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fi«B  Gaspw  do  IttvellHDS,  dei(Mea  ét  kaka 
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BfldUado  noy  despui*  el  oMteaMft  de  )h  cmImi 
Meaw  de  l1  d«  jaliadB  17M  y  i»  db  anwttd* 
1788,  ruoÍBiido(irMiat«lujflBUty  suMMM- 


fl«iiáaeB  (fH  «oore*  da  Huy  «tnhtceft  losn» 
8ore<  fuenaa.  en»  qM  Ui  jañU  wU  «a  fai  «bU- 
^Mioa  de  rejpr^aatw  4  S.  H.  1m  «woh»  ps»» 
)ttici(«  qvB  puede*  cauMr  s^hUm  piovtdiMiM 
A  lañdiutñik  aaciMfti,  y  de  BUpUouie  huisUde- 
MBle  se  digne  rorocirlM  del  teét». 

Dos  fwam  de  tsfm»  «omianüm  debe»  fa»* 
«arel  objatodeefiaaiiipbQft:  ^ prÍMntlapi»- 
Uibicioii  de  witMcif  4  iojiñt  pMU«  MlnoganM 
¿eclanda,  waque  «ea  l«  otÜM  de  per  titán, » 
la  ittl  éf dea  4e  90  de  «(«si*  del  «fte  fssftda;  ] 
e)  Hgundo  U  BMwiJbd  4e  oeotnsiarct,  iapOM 
taporUdelí  de  jul^  de  1786,  y  Ua  (muiidii- 
dftesftadidueaU  úUiíia  ailMla,.ieapecUd0lM 
wftos  nacieaales  desUAtdee  ri : 
Ambos  punios  son  dignos  de  e: 
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damente,  y  de  que  se  resuelvas  por  sas  verda- 
deros priaeqtios. 

El  primero  aparece  desde  laego  perjadicial  i 
ios  Taaalloa  de  S.  H.  <]ue  viven  en  e^  continente 
de  Espafia;  porqoe  siendo  cierto  qoe  los  paAos 
Baciooales  no  alcanzan  al  surtimiento  de  nuestro 
consutno  interiv,  resnUafá  qoe  .si  se  estraen  á 
América,  tendrán  los  Espa&oles  que  vestirse  de 
pafios estrasgeros,  sieaure mascaros;  qnedariía 
por  consiguiente  defraHoadoídelderecbo  d&cón- 
sunir  los  iMoDoaies,  y  todo  el  beneficio  de  este 
consumo  recaerá  sobre  los  moradores  de  AiDérj- 
ca,  con  penuicio  de  los  de  la  Península. 

Es  veraad  que  la  real  orden  no  prohibe  á  los 
EqMdtoles  comprar  coa  preferencia  sus  pafios; 
pero  pues  prohibe  que  los-estrangeros  pasen  Jk 
América,  es  claro  que  neoesilándose  allá  todos 
cuantos  se  trabajaban  en  Espafia,  y  no  permitién- 
doseembarcar  otros,  los  precios  de  noestros  pafios 
subirán  en  aquel  continente  en  proporción  de  la 
necesidad  qne  tiene  de  ellos  sn  consumo;  y  en- 
tonces los  cargadores  los  arrebatarán  de  las  ma- 
nos de  nuestros  fabricantes  para  trasportarlos  á 
donde  tengan  mas  valor.  Resultará  pues  que  los 
vasallos  de  Espalla  no  tendrán  mas  arbitrio  que 
consumir  los  [áffos  estrangeros.  No  hay  medio: 
si  la  prOTÍdeacia  dirigida  á  animar  á  nuesties 
comerciantes  á  que  emWqnen  panos  nacionales 
produce  su  efecto,  los  vasallos  de  acá  se  quedarán 
sinelli»;  ysi  nole  produce,  porque  los  Espafio- 
les  los  cowaman,  la  América  quedará  sin  patios 
aleñaos,  privada  de  los  nneslros,  porque  se  los 
arrebate  el  eoniamo  iMwior  y  de  los  eslraAos 
porlapnfaibkiea.' 


nBDtnu  t  cHowcio.  • 

Itea  deaNtiir  los  ftñmáw  de  NMajiaAB 
9ÍBt««a  e»  indiaf^uwtble  subir  h  los  principios  4» 
]m  itMteria  á  que  cwrespotde. 

Las  colouts  ea  taalo  son  úlÜes,  n  evulo  . 
orreoeannsegBrteaHUttinoal  sobrante  de  la  Íb- 
dnstña  de  la  metrópoli,  y  este  Bobraate  no  es 
otra  cosa  qoé  lo  qne  refita  del  eoasnmo  interior. 
Si  se  supone  ana  nación  ouya  tadnfbit  alé 
a]  nivel  de  sos  oocesidadeB ,  y  no  tenga  so- 
brante alguno ,  ciertamente  que  esta  nación 
RO  necesitará  celoaias,  á  lo  menos  para  este  pri- 
BKF objeto.  Podrá  sacar  de  ellas  otras  otiiidades 
que  iadiearémos  después ;  pero  de  nada  le  serrirá 
estender  les  puntos  de  su  consunM),  míeBlras  tCB^ 

Sa  dentro  desielnecesarioparaliodos  losproduclos 
e  su  propia  industria.  ¥  coatrayéndenos  á  Espa- 
Sa,  de  naJa  la  servirán  las  Amérícas  para  fomen- 
tar las  manuracturas  de  paAos,  mientras  los  pror 
doctos  de  este  ramo  de  industria  no  soban  sobre 
la  cantidad  oecesaris  para  su  consama  interior. 
Tales  son  los  principios  por  qne  debe  regnlarae 
esta  materia. 

En  efecto,  el  primer  objeto  de  la  industria  de 
nna  naciones  sartirse  así  miuna;  el  segundo 
formar  sobrantes  para  snrtir  i  sus  colonias  ultra- 
marinas; y  el  tercero  mnltiplicar  estos  sobran- 
tes, buscando  su  consnmo  «n  cualqniera  parte 
del  mundn.  Pero  dejar  desproveída  la  metrópoli 
de  los  productos  dew  industria  nacional,  para 
proveer  con  ellos  á  las  colonias,  serálo  mismo  qne 
socorrer  la  necesidad  de  afuera,  y  dejar  el  ham- 
bre dentro  de  casa. 

Tal  vez  podría  defenderse  este  sistema,  si  de 
él  pudieseo  renillar  « entajasooaoeidaa  k  la  indns- 


bk  BaeianaJT  pora  m  Mt«  émao  Mh  imsM-  lo 
etnlnno:  |p«r^iie  si  e^ofcfetoM^gobiariM  »»•• 
oiro  que  barer  una  ^rra  bomcUi  %  1*  M¿<mri» 
MMwgen,  fA  aMdw  cms  §eg«ro  ■»  será  Mer- 
etffl»,  nmtiejkrie  \m  paiU»oi}e  n  mmhhM. 
GaMde  Im  pftBos  del  estnogsre  te  Imtm  utn-' 
radoeatrenoMlreB,  conionceéerásifss  de  flt^ 
ptftt  puMen  á  UM'QoImím,  eetoeoM  meetr*  a*- 
eMidu,  ooRM  n&s  «om«^  7  centiaa  i  él,  htr* 
nu es)>eeabci(>nes  imsMgtns,  yle  preftoroioB»- 
rá  mas  Mea  seguir  sos  progresos,  TMowodaree  * 
^os.  SMofttts  et  estni^;ero  espiará  dmsM 
gaste,  ouestrae  caprichos;  entoooes  intFedaetrk 
naevas  nedas,  Mwns  necesklailes,  v  enlonoei 
Jtcobanjará  coa  segañdad  noestra  ÍDatnlria,  (e- 
aiéodola  en  aa  perpetuo  ilesalieato,  p«c8  ooao 
itiiHaitoi*  ^  mas  atrasada,  janás  podri  seguir  la 
rápida  vicisitud  de  sus  iaventoe.  Kalonoei,  tteoi^ 
da  del  todo  la  indasirtt  lacíonal  al  geste  de  los 
oonaamidores  de  América,  taMo  mas  dineri  de 
adiviaar,  caaolo  ñas  delante,  se  hallará  espaes- 
ta  á  que  sus  productos  sean  despreciadoe ;  y  si, 
eM>e  es  verosiinU,  el  gasto  iftas  modas  deaquel 
ooatiaealB  signieieD  lavíetaituddelatde  la  oa- 
tidpoli,  la  ruinft  de  DHStrae  naiiateelaraa  de 
paAoiMrá  ioEalMe,  ponfie  nBepaRa,  atest—  ' 
nrada  á  los  paAos  eslraágeros,  quería  eontuak 
les  SBfoe,  bÍ  Avériea  lee  irfmiltfá,  por  ae  cob- 
insaiacse  eon  el  capricho  y  im  aiodas  qa«  huMee* 
tomado  de  laiHlrófioU. 

.  Sepoes  claro,  qae  caanéó  aaa  mclréiMti  ■• 
tieoe  en  la  íoduslria  nacioaal  ó  en  alfpia  raaio  de 
«Ha  sobantes  cawqae  idnMUtt  las  coleatae,  la 
kMBB  acao— i>  ifmn  que  )ai«AaiMica«»a  pro- 
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sideraMe  atilidad,  pof^ue  whreiMdcnaiiMiia* 
•dw4«  «I  géMw  ealrMgtw  i  b  eaÉntda,  fóhre 
bs  oaRÜMMM.  alwMMHW  y  maéoomaM  qm 
mu  toaUt  Iwiwertw  ét  nlid&,  wnlnkaNá 
k  M-  ifls  dcMCBas  de  esl«  y  Im  de  eetcada  m 
U»  puertos  de  (es  aetooias;  y  eilas  ««■  prapia- 
neate  gaatuMies  eacioiMdes,  ñne  fomeataa  e)  a»p 
Mercie  y  la  marina  anrcaata.  y  maalieaeo  une 
BiiHjie«iol»e  de  aieoDS  iateraiádias.  iulruvea» 
los  iadispenaables  «ae&ta  especie  de  coraercio. 

Par  ese  íodicau  muy  bien  lea  señorea  fiecalts, 
^u»  los  productos  de  U  iodustría  estraagera,  oaa 
xei  adnttidos  entre  Bowtros,  deberiaa  repalane 
owBe-naoioaalM ,  no  solo  porque  eeláe  ya  ea  ma- 
■oe  espafioles,  sotirc  las  ceales.  y  na  sobre  iai 
del  estraagaro,  lecaea  lee  Hlieriore*  ^aráoieaea 
H«t  £6  les  inpoBKan,  ^bo  porqae  represrailaa 
aquel  déficit  dei  aobrautede  uOestra  iaduatria  qaa 
B«eesil«iiw6  para  completar  elMttiaiieat»  deua 
catosias.  La  maiteriaae  esle  «wti»itat»  ea  abae- 
luUuaeal*  aaccaaria;  (wea  ^Mneode  wselras, 
oaswdebeiH&ifaaceraelMel'iMBeBciatle  eoefr- 
teas  coJoatas;  eato  ea,  preveer  earioeivaiiteato  á 
sus  aeceaidftdes^  ea  prectáoxiue  'uipUaHe  ean  Im 
productos  de  ia  eslraña  aquello  á  que  na  «kancan 
toa  de  naeaua  propia  ■■auEtna;'^  e^iAsea  los 
quekultMrenios  adoptado  peracaie  obieto,  debea 
sec  Iratades  flomo  Meatnu.  V  á  la  vataad,  ya^M 
«B  ellos  ne  li»  gAMaws  lodo,  wót  oaéÉlo  meaiaa 
s»  gwuév»  alguna  parta?  ÁntnmrmiH  ñtéú» 


fibuenaal  estraag^t)  Ih  primeras  ganuduift- 
dastnftles;  pero  smd  para  nosotros  todas  las  gs* 
aanoias  mercantiles  qae  debe  pro^ncir  desde  qirt 
el  géaero  airé  en  nnestras  manos  hasU  que  llega 
á  US  del  áltimo  coasumidor. 

Ni  se  crea  que  «ste  síAema  pnede  foforeoer 
la  coBctirreacia  de  los  paños  estraogeros  coa  los 
Boeslros;  parque  siempre  estará  en  nuestra  niano 
gravará  aquellos  hasta  hallar  un  nivel  favorable 
a  estes.  Pero,  como  advierten  muy  bien  los  sefio- 
res  fiscales,  este  nivel  no  se  debia'buscar  al  tiem- 
po de  la  salida  de  los  pafios  á  América,  sioo  al 
ée  SD  entrada  en  el  rei^o.  E^e  y  no  otro  es  el 
oticio  de  las  aduanas,  las  cnales  aunque  se  han 
mirado  siempre  en  otro  tiempo  como  un  objAo  de 
contribncion,  ya  reconocen  hoy  todas  las  naciones 
que' solo  deben  servir  para  asegurar  una  favora- 
ble concurrencia  á  la  industria  doméstica,  respee- 
lo  de  la  que  viene  de  otra  parte.  En  este  sentido 
son  útilísimas,  porque  gravan  la  industria  estraSt 
hasta  el  punto  ae  encarecer  sos  productos  sobre 
los  de  la  propia,  y  facilitan  asi  el  preferente  con- 
sumo de  estos.  Pero  cuando  las  aduanas  han  lle- 
Bado  este  objeto;  cuando  solo  con  el  de  enrique- 
cer el  erario  cobran  mas  derechos  de  los  qne  el 
nivel  esige:  entonces  el  esceso  es  nn  gravásieB 
impuesto  sobre  el  consamidor .  naeional,  que  le 
oprime  sin  utilidad,  y  sin  que  haya  titulo  alguno 
que  pueda  jnstificarle. 

De  ahiesque  Jovellanossepersaade¿qoe  kn 
géoeros  eslrangeros  en  su  salida  y  entradaftAraér 
rica,  deberian  ser  tan  libres  como  los  espadóles, 
paesllevañ  ya  eouigo  el  gravamen  que  deben 
Hoerraipecto. ds  «itos ,  y. 91  so  le  llvfiMn  dei>»- 
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tftD  reeibirie ,  Bo  es  el  pMrte  de  EftUdft  4»  bpltllt, 
ni  en  el  de  eatrad»  ea  América,  sino  en  liaúiua- 
uis  que  los  reciben  euaiulo  vienen  i  Eapafta; 
pantos  donde  se  debe  hacer  la  BíveUutioa  de  una 
y  otra  industria. 

EsU  docuioa  es  lanto  ñas  aplicable  al  pre- 
sente, cuanto  la  contraria  fomeoiará  infalible- 
mente el  Gomeicio  ¡licito  de  Iob  pafios  estruge- 
ros,  aHDKRtando  el  interés  del  defraudador. 

En  efecto,  si  se  calculan  lo»  derechos  qno 
gan  estos  paños  á  su  entrada  é  internación  en. 
ipafla,  y  á  su  nueva  salida  de  ella  y  entrada  en 
América,  se  hallará  que  llevan  un30ó40por 
denlo  de  mas  gravamen  que  el  paQo  uaciowl.  ¿Y 
cómo  será  posible  que  un  interés  tan^nome  no 
determine  al  estrangero  «1  comercio  ilioiloT  Por 
mas  que  sacrifique  ooa  gran  parle  de  este  interés 
A  la  recompensa  de  sus  cómplices,  lao  le  quedaré 
siempre  bastante  ganancia  para  ceba  de  su  codi- 
cia? No  se  crea  que  le. aterrarán  los  riesgos;  por 
qae  no  hay  especulación  que  no  se  emprendaí 
cuando  los  cálculos  de  la  esperanca  son  s^terio- 
res  á  los  del  temor:  fuera  de  que  la  etpeneneia, 
que  perfecciona  todas  las  artes,  ha  perloccionado 
también  la  del  contrabando  basta  el  punto  de  su- 

I'elar  sus  contingencias  á  una  póliza  de  se^ro. 
<a  e^teñencta  cniefta  caales  son  toff  lugares  y 
los  tiempos  mas  oportunos  para  lucetle;  deMi^re 
álM  defraudadores  naevos  cómplieea;  reuñe  y 
fija  su  recíprocos  intereses;  abre  nsevas  sendas 
inuevos  puntos  fl  frande;  facilita  con  el  connci- 
miento  de  los  nef  gos  el  de  las  preeaueiottes;  y 
en  una  palabra,  da  á  las  empresas  ilieitas  ;  fa- 
vorecidas sien^ire  por  et -interés  y  la  liber- 


s»garí(l«cl  que  pueocn  IMeviss  iMktrsxs,  sfem'-' 
pre  sujetas  «  t»  ley  y  á  sns  Jeras  fArmalidtfcs. 

Por  «Mo  rticela  ooa  mtiGho  ftiadftneatt)  love-^ 
Ilaaos  que  la  superabuadaacia  de-pRnns  (¡stren-. 
jeros  que  se  roió  ea  AmAñc»,  ysirvió  áe  supuesto 
á  Is  áltimaórdea,  Bo^ovimese  tairto 4e  la  causft 
qoesItf-BeesfTasft,  «uantottfr  lafseHMadcoi  que 
han  pasftdo  Á  aquel  e«atÍBe«te  por  nwdio  4el  co- 
nerck)  ¡licito.  Desde  luego  se  supone,  que  esios 
p«ft«s  fueron  fi  kméñt*  con  Itlulo  de  ««panoles, 
y  Dd  ]^ieiirfo  veríSearse  esto  sia  cvmpIlcidMl  de- 
Doislres  fabriciiiiMs ,  (c6ne  será  creJbte  que  estos 
coBcumcMBá  na  fraude ifitehehterafnstrBdo el 
•MSoaM^emis  prepios  psltos?  Sí  Iftnmta  real' 
Onlká  nápm»  eíl»-  ftilu  de  dbñsunio  c«mo  una 
toMimMK^ée  ft^t  fnwi^,  'imvé»  w  pene»- 
éii^á^cJ'lHi  ftbrwmt» ««paiAÓI  aveMurase  el' 
coMtmedv  loB  pr»d«clas-d»  su  ÍBdmtnii(iaraft- 
oititarel  de -la  es(ra*fsra?  Tfli  acaso  lo9  emrpliceB 
BofoerMfa^icaolM,  em»  oomerciaofes,  icttál 
e»  la  ewM  qa«  los  4iii{ieli<i  á  isscar  per  medtu  dtf 
n«  fmde  toseéDetosestraBgeres.carefTaTries-* 
gados  ,  ;  de{ár  k«s  Mcnoafes .  IwralM  ,  Ikñ- 
tM ,  ;  fa«w«cídoa'  «ou  imm»  mvmmfn  y  frEit- 

qsiéiM? 

iTOiqHela  praliibiai«a  <i 
i«3p«as6  ent»9iifens,TñtiUajm4*rMk  oUllshHO' 
I— ite«wwcw,' d»  walHtiMa,  á-su  AffMgmR-^ 
bentd,  aiM-^qM- l«'Mrk  tutbieadtHmulr.A 

^ittr(M'4Wteil«»-gm<rSH)H«e8  «MeslMstibre' 
l«»Béiniti«iÍBtnM8i)M  ea  suotm^hilrtHc»,  pR- 
iwMtwWr  «A  cMutmo  ttclWiiiÉe«<*w>a  <im(«IIM 
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mtkrotttétn  Ik  eiorm»  ¿MJgtaMMl  ifm  satas 

Ni  seráa  DMooras  lus  fnjaicio»  qm  rstskeB- 
de  la  0Mtc«BAi-ca.y<)MUsbi9MlÍMet  oiigidn' 
•a  el  cai4aR|ae  át  yrt«^«yftrie»  fw  lu  do* 


■sede  prMpnmr  ««  iii«4ú  de  la 
dMUteMí  áTnU  de  bRteinjadi 


TnU  de  (aalM  niadoaM  t  estoriM»' 


MSníeiMiMS  «stÉ  «to  <twk  ekengir 


Isdes  del  ítbricaate,  d  ceal  )i 
Bor  M  coeaU.ai  esto  fwttMce  a  npMicsMft.Mt; 
Mncute»**  puéB>4i««dB-  ■■  mscIubeiiu 
fKB  inbafft  de  cwaU  «W  imUMtuMt,  ymáUm. 
■ifw—fÉ  for  «nai^era  gntrftmM  disfWMliMa. 
que  se  le  imponga,  poes  dismiauycadetat  Müi- 
Mdei,  qoe  MMíHrio»  ra4aMa&aB)oraal, 
ji  ■»  poihtwbsMtir,  y  «fa«  (fM  trabaja,  de  onaM» 
pnfM,  y  fstk,  Bipiíaád»  mIo A  las  naanoia»  mn 
wslnawe,  trij^Mp  f>n  nadm-  al  jpte  de  Mnca^ 
■  hayCTwereíaal»  qae  i»^^i.elfcL,  6  cariasni 
fMéiBt»  ai  asertado  «■atanediala,  para  ptan 
mear  ú  tamomaMa  i(ae  Tieae«lll  á  eaia^ai:.  TSi 
«as  ai  «tfo  iábñcttite  Mbe  eIdMñaqiie  «Ioim 
—inhaaa  ¿tfctutaráaaapatat,  y  peeW  bmw» 
toda  formalidad  que  exija  de  H,  aan  bé/mtM.^ 

Ni  aaa  taaa  n^anaaacalcwl  oeoaeMiaBlBta 
ahwiBaartí  de^aatai  fannbdaéea;  faroaa  «en- 
yra  4e  wü^aiiaMa  áeOaéttíMa»;  n  i  te»  fiibri^ 
•aifAfasCañaadJBanadaí,  y  aif  ra  alH  fva 
mitiraa  ateasaa,  «  laqa  «amda.  fiaadaalta 
wtW,  ya  al  uawii  uiaute  ^iJeha  nn-tir»a  tar- 
iÉWio«^  kpana^^  «I  Menaáar  qos  caBfaa 


■pKé  enhardu-  á  Anériu,  ¿  á  attw  panlos.  Be 
abt  es,  que  l«s  form&lidadesBuenriiettte  esigidas, 
en  ¿aso  de  ser  conTeaienlea ,  solo  se  deberían 
exigir  del  cargador  á  América.  Preaoiidiendo, 
;paes,  de  qae  los  paftes  puestos  en  su  ubuio,  jit 
10  podrían  recibirlas,  es  preciso  reoonocerqne 
aun  le  serían  gravosas,  jiufis  todavía podriaarrepen- 
twse  y  cambiar  el  desuno  de  sus  pailas.  ¿CuioUs 
veces  las  noticias  recibidas  de  América,  la  oro- 

rireion  de  una  venta  mas  pronta  y  útil,  lanlt« 
Iwdania  de  biK|ue  le  obligará  á  mudar  de  in- 
lencton ,  y  á  enviar  sus  patos  á  otra  parte?  Hesal- 
ta,  pnes,  qoe  las  nuevas  formalidades,  á  ser  ne- 
cesarias, solo  se  deberán  exigir  en  las  últimas 
aduanas,  y  al  tiempo  mísuio  del  embarque  da 
nuestros  pafios. 

Pero  Jovellaaos  cree  que  nuacalo  soa:  por 
que  si  su  objeto  es  evitar  la  colusión  del  fabrí' 
e&nte  ó  eomeroíante  espaOol  con  el  estrangore, 
pudiendo  esta  colusión*  veríGcarse  respecto  de 
una ,  también  podrá  veríBcarse  receto  de  dos 
marcas;  y  ni  la  exigencia  de  la  relación  jurada, 
ni  la  certi6caeÍon  del  administrado,  ni  el  viste 
bnenedel  inlendente,  ni  el  atestado-de  loses<»»- 
tweos,  estarán  jamás  libres  de  las  suplaalacionefl 
qae  puede  amanar  el  interés. 

Reflexiónese  por  otra  parte ,  la  dislracíon,  e( 
gasto  y  la  pérdida  de  tiempo  4  que  estaca  espoes- 
lo  un  fabrioante  obligado  á  observar  estas  forma- 
lidades. Formada  la  relación  jurada,  primero  irk 
á  leeíbir  la  conuamarca,  la  cnal  puede  estar  si- 
tuada, no  solo  fuera  de  su  casa,  sino  mudiaB  Te- 
eu  foere  de  su  pueUe  y  en  alguno  distante;  y- 
<iU  leadla  que  pBgar  el  porte  de  sus  paños  y.loft 
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badn*  ^^us'faa  de  «birla  ecFíificacioa.  y  tal  tm 
nio  eiisicá  -olru  via^y  «tros  parles,  jHies  ao 
siempre  vivirá  en  uBk  aiana  c«Ga  ü  )iueblo  el  jid-r 
nk)istr»<U>r  y  el  que  bu  át  iiener  la  contranuirca: 
BB  9BgiiJéíi  buscam  d  Btil>ael«^do'ó  tutuuleDte 
pwa  cpie  pon^a  e)  visio  bueno,  y  coa  eso  «tro 
viage:  Ho4i(H(arai  «1  «t«»lad«  de  «ficribaaos,  que 
l«l  vez  deben  d«pil«ca(8«  ó  tri^icarte;  pues  u 
«itaado  eu  «a  biíbmo  jimeblo,  suto  «n  distiuloa, 
las  íkdiU)  ée  ia  rabKÍun  ^rftda ,  de  la  oertifica^ 
«ion  y  ilel-visb>  tnuiMt,  man  «nMCfitar  dos  escri- 
baaos^pan  la  atestacioD  de  tada  una;  otro  áotroe 
ña^es  y^utrcs  dúntetios.  PasaiáA  HaaliMate  los 
pafiw  al  poeHe  áv¡  e«Kaaeifia;  sufrirán  allí  luievo 
TeooiMiñmionto,  y  a«a  eulctOiees.^ea  eual  fuere  ü 
maae  tm  que  «e  tiaUaie*,  do  ««Uirtí  el  jabricanle 
JHmi lodavta^  ^owiiUtrse  áf8ap«ad'Brde  lalo- 
gitimiiJud  del  género  y  maiciu,  ¿  {w^barUs,  y  á 
oBvnaeeis  Iw  dudas  qbe  hubieren  resultado: 
BMVos  viaMS/DBCTiSti.BioleMias  y  deMiuioQefi. 

Ahora  l)ien:  couM  e*  ti  (abncante  oo  solo  el 
dúeroes  dinero,  Biti«  la,  páidida  de  liettpoja^ 
molestias,  los  dísguitM,  y  t«dD  (wwito  puede 
meneflar  su  apItcwcicMi  y  giAa  ^de  trabajar,  le 
puede  redoeic  u  diveco ,  ivjjAa  gravoso  no  debiera 
eansidentrEesiile  cfaoulode  (wo'ijas  é  iotparli- 
■estes  fofiuialidades,  burio  loas  duras  para  ¿I, 
cuanto  ji>as  distaü  de  &h  pcofesian  y  oenocioieo- 

£s  verdad  ique  I»  oblig»€Ípn  de  observarlas 
recawá  par  bintiyfir.pwteHibrelwoointtrciantet; 
uwro  acaso  es  uiwioe  preeioia  v  nt^ocfiaria  para 
'WH  la  libertad  que  para  los  lanrioantesT  Aeaso 

!«■.  T.  IT.  738 


1S  .         JOTILUNM. 


5.^1  j.  Google 


INVÜSniA  t  fiflHBCIO.  4d 

■tCnkn  áigao  seria  de  (a  protección  del  gobiernol 
Pues  efile  fabrícaiite  estaría  mas  espaeslo  qae 
otro  al  comiso  de  sns  paRos,  aoaqtie  aotorízados 
con  las  contramarcas  ycertificaciones.  El  reconoci- 
mieato  de  la  aduana  oebe  prescindir  de  ellas ,  y 
recaer  sobre  la  calidad  del  géoero.  La  destreza 
pues  del  fabricante  en  la  imitación  se  rolverji 
contra  él ;  los  peritos  dir¿a  qne  toé  fabricado  en 
Elbeaf,  y  la  pena  de  la  ley  recaerii  sobre  la  mano 
diestra  y  laboriosa  qne  no  se  acomodú  á  trabajar 
mal  para  evitarla. 

Otro  lantosacedería  con  cnalqnieraqne  usando 
de  la  libertad  concedida  por  las  últimas  órdenes, 
inventase  algún  naevo  género  de  pafio;  porqm 
siendo  todavía  desconocido  en  Espafia  los  peritos, 
ledeclararianeslrangero.  ^Quiénpuespodracalcn- 
lar  los  perjuicios  de  semejante  inconveniente? 

Jovellaaos  no  pofde  dejar  de  llamar  la  aten- 
ción de  la  Junta  hacia  este  punto  ;  pues  prescin- 
diendo de  la  falibilidad  de  los  inicios  de  peritos,  4e 
las  dudas  y  detenciones  que  deben  canear,  de  las 
deanncias,  juicios  y  gastos  á  que e»c»ien,  cree 

2ue  su  efecto  infalil>le  seria  atejar  de  la  invención 
imitación  á  nuestros  aplicados  fabricantes,  teje-' 
dores  y  tintoreros  de  paños,  y  que  esto  solo  cansa- 
ría un  increíble  perjuicio  k  la  industria  espaíiola, 
que  solo  puede  aserrar  su  concurrencia  con  la 
estrangera  sobrepnjándola,  ó  al  menos  imitándt^a 
y  acercándose  á  ella  en  el  gnsio  y  perfección. 

Por  último,  estos  medios  indirectos  de  fomen- 
tar v¡a  ramo  de  indastria,  lejos  de  lograr  sn 
objeto  ,  obran  en  contra  de  ella  ,  la  desalientan  y 
arruinan.  El  camino  derecho  de  animaría  esta 
mny  bien  indicado  en  el  papel  que  el  sefior  Iñarta 


4n»)  M  JuaáadiU .ooafianna.  Üll  sa  ftaidM  «er 
Job  maídos  directos  y  Eogun»  de  fomwüar  a^^ 
imporUnte  maauhctHrs  que  por  tantos  tiliüw 
debiera  ,sBr  asclusivaiieale  oiiestra.  To  me  recbu- 
co  &  mi  i»iacipw„  que  joa^  me  cansaré  de  i»- 
xuloar: 

Xa  tndusíria  ,  s«a  la  qm  fmre  ,  adopatde  etpt^ 
4'ar  d$l  aobiema,  liberlaa,  iuenn  ^lw^.  Si  m 
vez  de  tílos  se  U  opriiM  con  st^titMis  y  grávame 
mu,  denÍTode  im  siglo  teuittmastutfiocotti  ta» 
malos  paños  como  ahora. 


DouN. ,  do*  Be»«rdo  Jrkrle  ,  du.Gaeparde 
Í<Me]lano6V'deii  José  Guell'i^naron  {tor  laliber- 

.ud,  taatodal  uso,  eoDwdAAteJalnidiKMiioB deles 
iuu6elúuu„  fiiijerofl:q)ie  tuentrae  fiulffitgtieee 

Jatoteranciit  del  uoo,  teniaa.por  muy  estroíla  y 
jiürjudicial la firohíbiBitm de «u  enlnuk:  quea^a 
toUiaiicia.seaallalta  j»  autofizada  pw  V.  M.  «n 

,.  40,  real  ócdejí  de  18  de  jalio  de  f77t,  {ujesto  que 

•  ieB<elI«  aeliabi».Aarvid«naadiir,  nm  buUique 
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el  «oDMJo  pttao  la  propusiese  el  aedSo  t  ibo4(h1« 
aae  oobtcbí»  iistr  pwa  obUgar  ¿  te  omarvanctt 
déla  real  pngmáUc»,  escusaHÓ&á  los  vasallo», 
especi^meate  íi  loe  pobres,  el  peijuicia  posible, 
se SRspeiHliese  todaexaesioD;  qoe  por  osla  orden 
96  TOserra  al  coosqo  de  Castilla  el  exárnen  T 
wopotwion  de  toe  medios  loafi  coareniente»  «I 
antierm  de  od  oso  tas  peraicioso;  pero  q«e  pues 
laJnnta  so  haltaba  esciudaá  Irtitar  esia  impor- 
tante cuestión ,  no  podía  dejar  de  esponer  it 
y.  M.  libreitteBte  Su  dicttUnen  acerca  de  ella.  Que 
el  de  los  Totaotes  era,  que  nioguno  de  los  medios 
iin^nsdo&  hasta  aqui,  ai  auH  d«  los  que  ocur- 
ntníisniAea,  barría  á  coDseguJr  el  destierro 
de  las  musetloss.  Que  en  este  punto  era  precise 
haberse  á  las  maoos  eon  las  mageres  ;  esto  es, 
ctm  tacUse  masape^aásuBosos  ,  mas  eapri- 
chosa,  mas  mal  aventéa  v  áificü  de  ser  goberna- 
da. Que  todos  los  esUmiiles  que  mueven  al  hom- 
bre al  Guarplimieato ds  las  le;es,  la  razón,  er 
Hilares,  el  crédito  ,  et  temor  de  las  penas,  eran  cíe' 
niagan momento  para  lasmugeres,  especialmente 
en  las  cortes  j  grandes  poblaciones  ,  donde  la 
tmrmedístiBcioQdelascUsefl  aulorisa  todos  fes 
caprichos,  y  donde  según  el  diclámen  de  uo  oéle- 
krepolittoo,  no  permUiéndolas  su  Oaqaeza  ser 
ocgulliBas  ,  y  eiVtskaátihs  sr  eoadicieB  it  ser 
naos ,  hacen  que  el  lujo  viva  y  reiite  siempre  ea 

•llM. 

Qae  d«  esto  efrecia  noa  pniefea  irrefragable  el 
■ismo  eipedieate  de. coya  resolneion  se  traM^. 
Q«e  la  cnttnveac¡0B  de  las  leyes  pueetas  en  éH 
•n-de  1*3  mta-  esuAdetoM»  qae  pedja  ofreeer  la 
JÚ9lari«i  ptmu  las  refteüdaa  pnMkiiaeMeff,  ai 


U  gravedad  de  Us  penas,  ni  las  condescendea- 
cias  del  gobierao ,  ni  las  ventajas  ofrecidas  en  el 
uso  de  otros  géneros  habian  bastado  para  dester- 
rar el  de  las  muselinas.-  Que  todo  se  habla  despre- 
ciado, todo  habia  sido  inútil,  y  todo  había  demoS" 
trado  con  un  ejemplo  tristísimo,  que  los  remedios 
adoptados  hasta  aquí  eran  insuncientes  para  fa 
curación  de  un  mal  originado  de  la  opinión  y  del 
capricho  ,  siempre  mas  poderoso  que  las  leyes, 
cuando  eran  combatidos  cara  á  cara. 

Que  casi  siempre  había  sido  igual  la  siiertft 
de  otras  leyes  suntuarias ,  de  que  ofrecían  ejem- 

Elos  á  centenares  nuestros  códigos.  Que  de  nada 
abian  servido  las  promulgadas  en  materia  de 
trages  por  los  reyes  Católicos  y  sus  cuatro  sucesor 
res.  Pero  que  sobre  todo  habian  sido  claramente 
despreciadas  las  que  hablaban  con  las  mugeres. 
Que  la  célebre  ley  de  los  mantos,  conocida  por 
la  pragmática  de  las  lapadas ,  hecha  y  muchas 
vecesrenovadapor  Felipe  IV,  no  habia  producido 
efecto  algnno:  que  otro  tanto  habia  sucedido  c&n 
la  prohibición  de  los  guarda-infantes,  hecha  por 
el  mismo  principe  ,  v  con  la  de  los  escolados,  que 
con  tanto  escandan)  habian  empezado  en  sa 
tieinpo. 

Que  no  era  nuevo  el  querer  traer  4  la  razón 
las  mugeres  por  el  camino  del  honor ,  pero  qoe 
siempre  se  había  tentado  sin  fruto.  Que  el  honor 
y  el  lujo  nacían  de  la  opinión  y  se  alimentaban 
coala  vanidad:  que  podría  convenir  algana  vez 
combatir  la  opinión  ,  pero  que  esta  debía  ser  ana 
guerra  de  astucia,  y  no  de  fuerza,  porque  de  otro 
modo ,  siendo  la  opiaion  que  alimenta  el  honor 
solamente  habilaal ,  y  la  que  fomenta  la  moda 


actual  y  presente,  resaluri  qae  la  segunda, 
como  mas  fuerte  quedari  trianfaste,  siempre  qne 
atacase  de  ileoo  la  primera. 

Qne  tambiea  de  esto  nos  ofrecía  machos  ejem- 
plos la  historia.  Que  Alfonso  XI  para  desterrar  el 
uso  de  las  tocas  azafranadas,  qae  era  la  moda  fit- 
Toríta  de  so  tiempo,  mandó  que  sirviesen  de  úoico 
distiotiTO  para  las  barraganas,  y  qne  sin  embar- 
go se  usaron  tan  geoeralmenle  que  fué  preciso 
revocar  aauella  ley,  como  se  hizo  per  otra  nueva 
promulgada  por  don  Juan  el  I,  que  autoriió  el 
oso  de  las  tocas  azafranadas,  seSalando  otro  dis- 
liutivo  á  las  barraganas,  de  lo  cual  existen  algu- 
nos vestigios  en  las  tocas  que  usan  todavía  mu- 
chas de  uuestras  monjas. 

Que  otro  tanto  sucedió  en  tiempos  mas  recien- 
tes cuando  Felipe  IV  prohibió  por  un  aato  acor- 
dado de  4639  el  uso  de  los  gnarda- infantes,  pues 
entonces  los  permitió  espresameate  á  las  muge- 
res  públicas;  y  á  pesar  de  este  arbitrio,  antes  que 
pasasen  muchos  años,  eran  los  guarda-infantes  la 
principa!  gala  de  las  damas,  y  aun  de  las  prince- 
sas de  la  corte  del  mismo  mooarca,  y  su  uso  casi 
solo  se  conserva  ea  palacio  en  nuestns  dias. 

Que  tambiea  en  la  prohibícioD  de  los  escota- 
dos se  habia  permitido  su  uso  á  las  rameras,  y  sin 
embargo  se  habian  usado  geiie raímenle,  hasta 
que  muT  entrado  este  siglo  los  desterraron  otras 
modas,  habiendo  podido  estas  ma?  que  la  religión» 
la  razón  y  la  política  aunadas  para  destruir  loe 
«sentados. 

,  Qne  no  debiaii  atribuirse  estos  e^mplos  á  la 
liviandad  de  las  mugeres,  puesto  que  ofrecían 
otros  iguales  los  hombres,  aunque  por  su  ntab 
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foertt  conatltuma  deblftu  estar  libres,  de  esu  «a- 
peciedflcafricbos.  Qaa  lft&.golÍlliia,  prohibklaa  v. 
quemadas  por  rnaao  de  verdugo  m  1%  plaaadé 
Madrid  de  ónteu  del  coesej»  dé  Cautilla  ea  t633 
iMiirarea  dealm  d'e  pocos  afíes  tttdos  los  cuellos 
espaAeles,  y  hoy  sirven  de  distintivo  á  la  misma 
cUee  qse  se  aoUcipó  á  proscribirlas  é  iufamarlas; 
yque  los  oowtes  y  guedejas  coudcoadfls  por  otra 
auto  acordado  de  aquelloü  liisiupos.  á  uo  oodet 
tocar  los  umbrales  del  c(msejo,  ni  del  leai  palaeio, 
ciindieroD  drapues  por  tedafi  las  cabeiás,  y  per-r 
BaanecienuieD  ellas  hasta  que  viaieroaá  dester- 
rarlas las  pelucas  del  otro  lado  de  los  I^rioeos. 

Que  si  esto  sucedió  coa  las  leyes  suaUíarias, 
que  hablabao  derechamealo  con  los  hombree, 
¿CMtetó  ñas  sacederá  con  aqaelUs  que  se  diri- 
gen á  las  mugieres,  aun  cuaada  el  gobierna  quk* 
ñese  ealenderse  para  su  ejecución  con  los  pa- 
dres T  maridos,  puesto  q»e  su  cood&iceiideaGia 
paralas  transgrasieoes  tendría  taatas  disoulpas 
eti«oto6.ca«rtc^  y  liviandades  autoriaa  la  moda 
yladebilkladdelotrosexe'fQue  de  todo  esto  ctui- 
eltiyen  qoe  no  coaveata  «tacM*  ea  toftoera  algau 
el  uso  de  lasmuseliuas:  que  el  inlealarlo  produ- 
eiria  graves  inaonveiüentes,  y  i^iMasI  erra  íoüis- 
jwneabte  buscar  otro  remedio  á  los  aiales  que 
c&asab»  la  pf^ibicioQ  de  su  entrada  en  el  saino. 

Quedesdehieco' por  virtud  de  esta  prohibi- 
iiien  safrit  si  «rano  na  desfalco  tie  li  mitioaesdb 
netes,  en  qne  se  Mdtian  oalcutar  los  derechos 
de  la  lícita  ialroduccíon  de  las  museliaasi,  ser- 
gua  1«6  o¿iaf>iil«B  de  dqn  Juna  UatnieJ  de  Heyar- 
'Tide:  que  este,  miflis^ro  regulaba  el  consumo  d« 
'-- i8«aauuüiUas,eadiw  uiUmtes  de  varas 
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oa  cada  un  aüe,  á  las  vudw  pedria  ataiiiM  s»- 
gurameole  oUa  ihíUud  y  aedio  de  varas,  coo»»- 
midas  ea  ati'os  u&os,  pu«Bto  que  esle  ^osfo  bo 
solo  se  gaslaen  vueltas,  pafiuek«v  HaatelelaS' 
y  delantales,  sjoo  tambieaea  deshabillés,  polo- 
aesis,  batas  s  haqueroí:  que  astas  Ue»  miltaa«9 
y  madio  de  varas,  legílifttame&ba  introducidas,  y 
paludo  136  hks.  en  vara  |)or  rason  de  ditfftohM 
seguB  el  cómputo  del  mismo  ffltaiatro,  harían  su- 
bir la  reala  de  las  aduaiuts  1 4^  millones  de  reales- 
mas  de  lo  que  producían  al  preseute. 

Que  de  esta  suaia  halvia  qae  rebaiar  nuy 
carta  castidad  por  raziA  de)  cousuaio  de  las  telas 
de  algodón  que  labras  los  oalaJases,  puesto  quo 
la  mayor  parle  de  ella  es  tan  «rdiaiaria,  que  no 
Uaga  á  ueceoer  el  nombre  de  muselina,  ó  se  con- 
sume en  eslampadus  que  se  dedican  á  usos  dífe- 
reules. 

Que  adenas  de  esto  causalia  la  prohibición 
otros  mate»,  eatre  los  ouales  era  de  mayor  consi  - 
deracioa  el  eoDtrabaodo,  que  fomentaba  y  causa- 
ba Buiohoa  y  muy  varios  perjuieios:  i ."  el  de  tras- 
ladar al  estraa^ero,  ademas  del  valor  del  géaero 
prohibido,  el  sobre-precio  uornespondiette  al  riea- 
«a  que  eoriia  hasta  dejarle  asegurado  en  manos 
aei  primer  comprador:  3.°  e)  de  inducir  al  vasa- 
llo, prutMicoáser  el  principal  instrumento  d»  la. 
iafraccíoa  de  la  ley,  y  hacer  una  vil  granjeria  del 
oienos  precia  de  ella  y  de  la  uliliditil  p«hUca,  y 
Juego  á  qi»e  bascase  nnai  rawmpenBads  su'  rais- 
ao  delttík,  y  á  que  fundase  en  la  espariaaeia  dn 
su  impuBidad  la  esperansade  nuevas  Innsgresio* 
oes:  $.°  qiue  •nvilecia.la  profraiondd  onmeroi»»- 
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las  gmaocJas,  no  como  noa  justa  ^a  de  su  in- 
dustria, sí  no  como  ua  fruto  ilegUímo  de  su  irre- 
verencia á  las  leyes,  y  de  sn  destreza  en  eludir- 
las: i."  que  triplicaba  el  precio  de  los  géneros, 
perjudicando  al  consumidor,  y  beneficiando  coa 
escesivas  ganancias  á  los  defraudadores:  5.**  aue 
esponia  lastimosamente  mucbas  familias  á  la  de- 
sdacionyála  miseria,  haciendo  subsistir  otras 
por  medios  reprobados,  con  menina  de  la  autori- 
dad pública  y  relajación  de  Tas  buenas  cos- 
tumbres. 

Que  tampoco  se  podía  apartar  la  considera- 
ción de  otro  mal,  derivado  de  la  contradicción 
qne  se  halla  entre  las  leyes  que  prohiben,  y  tole- 
rancia queconsiente.  Que  esta  contradicción  de- 
sautorizaba al  gobierno,  y  hacia  que  se  atribuye- 
se á  falta  de  vigor  O  falta  de  luces  un  sistema  tan 
poco  conveniente  á  la  razón  y  á  la  utilidad. 

Que  por  otra  parte  no  era  cierto  ni  seguro  el 
perjuicio  que  quiere  atribuirse  á  la  introducción 
de  las  muselinas,  puesto  que  iio  teniendo  nosotros 
manufacturas  de  la  misma  especie,  ni  aun  espe-^ 
ranza  de  establecerlas,  no  aparecía  que  pudíejen 
influir  en  Kt  mengua  de  nuestra  iudustria.  Qne  ha- 
blando particularmente  de  las  maotiHas,  era  cons- 
tante que  las  de  franela  que  habian  desterrado 
los  antiguos  mantos  y  precedido  á  las  de  museli- 
nas, eran  de  fábrica  estranjera,  y  que  nadie  podia 
asegurar  si  desterradas  estas,  se  llevarán  manti- 
llas de  fábrica  nacional  ó  si  se  introducirán  las 
de  gasa,  de  velitlo,  de  crespón,  de  cambray,  de 
cristal  ó  de  otros  géneros  estrangeros.  Que  aten- 
dido el  estado  de  prosperidad  en  que  estaban  lu 
Buiiulactni]Bs  éstralM,  y  el  MMSo  qoe  padee«a  . 
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Irb  nnestras,  era  mas  de  esperar  qae  el  sDple- 
ménto  que  hobJese  de  subrogarse  á  las  mantillas 
labradas  en  Espafla,  se  tropezaría  ea  nuevos  y 
mayores  iucouTeDÍentes ,  y  al  cabo  nada  se  lo-- 
grana. 

Que  aanqoe  no  fallaba  quien  creyese  que  los 
catalanes  tendrán  luego  buenas  muselinas,  y  á 
su  imitacioQ  las  demás  prOTincias,  los  votantes 
eran  de  otro  dictamen:  que  los  catalanes  solo  la- 
bran algunas  telas  bastas  de  algodón  para  apro- 
vechar en  BUS  pjnlados;  pero  no  muselmas  capa- 
ces de  consumirse  en  blanco:  que  hace  mucnos 
años  que  otras  naciones  industriosas  haciaa  los 
mayores  esfuerzos  para  trasplantar  á  su  país  es- 
tas manufacturas  del  Asia,  pero  con  poco  ó  nin- 
gún fruto;  en  cuyo  desengaño  debíamos  bailar 
nosotros  un  escarmiento.  Que  la  Espafta  tenia  in- 
dicadas-en  sus  proporciones  naturales  las  indus- 
trias que  debia  fomentar  con  preferencia,  sin  di- 
vidir su  atención  en  tanto  número  de  objelos,  ni 
distraerla  de  los  que  sofi  de  uu  éxito  y  utilidad 
dudosa,  como  las  muselinas.  ¥  Soalmenle,  que  si 
no  se  ha  creido  necesario  prohibir  la  iatroduccion 
ni  el  uso  de  las  manufacliiras  de  lana  y  seda  es- 
tranjeras,  para  promover  las  nacionales,  tampoco 
será  a»  medio  de  fomentar  las  de  muselina  el 
prohibir  su  introducción. 

Que  no  se  debe  temer  que  la  libre  introduc- 
ción de  las  mosolinas  aumente  su  consumo  en  el 
reino  ,  pbrque  el  consumode  este  género  nunca  á 
creid»  en  razón  de  la  comodidad  de  sus  precios, 
sino  en  raion  de  la  cMiveniencia  de  su  uso,  y  que 
«^  obserrádo  qae  ousca  ha  crecido  tanto  el  con- 
sumo como  despaes  de  la  prohiUcion.  Que  esto 


prueba  que  adeoiiis  de  tas  coaveaieBcíM  ^h». 
ofrece  esle  géoera  por  sus  buenas  cualidwlea,  luh 
couLribuido  mucboel  oaprichoá  hacerle  estuaa- 
bte,  y  que  la  prohibicioa  lejos  á&  disúninoiris.  de- 
be aumentar  mas  y  mas  este  capricho,  porque  el 
lujo  busca,  siempre  lo  m»s  raro  y  preeu^Oi,  y  ya 
se  observa  de  poco  tiempo  áesla  parle  qjuelas. 
priocipaies  damas  de  Madrid  llevaa  batas  y  bar 
queros  de  muselina  en  las  coucurreacias  niits  disr 
tinguídas,  lo  que  prueba  que  ya  la  moda  bftc«. 
coDtar  este  género  eoire  tos  preciosos  y  ea;- 
quisilos. 

Que  á  todas  eatas  razones  se  agrejga  una  que 
oace  del  actual  estadn  de  las  cusas,  á  saber:  Ua 
ideas  del  Gobieruo,  relativas  al  eálablecioiieatA 
4b  uua  compañía  deFilipLuap,  la  eual  apeoaa  {>o- 
drá  subsistir  mientraii  no  se  levante  la  probibicioa 
del  uso  y  la  entrada  de  muselinas,  ofeclo  el  mas 
importante  de  este  comercio:  que  desde  luevo  de- 
be preferir  España,  el  consumo  de  estos  géoeroa 
asiáticos  al  del  camhray,  holán,  batistas  y  otros 
de  industria  europea,  pues  el  precio  que  se  d¿ 
por  los  primeros  siempre  será  paga  del  Uabajo  de; 
unos  pueblos  distantes,  can  quieoes  no  teuQinqa 
otras  relaciones  políticas;  y  el  de  los  se|[uidos* 
representando  la  industria  de  las  potenctae  ve- 
cinas ,  aumentará  forzosamente  su  poder  y  sv 
riqueza  ,  y  hará  menos  ventajosa  luiestr*  ba- 
lanza mercantil :  que  por  tddo  esto  jutgan,  1m 
volantes  que  se  debe  permitir  la  libre  intruduo- 
cion  de  tas  muselina,  con  oierUa  liDütosioBts 
que  eviten  los  perjuicios  que  pudieraa  reiulUr 
ae  la  misma;  y  asi  reducoa  su  luctaam  ilfíB  si— 
j|uieat«a  pumos. 
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i."  Que  por  abora  se  PermiUi  libremente  el 
U30  de  la  iatrodocáoB  A  iMiAiseliDas,  con  tal 
que  sean  fabricadas  en  el  oriente. 

i."  Que  igualmente  se  permita  la  entrada  de 
■tiri(Hla¿fpéaere9^  «IgMQn  «i  tMwM  irni¿m 
■M  on9«e,<MfSDMneMe  mhHIw  ^«e  pmdan 
servir  para  nuestras  fábricas  de  íodianas;  subsis- 
tiendo la  prohibición  en  los  mismos  géneros  de 
fábrica  europea,  y  la  de  las  indianas  y  pintados 
ora  vengan  del  A.sia,  ora  de  cualquiera  parte  de 
Europa. 

S/  Que  en  los  derechos  qoe  se  señalaren  só- 
brelas mosnlÍDas  5  géneros  de  algodón  en  Man- 
co, se  teaga  consideración  á  la  calidad  de  eflss 
«tendiendo  fc  sn  valor  para  proporcieoar  el  de- 
recbo. 

4."  Queen  este  seftalamiento  se  encarguní 
eoD  algún  cuidado  los  géneros  de  algodón  en 
bkncoae  inferioTCsftdad,  paraqwesn  introducción 
BO  áesaltente  el  progreso  oe  Va  industria  nacienal 
ocupada  en  ellos;  pero  qite  no  ae  recarguen  tanto 
que  se  dé  nueva  materia  al  contrabando. 

8.'  Que  cuando  se  verifique  qne  una  nueva 
eompaitia  de  Fflipinas,  ó  algún  otro  estableci- 
«iento  reltativt)  al  comercio  del  Asia,  se  halle  en 
estado  de  surtirnos  díTectamente  de  maselinas, 
se  prohiba  Boda  introducción  de  este  género  per 
nmr  v'tierra^ ftejando  sofaonnte  la  entrada  «1  que 
se  traiga  dipectameste  del  Asia  por  nnestns 
buques. 
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De  l«  JMMta  de  CoiMcrelo  r  Mene4»  ••>- 
bre  foHieMl*  de  la  nuirtoM  ■tereaa- 
te  (•). 


Con  real  orden  de  S9  de  mayo  último  comani- 
cada  á los  individuos  de  esta  Juala  por  el  bailio 
Fr.  D.  Aatonio  Valdés,  vuestro  Secretario  de  Es- 
tado y  del  de^acho  de  Marioa,  se  sirvió  V.  M- 
remitir  á  raaoos  de  don  Joaquín  de  Liaguno  un  es- 
pediente que  pendía  ea  la  secretaria  de  aquel  des- 
pacho, á  instancia  de  los  patrones  del  puerto  de 
Málaga  y  otros  iateresadus,  sobre  que  se  Íes  coa- 
servase  el  privilegio  que  pretenden  tener  de  sAr 
§  referidos  en  los  fletaraeotos  de  aquel  puerto  á  to- 
es los  demás  patrones  estrangeros  y  aun  nacio- 
nales: previnieodo  á  esta  Junta,  que  después  de 
haber  examinado  el  espedieate,  y  tomado  noticias 
muy  circunstaaciadas  de  lo  que  rige  en  otros 
puertos  en  razón  de  dicha  preferencia,  consultase 
á  V.  M.  con  la  brevedad  posible,  cuanto  se  la 
ofreciese,  teniendo  presentes  las  leyes  y  pra^má- 
.  ticas  de  los  seQores  reyes  católicos,  las  provisioaea 
y  órdenes  que  cite  el  gremio,  las  ordenanzas  de 
Marina  y  las  cansecuencias  de  una  reciproca,  que 
pudieran  solicitar  coa  razón  los  demás  puertos. 

«1   BMeBiit  el  «DiweM  infame,  fiodo  iMiTMM4e  dkbi 
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Deseos»  la  JimU  de  corresponder  i  la  b 
confianza  con  que  V.  M.  la  disuegae,  ba  examina- 
do caidadosamente  este  espediente,  teniendo  pre- 
note en  él  cuanto  previene  la;  real  orden:  ha  to- 
mado noticias  mii^  exactas  por  medio  de  los  iit- 
tendeates  de  Manoa,  de  la  práctica  de  casi  todos 
los  paertos  de  los  departamentos  de  Cádiz,  Carta- 

Sena  y  Ferrol  en  cnanto  &  preferencia  de  fletes: 
a  recogido  y  meditado  otros  machos  docamentos 
y  noticias  relativas  á  la  materia;  y  deipaes  de  ha- 
ber hecho  sobre  ella  en  varias  sesiones  y  confe- 
rencias la  dehberacioQ  mas  detenida,  va  á  dedr 
i  V.  M.  sn  dictámea  sobre  un  punto  qoe  cree  ser 
de  la  mayor  importancia,  por  estar  fotimameote 
unido  con  el  bies  j  feliddad  del  Estado. 

Llena  de  esta  idea,  y  del  deseo  de  dar  el  posi- 
ble grado  de  claridad  á  sus  principios,  la  Junta 
subirá  hasta  el  origen  del  que  se  llama  privilegio 
de  preFerenoa;  examinarásu  esencia,  su  objeto, 
so  ostensión  y  sus  relacioBes  políticas;  probará  la 
necesidad  de  asegurarle  á  todos  los  puertos  del 
reino;  indicará  tos  limites  que  se  le  deben  seña- 
lar, propondrá  los  medios  de  desvanecer  los  in- 
convenientes que  se  le  pueden  oponer,  y  final- 
mente, para  llenar  del  todo  las  benéficas  miras  de 
V.  M.  y  de  su  mismo  celo,  indicará  los  demás  me- 
dios, de  coya  simultánea  coneurrenda  peaden  en 
su  opinión  el  aumento  y  feliddad  de  la  marina 
mercantil. 

Poresteplan  conocerá  V.  M.  qne  la  Junta  ha 
examinado  este  punto  mas  bien  con  relación  al 
bien  general  de  la  navegación  y  del  comercio,  qm 
con  respecto  á  la  utilidad  particular  det  pnerto  de 
Málaga.  Sin  embargo,  en  el  progreso  mismo  de  la 
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jBWwM'a  t^eri  T.  M.  ^m  ftqáetlw  t»lr«M9  M'  tíe- 
ttsnderecfat  ügaBO  A  preteáder  «n  :la  autecA 
-otras  gmcioB  (fB»  Iks  ^e  te  imbamal  vigUnJeia  A 
^.  M.  se  digBiFficabcéderái^s demás fimtw.áe 


f  ioainiftMe,  Sefinr,  es  {iQsifoie  que  lasteftAst»- 
ffiOs  necesarias  pota  ilúar  »ile  plao  den  i.  iuptt- 
M&te  coDsnIla  msyor  esteiiaion  de  la  que  la  «mía 
ijusáen;  pero  como^r  una  parte  se  Je  :pfle8eRtB 
M  ¡tnpOTteLHtña  áe  ta  nalería,  v  per  otra  Uineerth- 
•dumbre  ?  Tacitacioa  de  lae  ideas  ma  ^«o  se  ba 
gDbernaio  hasta  idiora,  crae  «biolutametile  iieoo- 
sarñ  fijar  para  ko  sucesivo  Jas  máxlmasque  tíeoeu 
relación  con  ella,  y  espera  que  este  deaeo  la  dis- 
pensará antti  V.  íí'.  da  la  «diestiaqiteipuedaacaá- 
-8»rle  sus  detenidas  ioTeGtigMtoaeB. 

La  faisturia  de  los  anligUM  imperiDs  ecredilk 
i3on  una  metthedttflibre  de  teBUfltoniosqiM  iasiuei» 
2a&  navales  de  un  estado  fuerwt  siew^ú^  el  prís- 
dpal  instrumento  de  sus  triuRfos,  y  su  marina 
isereantil  el  ooas  abundante  raanaatialde  su  pras'- 
peridad.  Sin  traer  á  ejenpio  los  lenloios,  qee 
desde  un  país  cmto -y  estéril  sehicieiron  dueños 
-del  Mediterráneo,  pasan*  a)  Estrecha,  t  piantatoa 
ooloittíts  en  África  y  leparía,  y  penctiitioa  hasta 
toe  mapcsdel  Norte. Sia'habW  de  los  'oartagíns- 
Ms,  cogro  pttfer  nraritiato  detuvo  per  mucbo  tiani- 
|Rt  el  progreso  de  Ita  armas  ronunas,  hanieodo 
vacilar  la  suerte  de  aquella  formidable  repáblioa, 
'baMMá'obterrarijue'AieiuMlro  i^ió  'k  la.fbve- 
gaoionel  coeoeintieats  y  -  oanquista  del  Oriente; 
qve  üniella  atraca  Roma  M'faubiem  llu»do  ae- 
Aora  <t«l  atitedo,  y  que  reila  sola  bidmi»  podido 
deteoBT-ÓTelardar  la  Tutnti  de-sn  ii^Mfio. 


ríe,  r  éeítarradu  fe  él  ccp  U  Hbvted  Iw 
y  la  ñdnsUñi;  d  aoaeicwrecüMeDU^il*  cv 


It  eqHtil  éd  iBperl»4eOrieate,  j  la  UTC^ad*» 
cMiñáañdK  á  tts  cotfu  iel  Uedilecrineo.  átpf~ 
rasde  ttMr itair ywr tign—  «^loi  kiailtaUm- 
cion  y  a]  coasuelo  de  los  pueblos  de  Europa.  Kw 
eMitri«eé(Mnlos  «riegoB  áKN*  casi  los  Mtí- 
motiiepMilariH  de  aqueUos  DkMcrniieiitoe  y  B0lt~: 
cia^mskmfi»iam.aaiia3iá»  y  dirigMo^  espira 
tn  menattüá,  un  ^w  h»  bonbres  lea  éebiesea 
untaMBcoatt  lieapo  el  TostaUeeinieirio  y  1m 
uñueiwtfidcesiai  pfofariittct,  asi  como  lea  l»~ 
biaio  drtiidtt  atgH  «a  iMite  ttuMaa  aiteg  y  óos- 

CÍa»^H>TSdOMS. 

I»pM»derita»fa«nhi  üaltaui  les  res- 
tauíaMKS  d«  la  aarencioB  y  el  crntenaat  £1  «s- 
p«rit»HipiMáBKi»vfaanie¿Ja  éatismáa  ¿t  alg»- 
m»  paenoi  líMnites  de  Itstia  la  esdftvHnd  fe»- 
da),  empezó  áfntcgeri  la  senbfadela  libertad 
las  artes  y  la  uidmtoii:  UvecieriM  em  ellas  !• 
aavegadon  y  «t  conera»,  y  la»  ciaMea  de  V»- 
neda ,  GéM*»,  Plisa  y  Flsveima  lepiticraB  al 
mande  «1  ^eni^  que  aatM  ielutbiaB  dado  Sidon 
Tiro  y  Csrúgo,  y  lemMfiaKm  que  «ole  eaaqM- 
lUs  prorctíonea  p«dia  lü>rar  un  tatade  la  Mpera»- 
za  de  B«  prosperidad. 

?fo  tarda  España  lastro  tiempo  en «eiioeei  beH' 
ta  inpMtatíie  «erdad.  Las  catalaae,  dacntide  ei 
y^o  de  los  itrabes,  ea^ezana  A  CDBtear  «1  lled>- 
terráOM  tmjo  la  piotcocmi  it  áva  «endes,  Despaei 
bqo  de  las  reye«  de  Aragw,  la  hbcrtad  que  in 
aeégnrabael  gobtemo  omcipal,  lasarte»  y  la 
iiidHstnaqiifrrejLacienMConlalilwrtad,  y  la  aa- 
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vesactoD  y  el  comercio  aaioiados  por  ella,  sltmen- 
bdos  por  la  industria  y  las  artes,  jr  libres  ya  de 
'las  piraterías  de  los  árabes  baleares,  tos  llenaron. 
de  riquezas,  y  propagaroa  por  toda  nuestra  costa 
oriental  el  espíritu  mercantil,  haciéndole  buscar' 
suevos  rumbos  y  escalas  desconocidas  basta  en- . 
tonces. 

No  contribuyeron  poco  al  fomento  de. esta i 
prosperidad  las  franquicias  y  privilegios  concedi- 
das á  la  navegación  por  los  monarcas  aragoneses, 
auc  va  veían  en  ella  el  priocípal  apovb  de  su  po- 
oer. 'Tomaron  bajo  su  protección  to<fas  las  naves 
que  de  cualquiera  parte  viniesen  á  los  puertos  de 
sus  dominios:  hicieron  libre  y  franco  á  tos  catatar 
ñas  el  comercio  y  tiáfico  de  todos  ellos ;  prohi- 
bieron á  los  «strangeros  establecerse  con  lonjas, 
tiendas  ó  factorías  en  sos  ciudades  marítimas  ;  y 
finalmente  libraron  del  todo,  ó  en  ^ran  parle  ,  á 
los  naturales  de  muchas  contribuciones  y  gabelas 
antes  establecidas;  en.  cuyas  gracias  se  atlticrte 
mayor  liberalidad  hacia  los  comerciantes  barcelo- 
neses, porque  de  su  marina  hablan  recibido 
aquellos  principes  mayores  y  mas  señalados  ser- 
vicios. Pero  entre  estos  privilegios  iiinguDO  fué 
mas  estimable  ,  ni  mas  provechoso  á  Barcelona, 

3 ue  el  de  preferencia  en  los  fletes  que  le  concc- 
ió  el  señor  don  Jaime  el  I,  por  su  real  cédula  en 
Monzón  á  13  de  octubre  de  1227.  Por  ella  prohi- 
bió á  todos  los  buques  estraños  que  pudiesen  ha- 
cer en  aquel  puerto  cargamenLo  alguno  de  frutos 
y  mercaderías  para  Alejandría  ni  para  otras  par-- 
tes  ailramarínas,  mientras  hubiese  buaue  barce- 
Jonés  que  quisiese  fletarlos  ;  y  esta  es  la  primera 
y  mas  aoti^Bt  memoria  que  bá  encontrado  la  irntr 
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u  de  ua  privitegto  qne  dio  después  ocamitá tan- 
tos decretos  y  taotas  disensiones. 

Mas  este  prírilegio  (que  era  siadada  mueven-  . 
tajosoála  marina  de  Barcelona]  ,  envolvía  dos 
grandes  perjuicios  contra  el  comercio  en  general: 
uno  el  de  retrasar  á  los  navegantes  que  pudieran 
venir  alli  á  cargar  géneros  por  su  cuenta,  y  otro  el 
de  circunscribir  la  gracia  á  los  patronea  barcelo- 
neses, desalsntaado  por  este  medio  la  marina  de 
otros  puertos  del  mismo  continente. 

£1  primero  de  estos  perjuicios  fué  remediado 
por  el  mismo  monarca  en  otra  real  cédula  dada  . 
en  Lérida  á  14  de  junto  de  1268,  por  la  cual, 
renovando  el  privilegio  de  preferencia  á  los  bar-  . 
celoaeses,  esceptu6  espresamente  el  caso  en  que 
los  patrones  estraños  cargasen  algunos  géneros 
por  su  cuenta. 

Como  quiera  que  sea,  á  esta  preferencíase  de- 
be atribuir  el  prodigioso  aumento  que  fué  to- 
mando por  aquellos  tiempos  el  comercio  de  Bar- 
celona, llevado  des'tc  entonces  á nuevos  y  mas. 
remotos  puntos,  basta  competir  con  las  repúbli- 
cas de  Italia,  en  toda  la  costa  de  Berbería,  en  la 
de  Egipto  y  Siria,  na  Constantinopla  y  en  oü-as 
célebres  escalas  de  Levante ,  y  aun  foera  del 
Estrecbo. 

Pero  ó  bien  fuese  que  esta  misma  prosperidad 
hiciese  menos  necesaria  la  preferencia  á  las  naves 
de  un  puerto  ,  que  en  la  estension  de  su  comer- 
cio activo  tenia  bien  afianzada  la  esperanza  desús 
utilidades,  ó  bien  que  concedida  solo  á  Barcelo- 
na, obligasen  á  revocarla  los  clamores  de  otras 
puertos  del  mismo  continente,  escluidos  por  ella 
ae  la  facultad  de  fletar;  la  Junta  halla  qne  en  los 


sfiíénveads,  »élo»Miaf«i^ 

K^odiifoel  prívilegioatii;  le  «oñcedU^  parata  que 
■  AHBom  H  V  de  &ng*ii  tero  qve  feaemle 
ptr  m  edido  une  4  insUitcia  «leí  nagistrad»  4e 
Baroalma  espMí*  hteia  ta  nítiid  4el  B^  XV. 

A«H*e  en  esU  rftMvacMa  ee  «vtmdiá  el  pri> 
tBccm  de  preferracia  i  te<(M  toa  naves  y  puer- 
tos de  la  dosñmdwi  araganeea, ;  su  «s*  swa  te- 
nlaluar  nspeetn  á  los  estniD^«i«B  ,  m  por  ew 
dejó  de  ser  reclanadooM  repoiicion  par  ns  fa-' 
leictenosé  íbípeBooe.  Ategma  estos  que  laes- 
caaes  de  aaires  ^  sns  puertos  le  bacia  SHiy  per- 
jaAeial,  pues  per  v«a  partt  dtsDiiQuña  las  propor- 
cioaes  de  estraer  tos  f mu»  y  raertaderias  de  n 
omínente,  y  por  otra  eoeiiFecia  el  precio  de  le» 
fletes  «atasowtos  ea  as  eerto  aúaKr»  de  car- 
gadores. 

No  pnée  djweitsarse  la  Jeola  d«  ismrtar 
aqsi  ma  parle  de  la  represeatacton  <]ut  ea  T  de 
JHie  de  I VH  dirigié  el  magistnute  de  BarceloBa, 
al  fieüor  dea  Atroaso  V,  para  retraeris  de  la  re- 
Tocañan  de  esteprivHe^  .  tas  ardieoteBeale 
«licitada  por  les  valenetaaesé  ibkeaMs;  sus  ra- 
woes  soD  deBMMade  taníaosas  para'qoe  «o  teo- 

Saadigmlugar  es  aBa«ewulta  eaque  ntrata 
e  propósito  esta  materia. 
bI  oagifltnKlo  de  Sareelen,  de^es  de  poo- 
ikrar  el  aanute  qoe  iba  loataado  ss  Marina  al 
brardelspraféreocia,  yderefertrelaúnerode 
ÉÉmn  oMMtñidas  despaes  desn  eOBoesioa:  «Cier- 
ta es,  dice,  rauf  víotorieea  seftar ;  qae  no  m* 
«■^resaea  e4  meado  qae  paeda  ser  desde  el 
prncteia  acabada  y  permita.  L»  «8 -tamlMefl  qoet 
■«lettadaeActoeeoKsemM,  ea  biwretieaip* 


teadñM  tf««stra&Y«iallos  Uatu  oares,  cpM  am*- 
auran  el  nar  es  BMyor  lémero  aan  del  qna  ncoe- 
ata  et  tr&fie*  actaal  de  Tme^ros  domioÍM,  p«es 
CBUKia  lasgeals»  ve»  la  pnporcioD  de  adqNÍ>- 
tit  lofttnfteficKH  qge  ofrece  ,  no  lubiá  quita  ■> 
4|«terft4tÍ^ittHlos,yT,EL.  H.  padiá  eoisiderar 
coáo-  de  sa  «erncio  será  que  U»  sures  se  ««mi 
lleoae  de  bsques  pcopin  de  sns  «asalke,  y  cmam- 
teitilidadresRtMrá  de  ello  á  sus  retaos  yseffo^ 
tIm.  llosolrMCKeoio»ftnnemeBUqaeAi^iub*- 
Befici»e8Minpar3tíeá  cate.  Nilosquclo  ci»^ 
tradioea  tiueo  nizoQ  a^uua.  para  aserrar  qoe 
pcodooirácarcsU»  en  loa  Beles;  porqoe  si  los  mer- 
cadftseBT  palroaes  no  stt  coa^iaitna.  ea  el  pre- 
cio de  e»«s,  se  dabeiá  estar  ,  ae^o»  ek  mi9M 
«diel»,  ála  deterañBaeíoBdeloscónsuleideiBaí:; 
«abtUécidesea  los  lagares  doida  Un  mercadea 
has  se  cargaHaa  *  descarguwi ,  i  ea  su  faUa.  al 
de  las  BMreutocs  aombradofi  por  las  partea;  pnw 
en  esto  paate  está  de  tal  ihimo  proveído  en  d 
edicto,  qae  aadie  debe  tpiedar  deaeoBtenlA.  Ade-- 
mas  qne  este,  beneficio  do  sola  seeá  para  estacw- 
dad  ,  sioft  tanhteo.  peca  ledos  los  puertos  de  lea 
doniniasdeV.  U.,  pues  los  naJenciaBos  acahaa 
de  eeaipnw  wm  eave  de  setecientas  botas  ;  y  ü 
eupiezaa  ásaljMeareste  iateré&,  conoeerás  que 
es  mecho  mejoír  pera  eU<»  disfrutar  la.  ntiliui 
de  los  Betas,  qae  ^aadeaarla  cerno  basta  aquí  i 
I»)  Mtvmageres.»  EstasaóRdasrazous  deULvtc- 
len  k>  re vaea«ioa  del  privilegio  7  oaosorvaroii  lea 
atOidadcs  de  la  prefereaeia  i  la  aiarioa.  de  Aia^ 
KM,  hasu  (jae  reonUos  aqiwiTos  reinos  4  ios  dé 
CBstiUtpor  el  autiinonio  de  Isabel  y  Feineade>, 
9t«ikera6li  aarregacíoB  de  todo  eV«OBlÍn«Ma 
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español  por  las  sabias  leyes  qoe  estos  dignos  mo- 
narcas promulgaron.  Pero  mientras  la  navega- 
ción de  los  catalanes  prosperaba  en  la  forma  qne 
va  indicada,  la  de  ios  puertos  sometidos  á  la  ao~ 
mioacíon  de  Castilla ,  aunque  también  favorecida 
por  sus  monarcas,  había  hallado  obstáculos  insu- 
perables á  su  prosperidad.  San  Fernando  y  subí- 
-jodou  Alfonso  hicieron  de  ella  un  especial  obje- 
to de  su  protección,  después  que  sus  conquistas 
-estendieron  el  continente  de  su  dominio.  Él  pri- 
mero creó  el  empleo  de  grande  almirante  para 
vincular  en  él  el  gobierno  de  la  marina  real  y  la 
protección  de  la  mercantil.  Elsegundo  edificó  las 
célebres  atarazanas  de  Sevilla,  el  mas  famoso  de 
todos  los  astilleros  de  aquel  tiempo,  y  ambos  dis- 
tinguieron con  señalados  privilegios  el  comercio 
y  la  navegación  de  sus  puertos.  Esta  protección 
continuada  en  alguno  de  los  reinados  sucesivos, 
y  la  necesidad  de  armar  y  mantener  escuadras 
para  ocurrir  á  las  díferenles  cspedíciones  marici- 
mas  emprendidas  en  el  siguiente  siglo,  contra  los 
moros  de  la  costa;  fumentaron  por  algún  tiempo 
lamarina  real,  bien  que  coa  poca  utilidad  déla 
navegación  mercantil  ,  á  la  cual  por  otra  parte 
desfavorecían  las  circunstancias  contemporáneas. 
En  efecto ,  los  italianos  y  aragoneses  tenían 
preocupado  el  comercio  del  Mediterráneo  y  Le- 
vante, y  las  piraterías  de  los  moros  de  Fez  cer- 
raban casi  del  todo  el  Estrecho  á  las  naves  det 
¿ontinente  occidental  de  España.  Estos  mismos 
pueblos  primero,  y  después  los  quese  habían  con- 
gregado en  la  célebre  Ansa  TeuLóaica  ó  Conipa- 
fifá  austriaca,  fueron  ocupando  desde  el  siglo  XIII 
todo  el  comercio  del  Norte,  y  le  hacían  coa  Untas 


inDDSTUA-ICtnUBClO.  39 

TenUjas,  que  nadie  podía  safrii*  su  coacurren- 
cia.  Cádiz  y  Sevilla  tavierop  que  agregarse  á  la 
lista  aoséátíca  para  evitar  la  ruiaa  de  su  comer- 
cio; pero  no  pudieron  remover  otros'  obstáculos 
que  el  vicio  interno  de  la  legislación  oponía  á  su 
prosperidad. 

Las  aduanas  ofreciau  el  principal  deüstos  obs- 
táculos. Miradas  por  el  gobierno  mas  como  un  ar- 
bitrio para  fomentar  la  navegación  y  el  comerpio 
de  los  subditos,  se  habían  establecido  sobre  prin> 
cipios  duros  y  desiguales,  en  que  andaban  casi  á 
un  nivel  la  suerte  del  vasallo  y  la  del  estrange- 
ro .  y  en  que  la  importación  y  esportacion  eran 
■Ddistintamente  desalentadas,  uo  dictaba  las  la- 
ribs  la  buena  ecoaomia  ,  apenas  conocida  en  la 
media  edad,  sino  el  espíritu  rentista,  cuya  codi- 
cia crecía  á  cada  paso  en  razón  de  la  pobreza  del 
erario  y  del  valimiento  de  los  asentistas  y  arren- 
dadores, que  la  mavor  parte  eran  judíos.  Los  an- 
tiguos araoceles  áeí  Almojarifazgo  mayor  de  Se- 
villa presentan  la  prueba  mas  irrefragable  de  es- 
te error  político,  que  fué  tan  funesto  a  la  prospe- 
ridad del  comercio  activo  y  esterior,  como  de  la 
iadnstría  y  tráfico  interior  del  reino. 

Los  mismos  aranceles  convencen  que  era  libre 
por  aquellos  tiempos  á  losbuques  estrangeros  car- 
garen noestros  puertos;  y  esta  igoaldad  con  losbu- 
ques nacionales -debe  contarse  también  entre  las 
cansas  de  la  decadencia  de  la  marina  mercantil  de 
Castilla.  Como  quiera  que  sea  ,  á  los  principios 
del  siglo  XV  era  ya  esta  decadencia  muy  visiule. 
Uienlras  los  portuguoses  iban  franqueando  los  li- 
Ajtes  que  la  ignorancia  babia  señalado  á  la  nave- 
gacina  fuoraidel  Ooccaoo  Atlántico  ,  la  corte  d^ 


aoaes  marítimas,  j  ana  c&ua&eitobaB  infestailaa 
depirataft  y  corauk»,  qte  enbftraaabaa  b  o»* 
ve^Mwa  y  obsUumk  ei  tameteto. 

ELfeinfljiutoea  UaairteftfeOi»ft»4e  44SI 
clamó  por  el  reAedio  de  estos  males.,  j  al  Mtar 
4onJa»tet  U  c»MiáenlDa«cs«u.a¿al«édul&; 
for  ta  «ital  dudm  qw  «k  tadwBBS  kibhs  m 
cmutnif  eeea  oavioB  f  galena ;  qse  le  raanm 
toa  que  ya  había ;  ^se  ae  rmanspujíOMii  ws  atar- 
taoaiias  éestiDadaa  á  la.  Mattrwcian  y  ctrtmtdt 
j(  finalmeate ,  (jue  se  sHtttileaescii  gHfff d»-oKUs 
fon  qK  bi  navegantes  taneiea  ub»  prateecioi 
eontiauay  ptrnaaeite.  RenWMÜía  Mlwafatei  sm 
duda ,  pero  pow  ptapofCiiBiám  al  tanai»  dd 
Moi  qae  toskabia  oicüéo. 

Eutcetanta  m  acercaba  ayel  felie-  iñtaate 
ielaPrwideMÍsMaifti4flan«pBrael  «agno* 
eimicat»<l«  l»a»aaaeqiMa  espadóla .  bafu  ki 
f!;la-Hisoa  raye»  CatálísoB.  Arrmadaa  Im  ■«raaésl 
feioft  y  costa  de  Gadmai» ;  iimdioB  Im  ttwAmMm 
de  Aragón  y  Caslitb  ea  n  fi«h><  gofaienn,  y  abie»- 
tos  eo  el  nuevo.  Mando  asa  noebeéuMre  én 
rumbos  y  de  «ttinulos  *  la  iav^aciDa  y  al  o*- 
nercifr,  empenrt»  á  aer  eaiaa  pnliaiaMs  el 
srincip^  objeto  de  la  iadaBtriada  ias  enaltóla. 
Las  l«^e>  y  pr«ndeiiciafi^  pAblitaa  ,  co»  ctaoladip 
felc  ñtti  ée  íainsatarla.  {aenn  desde  «ataasaa  ihh* 
iamifls.  LaJaata  no  pueda  empeñaiMea  nen- 
darlaa  todaa;  peroKguirárápidavaMeelcBnftA 
sqaellasquBticaeBiaasiiiáiaa  tclaciQaaDaetah)»- 
tadeestceapedieatc.  LanaTegamad&tosiBAbdiMs 
4e  Casulla^  redoeida.  casi  áatn  easlaai  é  n 
pocodólaatesde-dfa,  se'h       ' 


me 

deci 
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l^ipuftQ  poKle.  Lo*  Ductog  ÍMc«brimi«tM  éit* 
roa  .á  CMeew  ká  neMsidad  de  bt^tieft  majw^ 
AfiU  «1  primef  objela  de  loa  mei-  Cattíiow  f«é 
animiu'  ul  cfiKtriweiea  de  «Moa  iM«iua  ,  i»  Sa  d« 
9tie  coa  ellas.sG  ptidieses  empreoder  naii^Bcia- 
nes  mas  IxigpA  y  £Eicil«s,  y  pam^ae  U  ««te  p»< 
diese  setvine  ie  ellos  «a  uu  «npresu  nartt»- 
leaf.  Pmu  «si»  tomaroit dtie  «s«flUátea  pcarideB-- 
ciafi  ea  h  fe»l  pra^mátka  ^bUnda.  ea  iUfjw»  á 
10  de  setiembc»  d*  14d6 ,  v  feoimMla  ea  Aleati 
ÁSede  nuriade  U98. 

Pm  la.  primera  CMH^ieíoa  id~  siis.  de  «co*- 
tamieato  por  cada  <00  toneladas  á  lodos  Iw  doe- 
jtoe  coasUuctareads  biMiuea  de  cabida  de  669  ,  y 
de  abí  fAEa  aniUia;  d&f«m»^e  el  doafe  ite  u 
navla  dfe  fiOfttoaeladas  ucease  da  acaetamieata 
50  iMü. ;  al  de  ^fiO,  7» ;  a  de  4  J«a,  f  00 ;  y  aii 
)^o^eíiivaH«iite  ,  debi^oaa  pagar  esta  pula 
aaitaliaMite  ea  el  inwrtoaaqnareiiidiese'el  a*- 
vio  ,  y  pu  todo  el  bempo  que  el  dueíie>  [e  mastu- 
Tiese  «ofúeide  r  aparsjada  Per»  na  ae  pagaba 
aeoaluaÜBla  alt;wfi  al  tbei»  del  aavio  ,  cuyo 
paclü  DOllLegaKá.  las  dichas  QIM  Isa^adas.  Pw 
•tra  psavidaacia  «oneedíeBaa  pEeluvacia  en  los 
flete»  y  cargaaiaado  á  loe  baques-  nayoees  de  fiOO 
toBelaoas.aespeetodetodM  baealraaaesati,  aaa- 
i[a8fuBs«a<U!ai»y(H- parte  5r«flpect*>aeÍaadeBWtt 
kaqaasAeiBatttrales  d&  neaoiiNctewfaodaaieinpKft 
la  poEfecencM  al  deNayor  cai)ida«acasa  depúar 
de  his  dMhas.&O0  itMieladaa.  Flonecié  coa  asta» 
pnvidaafiiaslacaafiltiiieeioade  gráade» biuiae^, 
pero  se  «MMciá'may  loej»  qne  no  et*  meoe»  wm- 
cesari»  fesMútiaf  Ude  b¡M|M*aie^««t.  Can  eala 
Aira  se  pr»»lil(ilieii  Gr^aada  laeéUkseipraflwln 
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tíca  de  3  de  setiembre-  de  4390 ,  por  la  cual  se 
mandó  que  aadie  pudiese  car^r  frutos  di  merca- 
derías para  los  puertos  del  remo  ni  para  fuera  de 
él  en  navios  estrangeros,  sopeña  del  perdimiento 
del  buque  y  carga  ;  aplicados  por  mitad  ála  real 
cimara  y  al  acusador  juez  :  que  no  habiendo  bu— 
q^ne  üacional  pudiese  cargar  el  estrangero:  que 
SI  tos  buques  nacionales  solo  pudiesen  llevar  una 
parte  de  la  carga,  se  les  diese  ,  y  solo  llevase.el 
residuo  el  estrangero;  y  finalmente  que  si  hubie- 
se diferencia  en  el  precio  de  los  fletes  entre  el 
patrón  y  cargador  ,  se  arreglasen  y  tasasen  por 
la  justicia. 

Estaü  providencias  coetáneas  á  los  nuevos 
descubrimientos  ,  aceleraron  aquella  crisis  poé- 
tica qne  convirtió  en  favor  de  España  todo  el  co- 
mercio de  Occidente.  Empezó  á  hacerle  desde  en- 
tonces en  sus  naves  con  frutos  y  manufacturas 
propias  ;  y  por  medio  de  factores  establecidos  en 
todas  las  escalas;  ydeestemodo  vinoáserpormuy 
largo  tiempo  el  centro  de  la  riqueza  del  mundo. 
La  nación  era  en  aqnel  tiempo  muy  celosa  de 
la  conservación  de  unos  privilegios  que  le  produ- 
cían tan  conocidas  ventajas  ,  y  de  ello  dió.  naa 
buena  prueba  en  1SS3  ,  pues  aunque  estaba  ea 
observancia  la  preferencia ,  se  quejó  de  las  gra- 
,  cias  particulares  que  la  corte  concedía  á  algunos 
estrangeros  en  perjuicio  de  ella,  y  también  de 
aoe  no  se  pagaban  los  acostamientos  establecí- 
aos pw  los  reyes  Católicos;  y  esta  instancia  pro- 
ducida en  las  cortes  de  Valladolid  de  aquel  alio, 
eiOaro  la  real  cédula  de!  settor  don  Carlos  I,  en 
qae  se  revocaron  todas  las  gracias  concedidas ,  y 
se  renovó  el  t^o  de  los  acostamientos. 
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ContÍBuó  esta  obsenancia  en  el  reinMlo  M 
sefior  don  Felipe  II ;  pero  con  el  slraso  de  haber- 
se abierto  la  mano  á  la  concesión  de  cartas  nae- 
vas  de  nataraleza ,  á  cuya  sombra  gozaban  de  la 
preferencia  muchos  flamencos  é  ingleses.  Las 
cortes  congregadas  eo  Toledo  en  1560  clamaroa 
contra  este  abuso ,  y  lograros  do  solo  la  revoca- 
cioD  de  todas  las  naturalezas  ,  sino  también  que 
se.declarase  que  ningún  estrangero  aunque  ta  lu- 
riese,  pudiese  cargar  sus  naves  en  nuestros  puer- 
tos. No  será  fácil  reducir  á  cálcalo  el  aumento  que 
habia  tomado  nuestra  marina  mercantil  al  favor 
de  estas  y  otras  providencias  dirigidas  á  fomen- 
tarla ;  pero  se  podrá  formar  de  él  alguna  idea  por 
lo  que  en  su  tratado  de  construcción  asegura  lo- 
mé-Cano  ,  autor  coetáneo  ,  diciendo  :  que  en  el 
aQo  de158G  babiasoloen  Vizcaya  mas  de  200 
navios  que  navegaban  á  Terranova  por  ballena  y 
bacalao  ,  y  también  á  Flandes  por  lanas ;  en  Ga- 
licia ,  Asturias  y  Montada  mas  de  200  pataches 
que  navegaban  á  Flandes  ,  Francia  ,  Inglaterra  y 
Andalucía :  en  Portugal  mas  de  iOO  navios  de 
alto  bordo  ,  y  mas  de  1590  carabelas  y  carabe- 
lones :  en  Andalucía  mas  de  400  navios  que  na- 
vegaban á  la  Nueva  España ,  Tierra-fírme  ,  Hon- 
duras ,  Islas  de  Barlovento ,  Canarias  v  otras 
partes,  cargadas  de  frutos  y  mercaderías  áe  este 
reino. 

Tal  era  el  estado  de  nuestra  marina  mercas- 
til ,  aun  sin  contar  la  de  Aragón  ,  Valencia  y  Ca- 
taluña hacia  los  fines  del  remado  del  sefior  don 
Felipe  II;  estoes,  un  tiempo  en  que  ya  habia 
empezado  á  sentirse  la  decadencia  de  nuestra  na- 
vegación y  comercio,  Muchas  fueron  las  cautas 


^m  eaae«ffri4t»n  i  eatardcuAenda;  pcio  I*  Jun- 
I»  ^be  miiafla  como  mn-  ceuseeneacút  d»  Im 
mías  (BáxtfMS  eeMtúmtcaa  casqM&se  ptMmé 
■aestro  esmero»  esterÜH.  £t  de-  AiaérícEv  confie- 
4ido  desde  f  S29  i  todas  las  (ttafiocias  de  la  d»- 
ttiBBctBAdeCasidlft.sefaaMvnelloft  estaanr 
ea  Aadalncfa  por  na  efecto  de  la  neMsidaJ  da 
volver  al  úaicapNertede  Sevilla:  estaMa  (fie  d«^ 
aa]eal¿  BialablenMnto  1»  marina  da  otn»  piiait4Si 
Loft«Mcrciaale»  andaluces ,.  daiwwa»  de  p»- 
seer  ex»  y  plata  ^  deaeuidaron  d«  tiaer  otros  i»- 

praetoeo  paca  el  coaaiime  de  MesUas  Éíbrica»  j 
délas  estrafiaa.  Coa  este  dinero  idutrcaban  todiE 
las  maDataetnras ,  bweeaq»alMv  cea  «ualro  é 
«Í9  anos.de  antk^ciaa ,  y  las  pagabaa  á  coal- 
^ier  precio. 

Deestescseesease  f}uc}en)n  j^  seHar  don  Gar- 
los I  las  coftesi  «oaigresádas  en  VaHadoUd  e> 
15i&,.  poaderaado  la enome  carestía  á que  har- 
bian  aalUdo  nucstaos  ^éaens,  y  esbtcarótia  en 
la  prceonoca  de  la  nupa  de  noétias  Eábneasv  TA 
«onecida  y  alcaiade  á  los  &ae»  det  reinado  ael 
aeftor  don  Fel^  U. 

ft  loapiiiietpiot  deisigHieale  tciead»ae  calr 
««laba  la  mtafóa  dat  «aasoaao  de  salo  las  íáim- 
«as  da  Toledo  ^mediaBÜltoa  aavaL  de  übras  de 
seda,  según  et  testimonio  de  Damián  Olivares» 
}&úft  enoroe  seEta  la  meaguadel  eoesaou  ge- 
neeai! 

De  a^i  preTúte  en  ^aa  parte  la  riiju  de 
BBesIrftMmofcie  activo,  y  por«Dssi(uiaite  ta^di 
DHesti»  atarÑaa  nercaatii « de  q«e  va.se  laainnla 
aaec^DMUta  eLmisn*  ToméJ^ani»  ea  la  ate» 


cit«4«,  ^bfitada  cb  SeriIhr«B  M*l. 
N»  Bwififciyew  pon  á  este  ntl  las  nemm 

esMior^ea  c|ae«»p«tar«a¿  tinaeivD  m  fv- 
nexhM  derechos  nve  le  baUka  tniifiíü»  la  ca- 
SH  áe  Aartria  y  Bof^gofta.  Ua  ■m^  oalera  c 


id»  M  pinta  diaUates  «ércítae  y 
i|ae«evcalñm,  EearMMa  yaor 
costa  de  añeras  ettraAas.  BBbM< 


&  aaestra  costa  oe^^eras 
caaw  4ice«n  célebre  ^Ittico,  ■»  Cfa  Bspata  aas 
qnc  ^  casal  que  éerrasabaca  toda  tnr^  el 
paaducittJc  sasniaasr  nqvezas.  De  aqDí  nacié 
9afabreia;4B«^  mdesatock»;  de  aquí  «¡a 
enpclaa;  j  de  aquí  £aal«MBte  la  ndaa  de  aqae- 
lla  éoreeieate  nartoa  que  fué  atoun  dia  asooibro 
de  U  Bofopa.  Bu  ^oto  ,  anles  de  mediar  el  si- 
glo pasado  ,  ya  no  podía  España  maatener  ma 
eflcaadn  de  seaeatasideras,  y  le  serna  da  las 
d«  fartientares  ^eaoseses  ¡tara  goardar  sa  costa. 
PneMnonaente  ae  tonaroo  «  saeMa»  escoadima 
ia^saspantbaeereloeno  sobre  losoaoMa:  ál- 
tBoa  y  tnste  prueba  da  ta  decadencia  de  nuestra 
inanaa. 

En  esta  «ttwaeiaa,  ndnctda  la  naoiao  á  «a  co- 


niBadosdeFeiipelHy  [V.yf 
faadaacata ,  'qae  eaVqacUas  ¿pecas  Um  may 
poca  4  aiogn  aso  -m  obsersaiicia.  En  tieaMo  de 
Cirkaa  H  ipueieraa  reavraiie  ias  patnmes  de  Má- 
laga, ácaya.vírtaselHdHHnlefaatadolescar^a^ 
dcres  estn^ezaseos  lee  fletes  de  aquel  pnerto. 
JLcadieroB  m  «tanies  á  t«  -saberBador^  y  bíb 


rtmdarse  en  las  leyes ,  ya  del  todo  olvidadas, 

K dieron  que  se  les  concediese  la  preferencia  en 
s  Heles,  con  arreglo  á  la  costumbre  qae  cita~ 
run  de  algunos  puerlos  de  ponieate  y  levante.  El 
gobernador  creyó  necesario  que  justificasen  eala 
costumbre.  Hiciéronlo  así  por  medio  de  una  ín- 
formacioQ  de  testigos  ,  y  en  su  vista,  coa  fecha 
de  8  de  febrero  de  1698 ,  publicó  el  gobernador 
on  bando ,  mandando  que  los  buques  de  los  ve- 
cinos de  Málaga  fuesen  preferidos  en  tos  carga- 
mentos  que  alU  se  ofreciesen  á  todos  los  demás 
forasteros,  por  el  tanto ;  cuyo  contenido  fué  con- 
ürraado  y  mandado  cumplir  por  provisión  det  con- 
sejo de  Castilla  de  23  de  diciembre  del  siguien- 
te aAo  ,  ganada  á  instancia  de  los  mismos  pa- 
trones. 

La  Junta  tiene  motivo  para  inferir  de  este  es- 

Í tedíenle,  que  á  pesar  del  bando  citado  y  su  aaii- 
iatoria,  co  se  observó  la  preferencia  ea  Málaga 
basta  muchos  aítos  después;  lo-  que  atribuye  & 
una  de  tres  causas,  ó  á  todas  juntas:  1.*  Que  el 
bando  no  soto  escluia  de  los  fieles  á  los  estrange- 
ros,  sino  también  á  ios  naturales  forasteros,  con- 
tra el  tenor  de  las  leyes.  2.'  Que  siendo  muy  re- 
ducido el  número  de'bnques  de  aquel  puerto,  era 
imponible  escluír  de  él  á  todos  los  forasteros ,  sin 
arruinar  enteramente  su  propio  comercio.  3.*  Que 
concedida  la-preferencia  solo  por  el  tanto  ,  serta 
muy  raro  el  caso  en  que  el  cargador  natural  pu- 
diese Oetar  al  mismo  precio  que  los  forasteros. 

La  guerra  de  sucesión,  que  empezó  con  el 
presente  siglo,  .ofreció  también  un  nuevo  y  mas 
grande  obstáculo  á  la  deseada  preferencia,  y  re- 
Urdó  por  largo  tiempo  su  entero  re^lablecimieato. 
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El  aQgaslo  padre  de  V.  M.  miirifesló  repetidas 
Teces  caan  coaveocído  eelaba  de  su  imporlaacia 
y  necesidad;  pero  las  círcuastancias  de  su  reinado 
DO  te  permitieroQ  Terifícarle.  Por  real  orden  de 
39  de  agosto  de  1721  mandó  que  en  todos  los  car- ' 
eamentos  que  se  hicieaea  de  cuenta  de  ia  real ' 
nacienda-para  la  provisión  de  sus  tropas ,  se  pre-  ' 
firíesen  los  buques  aaturaics  á  los  estrangeros,  y 
concedió  á  los  de  la  costa  de  levante  una  quinta 
parte  mas  de  fletes  para  subsanar  el  dispendio  á 
que  les  obliga  eo  su  armamento  y  tripulación  el 
temor  de  los  corsarios  berberiscos.  En  1737  re- 
comendó este  imporlante  objeto  al  señor  infaBte 
don  Felipe,  en  el  articulo  9,"  de  la  real  insti-uc- 
cion,  (jue  como  á  almirante  de  la  mar  le  dio  en 
1."  de  noviembre  de  aquel  afio,  y  mas  espresa- 
lueote  aua  en  la  real  cédula  de  14  de  euero  de 
17iO,  dirigida  al  mismo  fin:  cuyos  documentos 
cita  la  Junta  como  el  mejor  testimonio  de  que 
tampoco  este  objeto  se  ocultó  á  la  paternal  vigi- 
lancia con  que  aquel  gran  monarca  promovía  la 
felicidad  de  sus  vasallos. 

Pero  repite  oue  las  circunstancias  eran  poco 
favorables  a  sus  benéficos  designios.  Precisado  el 
gobierno  á  promover  el  aumento  de  la  marina 
real,  lo  hubo  de  hacer  en  perjuicio  de  la  mer- 
cantil. Los  marineros  ocupados  én  la  armada  y 
corso,  hacían  falta  en  los  buques  mercantes.  La 
guerra  por  otra  parte  interrumpía  la  industria 
doméstica  y  obstruía  el  comercio  estcrior  de  la 
nación,  al  mismo  tiempo  que  la  iba  enriquecien- 
do y  derramando  en  ella  las  semillas  de  su  futura 
prosperidad.  La  misma  cansa  había  influido  en 
aquella  famosa  operación  que  redujo  ea  1730  lo- 


didmuCTciD  éelndiasal  provecto 4el  falmd; 
yiettB-ptwjiKto ,  (¡«e  deutenU  ía  c0DsU-uDeiBa  d« 
boqaes  nnnanes ,  y  ías  Qdirtcu  ée  génecea  bn- 
toK,  dio  nn  goipe  terriUe  y  fuaeslo  ala  inda^r» 
y  oaneaTM  uaciDoal ,  y  lonas  «sUs  «ansas  relar- 
duvn  el  auneflM'de  la  «arína  utercaí^  y  la 
obflenaacia  def  privilegis  4e  fr^anacta,  4|De  a» 
podia  Mb»stir  sia  ella. 

Las  miomos  teñamos  á  qoe  u  ^a^  reducido ' 
e0e  pnVilegiftpwiBiBefaseTTaoda  de  bs  leyes. 
le  bañan  tamkíen  BDaraclicaUe .  El  deredM  áe 
tarteo«s  los  lleteBflestriiia>ent6nameaieitu«¿> 
jeto,  poninécl  teatar  de  tos  piratas,  ei  custoto 
aparejo  y  tfípulaoiOQ  de  soestras  naves  ée  Le- 
vaalc,  y  el  método  geanaá  ée  Bzv«gar  otm  uhi-' 
dta  geMe  y  poca  eoooiw^  «a  ua»  y  o^e  «b^'T^ 
dieres  aenpre  k  oBevtrag  fleiea  ai  (rscíd  esorbi- 
ume.  ¿CóBM,  pBes,|Kidriaa  BnealiosbiK^ues  da 
{RifierasaHdacorapeiH'eB  eil  preoioie  Im  Üekes 
(NMi  losratrasgeFOS,  gae  iia?egaban  y  cur^j^abaa 
flD  EtMwtros  puerta  de  retaroo? 

Estos  fueron,  señor,  eadictámeD  de  U  JkiiU 
los  sbsUcalos  que  «slorbania  hasta  ábora  la.  oit- 
servaada  del  ant^tto  ytaittas  r«eet  reairaado 
privilegia  de  prefereaeía,  y  los  qm:  !e  liarán 
nMt  ea  adelaole  si  «1  podeíoso  braio  de  V.  H. 
no  4os  renueve. 

No  se  ooaHan  á  la  Junta  ke  estfaerxas  que 
V.  M.  misa»  ha  hecho  á  este  fin  desde  su  eleva- 
eÍDnalUoBO.  Lasreales  ¿rdeoee  dc13^  }aü^ 
(k17ea,1S'de«0tientbrede  66,  fStfejutiode 
CT,  38^  setieabredeTi,  yoU-al^[iie  coaMa* 
M  presaae  espedieate ,  dirigidas  á  establecer  e* 
ta«06k»  puerto!  ^aaeatfooaBtioeate  4a  prele- 
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P«Ea  «jMwieodo  fofiwMJe  etía  regUvuiUo, 
.  MeHitKec«6i)UarMde  éluoo  de  <l(>s  ¡QGoavejiieii' 
les:«BU>es,  I»  Jiecesidad  3e  irle  auBieotaudo  «o 

Íir4^tafcÍ6B4e  io  (fue  cEecieBea  las-  iuvcDcioaes  de 
amoda  y  el  capncbo,  ó  la  de  escluír  á  la^Mr- 
WDfts  pftra  ouiafiflg  ^  £w  mase  (te  la  lacul^a  de 
toaba^r  ea  las'niafiíifaclHfae  tuievamejUe  lavw- 
tadas,  y  oo  oonleitidae  ea  ei  catálogo  ;  dos  ¿osas 
qtie«ieriaweate  serian  conlrariasá  los  fines  coa 
4¡ae  se  uopoae  el  reglawealo. 

La  laíáM  ao  i^ora  con  cuaola  vicisitud  se 
cantbia^  de  uudia á  oUo  los  objetos  de  la  ÍB>dus- 
4rk.  La-moda  produce  á  cada  ioElaute  Auev«s  in- 
Teatos,  crea  nuevas  manufacluras  ,  desB^ura  Jas 
aoüguas,  altera  sus  Eoroias,  loudasus  uoutii'es  y 
tiene  eu  coatinUB  ejercicio  no  soJo  Lae  iaaAOS,^í- 
Mo  tambiea  el  íuí^eAto  de  las  ¡lersoiiMK  iudusUio- 
^as.  ¿Quiéa  será  capaz  de  detener  .es(a  teodan- 
cia  del  gusto  de  los  oouBuiiúdore^  bacía  la  £o>;e- 
dad?  Quién  lo  será  de  ¿jar  por  uiBdio.de  no  S^^- 
merto  l^obj^tofi  de  sus  capricbos? 

Acaso  :por  esto  en  las  dos  reales  cédulas  de 
4779  y  Oki  no  se  bají  sefiaiado  especifícamente  á 
las  mugenes  manufacturas  detej'BÚfiadas  en  que 
jMdieeen  oawafBe.  Deseoso  el  gobutr^o  de  íes- 
tituirlasála  libertad  de  t4'aba^r  que  1m  ^4>ia 
d»do;la  satúrales,  lasbabilitíi  en  la  ide  1¿  de 
aDai«4e  1779  para  lodos  los-Lca^jos  propios  de 
8U  seso,  pero  sin  seEUUar  a^iuw  i  y  cortó  asi  de 
UBi^^e  U  cBidena()iiebabia{>ueE<to  á  aus  manos 
la.ÍfWwacíaB  ^emial. 

La  de  2 de. s&üentbrede 8i,  espedida  í  ooo- 
Aalt»4e  e^a  htaU,  conspü'a  al  jparecer  á  ñ¡u  la 
^genec«lidald  «oo  qúe.wtaba  «oocehida  la  <^u1a 
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anterior,  y  esplicó  que  debían  estenderae  pemii* 
tidos  alas  mugeres  todos  aquellos  trabajos  qne 
no  teniendo  repugnancia  ni  con  su  delicadeía  ,  ni 
con  su  decoro  ,  debían  creerse  propios  de  su 
sexo. 

Esto  supuesto,  no  habrá  necesidad  de  exami- 
ntr  cuales  son  los  trabajos  que  les  están  permiti- 
dos, sino  cuales  les  son  vedados.  Las  reales  cé- 
dulas establecen  una  regla  general,  y  permiten  á 
las  mugeres  todos  los  trabajos  que  no  están  com- 
prendíaos en  la  escepcion.  Con  que  si  algo  resta 
que  averiguar  será  solamente  cuales  son  los  Ira- 
bajos  que  repugnan  á  la  decencia  y  fuerzas  mn- 
Sefiles. 

To  haré  sobre  este  punto  algunas  observado* 
Bes;  pero  todas  vendrán  á  parar,  ó  en  que  no  se 
debe  hacer  novedad  en  el  presente  estado  de  las 
cosas,  ó  si  alguna,  debe  ser  ampHar  á  las  ma- 
geres  uña  Ubre  facultad  de  ocuparseen  cualquier 
trabajo  que  tes  acomodase. 

Observemos  primero  (a  disposición  de  este 
seso  para  el  trabajo  con  respecto  á  sos  fuerzas,  y 
después  la  examinaremos  coa  relación  á  lo  qae 
llamamos  decencia  6  decoro  del  mismo  sexo. 

El  Criador  formó  las  mugeres  para  compane- 
ras del  hombre  en  toda»  tas  ocupaciones  de  la  vi- 
da; y  annquelas  dotó  de  menos  ;vigor  y  fortale- 
-za,  para  que  nunca  desconociesen  la  sujeción  qae 
Jes  imponía,  ciertamente  qite  no  las  hizo  inútileB 
ftara  el  trabajo.  Nosotros  fuimos  los  que  contra  el 
designio  de  la  Providencia  las  hicimos  débiles  y 
<)elicadas.  Acostumbrados  á  mirarlas  como  naci- 
das solamente  para  nuestro  placer,  las  hemos  Se- 
parado con  estudio  de  las  pediónos  activas,  las 


hemos  eoGsrrado,  las  bemos  hecho  oeiosu ,  y  al 
cabo  hemos  unido  á  la  idea  de  su  existencia  muí 
idea  de  debilidad  y  Ahuesa  que  ta  educación  y  Ift 
coslnmbre  haa  arraigaao  mas  y  mas  cada  día  ea 
nuestro  esptritu. 

Pero  volvamos  por  un  instante  la  vista  &  las 
sociedades  Dricnitivas;  observemos  aquellos  pue- 
blos donde  la  naturales  conserva  sin  menoscabo 
sus  derechos,  y  donde  ninguna  distinción,  nin- 
guna prerogativa  desiguala  los  sesos ,  solo  dis- 
tinguidos por  las  funciones  relativas  al  grande 
objeto  de  su  creacioa.  Allí  veremos  á  la  mnger, 
compañera  inseparable  del  hombre,  so  solo  en  H) 
asa,  mas  también  en  el  bosque,  en  la  playa,  ea 
el  campo,  cazando,  pescando,  pastoreando,  culti- 
vando la  tierra  y  siguiéndole  en  los  demás  eger- 
ciciosde  la  vida. 

Ni  creamos  que  este  fué  un  privilegio  de  las 
edades  que  llamamos  de  oro,  solo  existentes  en  la 
imaginación  de  los  poetas.  A  pesar  de  la  altera^ 
cion  que  la  literatura  y  el  comercio  han  causado 
ca  nuestras  ideas  y  costumbres,  tenemos  en  el 
dia  muchos  ejemplo"!  i;oa  que  confirmar  esta  ver- 
dad. Yo  conozco  ,  \  lodos  conocemos  países  ;  bo 
situados  bajo  los  dUunies  polos,  sino  en  nuestfk 
Península,  donde  1.1S  mugeres  se  ocupan  en  las 
labores  masduras  y  penosas;  donde  aran  ,  cavan, 
siegaa  y  rozan,  dunde  son  panaderas ,  horneraa, 
tejedoras  de  paños  y  sayales  ,  donde  conducen  á 
los  mercados  distantes  sobre  sus  cabezas  efectos 
de  comercio;  y  en  una  palabra  ,  donde  trabajv 
á  la  par  del  hombre  en  todas  sus  ocupaciones  y 
ejercicios.  . 

Aun  hay  algufios,  en  que  nuestras  mugerv 
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didas,  ai  aprobar  vestidos  á  casa  de  tos  hom- 
bres; tendrá  para  esto  un  ofícial  esperto ,  como 
Eucede  eo  machos  gremios  que  permiten  á  las 
viudas  la  conservación  de  las  tiendas  y  oficinas  de 
sus  maridos.  Para  esto  no  será  necesario  la  inter- 
vención de  la  ley,  porque  cada  sexo  sabe  lo  que 
conviene  á  su  decencia. 

Este  mismo  ejercicio  de  coser  es  mas  coure- 
niente  á  las  mujeres  que  á  los  hombres:  ¿pue» 
para  qué  las  defraudaremos  de  un  trabajo  en  que 
pueden  ganar  la  vida  sin  menoscabo  de  su  hones- 
tidad? 

De  todo  esto  concluyo ,  que  la  única  excepción 
opuesta  á  la  libertad  de  las  museres ,  debe  supri- 
mirse como  inútil ,  y  que  lejos  de  fijarla  é  decía:- 
rarla  por  medio  de  un  reglamento,  es  mas  con- 
veniente aboliría  del  todo. 

;Y  qué  haremos ,  se  me  dirá ,  con  los  hombres? 
Formaremos  un  reglamento  para  ellos  solos,  ó  les 
daremos  la  absoluta  libertad  de  trab^ar  eu 
cualquier  arte  sin  sujeción  á  gremio?  En  esta 
duda  ¿quién  no  responderá  por  la  libertad?  SÍ  hay 
muchas  razones  para  persuadir  que  se  les  debeá 
las  mugeres,  hay  muchas  mas  que  la  reclaman 
en  favor  de  los  hombres.  Esta  parle  de  la  huma- 
nidad será  siempre  la  que  mas  trabaje.  La  su- 
perioridad de  sus  fuerzas  de  cuerpo  y  espirita ;  su 
mayor  constancia  ,  destreza  y  previsión;  la  dife- 
rente esencia  de  las  obligaciones  que  le  imponen 
la  naturaleza,  la  religión  y  U  sociedad  ,  todo  le- 
debe  dar  una  decidida  preferencia.  Por  oír». 
parte ,  la  procreación,  la  crianza  de  los  hijos.  I» 
asistencia  al  consorte,  las  obligaciones  domés- 
ticas iúi^Tveti  á  lina  moger  la  ma^or  parle  del 
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tienipo  qnd  pediera  dAdicar  at  tral»]»..  ké(  qae; 
sefíamoostruoso  fraoqueafles una absolota tiber- 
lad  de  trabajar ,  y  sajelar  á  los  hombres  á  gremios 

Íeschisivaa.  No  es  pues  coflvenieate  reducir  esttt 
ibertad  por  medio  ae  un  reglamento. 

Esta  renexlon  me  conduce  naluralmeirle  á 
examinar  la  graa  cuestión  sobre  la  libertad  de  las 
artes.  Bien  conoiío  que  este  punta  no  se  com- 
prende eapreaanieQte  en  el  encargo  de  Fa  Junta; 
pero  tiene  tasla  relación  con  el  espediente  que 
está  á  ta  vista  y  con  la  idea  suscitada  por  el  seuor 
Gscai,  que  no  puedo  deseutenderme  de  él ,  ni  fa 
Junta  puede  dejar  de  fijar  sus  máximas  acerca  de 
esta  materia.  Cada  dia  se  trata  de  autorizar  ua 
nmvo  gremio,  de  üprobar  nna  nueva  ordenanza, 
y  es  preciso  que  ías  resoluciones  sean  uniformes  y 
consiguientes.  Si  convieue  redimir  las  artes  dé  su  ' 
antigua  esclavitud  ,  hágase  de  una  ves;  y  si  no, 
fíjense  los  limites  a  donde  puede  llegar  su  liber- 
tatt,  y  los  principioaqne  deben  protegerla. 

I^)^  otra  parte,  esta  cuestión  se  examina  ac- 
tuatmenteea  et  consejo  de  Castilla,  en  la  socie- 
dad patriótica  de  Madrid ,  en  otra^  varias  socieda^ 
dea  y  academias  del  reino ,  y  sobre  ella  se  habla, 
s^CKribe  y  se  deckima'  cada  dia.  No  debe  pues  la 
Junta  guardar  silencie  en  medio  de  un  rumor  tan 
geaera).  Su  voz  será   la  ma«  autorizada  en  el 
asunto.  Creada  para  pmmoYer  la  ioduslrta  y  et 
comercio;  ¿qué  otro  cuerpo  tendrá  mas  dereeho  ' 
«decidir  una  controversia  de  que  pende  tal  Vez  la 
sMsrte  de  estos  grandes  ob/ctos? 
*  Sobre'  todo,  yo  e»pondr6eil  esie  punto  mi9 
ideas  no  par»  cteeidifrto,  sínopara  enp«fiar  ea  é(" 
el  ccl»  de  loe  lpdividuasd«  la  laat»,  ewya  itíistrk-" 
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cioBrovM'tadBsIultMefty'todas  tueGperieDcnts  ' 
que  pneden  ser  Beeesn-ias  para  deecitmr  Ua  in- 
porteDie^  verdad. 

Voy,  p«es,á  esaiDMar  primero  losporjuiew* 
quftprodQceii  los  gremios,  ydespteslMré  verqie 
DO  se  paedea  tcauer  iguale»  de  parte  de  la  Kl»er« 
tad;;  áltioianiente  prcscríbtré  las  reglas  y  pre^- 
caiKÚDcs  qim  se  deoen  tomar,  para  qtie  la'rnisma 
libertad  ao  se  oponga  ní  al  baen  órdea  civil ,  nt 
al  fettealo  de  la  indastna ,  ni  á  la  seguridad  det 
púUicQ. 

Pero  antes  de  espotier  Im  perjuicios  que  haa 
cansado  ios  gremios,  ralvamos  por  na  ÍBStaate  la 
vista  hacia-  su  wtgen  y  el  de  las  leyes  que  lee 
autorÍEafM). 

Hubo  entre  nosotri»  un  tíenpo  en  que  todos 
lo»  brazos  del  estado  debían  estar  proatos  para  sn 
defensa.  El  glorióse  enpeño  de  veconqoistar  ua 
reino  enviteodo  bajoel  yn^  de  tas  árabes  ,  y  de 
arrojar  de  aoestro  eantineate  estas  eaemifos  bar-' 
haros  y  opresores,  armó  contra  ellos  todas  las 
claaes.r  sin  qne  ti^iese  algnaa  que  se  creyese 
libre  de  la  honrada  peBsñwtle  restaurar  la.  lioer- 
lad  de  su  paUhi.  El  rico-bM&bre ,.  el  ^«lad» ,  el 
cabaltero,.elsolartego,  segaiaa  el  primer  toque 
del  tambor  qoe  los  coarocaba  ala  guerra,  y' n»r- 
cbaban  en  auxilio  del  estiuufeirte  real,  á  lidiar  par 
la  eanserracioade  unestado,  deqaeeranarieai^  ' 
br»s  y  defensores. 

Gaire  taMo ,  las  pocas  artes  cpie  conoeia  ma 
nacMW  sabría,  guerrera  y  eoeniga  det  lojo, ' 
quedaban  á'cargv  de  los  brazos  ma»  <MÑle«.  Las 
maceres  tiabajjtbaaea  el  reboso  de  siabogUM  ' 
cuaateafa  WcMgrwywaiefewrthniftBl^y  vwtida.  • 
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mirarlos  como  na  puelilo  entenmente  snyo,  v  li- 
bre del  seflorio  particular  en  qae  gemían  los'mj-  ' 
sersbles  solariegos. 

La  clasificación  de  los  arlislas,  útil  sin  duda 
para  establecer  la  policía  y  el  buea  drden,  se 
coníirlió  muy  luego  en  un'principio  de  destruc- 
ción para  las  mismas  art«s.  Reuníaos  sus  profe- 
sores en  gremios,  tardaron  poco  en  promover  su 
ínteres  particolar  con  menoscabo  del  interés  co- 
man. Con  preteslo  de  lijar  la  enseñanza,  estable- 
cieron las  clases  de  aprendices  y  oficiales:  con  el 
de  testificar  al  público  la  suficiencia  d<:  los  que  le 
servían,  erigieron  las  macsttías;  y  para  asegu- 
rarle de  engaftos,  inventaron  preceptos  técnicos, 
firescribieron  recoooci  rale  utos  y  visitas,  dictaroa 
eyes  económicas  y  penales,  fijaron  demarcacio- 
nes; y  en  una  palabra,  redujeron  las  artes  á  es- 
clavitud, estancaron  su  ejercicio  en  pocas  manos; 
separaron  de  él  á  un  pueblo  codicioso  que  las 
buscaba  con  ansia  por  participar  de  susutitidades. 
Tal  es  la  historia  délos  gremios.  Yo  repasaré 
brevemente  sus  principales  perjuicios,  empezan- 
do por  el  mas  digno  de  atención  y  remedio  de 
parte  de  cualquiera  gobierno,  donde  la  libertad  ia- 
dustrial,  y  amor  al  público  tengan  alguna  estima. 
El  bombre  debe  vivir  de  los  productos  de  su 
trabaja.  Esta  es  una  pena  de  la  primera  culpa, 
una  pensión  de  la  naturaleza  humana,  un  decre- 
to de  la  boca  de  sa  mismo  Hacedor. 

De  este  principio  se  deriva  el  derecho  que 
tiene  todo  hombre  á  trabajar  para  vivir:  derecho 
absololo,  que  abraza  todas  las  ocupaciones  áliles, 
y  tiene  tanta  esteosion  como  el  de  vivir  y  coa- 
servarse. 

.   ..  -Google 
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P«r  eoBsigoieate,  poner  límites  áeste-dere- 
etio  es  defraudar  la  propiedad  mas  sagrada  del 
hombre,  la  mas  iohereote  á  su  ser,  la  mas  asoe- 
saria  para  su  coDservacion. 

Aua  supojúeodo  al  hombre  en  saeíedafl,  se 
debe  respelar  est^  derecho.  Niaguoo  ha  reaua- 
ciado  de  su  libertad  natural  siao  aquella  parle 
que  es  absolu  Lamente  necesaria  paracoBservar  el 
estado  sia  meaoscabo  de  la  propia  conservaiuoD. 
Sobre  este  principio  so  apoya  y  debe  fundaree  la 
santidad  de  toda  ley. 

De  aq^ui  es,  que  las  leyes  gremiales  eacnaute 
circunscnbenal  nombre  la  facultad  de  trabajar, 
no  solo  vuloeran  su  propiedad  natural,  sino  taio- 
bieo  su  liberlad  civil. 

.  Pero  esta  orensa  no  se  causa  sel«  al  artista, 
se  estieude  también  á  los  domas  individuos  t^ue 
consumen  ios  productos  de  la  industria.  Tode  cui- 
dadano  tieite  derecho  de  emplear  en  su  fav«p  el 
trabajo  de  otro  ciudadano,  mediante  una  recom- 
pensa establecida -entre  los  dos  Los  gremios  des- 
truyea  este  recÍj>reco  derecho  ,  pues  obligan  al 
coosunüdor  á  servirse  solamente  de  a<iuell<» 
mit^stcús  que  tíenea  la  fitcultadeselasiva  aeKit- 
bajar. 

La  i^uslicia  de  esta  esclnsion  se  haec  mas 
palpable  ouaadO' se  considera  i^ue  ha  defraudado 
la.libertad  de  trabajar  á  la  «iiad  de  los  pueblo» 
que  U  adoptaron:  ^ue  se  ha  separado-  casíentera- 
noaQte  á  lú  ttugsrss  del  ejercicio  de  las  artes,  y 
que  ha  reducido  ala  sociedad  unas  m&aos,  que  la 
uaturaLetahabia  criado  (Uestras'y  tleúbles  para 
per£e«iCioiMr  el  trabajo.  Las  atlas  fáciles  y  sedeib- 
urias,  aunque  mas  conveaieales  á  este  se^o  ^u*-- 


iNVtJsnuT  OMiicio.  77 

dnstrnTo,  no  por  eio^etwntieepbiail^-déjftii- 
Pero  tan  monslrnoKa  eseksion  m  ha  wm- 
-«eoitido  sohi  á  las  mugens,  sino  tambiea  i  Méts 
-fosfaomhres  á  quienes  4K  esla^  y  profesión  m- 
-fiarabaa  forsosameote  de  los  gremios.  Labraderas 
soldados,  artislae,  afliu|tie  iMH\es  f».n  el  ejer- 
«ion  de  machas  arles,  do  pudicfldo  ine«rporar«e 
en  los  gfeatios,  debieron  renunciar  al  depeeho  de 
tnUiajar  cu  (^k>s. 

Tenemos  de  esto  un  ejenplar  palpaéte  so 
«nettro  ecpediente.  Gabriel  Marato ,  de  ejercicio 
herrero,  quiso  establecer  en  Valladolid  noa  n»- 
BBfaetnra  de  cintas  cas«rss.  ¡Oiáatoao  tuvo  qne 
vafríT  del  gremio  de  pasamaneros  este  inFelÍB  ar- 
tista! T  qué  seria  de  él  si  la  iinskacion  de  la  luila 
no  ié  hubierü  sostenido  contra  bs'  opresiones  .de 
aquel  grumiol  Aon  con  esta  proteeciou  apenas  es- 
lá  segnro  de  sus  per^eucieoes. 

La  primera  coBseeuencia  de  laa  funesto  «■- 
'tanoo  fué  impedir  la  unión  de  la  industria  con  la 
Jabransa.  Mientras  los  campos  de  AJtnaania  esUn 
oubiarlos  de  nieve,  se  ocnpa  el  labrador  germaso 
en  trabajar  la  infinita  variedad  de  ^ras  curiosas 
^  «adera,  piedra  v  metales  coaqoe  sos  paisanos 
tarten  las  tiendas  de  meatras  aiadadesrpopulo— 
las,  y  aomtuian  ganancias  insumables.  En  los 
jneráadoE  de  Buetaña,  del  Anjos,  de  l^andes,  In- 
-foaday  losCantODeStveRdenUmbien  loslabrada- 
vcslw  lie&zasqae  trabajaron  sm  bmi4ias  en  el 
Üwnpo  qne  \»  Eaenas  rAstkas  to  dejaron  libra.  . 
iMoslñenes  se  deben  principalmente  á  Ja  ^beit- 
'fad,y«Mi  inassquibtessiaeua. 

-for  Ma  c«Meou«i«ia  de  eite  flifltaDia  «renúal 
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esto  es,  en  los  lugares  menos  á  propósito  para  sa 
ejercicio  y  perfeccioa.  El  alto  precio  de  los  co- 
nestibles  y  habitaciones,  el  aumento  de  las  aeco- 
sklades  que  arrastra  consigo  el  lujo,  los  regoci- 
jos y  dislracciones  frecuentes,  la  licencia  y  cor- 
rupcíoa  de  las  costurabres,  y  oLros  ÍQconveatenWs 
propio  de  tas  Kraades  poblacioaes,  ofrecea  oíros 
tantos  obstáculos  al  aumento  y  prosperidad  de  la 
industria,  v  hacen  desear  la  libertad  como  úaioo 
medio  de  aestruirlos. 

De  aquí  se  sigue,  que  los  cremiosseaaan  es- 
torbo para  el  aumento  de  la  población,  no  solo  eti 
cuanto  impidca  la  reuoion  de  la  industria  con 
otros  ejercicios,  sino  también  en  cuanto  resisten 
la  entrada  en  ella  á  tas  manos  sobrantes  de  la 
labranza  v  otras  profesiones. 

Este  (Taño  estarlo  mayor  délo  que  se  erra 
de  ordinario.  La  agricultura  puede  solo  aumen" 
tar  la  población  de  un  paií  hasta  cierto  punto,  por 
que  el  terreno  cultivable,  y  aun  la  perfección  del 
cultivo  tienen  sus  límites  señalados  por  la  nati»- 
raleza.  Tiénenle  por  lo  mismo  la  cantidad  y  el 
Yaior  de  tus  productos  de  la  tierra,  y  el  número 
de  familias  que  pueden  vivir  de  ellos.  Casi  suce- 
de otro  tanto  con  las  demás  profesiones,  fuera  de 
los  oBcios.  Pero  la  esfera  de  la  industria  es  de 
inmensa  eslenaion.  Cuanto  coasumen  Espafta  y 
la  América,  las  provincias  vecinas  y  las  mas  dis- 
tantes, pnede  ser  fruto  de  sus  taroa^,  y  concnrrir 
al  sustento  de  4as  familias  que  la  ejercen.  gCnán- 
tas  Veces  el  morador  de  los  coalines  de!  Asia  haf- 
brá  pagado  su  juraal  á  les  artistas  europeos!  A)f 
tai,  qoe  e( .  aumento  de  la  población  v  U  riqueza 
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oacioaal,  esUri  sienpr««B  rmun  de  los  prttgn- 
80S  de  U  iodustríft,  y  por  coDswsieiite,  de  U  li> 
bertad  de  las  artes.  Veftinos  anoni  por  que  me- 
dios tas  asociaciones  gremiales  se  opoQea  á  esU 
libertad  t  estos  pru^soa. 

Establecidas  las  rnaestrias  se  estanca  el  traba- 
jo en  pocas  manos;  esto  es,  ea  «qnellos  solos  w- 
dÍTÍduos  que  haa  alcaoiado  el  título  de  maestres 
y  con  él  el  derecho  «sclu^ivo  de  trabajar. 

Este  estaaco  se  estrecha  tanto  mas,  cuanto  pa- 
ra pasar  al  magisterio  es  menester  haber  corrido 
por  las  dasesde  aprendis  y  oficial,  sufrir  un  exa- 
men, pagar  los  gastos  y  propinas  de  esta  fancion, 
tener  tienda  ó  taller  ea  cierta  y  determinada  de- 
marcación, y  muübas  Teces  afianzar  para  abrirla. 

Establecido  ya  el  maestro,  se  le  tasa  el  núme- 
ro de  aprendices  y  oficiales  que  puede  tener,  y 
algona  vez  el  de  telares  y  artefactos  en  qoe  ha 
de  trabajar:  se  le  obliga  á  partir  con  sus  compa- 
fieroslas  materias  que  acopiase,  ó  bien  á  surtirse 
del  almacén  del  gremio  sí  le  tiene,  ó  en  fin,  se  le 
reparten  por  el  mismo,  aunque  no  las  pida:  debe 
trabajar  de  cuenla  propia,  y  no  de  la  del  merca- 
der ó  comerciante,  aunque  no  tenga  fondos:  deke 
arreglar  su  trabajo  á  la  ley  de  la  ordenanza,  y  sa* 
orificar  á  ella  sns  manos  y  su  ingenio:  debe  pagar 
impuestos  y  derramas  para  los  objetos  de  s«  co- 
munidad: debe^afVIr  denuncias,  risitas,  penas, 
comiso»  y  otra  infinidad  de  vejaciones.  Véase 
ahora  si  es  posible  qoe  bajo  de  este  sistema  de 
opresión  y  esclnsivas  se  mnhtpiiqne  el  número  de 
los  artistas;  ni  los  productos  de  la  industria. 

Para  qae  esur  mal  faese  mas  general  j  mas 
fnnesto,  el  esptritu  greniíri  contagiando  la  indus- 
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Itiites  unednslan  cooUna»Dente  el  ingenio ,  y 
le  retraen  de  estas  útiles ,  pero  peligrosas  tes- 
lalivas. 

De  ellas  sin  duda  hubien  sacmdo  la  libertad 
la  división  de  las  arles.  No  kay  uaa  ,  alo  menotf 
entre  las  principales ,  que  no  se  forme  del  eoR- 

SQto  de  otras  muchas  artes  subalternas.  Donde 
irece  la  industf  ia  ,  cada  una  de  ratas  artes  se 
ejerce  separadamente  ,  y  ecnpa  una  oficina.  De 
aquí  resulta  .  primero  la  perfección  de  lasarles, 

3ue  siempre  es  hijadel  hábito  y  déla  aplicacion.y 
espueslabaraluradelas  obras,  anees  nnefectoae- 
cesario  de  la  mayorbrevedad  yfacilidadconquese 
ejecutan  p()r  partes.  Este  bien  es  casi  incompati- 
ble coa  los.  gremios  (jue  prescriben  á  sus  indi- 
vidnos,  no  solo  las  cosas  que  deben  trabajar,  sino 
taseJiien  ta  forma  en  que  deben  ejecutarlas.  La  li- 
bertad sola  le  puede  producir,  y  le  producirá  se- 
gafamente  eo  todas  las  artes  que  emplee  á  fo- 
meatar  el  consumo. 

La  necesidad  de  un  aprendizaje  determinado 
produce  iguales  inconvenientes :  acobarda  el  ín- 
Kenio  de  los  jávenes ,  hace  igaal  la  suerte  del  ru- 
tío  y  del  despierto ,  y  sin  serrir  de  estimulo  al 
perezoso  ,  sirve  de  embarazo  y  de  retraJmjenls 
al  aplicado.  No  hay  que  esperar  que  el  ingenie 
desenvuelva  sus  fuerzas  donde  no  tenga  á  la  vis- 
ta recompensa  y  estimulo. 

Otro  taolo  puede  decirse  de  los  oficiales  6  la- 
borantes. La  necesidad  de  estar  en  estas  clases 
cierto  numero  de  afios  sin  poder  trabajar  de 
coenta  propia  ,  defrauda  á  los  particulares  del 
servicio  de  mochos  buenos  artistas  ,  somete  anos 
y  otros  á  la  codicia  de  los  maestros  ,  retarda  el 
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f ivir  del  trabs)o  de}  día,  libras,  baldíos,  siasu- 
jecioa  V  sin  familia ,  y  lo  que  es  harto  pe«r ,  l«i 
ideja  del  natmBini» ,  én«o  t*e»oi  esRtra  los  im- 
MtOA  de  su  edad  y  loa  riesgos  d«  su  síIomÍor. 
De  ahí  es-  qve  en  me  Isrga  séri»  de  »ñoa  ,  y  aiiH 
de  siglos.,  »i  le* aprendizajes,  ei  las  oAcialtss,  ai 
tos  naestrlM  han  btaUde  á  perfeecioaar  las 
obras  de  SHosIro»  «nietas.  Alginfes  )6f  e*es  aplh 
oados,  boidos  á  peiseseatríUloseí)  huseade  mw- 
vos  Kiaestros  y  oiten»  gastos ,  has  ^d«  tos  éat- 
o«i4  amlores  de  l«9  pregresoG  que  beiios  hectto-ea 
rerias  artes ,  fwt  ejsnfíio  en  el  de  platero  ,  de 
ouestro  de  «eches,  át  zapatero,  de  esmaderi»- 
dor  y  otros  senejostes.  Awa  eato  se  ba  verifica- 
do á'desMclio  de  b)»g«a«uo9,y  al  favor d«"Si 
rayo  de  libertad  eon  ^m  eí  ^bieriw  b«  lyaéUde 
di^iH^seir  á  loa  autores  de  esEe  beneiois.  Síftea- 
la  libertad ,  Martinei ,.  Gata  ,  Veniieus,  ArMb«' 
Da,  Gome7.  y  algunos  otros ,  oo  bnbieran  sida  «O' 
Rocidos  ea  *la  eerle' ,  y  lo  que  es  peor,  sns  wtes 
eaturiaa  todavía  ttm  so  rudeza  or>gÍDal. 

Del  misBO  sistema  gremial  aa«ió  el  abnrcU 
empeño  de  perpetoar  Im  olicios,  á  qoe  conspira* 
todas  sus  leyes.  El  iwSaih  que  ha  cjssunido  sn 
juveatad  y  su  caudal  en  habilitarse  para  el  ejer- 
ci«to  de  un  arte  ,  y  tc  cerradas  tod^á  las  puerta» 
para  pasar  á  otro," se  obstina  por coaswrarle  VH 
nro  la  iiüca  hipoteca  de  su  existencia.  Pero  el 
gffstt*  pasa,  ios  eoaaanK>s  ims^naa,  «I  arte  dea^ 
eacce ,  y  al  fia  acaba ,  sis  qa«  los  ahm%a  del  Mi- 
serable artíeta  paedan  detener  su  roma. 

Mw^os  ejeniplos  de  esto  no»  «(rece  la  hot*- 
Na  fakcil.  El  Mo  dBto)iaofflbcer»»acMb*d«  u  g^ 
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^  ea  el  si^o  pitsaAo  eon  1«8  boaetéros-y.  gairen 
ros ,  y  el  del  ^uaUt  llano  ua  loü  borceguiaeroB 
y  chapiaeros,  ¿Qué  se  ha  hecho  de  los  guarda 
macileros  ,  los  sar^^ueros  ,  Los  loqueros  y  pinos 
oficios  sin  fiúfyer»,  UacoDOcidosy  taa.eelebr'»' 
dos  ea  los  siglos  precedentes?  Todos  haa  pereci- 
do ya,  siO'qufl  dos  qiiede  mu  rastro  de  ellos  que 
sus  nombres  y  viejas. ordeitaiuas. 

Figurémonos  por  ua  iaslanle  la  suerle  de  es- 
Ios- miserables  artistas  en  n«diode  la  opreBÍoa 
gremial.  ¿Qué  refugio  les  quedaba  en  su  oesanv- 
paro?  ¿Aprender  olat  oticio?  Pero  era  larde  parai 
poaerseá  nuevo  aprendizaje.  ¿Incorporarse  64 
otrogcemUt?  Pero  no  habían  sido  apreadicea  ul 
oficiales  ,  no  se  hallaban  en  estado  de  obLeaer  b. 
maestría,  noteniaa  tiieada  si  taller;  y  nada.dA 
esto  se  podía  suplir  ni  C9ii  fondoit  propios  ,  ni  c«a 
los  auxilios  de  la  anaistad.  pites ,  ¿qué  hariaa?  La 
tespnesta  es  obvia;  se  ecbarian  á  nendíg«6,  y* 
sus  manos  que  la  libertad  hubiera  empleado  úlif- 
meote  ,  señan  perdidas  del  toda  para  el  estado. 
Este  mal  es  conseeuencia  de  otra  causado  taai- 
bien  por  los  gremios  ,  cuyo  sistema  destruye,  ue^ 
•  cesariameate  Ia,proporei¿a  que  debe  haber  entre 
las  produoeioDes  de  la  industria  y  sus  consumos. 
Estos  crecen  y  menguan  en  razón  de  la  celeridad 
con  que  caminan  las  modas  ,  entretanto  que  la, 
legislación  gremial  conspira  á  fijar  las  artes,  y  et 
numerad»  iudividuosque  deben  trabajar  encada 
SBa.  Un  nuevo  gusta  exige  da  repente  una  niu- 
«faeduiahE«  de  manos  para  abastecerle.  El  interés 
y  la  libertad  las  hallarian  ;  pero  las  ordenanzas, 
del  arte  respectivo ,  permitiendo'  solo  á  loa 
I  (ratui^  ea  «pellos  ob].eloe,  ataa  \a^ 
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manos  de  todos  los  demiis.  Eatóoces  crece  con 
desjM'oporcioa  el  precio  de  las  obras  ,  acude  el 
títrangero  con  las  suyaK,  nos  an-ebata  las  ganan- 
cias ,  5  la  industria  nacional  se  destruye  por  los 
mismos  medios  que  debían  hacerla  crecer  y  pros- 
perar. 

Por  último,  la  legislación  (gremial  parece  qne 
habnscado  casi  siempre  la  ruiua  de  la  industria 
oon  las  mismas  proviiluacias  que  dirígia  á  su  fo- 
mento. Empeñada  en  estender  sus  esclusivas  ale- 
jó de  una  vez  á  tedos  los  empresarios  ,  ya  prohi- 
biendo á  los  maestro^i  hacer  acopios  de  materias, 
ú  obligándolos  á  repartirlas  coa  los  demás  gre- 
miales ,  ya  concediendo  á  estos  tanteos  y  prefe- 
rencias perniciosas ,  ya  vedando  á  los  artistas 
que  trabajasen  de  cuenta  agena  ,  y  ya  en  lin  fi- 
jando en  ellos  solos  la  facultad  de  vender  de  pri- 
mera mano.  Por  este  medio  estorba  la  unión  de 
la  industria  con  el  comercio ,  disminuye  la  liber- 
tad del  tráfico,  T  destruyendo  la  concurrencia, 
no  deja  entrada  a  la  baratura ,  ni  al  equilibrio  y 
nivelación  do  los  precios ,  de  donde  naturatmcn- 
le  se  deriva. 

TamaFíos  perjuicios  baslarian  por  si  solos  pa-  * 
ra  convencer  la  necesidad  de  mudar  nuestro  sis- 
tema industrial;  pero  no  hay  parte  alguna  de  el 
que  no  conspire  al  niismo  intento. 

£n  efecto,  ¿que  diremos  dei  ejercicio  de  la 
jurisdicción  fabril ,  cometido  ú  personas  imperi'- 
tas  ,  del  todo  ineptas  para  el  mando  ,  y  sternpre 
interesadas  en  la  transgresión  desús  leyes? ¿Qué 
de  las  Tisitas  de  casas,  tiendas  y  talleres  ,  tan 
contrarias  á  la  libertad  civil  y  doméstica  del  ciu- 
dadano ,  y  al  espíritu  de  toda  buena  legislacitmt 
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¿Qaé  de  Us  jantas  gremiales ,  regatarmeiile  tn- 
muUttosas,  y  productivas  de  purcJalidades,  en- 
conos y  desórdenes?  Tales  abusos  soo  lan  fre- 
cuentes y  notorios,  que  bastará  apuatarlos  para 
combatirlos. 

Parece  que  hasta  las  instrucciones  mas  pia- 
dosas se  has  convertido  contra  la  nlilidad  de  la 
industria  y  de  sus  profesores.  Los  montes  pios, 
cuando  no  hayan  destruido  ,  ó  entibiado  el  mas 
poderoso  esUm'ulo  que  arrastra  al  hombre  al  tra-, 
najo,  se  han  hecho  por  lo  menos  muy  gravosos  á 
los  individuos,  sin  naber  sido  úliles'ai  estado  ni 
á  los  cuerpos.  Ápcoas  se  podrá  citar  uno  solo  ,  á 
cuyo  abrigo  se  libren  del  desamparo  los  impedí- 
dos  ,  los  huérfanos  y  las  viudas  del  arle.  El  go- 
bierno convencido  ae  su  insuGciencia  ,  ha  tenido 
que  buscar  nuevos  arbitrios  ,  que  erigir  nuevas 
instilucioDcs  para  el  socorro  de  esta  clase  de  mi- 
serables, tan  digna  de  su  caridad  como  de  sus 
desvelos. 

Bien  sé  que  no  en  todas  las  ordenanzas  se 
hallan  reunidos  los  vicios  que  acabo  de  recordar; 
pero  no  hay  alguno  do  que  no  se  puedan  citar 
muchos  ejemplos.  Las  ordenanzas' gremiales  de 
Barcelona  ,  que  he  tenido  presentes ,  los  ofreceil 
á  millares.  Las  mejores  de  todas,  las  mas  libres 
de  errores  y  de  vicios  ,  se  fundan  en  un  sistema 
de  suyo  opresivo  y  contrario  á  la  prosperidad  de 
la  industria  ;  y  esta  verdad  tan  demostrada  por 
el  raciocinio ,  se  confirma  mas  y  mas  cada  día  por 
la  observación  y  la  esperiencia. 

Cortemos,  pues,  de  un  golpe  las  cadenas  que 
oprimen  y  enflaquecen  nuestra  industria,  y  resli- 
tuyámosla  de  una  vez  aquella  deseada  libertad  eA 
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QK  I»  udtHtnU  fWÜtK  pNlfwru-  coa  reciproco 
fieffle&cMádsrtulay  mi  orasutidor.  EbU  la* 
tevBsrá  ea  lo  que  rasta  del  pnefieale  i«li»rioe. 

cmpetaré  puea,  demostrAndo,  i}ue  U  ftboli- 
cittiideJGS  grewÍQB  no  puedk  producir  Im  «wJm 
qiMi  se  tamm,  y  e&  cela  ^rte  ooa&fnftré  ui  dio- 
táme*  BUK  bien  con  ejeuiplos  que  coa  raciocúios; 
después  dftfé  uoa  idea  <de  la  ftcíicin  g«aeral,  4«« 
debe  oponer  á  la  libertad  aquel  juBto  y  prove- 
cboss  freao  que  dkularjuoay  eii^je  La  públi- 
ca SegHfH^. 

Después  que  el  espiriU  gnaial  esekvizó  im 
artes  y  fijó  bu  imperio  es  las  grandes  oaprtales, 
donde"  las  babia  fAcooccBlrado,  al^^usas  corua 
ciudades,  la  major  ^rte  «le  las  villas,  y  todo  et 
resto  de  las  pequeñas  p«blacioites,  quedaron  li- 
bres de  este  yugo.  Sia  embargo,  Usarles  itecea»- 
rias  abuftdaHen  «lias,  y  aun  prosperan;  porque  en 
todas  parles  se  vi&te  el  hombre  y  m  calta,  usa  ea 
M  cusa  d«  muebles  y  BtemilMSi,  y  se  provee  de 
los  demás  objetos  necesarios  al  uso  de  la  vida. 
Todos  estos  olijeios  se  traJt^o  «o  la  mayw  pane 
del  reino,  wh  ^uím  ai  ordeBantag;  y  ni  ef  pu- 
blico ae  queja,  ti  la  todusiria  decae,  lU cierto  que 
estos  ranosde  industria  M  han  recibido  »a^or 
mctetDÉato;  pero  esto  solo  se  4ebe  atribuir  a  lOB 
gcemiofi  lie  las  capitales,  cuyas  ordenanzas  no 
pttrmitenáiafawJHistrinforaslerá  traerá  BUS  iser- 
cados  obras  que  no  estén  trabajadas  según  et  ri- 
gac  desuspñeepios  técnicos.  Por  eso  la  industria 
libre  anne&ba  pedido  crecer  fuera  de  la  propercioa 
deEucDnwmo,  pero  dentro  de  ella  ée  baeslendi- 
da  y  posferado  sú  leyes  u  greeiios.  ¿Qoé  mayor 
]MveM  K  ^de  deseftr  en  faror  de  la  Ubertaid? 


La  primen  de  todas  hs  arles,  la  agrícallara, 
se  gobierna  por  todo  el  reino  síngremim  ni  orde- 
Danzas:  Sorece  eo  muchas  provincias,  se  foroenia 
en  otras,  y  donde  se  halla  en  decadencia,  cierta- 
nenie  que  no  achacará  á  libertad  sds  atrasot. 
¿Ha^  por  ventura  otro  arle  mas  acreedor  á  pro- 
leocion,  mas  digno  de  enseñanza,  mas  estenjido, 
ñas  diversiGcado?  Bay  un  arte  en  que  se  puedan 
cometer  mayores  ni  mas  funestos  engafios?  Pues 
como  puede  ser  contrario  al  progreso  de  otras  in- 
dustrias una  libertad  que  no  io  es  á  la  primera,  á 
la  mas  importante  de  todas? 

Otras  muchas  profesiones  hay  que  nunca  tuvie- 
ron leyes  peculiares,  ni  fueron  sujetas  á  gremios. 
Aun  en  aquellos  grandes  pueblos,  donde  este  es- 
píritu de  opresión  subyugó  hasta  las  ocupaciones 
mas  libresy  seocillas,  se  ven  muchas  artes  en 
plena  libertad.  Baste  citar  el  ejemplo  de  los  ar^ 
ñeros  de  Madrid,  cuyas  obras  atestiguan  con  su 

feaeral  estimación  la  prosperidad  y  los  progresos . 
e  su  arte. 
Fuera  de  la  corte  se  pudieran  citar  muchos 
ejemplos  ea  confirmacioa  de  csla  verdad.  Pero 
obsérvese  solamente  cuanto  han  prosperado  4 
nuestra  vida  aquellos  profesores  á  quienes  el  go- 
bierno ha  librado  del  yugo  de  las  ordenanzas,  y 
se  concluirá  de  ahí,  qué  sus  reglas  enervan  la  in- 
dustria, tanto  como  la  anima  y  la  fomenta  la  li- 
bertad. 

¿T  de  qué  servirán  estas  ordenanzas  en  mu- 
chos gremios,  que  no  las  observan  por  haberse 
antiguado?  Hay  gremios  también  que  no  las  tie- 
aen;  los  hay  que  no  son  mas  que  unas  simples  CO' 
fradias,  sin  otros  estatutos  que  los  que  dicen  ttr 
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Urna  con  los  objetos  del  culto.  Tal  en  el  gre- 
Biade  sastres  de  Madrid  antea  ddlafto  de  t7S6;  y 
stB  embargo,  estos  oficios  se  ban  sostenido  sin 
que  tilos  ni  el  pAblJco  hayan  habido  menester  el 
aasiliode  la  legislación. 

Se  Cree  qne  les  maestrías  son  absola  lamente 
Kcesarías  porque  en  la  suficiencia  que  supone  sa 
Utoio,  se  apoya  la  segnndad  del  público.  Pero 
[qué  poco  se  conoce  al  público  cuando  se  piensa 
asi!  En  el  objeto  mas  importante,  que  es  la  vida. 
Temos  siempre  al  homnre  seguir  la  opinión  y 
abandonar  la  anloridad.  ¡Cuan  Trccuente  es  fiarse 
de  un  empírico,  de  un  curandero,  ^e  un  charlatán 
ynobacorcasode  un  protomédico! 

Pero  estando  por  la  verdad,  las  maestrías  na- 
da suponen.  Los  exámenes  son  por  lo  coman  for- 
mularios, y  la  amistad,  el  parentesco  ó  el  interés 
■bren  la  entrada  á  las  arles  á  los  mas  ignorantes. 
Las  piezas  de  examen,  ó  son  if.  fácil  ejecución,  ó 
se  trabajan  con  ayuda  de  vecinos,  ó  se  admiten 
annque  dereclHosas.  Asique,  aliado  de  algunos 
bnenos  oficiales  se  venen  la  misma  corte  insig- 
nes chapuceros,  autorizados  con  el  titulo  demaes- 
tros, y  situados  eu  tienda  pública.  Unos  sostienen 
ni  crédito,  no  sobre  sa  babilidad,  sino  sobre  la  de 
sus  oficiales.  Otros  á  quienes  falta  este  aaxilio, 
pere4%n,  sin  que  la  autoridad  del  titulo  los  libre 
del  hambre  y  la  miseria:  porque  en  efecto  el  pú- 
blico no  cree  buenos  artistas  á  todos  los  que  son 
maestros,  asi  como  no  tiene  por  sabios  á  todos  loA 

Se  han  recibido  la  borla  por  la  capilla  de  Santa 
rbara. 

Lo  mismo  diremos  de  las  visitas,  inventadas 
para  librar  al  público  de  eogaftos,  y  coavertidM 
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■»l»-4flbeii«iQTtBimDte,  ni  kios  gremios  dj  álig 
ndemoxas,  ni  ¿la  ensefiftuaregalulR  por  eU«s: 
débenk),  como  hemos  indicado,  al  ingenia,  aii«s> 
todio,  á  los  viages  de  alguo  artista  emiacDte,  al 
oel»  de  alanos  individuos,  á  cuerpos  patrióticos, 
al  eatableeimiento  de  alpn  hábil  estrengwD,  á  la 
ifliitacioii  cuidadosa  de  modelos  cstrafloE:  en  nas 
palabra,  á  causas  accidestales  y  nqy  diversas  del 
instituto  de  los  gremios.  ¿í  cuánto  mas  Inibieran 
iafloido  estas  causas,  si  la-libertad  las  hubiese  de^ 
jado  olwar  sin  obstáculo? 

Si  se  quiere  otra  prneba  de  esta  verdad,  bús- 
onese  en  ia  bistoria  de  nuestros  gremios,  y  se  faa-> 
liará  muy  concltiyente.  El  sabio  autor  de  la  edu— 
omíou popular oBserva  ene!  tercero  de sns. apén- 
dices, que  la  decadencia  de  nuestras  artes  ea  To- 
ledo, en  Sevilla  y  otras  ciudades  ricas  é  iaJuslrío- 
sas,  ÍDé  coetÉtsea  á  las  esciusivas,  á  los  preceptos 
técnicos,  y  á  otras  sujeciones  que  fueron  antorí— 
ziwdo  las  ordenanzas  gremiales.  Cuanto  bay  en 
ellas  de  opresivo,  se  reñere  por  la  mayor  parte  al 
reinado  de  Felipe  III  y  siguientes.  La  duración, 
los  preceptos  y  ias  condiciones  de  los  aprendiza- 
jes no  tíeneo  «ayor  antigüedad.  No  se  crea,  pues 
SM  son  ngiD«dio  de  perpetuar,  sino  de  destruir 
ibaena  enseñanza. 

Lo  misnwdifo  de  las  costumbres.  Hay  quiea 
CFta  t^e  la  snbordjaacion  estaUecida  por  laa 
oMfuMiKza)  ¿retmalee  y  su  estrecha  díaetpiina, 
son  como  unos  diques  opuestos  ccMitraesle  vehe- 
mente inpulso  que  aimstra  la.  juventud  menas* 
tntla  bacía  la  corrupción  en  las  cíndadM  popn- 
lesas.  Pero  cualquiera  que  medite  aapece  sobra 
el  firigtifi -de  .eata  «effn^)ctoit,  boUftTá  que  BUS  iohm 


■M  BO  tiMen  relación  algau  c»a  lalegMaeiw 
gremial.  ¿Ha^  por  veetaranDa  subordinaciDn  mu 
estrecha,  nna  aisciplina  mas  rigorosa,  unas  leret 
isas  duras  que  las  que  SDJetau  al  hombre  en  la 
BÍlicia?  Sin  embar^,  á  fauéa  segure  que  k  dos 
aten  los  soldados  como  dechados  de  buenas  cos- 
tumbres. ¿¥  acaso  son  tales  las  de  nuestros  gre- 
miales que  puedan  servir  de  apología  á  su  le- 
gñlacioB? 

Pero  aun  nos  falta  examinar  el  mayor  incon- 
Teniente  que  se  cree  unido  á  la  libertad;  esto  es; 
l»coDcnrreDcia.  Si  dice  que  los  artistas  correréiD 
i  aquellas  artes  que  ofrecen  mas  tuero,  que  la 
eompeteacia  de  los  concurrentes  hará  que  perez- 
caamvichos,  y  prosperen  pocos;  que  entre  tanto 
se  abanHonaraa  las  demás  artes,  y  que  alterado 
el  equilibrio  qiie  debe  haber  entre  el  número  de 
manus  que  trabajan,  y  el  consumo  que  les  ha  de- 
producir  su  subsisteücia ,  vacilará  la  industria 
■acional,  vendrá  como  por  irropcion  la  estrange- 
ra,  y  el  estado  y  sus  individuos  serán  sus  vic- 
timas. 

;Mas  quién  ha  dado  á  los  gremios  el  arbitrio 
de  Djar  este  saludable  nivel?  Ya  hemos  visto  como 
le  destruyen.  Ahora  decimos  que  este  bien  pende,  - 
como  otros  de  la  libertad  solamente.  Las  ctrcuns- 
tiBcias  accidentales  que  ponen  en  movimiento  el 
capridio  de  los  consumidores,  no  penden  cierta- 
mente déla  libertad  ai  de  tos  gremios.  Peroaque- 
11a  á  lo  menos  deja  á  los  artistas  el  arbitrio  de 
aprovecharlas,  y  los '^gremios  no.  Estos  reducen  á 
■anos  determinadas  el  ejercicio  délas  artes;  v 
•adíe  puede  entrar  de  repeate  en  ét,  porque  las 
fonD^idadea  gremiales  se  lo  estorban.  No  asi  en ' 
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el  tfUdo  de  libertad.  El  interés  BuUípiieari  hw 
artistas  en  razoa  del  auneoto  de  Im  contoaios,  j 
el  mismo  señalará  uoUiHite  á  esta  níiUiplicactot. 
9e  forma,  (fue  si  hay  algon  camioo  para  estable- 
cer el  equilibrio,  ao  puede  ser  olro  que  el  de  la 
libertad,  la  cual,  iaveataudo  objetos  auevog  y 
agradables,  sabrá  anticiparse  al  susto  de  los  coa- 
samidores  y  provocarlos,  si  puede  decirse  así,  á 
la  concurrearia  y  al  consumo. 

No  se  nos  oponga  el  ejemplo  de  las  oaciones 
«straoag.  Cuando  babla  la  evideucia  de  raion  de- 
ben callar  las  indnccioaeij  y  coajeturas.  La  oon^ 
titucioo  inglesa,  y  las  luyes  y  costumbres  d» 
aquella  república  lograrou  la  milagrosa  conci- 
liacion  de  la  libertad  de  las  artes  coa  las  corpo- 
raciones de  los  artistas. 

En  Francia  demostró  coiicluycaiemeDte  loa 
enormes  perjuicios  de  las  maestrías  el  celebra 
presidente  Bigol;  y  aquel  gobierno  teniendo,  al 
frenteáuao  desos  primeros ecouomistas.  Mr.  Tur- 
got,  la  destruyó  de  uo  golpe  por  las  letras-paten- 
tes de  {2  de  febrero  do  4776.  Si  después  déla 
caída  de  este  ministro  volvieron  á  restablecerse, 
echemos  la  culpa,  mas  que  á  otra  causa,  al  espi- 
rita de  persecución,  que  cuando  iruta  de  desa- 
creditar á  los  hombres  de  mérito,  suele  asestar 
centra  los  eslablectmieotos  los  golpea  que  quiere 
deacar^r  sobre  sus  autores. 

LaToscaaa  vio  abolidos  los  gremios  por  dos 
edictos  de  1  y  3  de  febrero  de  i  770,  y  bien  hallada 
con  e^e  sistema,  que  coafirmó  de  nuevo  por  otro 
de  2a  de  noviembre  de  1775,  disfruta  lioy  de  to- 
das las  ventajas  coa  que  la  liberud  recompens» 
el  celo  y  la  coostancia  de  los  gobiernos  ilusU«f 
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4ot.  Un  fliempla  solo  Je  esta  «lase  val»  p*r  deain 
que  se  puedan  alegar  por  U  esetavitxt  de  im 
arles. 

Por  último,  00  se  aleguen' en  farordelos'gre^ 
míos  la  costumbre,  la  prescnpcioa,  la  autoridad; 
todo  esto  se  desvanece  á  la  vista  de  los  daños  ([He 
causaa.  Siis  leyes  estÁn  aprobadas  sia  perjaicio 
de  tercero,  y  e^ta  cláusula  cuando  fallase,  se 
debe  creer-  embebida  es  la  aprobacioa  de  toda< 
ley  monicípal.  \demás  de  qne  los  derechos-de  la 
libertad  son  imprescriptible?,  y  entre  ellos  et  du» 
firme,  el  mw  kiviolable,  el  mas  sagrado  (faetieo» 
el  hambre  a»,  como  hemos  dicho  al  piincipio,.el 
de  trabajar  para  vivir. 

^Pero  pasaremos  súbitaoieale  de  la  sujacion  á 
la  tibertacf?  Ve  aqui  un  punto  que  ofrece  á  la  idoa 
noa  mu(riiedumbre  de  inconveoientes,  oapacas  de 
«cobardtr  el  áutmo  mas  reiiiello.  Pairee  ^e  el 
kombre  ha  nacido  para  ser  esrliivo  de  la  oostnm'r 
bre.  gQ»é  confusión  no  nos  presenta  esta  mudan- 
xa  repentina,  eott-e  una  muchedumbre  de  jóvenes 
artistas,  qae  ahora  viven  tranquilos  bajo  de  na 
yugo  saave  y  deseonocidol  El  primer  uso  que  ha- 
rás de  su  libertad,  será.acaao  para  abusar  de  ella. 
&DÍadosúnicamenteporlacoilici«  [qué  atteradoa 
no  podrá  resultar  en  los  precios!  úiié  frauítes  en 
las  obifa»!  qué  engaños  en  el  oumjdimiento  de  las 
contratas!  Cuánto  descuido  eA  la  enseñaoxal 
Coáfilo  desorden  y  cuánta  licencia  en  tas  cos- 
kimbresl  El  publico  será  la  primera  vjctim»  de  Ift 
libertad,  hastai  que  conocidos  y  abandonados  tos 
artistas  per  e)  público,  perezcan  con  las  arles,  ; 
«I  «ttkdo-  f  acdaote  Ubre  los  estragos  causadas  poe 
Ib  Msma  libertad  que  habia  protegida. 
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Tal  es  la  idea  que  dos  figuramos  de  un  pue- 
blo donde  las  artes  ss  ataMlMea  á  una  libertad 
absoluta.  Pero  estamos  muy  lejos  dea^drinar 
el  desorden  con  el  nombre  de  libertad.  £1  hom- 
bre social  00  puede  vivir  sin  leyes,  porque  la  su- 
jemn  k  ellas  es  el  precift  de  Mda»  Iks  ««fliajas 
que  Va  sociedati  le  asevura.  L»  misnn  libertad, 
SB  propie^d,  su  segvidad  persomil,  la  ianflut- 
daade  w  nsa,  los  dereebostle  esposo,  de  padre, 
de  eifldadancF,  mr  la  reeompenM  de  aiqvetla  pe- 
q«efia  porcím  de  Hbertad  que  sacrifican  al  érd» 

fiúblico.  De  la  suma  de  esus  porciones  se  fonak 
a  autoridad  del  legislador  y  la  fuerza  de  las 
leyes. 

La  clase  de  los  artistas  debe,  como  todas  laa 
denas,  peeonoeer  tas  sayas:  ¿per»  qii4  leyes  se- 
rim  esias7HftmDsll«gado&laAaieB  dfscusio»  qa» 
«fs  real»,  y  que  es  la  mas  ioiportmle  de  todas. 

No  peretitea  ni  la  eetrechec  de  este  ififornie, 
ni  rem  c«r(«9  talcMtM  que  y»  hm  avenlare  á  en- 
prefKter  oiteúfKgo  de  peüela  fttbril.  Este  ofejel», 
tan  impértame  y  delicado,  es  nvy  propio  deíeele 
de  h  nmb  y  de  sm  ssperifírefl  loees.  Me  bastará 
indtow  los  priaeipim  k  que  debe  arreglarse  «ata 
legíslaeioD',  para  eoociliar  la  libertad  de  las  artes 
con  na  pnaperidad,  cM  el  baea  orden  y  om  la 
se^ridad  pábfica. 

£a  efecto,  tres  deberás  ser  toSobjetM  de  esta 
tegf^aeion':  t*  buen  6rden  públreo,  9.*-pT0te«ciMi 
de  les  qae  trab^an,  3,"  se^ridad  de  los  qiw  co»* 
sumen.  ¥u  los  examinaré  en  arlfcalos  sepsradoa. 
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Ea  nuestra  presedte  coasUtacion  debemos  su- 
poner la  mayor  purte  de  la  iaduslría  domiciliada 
CQ  las  ciudades  grandes  y  populosas.  Para  esta- 
blecer cu  ellas  ef  bueu  ómeo  general  es  indis- 
pensable clasificar  al  pueblo.  Tratemos  de  esUi 
operación  respecto  de  ios  artistas,  que  son  ahora 
nuestro  objeto. 

HAIBÍCULAS. 

La  primera  operación  debe  ser  Foriñar  una 
matricula  general  de  cada  arte,  en  la  cual  se 
asentaránlos  nombres  de  losqne  la  profesan,  sean 
hombres  ó  mujeres ,  con  especificación  de  su 
edad,  estado,  habitación,  y  de  la  clase  que  ocu- 
pan ea  el  arte;  esto  es,  de  maestros  con  tieada  ú 
obrador  público, oficiales  sueltos, ¿aprendices. 

Esta  matriculase  debcr^ireitovar  toáoslos  años, 
notando  en  ellas  las  alteraciones  que  son  ordina- 
rias en  la  condición  de  cada  individuo:  los  que 
fallaren,  y  los  que  enlrarca  de  nuevo  en  el  arte: 
tos  que  saliesen  de  apreadizaje,  y  los  que  pusie- 
ren tienda,  taller  ú  obrador  público.  De  forma  que 
por  ella  pueda  tener  en  lodo  tiempo  el  gobierno 
un  estado  completo  de  cada  arte,  y  por  consi- 
guiente de  todas. 

Como  esta  operación  seria  muy  embarazosa, 
donde  las  artes  contienen  escesivo  numero  de 
individuos,  la  matricula  en  este  caso  se  podría 
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hacer  por  coárteles,  cuyo  método  será  prereríbLe 
eo  la  corle,  y  aua  en  nachas  ciudades,  á  lo-me- 
nos  reipecto  de  aquellos  oficios  que  están  consi- 
derablemeiite  poblados. 

Cualquiera  que  enlre  á  la  clase  de  aprendiz, 
que  salga  de  ella  á  la  de  oficial  suelto,  ó  pase  de 
esta  á  la  de  maestro  cod  taller,  tienda  ú  obrador 
público,  tendrá  obligación  de  presentarse  y  dar 
su  filiación,  para  que  se  le  asiente  en  la  malricn- 
la  de  b«  arte  y  se  tome  razón  en  la  forma  que  se 
dirá. 

Será  licito  á  cualquiera  individuo  que  sepa 
dos  ó  mas  oficios,  matricularse  en  todos  tilos,  y 
flstáadolo,  ejercerlos  sin  embarazo  alguno,  y  lo 
BÜsmo  al  que  supiere  solamente  alguna  parte  de 
un  arte,  como  por  ejemplo,  ojalar,  nacer  clavos, 
labrar  vigas,  ó  cosas  semejantes;  pues  en  est* 
caso  se  matriculará  en  el  arte  á  que  corresponda 
coa  la  cspre^on  conveniente 

Ne  seráocioso  prevcair  que  todo  lo  que  se  di- 
ce en  cuanto  á  las  mstrículas,  asf  como  lo  que  se 
dirá  acerca  de  los  sindicas  y  otros  puntos  ,  debe 
eolendersesolo  para  aquellas  ciudades  populo- 
sas en  que  abundan  las  arles  y  los  artistas.  Énlos 
demás  pueblos  es  coDucido  ei  vecindario  por  su 
padrón  general ,  y  no  uecesitan  mas  reglas  de  po- 
licía que  las  comunas  y  conocidas. 

Estas  matriculas ,' no  solo  servirán  para  el 
buen  gobierno  de  los  artistas  ,  sino  también  para 
el  repartimiento  y  lecaudacioa  de  las  contribu- 
ciones; y  paraconservar  el  buen  órdeu  general  y 
la  tranquilidad  pública;  puesto  que  no  puede  esta- 
blecerse buena  policía  doude  el  pueblo  no  estu- 
vieae  dividido  y  clasificado  con  la  mayor  euictiUid: 
Jar.  1-  If-  743 
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Esta operacioD de  formarla  ■MtriCKl»«MtierÉ. 
á  eu^o  aeuR  «indico  ,  <pw  »  Boafarare.  para 
ocia  oficio,  ytMíCser  hMlwi(b)o  y(HiofeserM 
nusms. 

£1  OMiiitnnaiaAo  de  estoMindJCHM  httríi  por 
el  ayuatami^to  del  poefato,  coa  aBíftefieia  pre- 
cwa'del  »iiuUco  peremefo  ó d^nitado  á*l  csnuia, 
que  tendrá  voto  ea  la  eleccioD. 

Estt  elección  ae  hará  oaiti  dos  aflos- ,  y  otro 
tanto  tiemn  4tmi¿  la  indkatuní ,  quedacdo  á 
arbhritda)  «yualHñMtoTeelflm  al  «ue  «rav»* 
re  dtgao  deesUdisUiMtao,  y  atdel  rMlect»  aoép« 
tar  4  ao  el  oflcid:  mies  ñmuo  aii«  carga  dMae- 
jU  ,  solo  sstHá  obligada  A  eirfrífla  pw  su  Um- 
■i». 

A.  cargo  de)  slodico  carrera  ao  boIo  la  furtna- 
oioD,  sino  lambieal»  remvadns  de  tei  matricu- 
las, y  á  él  deberán  ac»dir  á  dsr  su  filiación  las 
personas  de  aue  le  habló  aiOetiormeole. 

Ademas  ael  libro  de  matriculas  ,  tendrán  loi 
aindkos  otro  de  tomade razón,  y  en  él  tendrán  las 
li«enejas  qae  diere  lajnstioia  para  aiirlr  obrador 
ó  tienda  pública  ,  las  contratas  ir,  aprendñafce 

3 lie  sb  celebraren  entre  los  maeatros  y  tos  pa- 
res ó  tftoFes  de  los  apr«i»dicee,  1%  morada  de  los 
(fue  riaieren  de  fuera,  ya  sean  estrangeros  o  fo- 
FAsteFOs ,  á  establececse  en  clase  de  oficiales 
aeeUns  ó  en  tienda  pAUica,  y  lo  demás  qtie  fa«se 
condncanle  al  bnen  desempefio  de  an  eacargn. 

Este  libro  y  el  de  matrfoulas  ee  «Meráa  ea- 
ragar  at  afadlea  que  entrara  de  nae»«  por  e!  tfon 
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'  safíftre,  ambos  cerrados  y  comentes ,  con  !o8í 
afli«titos  7  DQÜcias  que  van  preTenidDS. 

Los  síndicos  vebtr&n  aonre  la  condndUde  los* 
artistas,  compondrán  BmiMMemente  las  diferen- 
cias qwe  nazciin  entre  ello*  y  los  particulares,' 
implonmdo  la  autoridad  de  ta'jnsticia  cuando  snff 
oficios  y  eicorlaciones  no  bastasen ,  promoverán  el' 
bien  y  ía  prosperidad  del  arte,  y  sobre  todo  cni- 
darán  delbncti  urden  j  de  )a  seguridad  pública, 
por  los  medios  que  se  indicarán  despaes. 

Se  prohibirán  porpnato  general  las  jantas  ó 
«ábitdos  de  índiTíduos  de  un  arte,  siendo  del  car- 
go  del  sindico  promover  el  bien  t  la  autoridad  de' 
sos'índíridoos,  como  va  prevenfilo,  y  cuando  noL 
lo  hiciere  á  requerimiento  de  alguno  i  podrá  ser 
apremiado  adío  por  hi  justicia. 

Pero  si  en  algos  caso  estraordinario  hubiere 
netesidftd  de  congregar  los  individuos  de  algna 
arte,  el  sindico  enterado  de  ella  acudirá  á  la  jus- 
ticia, qnien  no  solo  concederá  la  licencia,  si  sepl- 
diere  con  justa  cansa,  sino  que  deberá  prescribir 
el  lugar  y  la  forma  de  celebrar  la  junta,  y  aun  la 
presidirá" por  si  mismo,  si  pudiere  y  el  caso  lo  pi- 
diere, y  cuando  no,  convendría  qué  la  presidiese 
el  socio  protector. 

Tampoco  será  licito  á  los  individuos  de  nnar-' 
tebacer  cefraAia,  nijuntarse  encuerpo  con  oin- 
gim  pretesto  piadoso  ó  de  devoción,  siendo  Ubre ' 
cadanno  como  particular  para  alistarseen  las  cfue 
esluvieren  estarilecidas  con  autoridad  del  gobier- 
no y  conforme  á  las  leyes. 
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tica,  se  nombrará  para  cada  oficio  ua  socio  pro- 
tector, á  cuyo  car¿o  correrá  el  biea  y  el  provecho 
del  arte  y  de  los  que  le  profesan. 

De  cualquiera  abuso  que  pueda  influir  ea  la 
decadencia  ó  perjuicio  general  del  arte  y  sus  pro- 
fesores, informará  el  síndico  al  socio  protector, 
quien  dará  cuenta  á  1^  sociedad,  y  esta,,  exami- 
nada maduramente  la  materia  ,  representará  al 
tribunal  A  quien  tocare,  óá  S  H.  en  derecbura, 
lo  que  juzgare  conveniente  para  su  remedio. 

Del  mismo  modo  informará  el  socio  protector 
á  su  cuerpo  de  los  medios  y  arbitrios  que  jutgare 
oportunos  para  fomentar  el  arte  y  sus  individuos , 
y  la  sociedad  representara  al  gobierno  lo  conve- 
nieute  para  su  consecución. 

En  los  asuntos  relativos  al  arte  procederán  los 
jueces  ordinarios  á  tomar  informes  de  la  sociedad; 
6  bien  de  los  respectivos  socios  protectores;  que 
por  serlo  y  hallarse  instruidos  ae  su  estado  ,  les 
podrán  suministrar  los  conocimientos  necesarios 
para  el  acierto  de  sus  resoluciones. 

Los  socios  protectores  cuidarán  de  que  los 
síndicos  veriüquen  la  formación  y  renovación 
anual  délas  matriculas,  acudiendo  á  los  respec- 
tivos jueces  para  que  los  compelan  á  ello,  cuando 
QO  bastasen  sus  avisos  y  esortaciones.. 

Los  síndicos  acudirán  á  loa  socios  protectores- 
en  las  ocurrencias  de  su  encargo,  para  que.  con 
su  consejo  y  autoridad  los  ayuden  al  cumplimien- 
to de  las  obligacioaes  que  lus  impone. 

Cuidarán  particularmente  los  socios  protecto- 
res de  que  se  conserve  libre  el  ejercicio  de  las 
artes;  de  que  se  facitttei^  las  licencias  para  abrir 
tienda  á  los  que  la  merecieren;  de  quencsees* 


m 

Wbe  &los  oficiales  saeltos  trabajar  doQdey  comtf 
mas  les  acomodare,  de  que  se  cumplan  las  con- 
tnUB  celebradas  por  los  individuos  de  cada  arta 
ctíre  si,  y  con  >us  particulares,  implorando  siem-' 
pre  la  autoridad  judicial  ,  cuando  sus  avisos  "f 
esórtaciones  ño  fueren  atendidos,  y  dando  cuen- 
ta de  todo  lo  que  hicieren  á  la  respectiva  socie- 
dad de  qtie  fueren  miembros. 

Por  estos  medios  y  les  que  se  indicarán  cuan- 
do se  trate  de  la  seguridad  pública,  se  podrá 
conservar  eLbnea  orden  y  la  mejor  policía  de 
las  artes. 


Ar4f«Ml««.* 

PBOTBCCIOK. 

Tees  deben  ser  lo^  objetosde  la  protección  de 
las  artes;  la  ensettanta,  el  fomento ,  y  el  sooorro 
delosartisias. 


APBENDIZAOIS 

Los  aprendizages  deben  ser  enterfcmeBle  li- 
bres, y  arreglarse  en  cnanto  al  tiempo ,  precio  y 
conoícioaés  por  los  padres  6  tdlores  de  los  j4re- 
-nes  con  los  maestros. 

Pero  la  leñslacion  debe  proteger  especial- 
mente el  cum^imíento  de  estas  contratas,  y  eft 
'cualquiera  violacioade  ellas  se  bascará  la  -me- 


^iacioi) del «niUcD 7  aocis  pFotMtoTi.yús» al- 
taos no  bastawa ,  uudkáel  primero,  ó  Wb  !a 
parte  perjudícadaí  á  lajuslieuordiMii«,pacaq^ 
compeu  y  apremie  al  di&ideiile.at  cumpliaiiuta 
4e  sus  pactoa. 

£su  eDsefiaoia  será  suficiente  ea  el  BiayM 
DÚmeco  de  kia  oficios;  pwo  en,  las  a<le<  bmh  aNO" 
pilcadas  do  podrá  marañe  la  iodastci»  sin  «Ua 
enseftaiaa  mas  tnetóaica. 


A  este  tÍQ  conrendrá  mucho  que  el  gobierno 
establezca  eo  cada  capital  dos  especies  de  es- 
cuelas ,  donde  se  CK«A*a  bn  principios  gennra- 
les  y  particulares  de  las  arles. 

■SCDBLA    DB   PRINCIPIOS    GBNBKALBS. 

Lu  primera»  setáv  unaa  ascuelas  ^eneraJw 
para  todas  las  artes  ,  y  en  ellas  h  csaelbiréa 
aquellos  principios  de  dÍDUJo,  de  geometría ,  de 
mecánica  y  de  química  que  sean  convenientes  á 
los  artistas,  consi4^JUvla  a&Ui  facultades  como 
reducidas  á  práctica  y  aplicadas  al  uso  de  las 
arles.  ■, 

■  |BWMU.|>»  nUtHlilQ»  TÍS!UCfiS-H«AM  AaTB. 

La»  o(ii£  sftFáa  QEatwlas  paiticuJaiaa  de  las 
mismas  arles;  cada  una  tendrá. ]«.su ja,  y  «a  cita 
at  aaiflftatáft  for  yriaeipioa  cienü^s  sus  reglas 
ípMceHí*. 
..,.  ^«aajf  otras  esciwfae  «im  ntfi  paraperfeccíor 


nrouMKU  t  amiBCio.  4MI. 

iMr  ^  para  enMUu*  ta  práctica  éé  tu  artn ,  t 
Ti&f  lo  rntsmo  deber*»  celetmr  su»  I^nMíoiies  « 
cíertM  diw.,  y  «n  faoras  desooBpadas ,  cono  |w 
t^üUfio  tas  40  la  oaetHi,  para  auspuedaí  coanfw. 
TtrieUMlAftapreitdicosyafiffiatca,  in»oui«ma 

Serreccionar  la  enseüaazaoae  reeifoa  ¿  reeibiam 
s  MiB  nantros. 

DlSCMHüOntS  DI   LM  XBIlf.     . 

Kl  g(MctW)  d«b«rá  curidardeqm  se  {bms ana 
descripción  cisMÜc»  d«  osda  arte ,  tndociaMlQ 
y  apiñando  s  nuestra  actual  sitoacion  tñ  tmt 
IraDajaroD  y  aplicaron  en  fraaces  las  academias 
y  sabios  de  aquel  reino  ,  y  formando  de  nuevo  las 
qae  uo  lo  estén.       ■    - 

Mientras  no  tengamos  una  academia  de  cien- 
cias ,  parece  que  estewicargo  pudiera  fiarse  i  la 
sociedad  económica  de  Madrid. 

CkwnLua  pucnta». 


Ae  etlB»  descripnones  daberta  eaouas  nw» 
«Mlillw  pricüoas ,  bmves ,  eisna,  y  «úmoéadae 
t  la  eoffiin«n»Mi  de'  dum  jArmea  qu»  D(<dÍK¡arw- 
■Mute «aitnn  ét  tada insUmccioD ,  y.  esuscaiti- 
llassopoAilimpPimir  jtnselteír  por  loiKae»- 
IroBi  ciKhi  nos  de  na  (^rmdiiESS. 


LorpmninryidiMineioiHE  nin«D  tenñdi^able- 
-•>awla'NiHflMnar,f^rk>.tDiino' el  gobíemo 
"*-^-*-*  ícilitia»  un  fondo  para  este  tdjieío.  Bay 


S remitís  para  los  qae  adeUoiwi  qb  el  conoeiraieatto 
e  laálengoBs,  de  l»s  humanidades,  y  ea  la  filo- 
soRa,  ¿y  no  los  habrá  para  que  tenganii»  bueíos 
cerrajeros ,  y  buenos  ebanistas?  Parece  que  1* 
•djudicacioQ  deesloB  premios  podrá  correr  4  carg« 
4le  las  sociedades  palrióücas. 

Losjóveoes  que  sobresaliesea  «a  aplicación  y 
aprovechamiento  en  las  escuelas  ya  funerales,  y 
ya  privadas,  seráa  los  primeros  ó  los  únicos 
acreedores  á  los  premio;!.  Así  se  ios  animará  á 
iomentar  esto*  esubleeimieoids ,  puaMo  que  la 
coaetirrleada  á  ellos  ha  d«  ter  libre,  como  todo  el 
sisteaa  de  lalegislaciou  que  vanaos  diseñando. 


El  gobierno  ha  empezado  ya  á  convertir  el 
sistema  delasadnanas  en  beneficio  de  nuestra 
industria.  En  efecto ,  el  primer  fomento  de  las 
«rtas  debe  venir  de  él ,  proporcionando  de  tal 
nanera  los  derechos  deimporiaciony  exportación, 
las  prohibiciones  y  las  enteras  rranaiiicias,  ya  sea 
-ea  materias  primeras ,  ya  en  maauractaras  ,  que 
se  aeime  la  industria  nacional  y  se  la  proporcione 
una  ventajosa  concurrencia  con  la  estrangera, 

CONTBIBCnOIfRS. 

Sobre  tí  niano  pie  se  deberán  arreglar  las 
ooBlRhucioaes  para  el  comercio  interior,  oirí^iM' 
ao.  al -fomento  de  la  industria  todas  lai  gracias  y 


imiTSMU-T  fiMUC».  $t$ 

tnmuiciu  de  darachoi  qoe  bha  eoq>|>aiíMeB  coa 
«ftobjeto  de  Ic&tribittM,  y»  eo  U  veatademMeríaa. 
ja  es  lüB  nftflufftcjttras  de  primera  maao.  P«ro  ai 
el-»isteiBade  aduanas  ai  el  de  caatribucioaes  s& 
sodrán  establecer  con  acierU ,  ein  un  conocimieit- 
lo  exacto  del  estada  de  nuestra  industria  en  t«dos 
sus  ramos  :  sin  graduar  bien  la  ioBuencia  ^iie 
pueda  tener  en  ellos  la  gravedad  de  un  impuesto, 
ó  su  desproporción .  cua«dO  se  adopta  como 
'  medida  de  fomeatoel  favorecer  á  unos  con  respec- 
ta á  otros;  y  sin  que  en  CBta  íatesligacioa  se 
^oceda  llevaado.  poi  norte  U  Iitz  de  los  princi-  . 
Dios  d»  ü  eoofioinJa  cítíI,  auxiliada  de  loa  cálcit- 
■ita  de  la  aritmética,  política. 

BBCOXPIHBA^ 

Cualquiera  tavaacioQ  6  descubrimiento  útil, 
cualquiera  notable  mejoramiento  que  hiciese  un 
«rtists  deberá  ser  reeorapoisado- por  el  gobierno 
para  «stiaiiilo  de  los  demaa.  ' 


Aqnellos  esublecinieatos  que  son  por  natura- 
leza (Aficiles  ,  dispendiosos  y  casi  inaccesibles  í 
ita  tiienta  de  los  partieuJares  mer«eea  ser  sonda- 
dos, por  el  gobierne  coa  auxilios  efectivos  de 
.diaero,  é  eoü  otros  subsidios  igaklmente  átilev, 
.  pero  (luan  cok  piivílegus  esebisivos. 

■SSGDHlHtBHTOS. 

tas  máqainas  é  instrumentos  desconocidof, 


1M  buenos  necMM  dt  úoiticMit  qw  fmiafM  fk 
IndtnAria  «sinagsra,  los  n«feto»  ^  rac«tM  Át 
-icoientB  ínv6n«ioa ,  deberá»  ser  buseMoi,  cwtM*- 
dos7  repartidos  por  el  pinera»  entre  lo»  ipiñtM 
mas  sobrésal ¡entes.  Loft eaibftjftdores .  ousietrMT 
cdssutes  pueden'  proporojonar  «4  gobierno  ¡k  iioll<- 
tiA  y  ftdquÍMK(oa  de  ellos; 

tOStVm  ó  HORtKS. 

De  graode  aincHio  seri»  para  la  iaéiMri»  tos 
p6«itosótiieniesp6bltoDS,  doodeudwsMr  áW 
lurlJatas  ^a  dineres,  yiroaterieepurcost»  yooMM, 
V  bajo  de  un  plazo  y  rMilo  looderadu,  di^nleadb 
las  reglas  que  pareciesen  (iportunas  para  su 
distribución,  recavduioa ,  f  euenta  y  razón. 


Coa  el  mimo  ob^  se  podrisa  eMofalecerío»- 
bardos ,  donde  sobre  tas  raras  beClmB  M  diewv  & 
los  artistas  los  tercios  de  su  valor ,  pagaderos  a) 
tiempo  de  la  venta  át  Unr  nismas  obras. 


Te<JNiseslas[ffeeJtKÍeMsii»bktbrÉa  tlibntr 
'  4e  miseria  á  mucbM  anJBtaft,  ni  «88  ^riw  det»- 
Mr  taniiimde  «ii(Hn«  artes.  SupKMpsnAKt  ó 
decadencia'  MMks  p«aeifti)«vi*«  de£««priello 
del  consumidor,  que  aumentando  ó  disminuyendo 
los  consumos  ,  iMee  flewternts  arles,  al  mismo 
tiempo  que  precipita  otras  á  la  decadencia  y  á  la 


.ij  ..Google 


iNi>üsiMii.rfMdyicio.  MI 

'  LaIibaTtMl:seifeei-pfitauwcorro4iBMi«rlifr- 
la,  que  al  favor  de  ella,  no  bailando  de  aué  *ira- 
en  su  arle,  podrá  ejeceiUvwtn  otro,  y  Dallaren 
¿1  su  subsisteDcia. 


'  No  entrarán  ea  mi  ptaa  Un  hoBpiiw»r  qw 
Mbrc  Nr  iblicüet  ite  aaateoér  y  gftbflraai:,  ouu» 
Nmráaal  attisla  Raadtspuei  qM  baya  nié»  m 
la  mendicidad. 


CftSAS  D«  CUIM». 


l«miMK)(li^de  Ibs  casu(b<añdad  é  de 
aiisericordia,'  segua  te  foru»  qae  útana  eo  ■■-• 
efeas  parlflt.  Hrtab  kíIw  «tcrea  pn»  raiagift  ée  bt 
pobreza,  sm.  u  para  evitarla. 

HUIIUBM». 

Los  montes  píos  cual  se  conocen  en  el  dia  son 
igualmeaLe  iaifaU».  Si;  se:  perCecciDoasen  estos 
establecimientos  de  forma  que  sus  fondos  esluvie- 
wa  e&pTOMrcRHiieui'EH  8oe«rniSr  y  que  estos 
«■  n  cQsIribiKtD»  te  ditigieseB,  mas  bin  k 
«ítar  ^«  k  sscMru  b  rnioa  d»  lúa  artislaa. 
«VJM  iBOf denude  ealiuen  el  {ditattesaconaL 

BDBBFAIUf,  ó  WSMa. 

El  mejor  que  sepuede  dar  á  las  viudas  es 
proporcionarles  nuevo  estado  ,  y  á  los  buérfanoa 
'iMKl>iÍM.«^ap(«^,  ététa  quft  pudín  lifacir  sa 


flobstolnciB,  T   seta   con  «I   tiwDM' rudiu» 
trtües.  ■  : 

■nrixifos. 

Los  artistas  enfermos  perteoecea  al  sistema 
de  hospitales;  pero  seria  mejor  socorrerlos  en  sa 
casa>  lo  mismo  digo  de  los  viejos  é  impedidos  ,  si 
loestuvieren  del  todo;  pero  si  son  todaviampa- 
«es  de  algua  trabajo  ,  deben  formar  na  objeto  da 
h  earídaj  públiea  juotamrate  cou  los  d«»<- 
ocupados. 

C)tS&3  OB  TBABAJO. 

Ua  establecimiento  domleel  artota  haUase 
trabajo  se^^fe  proporcionado  á  sus  fiurzas*  y 
4iiea  recompeasado,  tLcDM-iaBiiteramente  nues- 
tros deseos.  Eq  él  los  viejos,  loBitBpedido«,lQS 
desocupados,ksmugeres,  losni&os  podrían  ga- 
nar aUun  jornal  cerrcsBondiente  á  su  trabajo, 
con  utilidad  propia  y  del  Estado. 

boTJUiieír  db  estas  Cftsas. 

Niflgpn  objeto  es  mas  digno  de  la  caridad  pú- 
J>lica.  Los  socorres  del  gofaieno,  et  fbndo  ¡ñn 
.eekesiistio»,  los  sobrantes  de  expolias  y  vacantes, 
ias.liiiiosMs  de  los  prelados,  del  clero  y  de  \m 
personas  piadosas  deberian  concurrir  á  una  ¿  su 
dotación  y  establecimiento. 

sv  oOMiaiw. 

Las  jmias  de  caridad,  las  difwtaeitmea  de 


lirDDSTBtJk  T  ««ffSICIO.  IMj 

harrift ,  Us  sodedades  pUrióiicM  seriu  de  gna- 
de  auiilij»  par»  eLgabíerRO,  policía  y  prosp^dad 
deeslas  casas.  laenpresacs  difki],  pera  tut 
imporlaale  ,  que  oiagaa  dispendio,  siog^  cai- 
dado  qae  se  aplícase  á  su  logro  debe  parecer  de- 
uasiado. 

Por  estos  medios  loerará  el  gobierno  eaptear 
su  protección  en  benencioí  de  l»s  artes,  dirigién- 
dola á  la  ensefianza,  fomenlo  y  al  socorro  oe  los 
artistas  sin  perjaicio  de  la  libertad: 


La  policía  qoe  hemos  indicado  pioducirá  ne- 
cesariamente el  buen  Arden, yserá  el  mejorapofo 
de  la  seguridad  púJftlica;  pero  paYalograr  mas 
bien  este  importante  objeto,  se  podrán  tomar  las 
providencias  siguientes. 

LICBNC1A8  PABA  ABB»  TIBÍiDAS. 

Ninguno  podrá  abrir  tienda,  taller  ú  obrador 
público  8ÍQ  licescia  del  juez  ordinario  del  pueblo, 
dada  por  escrito,  intervenida  por  el  siadico,  sen- 
tada en  su  libro  de  toma  de  razón,  y  anotada  eo 
«1  de  miitriculas. 

rOMtU  DB  C0NC8»BHLAS. 

-   Para  obtener  esta  Ucencia  se  dirii^irá  el  ínter 


1M!  jwmjLAtiM;-      '■■-' 

rtaté»  i.  sa  jMS  re^eottvo ,  kl  oail  toetáu4f -tar 
«MTespoadieBles  iDformes  del  síndico  y  9l«M  «i^ 
asnas  M  art«  sobre  la  hftMlid»á  ,  ^mm  eosthi»' 
Uf  deMáB  eaUdsdes  del  nreteDdiet)t&,  mU  d>ii 
gratis,  Tí.iieaB»oioiial,  o  «strangero. «in  neee- 
sidaddé  examen,  pruebas,  fiamas  ni  otros  re- 


No  se  permitirá  abrir  tienda  pública  á-nin^u- 
no  que  no  esté  matriculado  v  no  tuviere  la  edad 
de(8  aftos  ciimplidoc,«iiMiéo.aMtJialmente  casado, 
ó  de  25  sino  lo  estuviere.  Esta  diferencia,  sobre 
ser  conformen  nuestras  leyes,  que  no  permiten  á 
ningún  mozo  soltero  la  libertud  de  contratar  has- 
talos  25  años,  podrá  servir  de  grande  estimulo 
para  que  los  artisias  «<pet«zcsn  ei  e^tado^el  ma- 
trJHioDio. 

C(«  U mifliM idea,  qtiisiéranMS^que nosfrdie- 
8e  esta  Heencift  4  Dingirai)  -que  «»  mpiesfr  leer  y 
escribir,  y  no  presentase  certííieWJioB  d«  batMn* 
asistido  un  tiempo  determinado  y  con  aproíecha- 
miealo  á  la  eacnela  ptirticnlar  de  suarte:  pero 
tememos  que  esta  sujeción  pudieraprivar  al  publi- 
cóle mnáios  buenos  proíesorefi,  que  par  otros 
medios  hubiesen  adelantado  en  el  «jerckñede 
algún  arte. 

Las  raugeres  podrán  abrir  tienda  ú  «l»rai« 
público,  concurriendo  en  ellas  las  cireuiiRbinoils, 

¡observando  las  formalidades  ya  referidas;  pero 
aqueno  fuere  cam^a-debeittener  uno6cial  de 
.  buena  habilidad  v  conducta  para  el  manejo  de  la 
lieáda,  y  particuWmeMe  para  ftqdOllos  toiiüAe- 


liM  qtt^  n»  «m  muy  prap¡»8.de  la  deceaeia  de  m.- 
seso. 

sifüAaoM  ki  LU  Tinini». 

Se  foAtk  abrir  tienda  póbiica,  obaerváadose 
Ifts  formaliiMts  ;*  preveoida»,  ei  oaalquiv  dia-.. 
tríto  de  U  p<MaeiMi  iíb  bhjqoíob  á  calle ,  Inrrio,' 
ni  denarcAciendetemiiuda.  Aiiestariel  púfaU.. 

co  mas  bien  servido,  y  hn  arüfllas  p«dr¿a  naltar 
hakiUeioa  mu  aoomedada  y  barata. 

Bajo  del  nambre  tienda,  taller  lí  obrador  pú- 
blico, no  solo  se  eateodeiika  lasque  esUaei- 
taestas  á  la  vista  en  calles  y  plazas,  sino  taabiwi 
t8  «te  lo  rnteriarde  las  haliitaciooes  ea  todos  sus 
attofi,  y  «Aaladas  coa  matstraB  ó  rótuloi,  paru' 
osyo  eslableeimieaio  deberán  preceder  tai  mis- 
nae  formalidades. 

Lm  oSciales  aoeltog  podrán  trabajar  libteaKll- 
te,  y  de  cuenta  propia,  según  se  ajustaren  con 
Ib6  maertros  (i  con  las  particulares;  pero  no  po- 
drán lomar  odira  paca  CUTO  dewmpefio  oeceBiten- 
del  asxilio  de  otros  oficiales ,  pues ,  este  dere^ 
debe  ser  prÍTatif a  de  los  queteng&n tienda,  taller 
ú obriidor público  cen  licencia  de  la  }U6ticia. 


Sialgm  artista  trabajare  obra  defectitosaó 
mal  ejeentada,  podrá  la  parte  pérjudieadadenna- 
ciarla  ante  el  sindico,  el  cual  a  su  requeriroíeoto 
la  examinará,  resolverá  lo  qne  le  pareciere  justo, 
y  lo  pondrá  «n  ejeoitcion  si  las  partes  se  ronfor- 
marea;  pero  no  lo  haeiendo,  les  dejará  iütn  el 


iiít  lOViLUNOa. 

tteareo  k  la  iastícis ,  á  qvien  infonaará  de  1m' 
oficios  que  hubiere  pasado ,  de  la  resolución  y  del 
motivo  de  ella. 

Las  partes  que  se  sintierea  perjudicadas,  po- 
drán, SI  les  pareciere,  acudir  desde  luego  ala 
iasticia,  sin  requerir  al  síndico,  ó  después  de 
iuberie  requerí»»  y  oido  su  resolución;  y  el  jues 
en  uno  y  otro  caso  procederá  verbaimenle  y  con- 
¡«rormes  del  mismo  sindico  y  peritos,  sin  causar 
á  los  interesados  dilacíooes  ni  castas. 

Igual  recurso  tendrán  los  artistas,  cuando  las 
partes  con  quienes  hubiesen  tratado  no  le»  paga- 
ren el  precio,  ni  cumplieren  las  condiciones  esti- 
badas. 

Las  contiendas  entre  los  maestros  y  apren- 
dices, ó  sus  padres  y  tutores,  y  entre  los  oficiales 
y  maestros  de  tienda  pública,  ú  otras  cualesr- 

Íuiera  que  sean  relativas  al  ejercicio  y  profesión 
e  las  artes',  se  dirimirán  por  el  método  que  vá 
seitalado. 

Como  alguna  vez  pueden  ociirrir  contiendas 
en  que  se  versen  intereses  y  perjuicios  de  «ayor 
consideración,  sí  las  parles  no  se  ajustasen  coa 
las  providencias  económicas  y  verbales  del  sin-* 
ilico  y  de  la  justicia,  podrán  usar  libremente  de 
sus  acciones,  deduciéndolas  enjuicio  formal  ante 
el  mismojuez  ordinario,  ú  otro  competente,  pues 
estas  primeras  diligencias  en  -casos  de  mayor 
cuautía,  deben  mirarse  como  eíLtrajudiciales,  y 
nunca  radicarán  el  juicio ,  ni  menguarán  la  liber- 
tad de  las  partes. 

Puesto  que  quedan  libres  á  las  parles  sus  re- 
cursos, se  entenderán  prohibidas  para  siempre 
las  visitas  y  reconocimientos  de  casas,  lalleresy 


tiendfts  A  obradores,  nopndlendó  ejeeatarse  por 
los  síndicos  ni  otra  persoaa  algmia  ooo  nogim 
motivo  Di  prelesto. 

Si  en  algoA  caso  estraordinarío  el  alealde  del 
«Artel ,  ó  el  }u€t  del  pflebl»  «retere  aecesarío 
vísiuu-algsB  tslter, casa  AoIlcinK, 'lo  podrá  bacer 
con  causa  grave ,  y  acompañado  del  socio  pratec- 
tor  j  sfudíco  del  arte;  pera  sIb  llevar  costas  ni 
csDsar  gastos. 

Las  penas  de  (piedeltcfiíft  tisaf  los  jneces  oim»- 
tra  loB  malos  artistas  serán  ordinarias  y  eitraor- 
dinarias,  pero  sietopre  análogas  y  proporein- 
nadas  á  b  naturaleza  án  su  esceso.  TBI  perdi- 
miento de  las  malas  obras ,  el  rcsarcimiftBto  de 
daños,  y  alguna  ligera  multa,  serftn  sotcJeBios 
paraloscasosordinarioS,  y  entosmas  graves  m: 
podrán  aumentar,  pem  sni  salir  de  esta  misma 
regla. 

Aquellas  artes  v  profesiones  en  que  se  puedan 
cometer  engaños  de  mwyor  oonsetmencia ,  oualfs 
SOD  las  que  trabajan  en  ora,  pfata  y  ple^s  n-e^- 
eiosas,  lasitiiepreparan  alimeittos  y  medicinns 
para  el  uso  de  la  vida,  V  Mr*«  semejanleR,  podr^tn 
tener  ordenanza  traflieuhr ,  peto  am  corporación 
ú  gremio,  v  se  ejercerán  Sajo  la  poliefa  que  de- 
jamos establecida. 

Auih^e  coBvendfia  en  gran  otaaera  dejar  á  la 
iBdustria  una  KberUd  &b9Mtita  en  la  forma  de  suK 
produceioaes ,  si  el  gobierno  jut^kre  todi4*ia  oon- 
-veoieote  que  sebsistan  las  drdflnanzas  esublft- 
cldas  para  el  obrage  de  los  panos,  tejidos  de  las 
«das  y  otras  semejantes,  podrán c*»Brman«, 
pero  declarando  at  mismo  tíemper  estas  artesK-^ 
bres  CD  lo  demás,  no  sujelasá  gremio, ysolo  ^e*- 
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pendientes  del  gobierno  y  policía  general  que 
van  indicados. 

Sobre  estos  principios  se  podrá  formar  y  es- 
tender la  legislación  fabril,  lo  me  contento  con 
iodicarlos.  La  Junta,  si  se  dignare  de  adoptar  este 
pian,  podrá  llevarlo  con  sus  luces  al  último  punto 
de  perfección. 

Lo  cierto  es  que  los  tres  grandes  fines  de  la 
legislación  fabril :  orden ,  protección  y  seguridad, 
se  pueden  lograr  mucbo  mejor  sin  gremios  y  aso- 
ciaciones. 

El  método  que  dejamos  indicado,  los  hace 
compatibles  conla  libertad  de  la  industria;  y  por 
consiguiente  no  deja  protesto  alguno  con  que  jus- 
tificar su  esclavllua. 

Una  de  las  mayores  ventajas  de  este  sistema 
iierá  la  facilidad  de  su  ejecución.  Pruébese  con 
na  gremio ,  con  dos ,  con  tres  en  cada  capital ,  y 
obsérvese  los  efectos.  La  esperiencia  dará  mu- 
chas luces  para  perfeccionar  esta  nueva  policía, 
Í  descubrir  tal  vez  inconvenientes  que  no  se 
abian previsto  Esta  tentativa,  tan  conrorme  á 
la  circunspección  con  que  se  debe  proceder  en 
toda  novedad ,  será,  si  no  me  engafio ,  el  último 
conveocimiento  de  que  solo  á  la  sombra  de  la  li- 
bertad pueden  prosperar  las  artes.  El  cumplí- 
laiealo  de  las  obligaciones  contraídas  por  estas 
comunidades;  la  dístrihucion  de  las  fincas  y  de- 
rechos que  poseen;  la  apliíacion  de  ios  muebles, 
ornamentos  y  vasos  pertenecientes  á  sos  cofradías, 
Ja  toma  de  sus  cuentas,  y  otros  puntos  depea- 
'dieotes  del  nuevo  sistema,  no  entran  por  abora 
«o  el  plan  de  este  informe,  únicamente  dirigido 
á  demostrar  la  necesidad  de  establecerle.  Si  por 
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stierte  l«  kd«pure  el  gobierno,  podrá  nrr^Ur  oa-, 
los  objetos stHtrfl  prÍBcipios  de  equidad  ;  juslicia, . 
para  que  nada  que  no  sea  eonforme  á  ella  se 
autorice  coa  la  sanción  soberana,  niel  público 
pueda  censurar  una  novedad  dirigua  ¿nicameate 
á  su  provecho. 

Bien  puede  ser  qne  á  pesar  de  tantas  precau-. 
cioaes  habrá  tal  vei  algunos  que  nos  ceaiMwen, 
porque  lazamos  en  este  punto  la  cansa  de  U 

libertad pero  cuando  se  trata  de  baoer  el  biea 

es  preciso  menospreciar  tales  muranracioaes. 
Por  mi  parte  vo  no  haré  traición  á  mis  seatúnieo- 
toB  ni  á  mis  ideas;  y  despses  de  haberlas  propues- 
to con  honrada  libertad,  cederé  con  gusto,  noá. 
q^uien  me  aranra  con  laauloridad  y  la  costumbre, 
stno  al  que  ilus'trado  por  el  ealndio  y  la  espenen- 
cia  me  mostrare  un  camino  mas  so^«ro  de  llegar 
al  bien  común,  que  es  mi  ánieo  oléelo. 

Eutre  unto  puede  protestar  qoe  solo  el  deseo 
del  bien  ha  movido  mi  pluma  ea  este  tofome,  y 
no  el  amor  de  la  novedad.  La  materia  es  dí^  de 
estadio  y  de  meditimn.  Por  eso  someto  mis  rfr- 
flexiones  á  ta  censura  de  la  Jubu,  ifue  podrá  re- 
solver en  su  visu  lo  qne  juzgue  mas  coaunieate. 
Madrid  9  de  noviembre  de  1785. 

ffVFOIIMB 

EatenMd»  en  l«  Jnntii  4e  Caaaereto  j 

■oBedM   pmr*  MuMSwlr  mm  ««»▼•  aaé* 

tmém  rmrm  I»  IkllMUM  Acr  ■»<■■ 

Don  Bernardo  triarte  y  don  &a9par  Melchor 
4e  ]oveU»MB,  después  de  haber  csuidenie 
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BMdomjRrte  elrt>i«tods  wU  MpaÜMW  4^ 
nm^'QoBiK)  ped«B  ocjar  dQ  Miarle  cono  laM  dtt' 
lOB  mas  gravas  que  piwden  prmealwm  á  la  cm- 
8Í(l«racioaiie  la  JsbU,  ya  se  atMoá»  i  U  ímpM"' 
ttnei*,  ya  á  U  estanEios  de  su  iaflutBOHi,  pnoa 
del  acierto  de  su  resolución  pende  ot  aleóos  (|a& 
la  ruña  ó  la  posperidad  áe  ddo  de  loa  préntros 
DMBMitiales'tfe  la  riqBua  nacmoal,  cb  cuya  eos-^ 
atrvwiion  mteresaa  al  mamo  tienpa  la  agríoaltu- 
A,  la  inéostrn  yel  comsNñ  de  varias  prawm- 
(MK  tfoe  pw  esla  faien  habtan  aplkado  «I  vayor 
estudio  T  mediUcioD  al  exámea  del  reglanenta 
ptanQüle  al  del  propoesto  por  dea  iosé  d«  iñ. 
Puyase,  y  á  tos  denas  iufariDes^,  doeumeoloa  y 
Batidas  «[«e  «ciiilivM  el  espedieite ;  y  que  l>iea.j[ 
BnAmRlteate  ooMilerado,  jus^baii  que  el  e»- 
pMIo  de  4aMBmr  el  método  de  la  aoti^aa  hilai- 
za  de  Düeswa  seda  y  aaalituif  otro  mino ,  saa  el 
«Mftiepe,  pornpdw  de  ana  orácauíta -d negla- 
aesM ,  lejod  ée  prsdaeir  el  efeoto  bm  naát  fW*- 
fiM«rse  la  Janu ,  pDodeciifá  iuatiMeaUíiLe  1» 
nrlfea  He  este  imporlaula  mmo-  ds'  a^icalbuar 
q«e  9m40  ^  «Mtlm  de  la  seda  Tatuntano<  tl« 
pSMfl  det  <weidi«[«i,  aoilebe  esperar  «t  gobtorB» 
que  los  de  Valencia  ai  rtraa  proviociM  16  dadí^ 
quen  á  él ;  sído  en  cuanto  hallen  que  les  produce 
un  interés  cierto  ^flwaaátBneieste  interés  para 
qae  les  sirva  de  estimulo,  deoe  ser  seguro,  pro- 
»>yÍ8|iW*taiit- WS-i^eaji  y  oniMtiblQ  cuiflu  sUua? 
WK  paH|iM>-ciHJqiú«fA¿u4á^  cúalqjfíera.  recejo, 
cualquilni4MlBikABiij*CNne(|u«  se  ofoa^  á  ¿I, 
podrá  retraer  á  los  cultivadores  de  este  género 
As'  (taKiv»,  ¿.ittcjia&rlos  á  fmferjr  «trot  que:ejer- 
MaaaaüfareHiM  yilesprwlafa:^  uaíAterélirals 
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tqul  es,  qit  ua« 


«ierto,  ó  Taas  doamíiIo:  que  ée  mbI  es,  qit  UU 
•hjHos  juNii  pr«8p«raQ  sin  la  lilxrtáa ,  y  qi 
siendu  coBtrarios  a  eUa  Ifls  reglameotM  y  onii 


Muas,  Dsnea  debe  bnscarae  sn  j>rMpMiu4l  ptr 
■HMjaute  Diedio :  que  este  {HÍMipio  aplieibl«  á 
todos  los  ramos  de  tndustria ,  es  taoto  mas  fiierte 
en  ta  htl^oaa  de  seda,  «Mntaesta  operación  está 
■oidaálBagricahura,  y  correácar^  de  luc*^ 
tacheros,  gente  rada,  ubre,  poco  swjeta  ágnK 
iD»9  ni  oerpotacioMs,  atenida  teaainente  á  gas 
«■tÍRUos  usos  ^  y  acostumbrada  á  beaeñciftr  ais 
opados,  sin  aujeoioa  algona ,  por  unos  nélodoc 
Iradicionalet,  qM  iamás abandoaaráB  siso  á  vista 
4a  UB  iMerés  grande  y  palpable:  q^ue  toda  orde- 
nanza supone  preceptos  y  prohibicñnes ,  penas 
ciertas,  é  Bri>ltrarias ,  mfoislros  encargados  de 
velar  sobn  su  obserrancis,  visitas  ,  dennBcia«, 
«uis^s  y  coBdenaciones ,  y  otra  larga  -cadeaa  de 
Molestias,  Bíempre  gravosas,  sísnive  oprcíiivan, 
pevo  nnnca  tanto  como  cuando  recaen  ianiedistar 
mente  sobre  el  iafelii  agricultor,  y  entran  á  toi>- 
fatF  n  aplicacieo  v  m  reposo  en  lo  mas  intimo  de 
«u  hogares:  que  'por  esto  sin  duda  la  plaga  de 
leyes  municipales,  qoe  tanto  ba  caidido  sobtc 
iooBs  tas  clases  iodustríosas  del  pvdile ,  m  ha 
eMlasiaidojaniásítlos  labradores.,  á  quienes  las 
teyesliaa  dejado  sieapre  iaÉibertéddeiMiaefiGiar 
awBo  l«  pareica  sns  trieos,  sus  rinoa,  sos  aoeilM, 
•Mlinoft,  y  eiBoainlaAn,  lodos  sus  «rudos,  sia 
M^tailoeé  grenñosfli  otátaama»:  que  poc  la 
■nsBMi  razón,  j  sis  enbaago  de  que  cobü»  1m 
«alBdable  príMipio  bao  qoáido  nveticta  unágai^ 
lapes  Brefletüñr  algoiws  reglas,  f  ara.  bL  UlaBBa.d« 
Ib  aada,  *s  oeimBnte^qiH  aiag"'*'  ^  "^  '■> 
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idHwrrt,  ni  hay  memoria  de  que  se  htya  obser- 
vado por  mas  que  han  sido  obstinadaiaenle  repe- 
tidas :  que  esta  inobservancia,  lejos  de  estraflarse, 
se  debe  mirar  como  natural  y  favorable  á  la  in- 
dustria ,  la  que  por  este  meaio  ha  ido  recobraodo 
ÍDsensiblemeate  su  natural  libertad,  y  derogando 
un  escándalo,  ó  at  menos  poniendo  en  olvido 
cuantas  leyes  opresivas ,  ó  mal  meditadas  se 
^quisieren  á  su  prosperidad :  que  estos,  mismos 
principios  han  dictado  hasta  ahora  á  nuestro  mi- 
nisterio las  providencias  dadas  en  este  punto, 
Íues  aunque  convencido  de  la  utilidad  del  método 
e  Mr.  Vaucouson,  ha  tratado  de  introducirle  en 
-nuestras  provincias,  jamás  se  ha  valido  para  ello 
de  preceptos,  ni  prohibiciones ,  sino  de  exorta- 
eiones  y  premios:  que  aquel  método  inventado 
por  Vaucousonen  1730,  introducido  en  Valencia 

Sor  Mr.  Roboull  ea  1759,  y  perfeccionado  respecto 
e  la  máquina  por  Francisco  Toullot,  ha  logrado 
toda  la  protección  que  podia  desearse  de  pu'te 
del  gobierno. 

Que  es  buena  prueba  do  ello  lo  que  se  ba 
hiicho  en  favor  de  don  José  1^  Páyese,  promovedor 
del  método  de  Roboull,  y  cuya  aplícacion<ha  sido 
tan  generosanienle  protegida,  aunque  tan  débil- 
mente propagada  haata  el  dia,  que  no  deben  es- 
trañarse  los  cortos  progresos  de  estos  métodos, 
porque  una  novedad  tal  que  obliga  á  reconocer, 
no  solo  las  máquinas,  mas  también  el  pormenor 
de  las  operaciones  de  'a  hilanza , '  no  era  creíble 
qoe  se  aditaitiese  por  los  labradores  de  repente;' 
que  estos  conservan  la  preferencia  de  sus  tornoss 
porB]&sbaratos,Miaafacit^  de  recomponer,  ma 
n«Bejable8,.iBaa  prontos,  y  sobre  todo  aias.  cono- 
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cidas;  y  que  i  rísU  de  taatas  venlsjas  no  era  de 
esperar  su  abaadoDo,  porqae  las  de  los  nurivos 
torsos  ,  aunque  mayores,  son,  ó  menos  ciertas 
para  ellos,  ó  meaos  proporcionadas  y  conformes  á 
su  situación:  que  los  mismos  hilanderos  ,  dueflos 
por  lo  común  de  los  antiguos  tornos  y  candongas, 
V  mancomunados  en  inlerés  con  los  cosecberos, 
debían  conspirar  al  descrédito  de  las  nuevas 
máquinas,  y  por  consiguiente  á  diOcultar  su  in- 
troducción: que  por  eso  se  necesita  gran  tiento 
para  introducir  semejantes  novedades,  y  es  indis- 
pensable á  este  fin  buscar  medios  indirectos, 
análogos  á  su  naturaleza,  y  de  los  cuales  hablarán 
después:  que  por  ahora,  y  sin  desconocer  las 
Ventajas  de  los  nuevos  métodos  ,  créenlos  que 
votan  que  se  puede  hilar  bien  v  sacar  escelcote 
seda  por  el  antiguo,  usado  con  destreza  y  cuida- 
do: que  lámala  calidad  de  las  sedas  no  tanto 
pende  de  la  imperfección  de  las  máquinas  y  anti- 
guas operaciones,  cuanto  de  la  falta  de  aseo,  des- 
treza y  cuidado  délos  hilanderos,  ya  en  la  se- 
paración de  los  capullos  en  clases,  ya  en  la  pre- 
paración de  las  hornillas  y  calderas  ,  ya  en  eí 
temple  y  limpieza  del  agua,  ya  en  el  ¿raen ,  di- 
ligencia y  sazón  de  cada  maniobra:  que  aunque 
don  José  de  la  Páyese  se  queja  altamente  de  los 
descuidos  y  vicios  con  que  se  hilan  las  sedas  por  el 
método  antiguo,  los  votantes  deben  advertir  que 
estos  descuidos  y  estos  vicios  son  y  pueden  ser 
comunes  á  todos  los  métodos,  y  que  las  mezclas 
de  ozel,  ó  alducarcon  los  demás  capullos,  el  uso 
de  aceite,  tocino  y  otras  materias  pingUes,  y  en 
fin  todas  las  adulteraciones  conocidas,  6  posibles 
pneden  vériBcarse  entodog  los  métodos  y  máqui- 


ñas,  yaseaamttgHD$ó  owderDOs:  que  es  oece* 
sano  distlaguir  eotie  defectos  y  fraudes,  para  bq 
coafundirlos  «n  las  prohibiciones:  que  la  mezcla 
de  capullos  do  se  puede  llamar  fraude,  ai  seria 
ju^tu  prohiUirU  al  cosecbero,  ea  auieu  debe  ser 
libre  iiacer  una  6  muchas  clases ae  Useda  de  su 
cosecha,  se)$ua  le  dicUse  su  propio  interés:  que 
lio  bailan  que  esta  liberUd  pueda  producir  incoa- 
veuieute  algUQQ,  pues  si  los  fabricantes  payasea 
lai  sedas  con  upa  dlCereocia  praporcionada  a  sus 
ciEises  y  calidades,  na  es  creiole  que  los  coseche- 
ros, airaidos  del  mayor  interés,  no  las  biciesea 
hilur  con  la  debida  s&paracioxi,  ai  eo  este  punió  es 
du,esperar  que  haea  una  ordenanza  lo  que  no 
puede  hacer  el  estimulo  de  su  propia  utilidad: 

3ue  los  volantes  sospechan  que  ¿do  este  clamor 
e  los  fabricantes. nacft  de  que  quisieran  comprar 
la  i>tida  de  esceleale  caliwid  y  lUlimo  precia; 
dos  cosas  que  no  pueden  verilearse  á  un  misaut 
tiempo,  y  cuyo  deiseo  obliga  á  los  cosecheros  á  po- 
ner mayor  cnidadn  an  stbcar  mucha  s«da  que  en 
sacarla  esceleale:  de  ^e  se  in&ere  que  la  mezcU 
de  capullos  na  i»erece  el  nombre  de  fraude,  ni  lo 
eti  Qji  realidad,  ni  comoUii  de:be  ser  objeto  de  la 
prdühicion,  asi  como  no  lo  es  al  cosechero  de 
vine  ó  aceite  la  mez^cU  de  ubas,  «  aceitunas  dQ 
diferentes  (^lidades,  por  mas  que  escogiendo  y 
separando  las  mejores,  pudiera  sacar  ñas  esce-- 
Jeutes  caldas,  porque  al  fin,  si  eJ  interés  oo  inspi- 
ra estas  operaciones  esi^isúas  y  embarazosas ,  ua 
bay  que  esperarlas  jamas  de  ningún  otro  estimulo: 
que  00  piensan  lo  nüsmQ  de  las  mezclai  de  sjuí" 
terina  estradas,  hechas  frauduleatameuLá  par*, 
aumeuiar  el  peso  de  h  seda;  fiuas  este  es  un,  tm- 
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dadero  delitu,  digao  de  aer  castigada  con  seré- 
ridad;  pero  que  eae&le  punto  ao lialIaB  la  aece- 
sídad  de  ouevas  le^es,  pues  basta  observar  las 
aaüguas  que  prohiben  Ules  adulteracieues:  que 
sia  embargo  creen,  ijue  aun  paraeviur  tales  frau- 
des, no  es  coQveaieute  el  sistema  de  las  ordeoaa-  ' 
ue,  pues  contra  ellos  niuica  en  dictamen  de  los 
que  votan  se  deberla  proceder  de  oBcio,  sino  á 
queja  de  parte,  dejando  al  interés  de  las  perso- 
ttas  dMuuGcadaf  la  producción  de  sus  acciones  y 
quejas  y  procediendo,  cuando  las  baya,  de  plano 
sin  estrépito  ni  Eorma  de  juicio,  al  descubrimteuto 
if  castigo  del  fraude,  y  al  resarcimiento  del  per- 
inicio:  que  este  freno  «puesto  4  los  abusos  de  la 
libertad,  seria  su&cienle  para  contenerla  en  sus 
justos  limites,  sin  necesidad  de  vistas,  veedores  y 
donuRcias  ,  y  otras  lormalidadea  que  oprimen  con- 
tiaua  y  sislfmáticameKte  la  industria:  que  en  vaoo 
se  alega  conUa  tan  ciertos  principios  el  ejemplo 
del  Piantoule,  airituivendo  la  escelencia  de  sus 
sedas  al  método  establecido  allí  por  un  reglamea- 
b>  lleno  de  profaibicíones  y  penae:  I ."  poraueaquel 
método  de  hilanza  no  se  na  debido  aJ  reglamento, 
ni  el  leglamento  se  hadirigidoáeslableoer  un  nue- 
vo Biétodn,  uno  á  fijar  el  que  ya  sieballaba  estable- 
cido de  antiguo,  como  evidencia  su  contesto:  i." 
porque  aqual  reglamento  se  him  para  un  distrito 
csuU¡  y  Gomprensible  ;  esta  es.  para  solo  el  coa- 
uiUdo  de  Ttttin,  donde  todas  las  sedas  se  Üla- 
baa  á  vista  de  los  celadores  nombrados  por  los 
otosidea;  precAucioa  que  era  impraclicabU  en  tO'> 
do  el  reina  de  V^«acia,  y  absvlutamenle  impo- 
^le,  si  H  -«luisiesfl  estendar  á  todas  nuestras 
|ic»vifl«i»s  fitíáyd9cas  ds  f«d»:  3."  poi^ocí  eit  el  «a- 


4St  lOVKUAKOS.  '. 

pedlente  Dada  consia  del  actual  gobJerao  de  este 
ramo  de  industria  es  el  Piamoate,  pues  solo  hay 
en  éi  an  ejemplar  impreso  del  reglamento,  publi-' 
cado  en  172i,  el  cuat  pudo  tener  muchasalteracio- 
,  nes  desde  entonces  acá:  4."  porque  ora  provenga, 
de  la  mayor  aptitud  del  suelo  del  I'íamontepara 
el  cultivo  de  moreras,  ora  que  e^ala  árbol  vive  allí 
naturalmente  sin  necesidad  de  ingertos,  y  produ- 
ce la  mejor  boja  de  Europa,  ello  es  que  la  seda 
delPiamonte  es  por  su  calidad  y  prescindiendo 
del  bilado,  superior  á  todas  las  demás:  5."  por- 
que si  valen  ejemplos,  Jcben  ser  para  nosotros 
mas  autorizados  los  del  resto  de  Italia,  de  IngU' 
térra,  y  sobre  todo  el  de  la  Fraocia,  cuyas  maou- 
facluras  de  sedas  son  actualmente  objeio  de  nues- 
tra envidia. 

Que  en  aquel  reino  es  libre  la  hilanza  de  la 
seda,  se  usa  paradla  de  diferentes  métodosy  se 
trabaja  y  medita  diariamente  cu  perreccionarlos 
ó  inventar  otros  nuevos;  lo  que  se  debe  mirar  co- 
-D10  un  saludable  efecto  de  la  libertad,  pues  los 
reglamentos,  lijando  las  máquinas  y  las  operacio- 
nes á  un  método  preciso,  y  privando  la  libertad 
de  alterarlos,  producen  el  efecto  contrario,  y  alan 
las  manos,  y  obstruyen  la  imaginación  de  los  ar- 
tistas para  que  no  se  propasen  á  mejorar  ni  inven- 
tar cosa  alguna:  que  para  niajor  convencimiento 
de  esta  verdad,  basta  saber  que  en  Lyon  se  ob- 
serva todavía  el  antiguo  método  de  btlar  sus  se- 
das; y  que  aunque  en  otras  partes  de  Francia  se 
ba  introducidoel  de  Mr.  de  Vancouson,  jamás  para 
ello  se  han  hecho  leyes  ni  ordenanzas:  que  toda 
esu  doctrina  aplicada  á  la  hilanza  de  la  seda,  se 
puede  estender  á  las  demás  operaciones  de  que 
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habla  el  reglameoto  piaraoatés,  eaales  soa  torci- 
do, tintura  y  tejido ,  cuyas  industrias  tampoco 
pueden  prosperar  sino  al  favor  de  la  libertad:  que 
ya  lo  ha  reconocido  ast  el  fiscal  de  V.  H.  en  cuan- 
to á  la  primera  de  estas  operaciones,  proponiendo 
como  remedio  de  los  fraudes  qne  se  cometian  por 
los  torcedores  de  Valencia,  que  se  concediese  la 
libre  facultad  de  torcer  indistintamente,  sin  suje- 
ción á  examen  ni  gremio:  que  los  votantes,  Inti- 
mamente convencidos  del  acierto  de  este  drrlá- 
men,  creen  qne  él  solo  puede  tener  una  inQuencia 
directa  en  el  mejoramiento  de  las  manufacturas 
de  seda  de  aquel  reino:  que  el  primer  efecto  de 
esta  libertad  será  la luulliplicacion  de  los  torce- 
dores: de  ella  nacerá  la  cmuladon  entre  estos  ar- 
tistas; y  los  fabricantes,  libres  en  su  elección,  se 
valdrán  del  qne  sea  mas  diestro  y  mas  honrado, 
sin  hacer  caso  de  los  que  carecen  de  habilidad  Á 
buena  fé. 

Que  una  de  tas  venlajas  de  las  sedas  estraa- 

Í;eras  consiste  en  su  mayor  brillo,  v  que  este  brí— 
lo  proviene  principalmente  de  la  limpieza  y  cui- 
dado de  los  torcidos:  que  la  otra  ventaja,  no  de- 
nos considerable,  es  la  de  tos  tintes;  y  aunque  la 
libertad  por  si  sola  nunca  podrá  perfeccionarlos 
porque  su  mejoramiento  pende  de  muchos  conoci- 
mientos que  no  hay  en  nuestras  provincias;  no 
^ay  duda  en  que  la  libertad  del  arle  de  la  tintu- 
ra contribuirá  en  ^ran  manera  á  su  perfección, 
ya  esdtandu  el  genio  de  losartístasbábdesháciaU 
lavencioD  é  imttacioa  de  nuevos  métodos  de  lekir, 
ya  atrayendo  los  sabios  y  los  artistas  de  otros  paí- 
ses, que  jamás  se  animarán  á  venir  á  ano  en  que 
)u  leyes  y  4>penMáones  gremiales  se  han  de  moL- 


m 

dar  «fl  M  ejercieio,  BujetándoloB  á  BléledDE  pn^ 
«i90s  y  coolritetcioBes,  á  exámoKs  v  pracadimíea" 
(M  melestos. 

Que  otro  tanto  se  puede  decir  respecto  de  loa 
«ejidos,  ea  los  enales  está  ya  on  ptrte  CfecutMÍid» 
U  libertad;  pues  segua  las  últütuG  provideDCHia, 
todo  el  mondo  podrá  hacer  lo9  qne  quisiere  un 
sojecioQ.  á  ordensuua,  pouténdoles  la  narca  da 
fáDrica  libre:  que  ea  este  punto  qtiedaoi  todaria 
«tras  leyes  gremiales,  dianas  de  reYooarse,  y  «a» 
tre  ellas  merece  mas  partioularneabe  la  ateocioit 
de  la  JuDta  aquella  que  reduce  i  cinco  el  aáiiM~ 
ra  de  telares  que  pu»ie  tener  en  Valsacia  ua  Ea> 
bricaote:  ley  visiblemente  contrana  á  los  progte- 
«os  de  la  industria  y  sin  embM-^  sosteaida  por 
«ste -funesto  apego  á  la  coaiervaoioa  de  los  anti-* 
¿uos  usos,  solo  porque  la  iulredttooioa  de  otrse 
nuevos  exige  estuco,  diligeoeia  y  rasolucio*. 

Pero  que  ea  este  puato  merece  muy  partion- 
larmeute  la  ateacioa  de  la  Jaata  la  restriccioa 
puesta  en  las  últimas  providencias  á  la  libertad 
de  iareolar  ó  imitar  nuevos  tejidos  ,  oon  la  aece*- 
aidad  de  marcarlos  con  el  sello  de  la  fábrica  li- 
bre; pues  siendo  de  esta  clase  los  tejidas  que  nos 
•nviaa  los  eslra^eros,  y  corriendo  sin  esla  aaial 
|wr  todo  el  ratoa ,  anrecB  que  los  praduotos  de.  in 
indnstría  nacional  nan  venida  á  quedar  de  Mor 
«andicíon  que  les  de  la  esUaagffa ,-  partteuW- 
Meóte  si  se  cree  ,  cnmo  debe  creerse  ,  {puM  de 
•tre  modo  seria  ríiUcula  la  kapesioioa  de  etia 
Barca),  que  el  objeto  del'  gnhMrna  es  af  íhu'  al 
Báblice  que  se  preeava  ooaua  la  mala  oali^  de 
Iw  géaerea  Ubne :  de  lo  qna  ae  iafins  ,  nue  la 
■Mwai et ana nrta.de m ipgetaow,  jéá  iktr* 
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I  ^Mf  ñ  tüm  «orrM  tos  oAMro»  4« 
otro»  pitúes ,  j  <)ac  por  otra  ^rke  no  m  nMremo 
1m  que  U  Itevan ,  pura  pueden  ser  ,  y  ftbsdnta- 
mMte  hablasi»,  son  aMjom  y  mas  nprednMe» 
los  gteeraft  nwrMéoa,  «pie  loi  <pw  o»  l«  eatáo. 

nae  BUiw  los  fiMctrá  que  na  tonga  eifenu- 
i  nejar  coasuiM:  que  ea  utos  «o&mprínci- 
pÍM  hace  caer  nachas  Teces  el  desee  de  guare- 
cer al  público  de  unos  dafies  qae  evite  fáciímest» 
la  Tíjilanciadel  oemuMidor,  la  cual  vasla  por  lil 
sola  para  pr«caveria  de  loa  fraedea  «o  m  oo- 
DHtea  de  onüaario  ea  el  aae  de  la  vida:  que  ee 
aqael  ÍRstinio  pataml  qee  ha  íBeeiíado  la  fnñ* 
dMctaá  Ira  bonbrea  par*  librarlM  <k  tsgaltos  y 
de  males,  y  q»e  el.  eeptnta  de  Mtek  de  ^w  »• 
bM  revasúdo  lea  gamarvas,  en  luga*  de  ausilíat 
ealeiaaUoto.  parece  que  solo  se  baenpeOade  ea 
(lit«(ni^;  paes  asegurando  í  tofl  «»9iiiaidfleB» 
«■'la>aprobaci»aywaakdadesninnk¡pales,  m» 
bftMB'  nnaqee  quitarle»  aquel  naAoial  y  seMar- 
l)le  recelo  que  los  baNt  ma»  deapiertoe  v  araedoq 
«tel  tt)o-d»UTtda<:  de  Torna  qneke  leyea^p^- 
aiaJea  ee -este- seuUdeiM  sen  etra  cose  que  «o» 
eepecíe  de  saUraguardíay  á  «uva  aambra  pedrá» 
eorrerep  adelante  COR  legKhdad  todos  lo&  fraa- 
deai|iM!Mie9léa,maMadoaceo  la  «Hltae  amv»- 
nente  ijaMSffed*. 

Qie  ealoe  fraudes  sertotanl*  rnaa-frecHCotae, 
cWMH»  e)  iaiterés  (fie  los-iaspirArael'  «demo  que 
loa  teleía:  pues  el  vee(b)r  ^  aneai^M^de  eiami- 
nar,  seril  sien^KUfliadvvideo  del  arte,  qae  á  sia 
vez.  ieodrá  tantbi«lit.  inlocés  en  «eaetencs,  y-ea 
que  00  ae  le  deasncMD. 

Que  de  todos  estos  priacipio»  deducen  beque 
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TMao,  qiieelgobKrrao[«rftfflMiteHreaalii«ien' 
nino  de  iaduBtria,  debe  reducirse  á  dispeusaries 
liberud,  luces  y  auxilios,  coa  toda  la  generosidad 
que  permiten  las  eircuastucias:  que  por  lo  mis- 
mo lejos  de  publicar  uin^UQ  naevo  reglameato, 
eoorendra  derogar  posilivameate  los  antigaos, 
declarando  t|ae  la  hilanza  de  la  seda  debe  ser  en- 
teramente libre  en  el  uso  de  máquinas  y  opera- 
ciones, y  estendiendo  esta  misma  á  las  artes  del' 
torcido,  tintura  y  tejido,  con  derogación  de  todas 
908  ordenanzas;  y  si  por  lo  respectivo  4  estas  ai- 
timas  se  creyere  necesaria  mayor  ínstniccion,  se 
recomiende  *  al  fiscal  de  S.  H.  el  despacho  del- 
espediente  de  Gabriel  Maroto,  donde  el  ministro 
dea  Gaspar  de  Jftvellanos  tiene  propuesto  á  la 
Jaota  la  necesidad  de  esublecer  la  libertad  de  tas 
arles,  y  los  medios  de  hacerlo  sin  inconveniente, 
y  se  franquee  desde  luego  á  ios  fabricantes  la  de- 
«amentar  el  námero  de  sus  tetares,  para  evilar 
el  daJto  qae  coatinuamente  causa  la  resbiccion 
prepuesta  per  sus  ordenanzas. 

Que  en  cuanto  á  luces,  habiéndose  publicado 
et  arte  de  hilar  la  seda  de  don  Miguel  Gerónim* 
Suarez,  el  de  don  José  de  la  Páyese;  el  de  don 
José  Antonio  Valcarcel,  una  ioslroccion  formada 
por  Hr.  Bj^mmII,  y  traducida  por  el  mismo  Val- 
carcel, y  otro  traladito  del  cura  de  Fotos,  qae  M 
ana  abreviación  6  cartilla  del  método  oe  la  ráye- 
le :  y  habiéndose  además  protegido  los  descanri^ 
siiestos  y  ensefianza  de  todos  estos  por  la  Jutta 
pvticdarde  Valencia,  y  por  el  ministerio:  pare- 
ce «jue  nada  resta  que  hacer  al  gobierao,  sino  di'- 
rigirmas  sislemáticameote  la  prepagacíon  de  ea- 
tw  c^ocimieotos. 

ü5  .ij ..Google 
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Que  4  este  Gn  se  podrá  proponer  a  S.  H.  la- 
necesidad  de  establecer  eDVateacia,  Murcia,  Gra- 
aada,  Zaragoza  y  Barcelona,  escuelas  grataitas 
de  hilanza  de  seda  para  oiugeresy  nifías,  segua 
el  método  de  Mr.  Vaucauson,  dotaado  estas  es- 
cuelas competenlemente,  y  poniéndolas  bajo  la 
dirección  de  las  juntas  particulares,  j  sociedades 
económicas,  que  como  cuerpos  permanentes  po- 
drán establecer,  perfeccionar  y  conserTar  la  dis- 
ciplina de  esta  enseñanza  con  general  utilidad. 

Que  á  estos  mismos  cuerpos  se  deberá  encar- 
gar la  dispensación  de  los  auxilios  convenientes, 
los  cuales  podran  reducirse  á  la  distribución  de 
tornos  y  premios:  que  los  primeros  se  darán  á  las 
disdpulas  bien  aprovechadas  en  la  enseítanza,  y 
á  los  labradoresen  cuya  casa  haya  muger  6  hija 

auesepa  hilar  segunel  nuevo  método;  y  los  segun- 
os,  que  deberán  consistir  en  dinero,  se  ofrecerán 
y  darán  solamente  á  las  personas  que  mas  se  dis- 
tinguieren,  lauto  en  el  aprovechamiento  de  laea- 
sefianza,  cuanto  en  la  aplicacioD  práctica  de  ella 
á  mayor  y  mejor  cantidad  de  seda. 

Que  esta  distribución  de  auxilios  tendrá  las 
SiguiMtes  utilidades:  1/  propagará  ol  conoci- 
miento del  aocTO  método  y  sus  ventajas,  de  for- 
ma que  nadie  pueda  ponerlas  en  duda:  i.'  re- 
Gtmcefltrará  el  arte  de  nílar  la  seda  en  las  muge- 
res,  desterrando  insensiblemente  los  hilanderos 
y  con  ellos  sns  tornos  y  candongas  aatigaas:  3.* 
iDlroducirá  el  uso  del  torno  en  las  famibas  c\il~ 
tivadoras,  y  una  vez  domiciliado  en  ellas  con  el 
método  de  manejarle,  pasará  tradicioDalineBte  de 
itoa  generación  á  otra. 

Que  esto  es  cnanto  se  pnede  pedir  del  ga~ 
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•  biemo,  y  los  votantos  «m  de  smttr  que  asf  se 
consaltft  á  S.  H.,  Kpreseotaado  á  ss  sapremx 
jnsUfícRcioa,  que  el  Teinesfe  de  la  mdmtria  mu 
se  debe  esperar  del  lino  f  acierto  en  que  se  les 
dispense  la  re»!  proteccioa,  que  de  los  gandes 
dispendios  derramados  sobre  ella. 

Que  lodo  cuaoto  se  gasta  es  toútil,  si  al  misfflo 
tiempo  no  se  signeD  las  mátimas  dictadas  por  Is 
natnrateza,  apoyadas  por  la  raiofl  y  eftiHmizadAS 
por  la  esperieacia:  que  la  primera  de  («das  es, 
que  e!  gobremo  solo  puede  promover  la  tudiutria 
eoneediéfldole  libertad,  luces  y  aoiilios,  y  (fae 
habiéndola  aplicado  á  la  resolución  da  ene  gr^re 
espedente,  en  la  forma  que  abora  dtsjaa  espoes- 
h),  esperan  de  la  soprema  iltistracítm  de  S.  H.  se 
digne  deferir  á  su  propuesta,  y  sellalar  así  sd 
amor  al  bien  y  felicidad  de  los  pueblos  y  provin<^ 
eias  industriosas. 


g>W«  «n  prajAcM  de  IWkrtonatoM   ém 

La  propCKNmi  que  con  feoka  7  d»  tiMnc^^ 
risti  4  V.  k  Juan  B«nrao,  ftbri<u«e  de  beucítes 
ó  gorras  iMeeiats  ea  Hars«Ua,  y  qoe  de  érden 
4a  S.  M.  reaiite  Y.  E.  4 mt  iororme  coa  SB  papet 
de- 13  da  abril  anterior,  9»  redaoe  á  ttoplorar  dé 
1»  gMteroaidsd  de  V.  S.  tos  aastiiofl  meeiMfMb 
para  establecer  en  EspaHa  la  misiiiB  nmoubo- 
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£apOB«  á  este  fin  Bertr»D,  que  resUhIecida  la 
paz  coQ  los  berberiscos,  puede  peasar  EspaQa  en 
restaurar  su  antiguo  comerciü  de  bonetes:  que  el 

.  úqíco  vecino  que  puede  competirle  (la  Francia) 
Dccesita  para  esia  industria  de  nuestras  lau^: 
quQ  la  falla  y  carencia  de  ellas,  obliga  á  los  ar- 
tistas franceses  á  viciar  la  materia  de  sus  bone- 
tes: que  estos  soto  logran  salida  y  despacho,  por- 
que la  única  fábrica  de  Túnez  no  puede  abaste- 
cer ias  varias  escalas  de  le\'ante  ,  donde  se  con- 
sumeo:  que  establecida  esla  industria  en  Espa- 
ña, no  podrá  la  de  Francia  sufrir  su  coacurrencia 
ni  conservarse;  y  que  de  aqui  resultará  la  ruina 
de  aquellas  fábricas  y  la  transmigración  de  sus 
obreros  á  las  nuestras. 

Ofrece  eu  consecuencia  Bertrán  al  ministerio 
de  V,  E.  los  conocimientos  adquiridos  en  los  ailos 
de  trabajo  que  tuvo  eu  la  fábrica  de  l)onetes  de 
Mai^ella,  perteneciente  áJuan  Francisco  Rozan: 
ge  manifiesta  pronto  á  pasar  á  España  con  el 
objeto  indicado;  dice  que  su  familia  se  compone 
de  muger,  madre,  una  hermana,  y  otras  cinco  ó 
seis  personas ;  asegura  que  si  tuviese  fondos,  solo 
pretendería  de  V.  E.  uu  permiso  para  establecer- 
se acá ;  pero  por  falta  de  ellos  los  espera  de  su 
generosinad,  y  concluye  sin  poner  condiciones, 
ni  pedir  señaladamente  cosa  alguna. 

El  objeto  de  esla  proposicioa  merece  la  aten- 
ción de  V.  E.,  pues  auiMjue  el  uso  de  los  gorros 
mecíaos  se  baya  digmiuuido  consídetablemente, 
no  hay  duda  que  se  puede  hacer  todavía  un  gran 
consuno  de  este  género. 

Fué  esta  manufactura  «luv  celebrada  entre 

.  fiosolfos  por  todo -el  siglo  KVl,  y  lo  era  todAvia 

BtUlafua  ]M)iHl«-.  T.    IV.  74^ 
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eo  los  principios  del  pasado,  aunque  ya  entonces 
empezaba  á  lamentar  su  decadencia  Damián  de 
Olivares  en  sus  escritos. 

Babia  Tábricas  de  bonetes  en  Sevilla,  Córdo- 
ba, Granada,  Valencia, Barcelona  y  Toledo,  como 
Srnebao  sus  anticuas  ordenanzasgremiales,  sien- 
ola  de  esta  última  ciudad  la  mas  considerable 
de  todas. 

Si  es  cierto  lo  que  asegura  Francisco  Martí- 
nez de  la  Mala  eii  uno  de  sus  discursos  polfiícos, 
citado  en  e)  cuarto  apéndice  á  la  Edvcacion  /*»- 
/inW,  habia  por  los  años  de  1694  en  Toledo  300 
maestros  boneteros,  los  cuales  trabajaban  cada 
uno  dos  cajones  por  semana:  cada  cajón  contenía 
cuarenta  docenas;  por  consiguiente  trabajaban  at 
año  19,í00  cajones;  esto  es,  768  000  docenas. 

Los  bonetes  tenían  por  aquellos  tienii>os,  pero 
jjartrcularmente  en  el  siglo  XYI,  gran  conf;umo 
dentro  de  Espafia,  por  ser  entonces  el  cubierto 
ordinario  de  la  gente  del  pueblo  enlodas  <.v"  tras 
provincias;  pero  su  mayor  consumo -e  hat!;i  i'jcra 
del  reino,  en  África  y  todo  el  levanl<*,  dontlo  los 
bonetes  españoles  tenían  la  primera  estimación 
sobre  los  de  Milán  y  Genova. 

Varías  causas  concurrieron  después  á  la  deca- 
dencia de  esta  manufactura:  l.'la  carestía  de  los 
jornales,  resultado  del  enorme  aumento  de  dine- 
ro que  atrajo  á  nuestra  Circulación  el  comercio 
de  América,  por  lo  cual  ya  i  la  mitad  del  sjglo 
XVI  sentían  nuestras  manufacturas  la  concurren- 
cia con  las  estrangeraa,  como  se  infiere  de  una 
Íieticion  hecha  á  Carlos  V  por  los  procuradores  de 
as  corles  de  1545:  S,*  laespulsfon  de  los  moris- 
cos verificada  ea  1610,  en  que  salieron  dftK«pafia 
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cerca  de  tin  miltN  de  tadividuos,  <]ne  enm  pw  (a 

mayor  parte  fabricaBtea  y  consumidores  de  esta 
maDuractura :  3.'  et  uso  de  h)s  sombreroü,  quese 
empezó  á  hacer  general  coeUtteameDle  á  esta 
época,  siendo  antes  peculiar  á  la  eente  de  distin- 
ción, que  solo  los  usaba  para  defenderse  del  sol, 
yendo  de  camioo,  y  habiéndose  usado  después 
como  cubierto  común  y  ordinario  desde  la  mi- 
ud  del  siglo  XVil:  4.*  la  interrupción  de  nuestro 
comercio  de  levante  por  el  corso  de  ios  berbe- 
riscos, que  llegó  al  maj;or  estremo  de  insolencia 
por  aquellos  mismos  tiempos,  en  que  nosotros 
carecíamos  ya  de  comercio  activo  y  de  marina 
mercantil,  y  aun  de  marinos  para  surtirlos,  y  de 
escuadras  para  protegerlos. 

Estas  causas  acabaron  enteramente  coa  todas 
nuestras  fábrica»  de  bonetes,  no  subsistiendo  en 
el  día  ninguna  de  lasque  en  lo  antiguo  tuvieron 
tanto  nomDre. 

Sin  embargo  no  es  desconocida  esta  mannrac- 
tura  en  Espafía,  pues  se  fabrican  lodavia  bonetes 
ó  gorros  tunecinos  en  Pnígcerdá  y  Olot  de  Cata- 
luña, sia  que  íiay<t  sido  posible  averiguar  qué 
cantidades  se  trabajan. 

Fabrfcanse  también  en  Mallorca,  donde  hacen 
estos  bonetes  á  la  aguja  las  mugeres  del  pais,  y 
acaban  las  dema^  operaciones  basta  perfeccionar- 
los los  individuos  del  gremio  de  boneteros,  que 
se  compone  en  Palma  de  24  maestros  con  1 4  tien- 
das, come  se  ve  en  un  estado  de  la  industria  de 
aquella  isla,  trabajado  por  su  sociedad  patriótica, 

J  publicado  entre  sus  memorias  de  1784,  al  folio 
eSSI. 
i._  No  sé  que  en  otra  alguna  parte  de  Espafit  se 


'  fidirÍ(]Qe  esu  tuanbeuira,  pues  uaqae  en  varias 
'  |m>TÍncÍas  del  norte  se  tralñjan  gorros  de  varios 
'  gra«60s,  son  por  to  com«a  de  hilo,  ú  de  algodón, 
y  DO  pertenecen  <U  ramo  de  que  hablamos. 

El  conmino  de  booetes  en  Espafta  puede  ler 
todavia  «onsiderable,  pues  los  osan  nuestros  ma- 
ríoeros,  pescadores  y  gente  de  mar,  no  solo  en 
las  costas  de  levante  ,  sino  también  en  iai  del 
norte  y  mediodia;  y  faera  de  Espada  se  usan  asE 
mismo  entre  la  gente  de  mar,  particolarmonte  en 
los  pnertos  de  África  y  levante. 

La  lana,  única  materia  de  ios  bonetes  ó  gorros 
tanecinos,  la  grana  y  aflfl,  únicos  ingredientes 
de  sn  tinte,  pnes  solo  se  nsan  encarnados  y  asu- 
les;  en  una  palabra,  todo  cuanto  esnecesaria  para 
)a  materia  y  forma  de  esta  manufactnra,  abunda 
entre  nosotros,  son  güeros  propios  noestrgs  ó 
de  nuestras  colonias,  y  lo  seo  esclnsivamenLe. 

No  puede  pues  dudarse  que  seri  de  grande 
■oiportaTicta  ntultipticar  estas  Éábricas  en  España, 
y  lo  será  tanto  mas,  cuanto  es  una  mauuEíictura 
vasta,  fácil  de  aj^-ender  y  ejecutar,  en  que  pueden 
ecuparse  mugeres,  niños  y  otra  poreion  de  indi- 
viduos, que  se  vician  en  la.o(»osídad,  y  saelen 
perecer  por  falta  de  trabajo. 

Acaso  coDvendria  establecer  esta  &bric«,  con 
pnefereocta,  en  nuestra  costa  del  noKe,  ya  para 
'  v>  perjodicar  á  las  une  hay hJKÍa  levante,  ya  para 
snrlír  mas  de  cércala  marinería  de  aquella  cosía, 
papara  aprovechar  la  baratura  de  alimentos  y 
jwaales  que  hay  en  aqHelks  previaeias,  y  ya  «a 
fin  para  dificultar  el  contrabando  que  pudiera  ha- 
cerse con  los  bonetes  de  Túnez  v  Marsella.  Gali- 
«te,  &6turiasyl«EQMitafiai4e.-SaM9Dder serian 


INDnSTBU  T  CtHUCIO.  133  : 

á  mi  rer  las  proTÍneias  mas  á  |M-t>pósilo  para  si- 
tuar esta  ioduslria.  Como  quiera  que  sea,  resal- 
ta de  lo  dicbo,  que  si  Bertrán  fuera  cap»;  de  cun- 
flir  lo  que  ofrece,  se  te  debe  juzgar  acreedor  á 
)s  anxilios  que  solicita  del  gobierno. 

Fero  en  la  distribución  de  estos  auiitios  es 
necesario  proceder  con  ^ran  precancioa  y  econé- 
uiia,  Qosea  que  el  gobierno  de&perdicie  «A  este  ' 
establecimiento,  como  en  otros,  gruesas  caotida-  . 
des,  sin  recoger  el  fruto  deseado. 

Y  yo  no  opinaré  jamás  por  la  concesioii  de 
sueldos  ó  salarios  á  estos  artistas,  pues  sucede 
muy  frecuentemente  que  en  LeaiéoaoLo^,  CDÍdaD 
mas  de  disfrutarles  que  de  merecerlos. 

Tampoco  por  la  oferta  anticipada  de  pensiones 
y  premios;  porque  al  cabo  se  hace  muy  difícil 
negárselos,  aun  cuando  no  los  merezcan,  dándo- 
se muchas  veces  á  la  importunidad,  ó  la  compa- 
sión lo  que  no  se  debe  á  la  justicia. 

El  mejor  medio  á  mi  juicio  es  dar  generosa- 
mente auxilios  para  ios  nuevos  est^lecimientos, 
fraaqueando  anticipadamente  los  caudales  nece- 
sarios para  ellos,  coa  sola  la  obligación  de  res- 
tituir el  lodo  ó  parte,  después  de  haberlos  dis-  . 
frutado  y  enriquecidose  con  ellos. 

Este  medio  suele  tener  el  ioconveDieete  de 

2ne  los  artistas  aventureros  no  hallen  quien  les 
e  ú  abone,  y  sin  otra  precaución,  suele  ser  con 
ellos  muy  arriesgada  la  generosidad. 

Pero  a  este  inconveniente  se  puede  ocurrir  de 
dos  maneras:  á  saber,  tomando  conocimiento  aa~ 
ticipado  del  sugeto  que  se  protege,  para  que  k  lo 
menos  respoada  por  éi  la  esperiencia  de  su.>jCOO- 
ducta,  y  aiut(b>le  príncipitlmeate  loa  aaulios  ea.. 
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especie,  para  que  no  los  pneda  malbaratar,  sino 
ponerlos  á  logro. 

Procediendo  sobre  estos  priacipios,  me  parece 
que  á  la  propasicioo  de  Juati  Bertrán  se  puede 
resolverlo  siguiente: 

i ."    Que  se  indague  por  medio  del  cónsul  de 
S.  M.  en  Marsella  quien  es  Bertrán,  si  tiene  los  ' 
conocimientos,  práctica  y  buen  propósito  que  in- 
dica, y  si  en  él  concurren  calidades  que  prometan 
el  buen  cumplimiento  de  lo  que  ofrece. 

2  "  Eq  caso  de  tenerlas  se  le  prometerá  una 
decente  ayuda  de  costa  para  reñir  á  EspaQa  y 
trasladar  á  ella  su  familia;  debiendo  hacer  este 
Tíage  á  su  riesgo,  sin  que  el  gobierno  se  compro- 
neta  en  manera  alguna  á  facilitarle  la  salida;  á 
cuyo  ña  nada  se  anticipará  ni  dará  hasta  después 
de  haber  llegado. 

.  3."  Qi^enade  establecer  la  manufactura  de 
bonetes  en  la  provincia  y  pueblo  qne  el  gobierno 
le  señalare,  no  quedando  a  su  arbitrio  esta  elec- 
ción en  manera  alguna. 

i.*  Que  para  establecer  dicha  manufactura  se 
ledaráo,  bajo  de  seguroabuno,  y  por  costo  y 
costas,  todas  las  máquinas;  instrumentos,  mate- 
rias é  ingredientes  necesarios  para  el  cardado, 
hilado,  tejido,  perchado,  tinte,  forma  y  prensa  de 
los  bonetes ,  gorros,  medias  abatanadas  y  demás 
géneros  de  su  arte  ,  como  también  el  candar  que 
pareciere  necesario  para  mantenerse  en  el  pri- 
mer aflo ;  todo  bajo  la  obligación  de  restituirlo  en 
la  forma  que  después  se  dirá. 

5.°  Que  por  cada  telar  que  posiere  corriente  y 
trabajare  por  espacio  de  un  año  á  lo  menos  se  le 
abonará  una  cantidad  deteroaáoada,  la  cnat  se  irá.' 
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rebajaodo  del  capital  que  imporlarea  los  auxilios 
que  ae  le  hubieseo  anlicipado,  reducieodo  a 
menos  por  este  medio  la  obligación  de  restituirla. 

6.°  Que  por  cada  oficial  espaftol  quedierecom- 
plelamenle  eoseftaJo  eo  todas  las  operaciones  de 
su  arte,  á  satisfacción  del  gobierno,  y  de  tal  forma 
que  sea  capaz  de  establecer  por  si  y  dirigir  la 
misma  manufactura ,  le  abonará  otra  cantidad 
determinada. 

7."  Que  se  concederán  á  su  fábrica  todas  las 
gracias  y  franquicias  que  logrea  las  demás  fábri- 
cas de  tana  del  reino,  y  narticularment«  las  de 
bonetes  y  medias  de  Cataluña. 

8.°  Que  sin  embargo  de  deberse  entender 
prohibídata  entrada  de  bonetes  ógorros  estraage- 
ros  eo  el  reino  ,  como  comprendidos  bajo  el  nom- 
bre de  cosas  hechas,  de  que  habla  laley  52  ,  titulo 
18 ,  tibro  fi."  de  la  Recopilación ,  se  hará  además 
particular  declaración,  prohibiendo  en  forma 
especiñca  la  iutroduccioa  de  dichos  géneros  eo 
nuestros  puertos. 

9."    Que  para  el  pago  del  resto  de  la  cantidad 

Jueimportare  etprincipal  de  los  auxilios  anticipa- 
os, después  dcnechas  las  rebajascorrespondien- 
tes,  se  le  dará  el  plazo  de  seis  años,  dentro  de 
los  cuales  deberá  verificar  su  retribución  sin 
remisión  alguna.  . 

fO.  Que  si  el  evito  de  esta  empresa  fuese 
faTorabie,  y  tal  que  el  gobierno  espenmenie  uoa 
CODsiderable  y  cierta  utilidad  ,  se  te  concederá 
ua  premio  proporcionado  al  tamaño  del  servicio 
i]ue  hubiese  becho,  sin  qae  pueda  exigir  que 
anticipadamente  se  le  seDale  cantidad  ni  recom- 
pensa alguna  determinada;  debiendo  esperar  de 
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ftAbre  I*  estraeclou  de  «e«lle«  al  «••  - 


Por  real  provnioa  de  V.  A.  de  34  de  nun* 
áltinio,  espeaida  en  codsecoeucia  de  las  rep«- 
sentacioaes  hechas  uite  su  saperÍDrídad  por  loi 
diputados  y  síndicos  personeros  del  común  de  Se» 
filia,  y  por  la  misnaa  ciudad,  sobre  qae  coq  arre- 
glo ¿  fa  real  proviMon  de  6  de  febrero  de  1767 
mandase  V.  A.  que  so  ttivicseD  efecto  las  licen- 
cias particulares  para  ta  eslraecion  de  abites  par 
el  muelle  de  esta  ciudad,  qae  había  caacedida  el 
ioteiidenle  ÍDleríno  don  Praucisoo  Antonio  Dome* 
zaia,  respecto  de  correr  ealonce^  sa  precie  á  maa. 
de  veinte  reates  arroba;  y  asi  mismo  sobre  q«e  . 
declare  que  de  esta  materia  no  debe  conocer  el 
dicho  inteadente,  sino  el  teaienle  primero,  qat 
por  aoseodade  don  Pablo  de  Olavidebace  de  ans- 
tente,  nos  manda  V.  A.  le  ioformevos  sobre  una 

5  otro  ponte,  oyeodo  antes  inEtrnctÍTOaieBte  á  los 
ichos  diputados,  sindico  y  ciudad,  y  que  le  es- 
KODgamos  coaato  se  nos  ofreciere  y  pareciere  so« 
f«  el  coBteiidode  sos  represestuiaBeB,  qoe  pa- 
ra este  &a  Tienen  insertas  á  la  letra. 

«.}    EitM4ié«l«aUrutcMMwdtri||ida  4I  C«w«f*<B<^* 
Dor  «1  real  icuerdo  de  SeTlll»,  litado  minlitritaa  tijuah' 


438  lOTHXuiM. 

Con  la  misina  fecha  se  nos  comanicó  otra  or- 
den de  V.  A.,  por  don  Antonio  Marlines  de  Sala- 
lar,  vuestro  secretario,  espedida  eo  consecuencia, 
de  instancia  hecha  por  don  Francisco  Cabarrús  y 
Águirre,  vecino  de  Madrid,  sobre  que  V.  A.  le 
diese  licencia  para  eslraer  por  el  rio  de  esta  ciu- 
dad treinta  mii  arrobas  de  aceite  respecto  á  no 
pasar  su  precio  de  los  veinte  reales  en  arroba;  y 
en  esta  orden  se  nos  manda  inrormar  también,  si 
se  podria  conceder  permiso  j)ara  ta  estraccion  de 
aceites  fuera  del  remo,  y  si  el  precio  de  veinte 
reales,  sefialado  por  limite  á  la  estraccion,  es  ó  no 
bajo,  si  convendrá  ó  no  aumentarle,  y  hasta  qué 
cantidad. 

£1  Acuerdo,  conociendo  laconfbrmidad  de  am- 
bos asuntos,  que  deben  regularse  por  unas  mis- 
mas razones,  y  deseando  poner  su  dictamen  en  el 
orden,  claridad  y  concisión  que  exige  la  materia, 
ha  determinado  evacuar  ambos  inlormes  bajo  de 
an  contesto,  escnsando  &  V.  A.  la  molestia  de  oir 
dos  veces  las  reflexiones  que  con  esta  ocasión  ha 
fumado,  y  va  á  esponer  á  su  superior  ilustración. 

T  para  hablar  separadamente  de  lodo  cuanto 
concierne  á  la  estraccion  de  aceites,  al  precio  que 
deba  cerrula,  y  á  la  forma  en  que  se  dena  publt- 
car  y  en^ñder  su  provisión,  dirá  antes  brevemen- 
te lo  que  se  le  ofrece  en  cnanto  á  la  persona  á  ca- 
yo cargo  debe  correr  el  cuidado  de  esta  materia, 
y  el  ejercicio  de  la  real  jurisdiocion  en  ella. 

Nosotros  hemos  mirado  siempre  este  ponto 
como  un  ramo  de  gobierno  y  policia,  y  creído  por 
consiguiente  que  su  conocimiento  locaba  á  los  cor- 
regidores ójusticias  ordinarias  de  los  puebles.  Ñb 
bulamos  razón  alguna  particular  qne  pueda  apli-  ■ 
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car  este  coídulo  á  los  iatendeotes,  sastrayéndolog 
k  la  vigilancia  de  los  gefes  ecooómicos,  a  quienes 
tiene  confiada  S.  U.  la  dirección  de  los  negocios 
públicos  en  todos  los  ramos  de  administración  j 
coluerno  de  los  pueblos,  especialmente  de  aque- 
llos que  tienen  relación  con  3U  abasto  t  surti- 
mieoio.  La  misma  real  provisión  espedida  sobre 
esle  asunto,  nos  persuade  de  haber  sido  el  ánimo 
del  consejo  someterle  al  conocimiento  de  los  cor- 
regidores, pues  siendo  constante  que  en  lo  anti- 
guo corría  este  ramo  á  su  car^o,  y  aun  habiendo 
sobre  ello  la  espresa  declaración  que  consta  del 
testimonio  que  scouipaüanios  con  el  número  pri- 
mero, no  és  creíble  que  los  privase  de  este  cono- 
cimiento, sin  hacer  de  esle  punto  alguna  particu- 
lar mención.  ¥  aunque  el  intendente  quiso  fun- 
darsu  conocimiento  en  que  dicha  real  provisión 
hahla  en  primer  lugar  con  los  intendentes  délas 

firovincias,  como  este  sea  un  estilo  observado  en 
i  dirección  de  otras  superiores  resoluciones,  ca- 
yo cumplimiento  toca  á  la  jurisdicción  ordinaria, 
y  que  sin  embargo  se  comunican  á  todas  las  per- 
sonas encargadas  de  la  administración  páblíca  en 
diferentes  ramos,  para  que  les  conste  y  las  cura- 
plan  en  la  partn  que  les  toca,  es  claro  que  nada  te 
infiere  en  su  favor,  q_ue  pueda  servir  de  apoyo  i 
¡a  jurisdicción  de  la  intendencia. 

Este  concepto  eo  (]ue  vamos  hablando  ,  es  e> 
el  que  ba  corrido  siempre  dicha  rea|  óiden.  Su 
cumplimiento  no  se  puso  por  ante  el  escribano  de 
la  intendencia ,  sino  por  ante  el  de  gobierno  ,  que 
actúa  en  todos  los  negocios  de  esta  clase  ,  que  sos 
de  pecnliar  conocimieato  de  los  asistentes ,  como  - 
talm¿  -Las  providencias  posteriores.,  dadas  pan ' 
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abrir  ó  cerrar  Is  extriociM  de  ateite' ,  lutn  corri- 
do ea  el  misoio  espedieate,  y  siempre  por  aale  el  . 
esertbzito  de  gobierse ,  coeao  resulls  del  (estira»-  ; 
DÍ*  aÉineroS.  ;  y  úUíroameate  ,  de  otro  testuao- 
nio  qne  acompafiaoK» oon  el  numera  3."  ,  cobsU 
que  eu  el  alo  psncb  de  73,  dirigió  V.  K.  al  asis- 
léale  interÍDO  sa  real  prorisioa  de  46  de  mana 
sobre  la  liceacia  que  solicilaba  la  viuda  de  Ar- 
boré  y  comfiaflta ,  para  estraer  fuera  del  reino 
10,060  pipa»  de  aceite  :  hecho  que  cuaveoce  oías 
especifica  méate  la  solídei  de  nuestro  dictamen  en 
e^  panto.  Por  conclosioo  de  él  debemos  adver- 
tir,  que  el  aiéloda  sencillo  y  pronto  que  propon- 
dremos en  el  curso  del  presente  informe  para  el 
gobierno  de  esta  materia  hará  ver  mas  daramen- 
le  ,  que  su  conocimiento  debe  correr  á  cai^  de 
los  asistentes  de  Sevilla,  y  de  los  corregidores  y 
gefes  econ¿nicos  respectivos  en  tos  puertos  por 
donde  se  det>an  hacer  las  estracciones ;  método 
qoe  no  padiera  lograrse  ,  al  menos  con  tanta  es- 
pedicton  ,  si  este  puiUo  se  sometiese  al  cuidado 
de  los  intendentes,  que  residiendo  siempre  en  las 
grandes  capitales ,  suelen  hallarse  mur  retirados 
de  los  puertos  pordoade  deben  salir  los  aceites 
en  tiempo  de  libertad  ,  y  que  deben  cerrarse  6n- 
bilameate  en  el  de  prohibicioD. 

Ahora  vamos  á  hablar  separadamente  de  las 
catmeciones.  El  acoerdo  comprende  la  grande 
importancia  de  la  materia  sobre  que  debe  infor-' 
mar;  prevee  queda  m  resoloeion  puede  resaltaren 
graa  parte  la  felicidad  de  este  reino,  doade  la  co- 
seeluí  de  actíte  forma  un  raaw  casi  tan  coaside- 
riMa  V  Un  d^no  de  la  atención  4el  gobierno 
«oms  la  del  tri^,  y  fiBalmeate,  coaoeq  qae  ede 
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in^rttote  nma  de  cttUivviw  piwde ^oqterar, 
mientras  los  frutos  qve  ^oduce  aa  teBg;aD  un  pre- 
cio Ul ,  que  después  de  resarcir  el  cosechero  los 
graades  costos  que  espeade  para  beneficiar  bus 
olivares ,  le  deje  en  una  deeeate  gaoajKÍa  el  pre- 
ciso estimólo  para  tomar  carillo  á  su  ocupacioo,  y 
coDlinuarprósperamenle  eoella. 

No  dudamos  t^ut  la  comodidad  ea  los  precios 
de  (as  cosas  de  pnoiera  aecesidad,  como  se  puede 
creer  el  aceite  al  meaos  en  esUs  proviocias, 
debe  ser  uoo  de  los  primeros  cuidadoi  del- go- 
bierno. 

Tampoco  podemos  dudar  que  ea  medio  de  la 
esoesiva  earesLia  es  imposible  que  pr^perea  las 
ar[es  y  !a  industria;  pero  estamos  al  mismo  tiem- 
po coBveoeidos  deque  la  comodidad  de  los  pre- 
cios que  se  goza  en  perjuicio  de  los  agricultores, 
solo  se  goza  precaria  y  momealáaeatueaíe  ,  y  que 
es  por  lo  mismo  usa  segura  precursora  de  la  ca- 
restía y  la  escasez, ,  y  de  que  cuando  estas  llegan 
á  sentirse  ,  son  taato  mayores  y  mas  inevitables, 
cuanto  provienen  de  la  falta  de  cultivadores ,  qne 
el  bajo  precio  de  k»  frutos  ha  desanimado  y  des- 
truido. 

Penetrado  el  AiCuerdodeeatoB  principios,  que 
la  superiM  penetración  del  consejo  tiene  ya  cano- 
Díeaoos  con  sus  sabias  providencias  .  solo  tratará 
de  buscar  aquella  justa  proporción  q«e  debe  bn- 
ber  en  los  precios  del  aceite  ,  p.ara  que  sirva  de 
estimulo  a)  cosechero,  sin  servir  de  ruina  y  desa- 
Üeato  á  los  eeosuividoree.  £sle  es  también  el 

-  punto  que  \msíA  el  gobieroo  suoerior  cuasds  es- 
pidió la  real  provístou  de  fi  de  iebrero  de  67,  y  el 

(  ^ae  .entances  pareció  conestir  <&  el  precio  de  20 


'  retles  la  arreba:  pero  la  esperieocta  nos  ha  hedió 
conocer  que  este  precio  es  muy  bajo ,  y  que 
mientras  no  se  altere  no  se  loerafán  los  saluda^ 
bles  ñnes  que  dictaron  aquella  real  resolución. 
Trataremos  de  convencerlo  brevemente,  antes  de 
esponer  nuestro  dictamen  sobre  la  alteración  de 
este  precio. 

Es  el  aceite  un  frutu,  que  no  se  coge  sino  der- 
'  ramaudo  dinero  sobre  el  árbol  que  le  produce  ,  y 
sobre  el  suelo  que  le  alimenta.  La  dirision  de  los 
terrenos  de  Andalucía  ,  y  e(  método  de  su  agri- 
cultura en  este  ramo  ,  hacen  mas  costoso  su  cul- 
tivo. Las  haciendas  de  olivar  ,  además  de  la  casa 
rás'lica ,  que  debe  constar  precisamente  de  gran- 
'  4e9  oficinas  ,  molinos  ,  almacenes  ,  etc.  ,  erigi- 
das ,  muebladas  y  mantenidas  á  costa  de  inmen- 
sos caudales,  sirven  de  continuo  gasto  á  sus  pro- 
pietarios ó  colonos.  Es  preciso  mantener  en  ellas 
todo  el  alio  un  námero  competente  de  sirvientes 
para  su  cuidado  y  custodia  ,  con  los  precisos  ga- 
nados para  las  operacioaea  del  campo ,  y  ora  sea 
tiempo  de  beneficios ,  ora  de  recolección  ó  de 
descanso ,  está  continuamente  causando  al  posee- 
dor ,  ó  al  colono  crecidos  desembolsos. 

Estas  operaciones  de  prepkracioa  y  cosecha 
son  también  muy  dispendiosas.  El  buen  agricnl- 
ler  ara  una  vez  ,  dos  ó  mas  sus  olivares  en  cada 
«n  aílo :  cava  el  contorno  de  sus  olivos  ,  los  lim- 
pia, los  tala,  .y  les  desmaroja  también  anual- 
mente 

Como  las  posesiones  aon  grandes  ,  para  todas 
estas  labores  se  necesita  un  gran  número  de  bra- 
cos, que  no  prestan  sus  ausilios  sin*  peraltos  y 
arbitrarios  jornales.  Estos  -jornales  han  crecido 
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coQsíderaMcmeitte  de  «Igua  tiempo  á  este  parle, 
i  proporción  de  las  demás  cosas  necesarias  para 
la  vida.  La  necesidad  simultánea  de  los  demu 
cosecheros  aumenta  el  arbitrio  ,  y  el  precio  de 
ellos.  Cuando  el  colono  ha  hecho  grandes  costos, 

tiara  preparar  su  Cosecha  ,  te  amenazan  todarUt 
03  de  la  cogida  y  molienda  del  fruto,  que  no  son 
inferiores. 

Por  otra  parte,  sin  conter  con  las  calamida- 
des á  qne  siempre  está  espoesto  el  labrador,  hay 
una  que  sufren  aqui  anual  y  forzosamente  los 
cosecheros  de  aceite,  y  que  se  puede  llamar  una 
calamidad  natural.  Esta  esperimentado  ,  que  el 
olivo  da  un  año  su  froto,  y  descansa  al  siguiente. 
A.I  afio,  no  solo  abundante,  sino  mediano,  Sucede 
otro  escaso,  ó  tal  vei  estéril  ;  por  lo  cual  esta  co- 
secha se  reputa  generalmente  como  de  aflo  y  vet. 
De  forma,  qne  aunque  en  todos  tos  afios  es  para 
el  agricultor  i^ual  la  necesidad  de  dar  á  sus  oli- 
vares el  beneficio  acostumhrado,  la  esperanza  de 
la  recompensa  no  es  igual ,  pues  padece  el  pe- 
riódico  y  forzoso  menoscaho  que  'Va  hemos  se- 
fialado. 

Hemos  hecho  esta  menuda  esplicacioa  para 
convencer  mas  bien,  que  si  este  fruto ,  cogiao  á 
tanta  costa,  no  tiene  una  alta  estimación  en  todos 
tiempos,  es  indispensable  )a  ruina  de  los  que  le 
cultivan.  Lo  que  hemos  dicho  prueba  baslaote- 
menle  esta  proposición  en  general.  Lo  qu«  dire- 
mos en  adelante  probará  que  aquella  correspon- 
diente estimación  del  froto  no  está  en  el  precio 
señalado  por  limite  á  las  estracciones. 

El  Acuerdo  puede  asegurar  á  V.  A.  que  actnfil- 
mente  existe  en  este  reino  sin  consumo  la  maj^or 


.  psrte  del  aceite  de  las  dM  áUivus  cas0cfaas.  £^ 
es  utt  becbo  difícil,  ó  acaso  imposible  de  probar; 
pero  QO  por  eso  es  meóos  ea  la.  odídíoq  de  cuaa-- 
los  lieaea  algún  coawiin^to  ea  la  materia.  Sia 
embargo,  los  precios  del  aceite  bao  estado  siero- 
pre  sobre  los  20  reales;  ¿no  es  esto  uoa  prueba 
conduyente  de  que  el  seQaUdo  por  limite  a  la  es- 
traccioQ  es  muy  bajo? 

Ea  geaerai  podetnos  también  decir  que  el 
aceite  que  se  lia  v^dído  ea  los  últimos  aitos 
ha  sido  el  de  \os  .cosecberos  pobres ,  y  el  de 
aquellos  que  so  soa  tan  ricos  que  puedao  can- 
Uuuar  bftneficiaado  sus  olivares,  sm  veader al- 
guna parte  de  las  cosechas  anteriores.  Estos  acei- 
Us  eu  parte  haa  proveído  al  consumo;  y  en  parte 
existen  en  los  almacenes  de  los  comerciantes. 
Los  cosecheros  ricos  guardan  el  suyo  hasta  que  se 
abrá  un  preci*  ,  que  les  resari,a  sus  espeasas,  y 
les  dé  aquella  insta  ganancia  á  que  sos  acreedo- 
res. Vea  aquí  V.  A.  el  beaetício  que  debería  ofre- 
cerles laeslraccion. 

Sino  nos  engañamos,  este  es  precisamente 
el  objeto  de  la  ley  que  concede  la  libertad ,  y  que 
se  ha  malogrado  con  la  probibicioí*.  Es  constante 

..que  desde  la  publicación  de  la  real, cédula  de6  de 
febrero  de  1767,  solo  una  vez  se' verilicó  estar 

:  abierta  la .  estraccion  ,  y  duró  desde  30  de  junio 

hasta  5  de  octubre  de  68,  en  que  volvió  á  cerrar- 

se.  Las  diez  cosechas  sucesivas  no  lograron  resti- 

-  tuírel  precio  de  20  reales,  ni  facilitar  la  estrac- 

.  cion  una  sola  vez,  caeaofiotsta  del  testimonio  que 
remitimos  con  el  numero  i."  Pues  ¿á  qué  otra 

'  cftiisa.que  á  la  estimación  de  este  artículo  ,  mas 
hian  ijue  á  su  esc^ez,  ^odrqmo^  atribuir  la  coo^ 
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laocia  coD  que  ge  manUivo  el  precio  sobre  SO  rea- 
les en  el  largo  espacio  de  diez  altos  ,  ea  que  por 
UDcálculo  regular  se  puede  asegurar  que  tasee- 
secbas,  corapeasadas  unas  coa  otras,  faeron  me- 
dianas? 

Nosotros  su^nemos  para  mayor  claridad  y 
coaveacimieuto  de  esta  reflcsion,  que  Aadalucia, 
donde  de  treinta  aQos  á  esta  parte  sC  ha  auoieit- 
lado  eoosiderableinente  el  planifo  de  olivos,  pro- 
duce, aun  ea  años  escasos,  mucbo  masaceite  del 
3ue  necesita  para  su  coasumo,  y  que  en  los  me- 
iaaos,  después  de  surtir  á  otras  provincias  de  la 
península,  le  queda  todavía  un  grau  sobrante  de 
este  fruto,  que  solo  puede  consumirse  por  medio 
de  la  esportacion  á  reinos  estrafios.  La  ley  quie- 
re seguramente  que  salga  este  sobrante  ,  pues  el 
haber  scilalado  limite  á  la  libertad  de  estraer  so- 
lo ha  sido  por  evitar  la  escasez  6  la  escesiva  ca- 
restía, y  no  para  retener  dentro  de  las  provin- 
cias UT1  sobrante  que  envileciendo  el  precio  de  la 
especie,  caucase  la  ruina  del  cosecbero.  Luego 
el  precio  seOalado  por  la  ley  era  un  estorbo  al  le- 
gro de  sus  ñaes:  porque  pudiendo  verificarse  a 
ua  tiempo  mucho  sobrante  ,  y  precios  superiores 
al  seúalado  por  la  probibiciou.  se  veriticaroo  tam- 
bién muchos  sobrantes  y  prohibición  de  estraer  ea 
un  mismo  año. 

Cuando  nos  aseguramos  en  este  juicio,  no  sol» 
crecmus  que  conviene  alterar  este  limite  de  la 
libertad  de  extraer,  sino  que  quisiéramos  quitarle 
enleramente.  Quisiéramos  restituir  del  todo  la 
libertad,  que  es  el  alma  del  comercio,  la  que  da 
á  las  cosas  comerciables  aquella  estíraaeioa  que 
corresponde  á  su  abu&daacia  ó  escasez,  y  la, que 
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fija  la  justicia  nMoral  de  loe^trecíos  con  respecto 
h  la  estiiD««ioa  de  las  mñmas  cosas.  Todo  esto 
eftsa,  ó  96  allN-a  con  la  prohiNciDa ,  sin  embargo 
W  cf  eomm  precisa  coando  el  ble»  general ,  q\ie  es 
la  suprema  razón  de  los  gobiernos,  indica  su  oe- 
oesidad.  Pero  cuando  la  admitimos  como  un  re- 
medio, debemos  cuidarque  no  se  convierta  es  un 
BueTO  mal.  DeLeraos  procurar  que  detenga  en  el 
reino  los  frutos  aecesarios,  pero  noque  estorbe 
la  salida  á  los  sobrantes.  De  otro  modo  podrá 
desalentar  á  los  coseetteros  en  tal  manera,  que 
disminuvB  iosonsiblemeote  las  cosechas.  Es  una 
náxima'de  eoo«omla  páblica  ,  que  tanto  se  culti- 
va, cuanto  se  consume;  con  que  si  do  proporcie- 
BamiK  el  consumo  á  este  sobraste ,  poco  á  poco 
le  iremos  perdiendo;  y  redeciéndose  paulattna- 
mente  el  callivoé  la'^canlidad  del  consuiRo  in- 
terior, se  cogerá  tanto  menos  acHle,  cuShte 
teaiainosailtesde  sobran  le,  inúlíl  para  e)<íonsumo. 

PorcsBclusionde  este  punto,  dehenws  espo- 
nerunaraion  que  hace  mas  neoesarialaextriccton 
en  el  presente  año.  La  áltima  cosecha  ha  sido 
abundante,  pero  de  moy  mala  calidad.  Todos  tos 
aceites,  annqne  daros  y  sin  mal  olor,  han  salido 
amargos  y  desabridos  al  gasto.  Es  indispensable 
saJir  de  ellos  por  algún  medio  et'li'aordinarto, 
pues  el  consumo  interior  no  los  ¡tdmitirá,  y  se 
prefltriráB  los  añejos,  aunqne  sean  mas  caros.  T 
aquí  notaremos  de  pam  que  cuando  la  abundancia 
V  mala  calidad  de  los  aceites  de  ogaño  no  han 
bastado  para  bajar  tos  precios  á  los  ifí  reales  en 
arroba,  teaemosenesto  solóla  mas  concluyeme 
prueba  de  cuanto  bemossenladoanleriormenie. 

Do  lodo  lo  dicho  inferimos  que  es  indispen- 
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s^Ie  alterar  el  precio  sefiaI»4o  por  liiiiteál* 
extracción  del  aceíle,  y'señalir  otr«  mas  all«. 
^ro  cuál  debo  ser  este  precio?  ¿IMade  se  eiH- 
o»qtrar¿  la  justa  proporcisa  qae  deseaiBos  pna 
seftaUrlc?  Coafesamos  qun  este  es  un  articvle 
donde  se  esconde  áaMStro  jtikioel  preciso  pu*(« 
de  proporción  y  de  justicia.  Bemos  mediUd», 
preguntado  v  afanado  mucb»  por  acorcaroo9  &  él. 
Val  fín  Hosíicnnos  fijadoea  el  qa» ««fwndrenos 

Pero  antes  oos  parece  iduv  preciso  decir  al-> 
guna  cosa  sobre  el  nodo  de  bascar  este  precio 
para  abrir  ó  cerrar  la  extracción:  artículo  que  á 
primera  vista  parece  poco  tnportante.  pero  que  «i 
acaso  el  mas  árdoe  y  delicado  de  toda  la  materia 
qae  tratamos. 

La  real  provisión  de  6  de  febrero  de  4  7^7  solo 
dispuso  que  fuese  libre  la  extraccioa  4el  aceite 
ioUrín  no  excediese  su  precio  natural  de  20  realeii 
M  arroba  de  la  medida  eorrirals  ea  las  respec^ 
tiras  provincias  y  pueblos  por  donde  huMese  d9 
«xtraeree.  No  babiewlo  sehabdo  especificaioeQte 
o)  modode  hacer  esta  regulacioa,  creyeronal— 
ganos  que  ,  se^cim  ella ,  de&ia  «tarse  al  precio  de 
los  aceites  en  el  caaipo;  y  con  eftcto.  las  extrac- 
cÍMies  qae  se  pretendieron  hacer  úUimameale, 
bsjo  la  autoridad  del  intendente,  se  renilaroft 
lUibieD  por  este  matado.  Decíase  q»e,  luJiiaKd* 
la  real  provisión  del'  precio  «atiual  del  aceite ,  M 
se  podía  enteoder  otro  qué  el  ane  corriaeo  el 
«ampo.  T  como  hnbo  algunos  pueblos  en  que  se 
venáis  este  fmto  á  iO  reales,  y  aun  menos,  loa 
oompradores ,  que  se  proveyeron  de  él  á  este  pre- 
cio, alegaban  «o  dmcbo  á  la  extracción;  pero  el 
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pnck)  de  otros  poe'blos ,  )  «speeialmeole  el  de  la 
capital,  estaban  mas  suhrdos,  y  la  resistían.  Cla- 
naroB  los  diputados  j  sindico  del  comuu,  y  i^a- 
maroa  también  con  razón,  poraue  vieron  que 
eaando  el  aceite  corria  á  mas  de  los  20  reales  se- 
ftalados,  se  iban  á  sacar  por  este  muelle.iniaen- 
sas  porciones  de  esta  especie.  Tal  fué  ei  orígea 
de  ios  recursos  llevados  ante  V.  A. ,  en  ios  cualeS' 
los  ^ue  estaban  por  la  extracción,  y  los  que  la  re- 
sistian,  todos  creían  igualmente  proceder  con- 
formes á  la  citada  real  provisión.  , 

Bsla  esperiencia  nos  convence  de  que  débe- 
nos buscar  un  método  mas  pronto  y  mas  seguro 
Eira  la  nigulacien  de  este  ponto.  Hiramos  la 
bertKd  de  extraer  como  un  medio  para  evacuar 
la  superabundancia  de  aceite,  y  la  probibicion 
como  ui)  preservativo  para  evitar  su  carestía. 
.  Las  operaciones  que  precedan  al  estableci- 
miento de  una  áotra,  debenser  fáciles  y  prontas, 
y  la  regla  que  se  deduzca  de  ellas  clara,  segura 
y  general.  Esta  regla  no  puede  tomarse  4e  los 
precios  de)  campo,  aue  varían  increiblemenle.  La 
mismadístánciaquenay  desde  los  pueblos  en  que 
se  coge  el  frute  hasta  aquellos  en  que  se  con- 
sume, s«  halla  también  entre  los  precios  de  unos 
j  otros,  en  lanío  grado,  que  el  mas  ó  menos  pre- 
cio está  siempre  en  razón  de  la  mayor  ó  menor 
distancia.  Con  que  es  imposible  que  los  precios 
del  campo  den  una  regia  clara!,  segura  y  general. 
Pero  cuando  pudiesen  darla,  seria  forzoso  an- 
tes de  hallarla  hacer  averiguaciones  de  todos  los 
poeblos  que  pudiesen  concurrir  car  sus  aceites  al 

f merlo;  nuevo  inconveaiente ,  incompatible  con 
1  ¡irontitad  que  exige  la  materia ,  ademas  del 
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«mbanuo  en  que  pondría  st  gobierno  ,  t  de  lea 
fraodes  á  que  pm*  su  misma  nataraleza  está  el- 

|»esta  la  operactoa  qie  le  prodoce. 

'Creemos  por  lo  mísnio  que  el  precio  que  H 
debe  tomar  por  regla  ,  debe  ser  uno  solo  .  pero 
ial  que  tenga  correspondencia  con  todos  los  de- 
más. Tal  es  el  que  corre  en  los  puertos  por  donde 
«e  hayan  de  hacer  las  estracciones.  Este  precio 
facililará  iocre  ¡lilemente  e)  arreglo  de  ellas.  Loa 
jueces  que  hayan  de  eatenüer  en  esta  materia 
tendrán  un  punto  lijo  donde  poner  los  ojos  ,  un 
termómetro  qiie  les  indiqae  iiiariamenle  lo  que 
suben  A  bajan,  el  estado  de  la  cosecha  en  la  pro- 
vincia, y  la  necesidad  de  abrir  ó  cerrar  la  puerta 
¿  la  estraecioü :  con  él  se  evitarán  averiguaciones 
inciertas  y  costosas  ,  y  se  igualará  en  la  prohibi- 
eion  ó  libertad  ta  suerte  de  lodos  los  que  trafican 
en  esle  fruto. 

Algunos  dudarán  acaso  de  )a  equidad  de  esja 
regulación  ,  movidos  de  la  misma  diversidad  que 
hay  en  los  precios  de  los  aceites  en  ei  campo.  Di- 
ráñ'que  cuando  6n  unos  pueblos  corre  á  90  rea- 
les, en  otros  corre  solamente  á  8  :  que  lóseoslos 
de  acarreo  son  mayores  en  los  mas  disUntes  ¡  y 
finalmente,  que  el  precio  de  los  puertos  es  en 
'  todos  casos  el  mas  alto  :  de  dónde  inferirán  qae' 
este  método ,  lejos  de  igualar  la  suerte  de  los 
pueblos ,  introduce  en  ellos  una  notable  des- 
tgnaldad.  . 

Pero  estas  razones  tienen  mas  especiosidad 
que  fuerza.  En  los  puntos  del  consumo  todos  las 
frutos  tienen  un  mismo  precio  ,  porque  el  coDsn-  - 
IDO  es  la  medida  de  su  *a)or.  Sí  le  pudiese  su-- 
poner  «n  fruto  sin  consumo  alguno ,  este  fruta 


tftlQpóco  teAdria  nlífTi,  f  {mh-  ooasigutieate  •» 
tftndria  precio.  Por  la  misma  raioa  hemos  dicho 
aates  que  el  precio  d«  lo9  frutos  ea  el  campo  está 
■empre  en  raiw  dc  la  áisUnctt  qtte  hay  desde  el 
meló  donde  se  C9gea  á  aquel  douae  se  wQsuiuea. 
En  fia  lo'í  frutos  buscan  al  coosuffiidor;  coiK|ue  la 
regla  mas  segura  de  esta  materia  se  deberá  tomar 
4e  los  puntos  del  consumo,  qne  son  loa  que  igaa- 
lui  los  precios  Ae  lodos  los  frutos,  y  la  suerte  éi 
todos  los  oosecheros. 

Paramaror  claridad  pondremos  üa  ^mpls. 
Un  hacendado  de  Ecija  y  otro  de  CarmoHa  eogea 
eierta  porción  de  aceite,  que  pieasaa  cousumir  ea 
Sevilla.  Et  segundo  gastará  meóos  eo  sus  portes 
que  el  primero  .  y  por  coosiguiente  dará  su  aceite 
k  menosprecio:  pero  una  de  dos;  ó  el  cosechero 
ée  Ecija  se  ha  de  conformar  con  lea  precios  á  qug 
vende  et  de  Garmona,  ó  no  ha  de  vender.  Cooqag 
es.ctafO  que  en  esta  hipótesis,  aaoque  el  aceitedel 
primero  valga  menos  en  el  campo  que  el  del  se- 
gundo, ea  el  punto  del  eoosumo,  que  es  Sevilla, 
ambos  tcadrán  uo  mismo  precio.  Otras  reflexienes 
pudiéramos  hacer  para  probar  la  intrioseca  igual- 
dad de  los  precioE,  aun  ea  et  campo,  coo  respecto 
ala  difereBcia  áe  los  jornales  y  de  los  precios  de 
las  demás  ooeas  enlos  pueblos  distantes  del  con-'  • 
sumo;  pero  creemos  que  para  probar  Bue«lio  irt- 
teato  bastarán  Us  que  dejamos  indicadas. 

£s  verdad  que  el  precio  de  los  puertos  es 
;^mpre  el  mas  alto;  «ero  para  nuestro,  caso  nos 
barita  que  sea  ígual.'Goa  rellexioa  á  qu«  en  él  es- 
léa  ya  embebidos  los  costos  de  los  portes,  ños  he- 
mot  determipado  k  se&alar  el  que  Tamos  á  e»- 
poaer  á  V.  A.,  y  ann  pc^  esto  m  podrá  parece* 
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eHMsivft,  btbidft  coBudeMwiaa  i^  ff 
priacJttumeatie  la  utilkUd  del  e«seG«ero. 

Si  uosolroB  puiliéseoLos  coaocer  la  poroioa  ¿e 
aceUeB  que  iMcesKa  eata  depvÍiicm  pan  su  oatr- 
sumo,  ó  loque  viene  á  serlomisino,  ciuües&qaeJ 
puDlo  fijo  de  los  precúia  que  á¡^  r«coupM6ado 
Us  taligae  del  «osechero,  »a  e^íioMr  al  coniwi»- 
d»r  ó  las  «Dgostiag  de  1»  esoaiez,  ata  hubiera  «k 
do  fácil  serialarel  precio  do>nde  debiera  eupeur 
la  prohUiiciDa.  £a(e  precio  hallado,  juBliiicuia 
completamente  la  privaeion  de  U  litMirlad  á  1«e 
particulares,  en  favor  del  comuo.  Per»  est«  punto 
tijo  DO  puede  eocootEaríe  síoo  poc  aproúflMcioA. 
Acaso  el  mejor  medio  de  atinar  coa  él  seria  la 
esperieacia  de  algunos  años  de  absolaUi  libertad. 
Entonces  pudiera  observar  el  eobierno  el  dbg  que 
baeia  de  esta  libertad,  y  loe  efeebts  que  produje- 
se le  serviriao  de  regla  p»ra  lo  auccesivo.  Pero 
eulrelanto  oo  b«3  atrevemos  á  ponerle  muy  atto, 
y  solo  estenderemos  los  linuieg  de  la  libeitid haS' 
taun  punto  en  tjue  Beguraueate  no  será  peini- 
ciosk  al  consumidor;  dejando  al  celo  y  suptetiori- 
dad  del  consejo  el  cuidado  de  sooderarle,  sidnrle 
6  quitarle  enúraiseate,  cuando  suevas  razases 
lo  peisuadaa. 

£1  precio  de  24  reales  en  arroba  «n  los  puer" 
Ufi  por  donde  deba  hacarse  la  estraccioa.  iras  pfti- 
rece  el  mas. arreglado.  Supsuemoa  que  cate  pra- 
do es  el  mas  niüt;  porque  ya  trae -en  ^  loe  cosKk 
de  conducion,  que  importaa  u&o,  uno  y  me^, 
dos  í>  mas  rc^es  en  cada  art oba.  Nuestra  regla 
es,  queeoestoa  úlliíaosaAos,  ao  obstante  qOeac 
se  ba  sentido  la  escasez,  y  que  aules  bien  lia  ha- 
bido afiditea  svbciuitts  d«l  ooasuwot  b»  corrido 


m  ItrthlMKM. 

TarÍM  reces  k  este  y  aun  mtts  altos  precies.  Crae-' 
nos  por  Goasíguiente  ,  que  el  seftalado  podrá  ser 
tiD  JQSto  Ktnile  de  la  libertad  de  estraer,  sin  tembr 
de  que  coa  este  freno  pueda  veriKparse  naoca  do- 
tablc  carestía. 

Debemos  prevenir  que  estos  94  reales  deben 
entenderse  )wr  arroba  menor  de  36  cuartillos, 

a ne  es  la  común  en  este  reino,  y  á  la  cual  se  re- 
ucen  todos  los  contratos,  asi  para  el  ajuste,  co- 
mo para  el  adeudo  de  los  reales  derechos,  no 
obstante  que  en  varios  pueblos  <de  él  se  usa  de 
otra  arroba,  que  llaman  mayor,  por  tener  uii  15 
por  ciento  de  mas  cabida  que  la  otra.  ¥  entende- 
mos también  que  este  precio  del  aceite  ha  de  ser 
libre,  ó  como  entra  en  el  puerto,  antes  de  haber 
contribuido  cosa  alguna. 

También  prevenimos  para  mavor  claridad, 
qne  en  Sevilla  hay  una  calle  destinada  para  la 
entrada  de  todos  los  aceites,  á  la  cual  y  al  postigo, 

Jue  es  la  garganta  por  donde  entran,  dio  este 
ruto  su  misino  nombre.  En  ella  reside  el  cajón 
donde  se  toma  raion  de  las  entradas  y  los  precios 
por  los  Seles  y  ministros  dipnudos  para  el  arre- 
glo y  percepción  de  los  reates  derechos;  cuyas 
certiBcaciones  podrán  acreditar  diariamente  los 
precios  generales»  que  han  corrido  los  contratos. 
Por  tanto  convendría,  que  en  esta  oficina  se  pa- 
olicase  la  noticia  del  precio  que  debe  cerrar  la 
«straccion,  paesalltse  encontrará  prontamente, 
cuando  quiera  que  se  busque. 

La  regla  dada  para  Sevilla,  podrá  eslenderse 
también  á  los  demás  puertos,  donde  suponemos 
-que  habrá  alguna  oficina  igual  ó  equivalente  go- 
bernada, ea  qne  se  pueda  ttsnar  noticia  de  los 
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precios,  con  ta  misma  pronütnit  y  seguridad;  y  sí 
«caso  00  la  hubiese  se  liabrá  de  estar  ¿  los  qM 
corran  en  el  mercado  público. 

Pero  de  tal  modo  iñibrá  de  gobernar  este  pre-  ' 
cío  para  la  prohibición,  qae  uoa  vez  verificado,  se 
cierre  la  eslraccíoB  para  todos  indistintamente, 
sin  que  el  haber  comprado  los  aceites  á  menos 
precio  con  el  objeto  de  estraer,  ni  otro  prelesto 
cualquiera,  pueda  ser  motivo  para  alterar  la  pro- 
ülticion  en  favor  de  prticular  alguno.  De  otro 
modo  resoltaría,  que  con  haber  bajado  el  aceite  del 
precioseñalado  en  principio  de  la  cosecha,  ó  en 
otro  tiempo  del  afio,  se  podrían  hacer  cstraccio- 
nes  indenoidasde  todo  er  que  se  hubiese  compra- 
da en  tiempo  de  libertad;  y  aun  de  todo  el  que 
tuviesen  los  cosecheros,  áquienes  debería  apro~ 
vechar  aquel  precio,  á  no  creerlos  de  peor  condi- 
ción que  los  comerciantes. 

En  este  caso  el  precio  de  los  aceites  dejaría 
de  ser  dd  indicio  seguro  del  estado  de  la  cosecha, 
esloes  de  la  abundancia  ó  escasez;  porque  como 
hay  muchos  pobres  cosecheros,  que  venden  sa 
aceite  antes  de  tiempo  para  continuar  el  cultivo, 
el  mayor  número  de  vendedores  necesarios  hacen 
en  el  principio  de  la  cosecha  el  mismo  efecto  que 
en  lo  sucesivo  U  abundancia  del  fruto.  Además  de 

Joe  estas  esceiiciones  no  se  podrán  hacer  sino 
espues  de  haner  recibido  justificaciones  sobre  el 
he:no  de  las  ventas,  y  este  es  otro  inoonveniente 

Juevamosá  evitar,  as1  para  simplificar  la  dirección 
e  este  punto  de  parte  del  gobierno,  como  para 
no  dejar  sos  providencias  espuestas  á  ¡os  fraudes 
y  colusiones,  que  son  tan  frecuentes  desde  qne 
«e  ha  desterrado  la  buena  té  de  entre  los  hombres. 


£.0  este  iBitod*  no  hakrk  qi»  Unei  tu^M» 
k  tuüu  de  los  e»ttftctaces  <^e  hakwEeo  coffiívaír' 
do  para  estraer  en  tiempo  de  lil>eitftd  ;  )W>rqH« 
como  suponemos  que  laprohibieioil  se  fuód»  en 
U  subida  de  los  precios  oeÍ  ftoeita  que  ellos  baa 
comprado  coa  mas  equidad,  siempre  es  segur* 
que  oallarÜASu  utilidad  en  las  veotaa.  Puede  ser 
que  no  hallen  toda  la  ganancia  que  se  proponÍAi 
pero  esla  coatisgencia  no  los  retraerá  de  oompiar 
porque  los  hombres  de  ceioercio  siem)»re  foruwB 
sus  cálculos  aobre  los  riesgos  ordinarios  y  com»- 
nesde  las  empresas  á que  se  aventuran,  y  cuando 
el  temor  de  alguiM  pérdida  contiegeale  uolosde- 
Ueiut,  ¿cuáato  menos  los  detendrá  el  de  liacer  una 
menor  ga.&ancía,  que  en  nuestro  caso  será  laur 
biea  un  ríe^o  coaiíogeate?- 

Debe  pues  ser  general  la  Droihibicion ,  como  lo 
es  la  libertad  de  estraer.  Solo  adverlimos,  que 
aquellas  personas  qne  en  tiempo  de  libertad  dis- 
pusiesen sus  aceites  para  la  estraccioH  ,  teniendo 
preparado  buque,  ajustado  el  flete,  pagados  los 
aerecho&  correspondientes,  sacado  sus  de^cbtts 
de  la  real  aduana,  ó  practicadas  las  mas  de  esttks 
dilig;eiicias  ,  podrán  cousumar  la  eslraccioa ,  aua 
cuaado  por  la  sabida  repentina  de  las  preoias 
sobreviniese  la  prubibicioQ,  porqae  en  este  caao 
ban  empezada  ya  á  usar  del  derecho  que  les  4t6 
la  libertad,  y  no  se  les  puede  privar  de  él  sin  m- 
toria  inj^uslicía  y  menoscabo. 
'  Solo  nos  resta,  abura  decir  alguna  cosa  sobre 
la  conducta  que  debea  teaer  las  justicias  délos 
pueblos  por  donde  se  hagan  las  estraccioues,  para 
el  gobierno  de  esta  «averia.  Para  e«to  preveni- 
mos, ^ve.ie  debe  .considerar  asf  al  c«Becbero> 
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como  al  comeKíHBte  de  aceite  ea  el  estado  de  U- 
bertatI,supu&slo<(ue  por  las  le  jes  este  fruto  es 
eoterarneute  libre  en  su  comercio,  sin  que  á  nadie 
esté  prohibido  veuder,  comprar,  acopiar,  reser— 
irar,  ó  estraer  aceílcs.  La  prohibición  de  eslrter 
se  debe  miiar  como  un  remedio  estraordioaria, 
ioveolado  para  evilEír  la  escesiva  carestía.  Por  lo 
mismo ,  las  funcÍDoes  del  gobierno  deben  dirigirse 
solamenlc  á  prohibir  en  sn  caso,  pero  o  noca  & 
conceder,  porque  supuesta  la  liberUd  que  da  la 
ley  en  el  suyo  ,  ser»  ociosa  la  concesión  de  es- 
traer. A.UO  por  eso  la  real  provisión  que  dio  re^Ia 
á  esta  materia,  dijo,  que  los  estraclores  no  habría» 
menester  liceacias  para  estraer ,  cuando  el  pre- 
cio no  escediese  de  los  30  reales  en  arroba  común. 
Según  esto,  iil  prlucipio  de  cada  cosecha  se  deba 
suponer  permitida  la  eslraccion,  sin  que  se  publi- 
que, y  si  por  fortuna  no  llegase  el  precio  á  84 
reales  en  muchos  años,  los  estraclores  deberán 
continuar  usando  de  su  libertad,  sin  necesidad  d« 
recurrir  al  gobierno  á  pedir  liceuctas,  ni  de  espe- 
rar provisiottcs,  pues  la  única  que  pudria  ser  pre- 
cisa seria  la  de  prohibición  en  ^u  caso. 

Pero  nosotros  creemos  que  ni  aun  esta  con-  , 
viene  que  se  haga.  O  bien  porque  !a  probibicioii 
de  estraer  es  «n  anuiwío  de  la  aprensioD  de 
carestía,  ó  bien  porque  es  una  privación  de  la  li- 
bertad natural  Je  dar  salida  á  Jos  frutos,  su  publi- 
cación siempre  será  odiosa  y  mortiücaute,  ^  siem- 
pre causará  alguna  alteración  en  el  comercio  vea 
los  precios  del  aceite.  Ua^a  enhorabuena  probí-r- 
bicíon ;  pero  no  bay  necesidad  de  publicarla.  Los 
precios  corrientes  de  la  calle  del  A.ceile  la  indir- 
caráa,yeslAs.  precios  son  notorios  á  todos,  «t 


4M  lomunoi. ' 

meaos  á  todos  los  estractores.  Bastará  qoe  estos 
los  sepan ,  y  si  esto  so  bastare,  bastará  que  hallen 
certaoas  las  puertas  cuando  se  les  nieguen  por  la 
real  aduana  sus  despachos.  Este  método  sencillo 
y  fácil  quitará  á  la  prohibición  toda  la  odiosidad 
tonqúese  ha  mirado  siempre;  y  sin  aparato  ni 
formalidades  cscusadas,  producirá  todo  el  bene- 
6cio  que  la  legislación  se  propone. 

En  este  caso  el  gobierno  no  tendrá  que  hacer 
otra  cosa  que  velar  sobre  la  observancia  de  la 
ley.  Los  administrAdores  de  las  respectivas  adua- 
nas deberán  ponerse  de  acuerdo  con  el  gefe  polí- 
tico del  pocblo,  p;ira  saber  cuando  han  de  negar 
6  conceder  los  despachos,  con  respecto  siempre 
al  precio  general  y  actual  del  aceite;  y  esta  inte- 
ligencia regulada  quitará  todo  temor  ne  fraudes  y 
de  inconvenientes  en  una  materia  tan  erare  y 
delicada,  como  la  en  que  hemos  inrormado. 

Entretanto  no  creemos  necesario  decir  mas 
particularmente  nuestro  dictamen  sobre  las  pre- 
tensiones de  los  diputados  síndicos  de  este  común 
V  esta  ciudad,  ni  sobre  la  de  don  Francisco  de 
tabarras  y  Aguirre.  Las  reflexiones  que  llevamos 
espnestas' indican  bien  claramente  cual  es  bnes- 
1ro  inicio  sobre  todas. 

En  resumen,  Señor,  nuestro  dictamen  es,  que 
d  precio  señalado  en  la  última  real  provisión  por 
limite  á  las  estracciones  del  aceite  es  muy  bajo, 

Jpnede  cansar  insensiblemente  la  decadencia 
el  cultivo  de  este  precioso  fruto:  que  subiéndole 
á34  reales,  podríi  proporcionar  la  salida  de  los 
sobrantes,  sin  causar  notable  carestía  en  la  pro- 
vincia: que  para  que  la  prohibición  obre  mas 
pronta  é  igualmente  sos  tfeclos,  se  debe  regalar ' 
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por  el  precio  delospaertos,  qae  son  los  pantos 
ceaerales  de  consomo,  al  meaos  cuando  se  habla 
ae  la  libre  estraccioa:  que  esta  probibicJoa  debe 
ser  cierta  y  geueral,  empezar  con  el  precio  seña- 
lado, y  cesar  coa  su  moaeraciou:  que  debe  esta- 
blecerse y  suspenderse  sia  edictos  ni  publicacio- 
ues  ruidosas  coo  sola  la  iaterveacion  de  los  ad- 
miaistradores  de  aduanas ,  que  haa  de  dar  ó  negar 
los  despacbos.  y  de  los  carregidores,  que  deben 
prevenirles  el  'cuaudo  de  uno  y  otro.  Asi  se 
podrán  lograr  los  altos  fines  que  se  propone  la 
justificación  del  consejo,  quien  sobre  todo  se  ser- 
virá resolver  lo  que  fuere  de  su  superior  agrado, 
SevillaUde  mayode  1774. 


Disctinso 


rara  el  estaMeelmleiUa  de  aaa  eaaa- 


Tengo  el  honor  de  presentaros  las  resultas 
de  lasconrtirencias, cálculos  y  operacionesdela  co- 
misión que  baheis  nombrado  en  vuestra  prime- 
ra sesión,  y  la  de  anunciaros,  si  no  el  pronto,  á  lo 
menos  et  mas  cabal  desempeño  de  todos  sus  en- 

(I)  A  coDLlDaiciandeeelediuürsoinserliai09  el  inrormen* 
wbrecImlanioisiinlodiTlgiAklialoidctde  A»liirlii  il  bIiüIi» 
dr  l«  Joaii  de  íoomtcío  i  IbMia  en  ITM. 
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aseguradores  por  medio  de  una  perspectiva  de 
utilidad  ^  seguritüid  reaatdas,  por  otra  no  se  han 
perdidojamas.de  vista  estos  objetos  en  favorde 
los  accionistas.  La  póliza  es  conforme  á  estos 
pnaeifHOs,  y  aiwaMdada  i  Iosmm  ■arctNiAet 
generalmeole  recoaociJos  en  )«s  ptangdfl  Euro- 
pa; y  el  reglamento  do  oficinas  presenta  el  espí- 
ritu y  gerar()uia  del  cuerpo,  y  fija  sobre  los  me- 
lares p-incipioB  de  subordmacion,  vigilanciav  pu- 
Micidad,  su  gobierno  interior  y  público,  todo, 
fioalmente,  descabrirá  á  los  ojos  de  )a  Jauta  ciiáa 
deudora  se  debe  creer  de  reconocimiento  y  ala- 
bansa  á  unos  iodiTÍdaos,  qae  sin  otro  interés  que 
el  del  bien  común  y  de  este  cuerpo,  han  consa- 
grado sus  luces  y  desvelo*  al  desempeño  de  (os 
encargos  que  se  signó  confiarles. 

Tal  es,  señores,  la  idea  que  deho  presentaros 
de  los  objetos  que  dos  han  de  ocupar  en  esta  se- 
sión. Reducido  por  la  naturaleza  del  encargo 
c»n  que  la  piedad  del  rey  me  ha  honrado,  á  prch- 
sidirla,  ni  debéis  esperar  de  mi  sino  aquel  aoxilio 
que  puede  prestar  la  antoridad  en  fovor  de  t«  li- 
bertad, la  concordia  y  el  buen  orden,  ni  yo  tengo 
derecho  ft  exigir  otn'cosa  de  íosotros.  Nadie  sino 
vosotros  mismos  es  dvefto  de  vuestros  intereses, 
y  la  seguridad  de  ellos,  que  debe  ser  vuestro 
prinaer  objeto,  (o  será  también  de  mi  oelo  en  esle 
dia.  ¡Dichoso  yo  sí  logrando  fundar  sobre  el  buen 
desempeño  de  vú  comisión  el  sólido  estableci- 
ntento  de  una  compañía  tan  importante,  me  hi- 
ciese acreedor  á  (abencTolencia  de  mis  compa- 
triotas, que  es,  ha  sido,  y  será  siempre  el  único 
objeU)  de  mi  ambicioa! 
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Muy  SeAor  mío:  sírvase  V.  S.  de  decir  á  la 
Juiil9,que  he  visto  el  espediente  Toróiada  sobie  la 
aprobación  de  las  ordenanzas  de  la  nueva  compa- 
ñía de  Seguros  terrestres  y  marítimos,  que  de 
su  orden  me  pasó  V.  S.  con  papel  de  5  del  cor- 
riente ,  y  que  acerca  de  su  coatenido  debo  espo- 
ner ,  que  el  ánimo  de  S.  M.  en  su  real  resolución 
á  consulta  de  la  Junta,  ha  sido  fiar  á  la  libertad 
de  los  interesados  el  arreglo  de  este  nuevo  esta- 
blecimiento, mirándole  como  puramente  privado; 
y  que  si  ha  exigido  que  se  cometiese  á  su  real 
aprobación ,  fué  sin  duda  para  que  no  corriese  en 
él  cosa  que  pudiese  ofender  al  orden  y  seguridad 
pública.  La  ordenanza  formada  por  los  suscrito- 
res  ,  no  tiene  defectos  de  esta  clase  ,  y  si  alguno 
puede  referirse  á  ella,  es  el  que  oportunamente 
advierte  el  señor  fiscal.  Creo,  pues,  que  no  hay 
on dicha  ordenanza,  examinada  bajo  de  esta 
consideración,  otra  cosa  que  merezca  desapro- 
barse. 

Pero  creo  al  mismo  tiemDO,  que  el  de  hacer 
esta  declaración  no  ha  llegado  aun,  y  es  preciso 
decir  algo  sobre  este  punto,  porque  la  comisión 

ít)    EsM  Inlanneeael  meatlonila  en  la  i»U  del  aalerior 
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l«  Iwa  «a  s«  r«nuH>,  y  Mr  «M»  (Nirt*  ae  ^nM 
muy  ÍBa^orUHUA.  Rerárdáré,  pues^  seoc¡l)»iM»t« 
aquf  to  que  espoae  ea  la  JunUg^i^ral,  sin  eUrar 
e«  UrgftS  (lÍMWiMe». 

Cuando  |Aewci4iMBietiajfaA  realizada;  cii«ad« 
sebayaolwfpulolaf'scrUva;  euuido  lo»  swscsi- 
tore«  se  luyaa  bech»  asciwústM ,  y  eaaj^o  «1 
proyecta  de  couip^A^  aii  liíiya  coaveriido  en  com- 
pañía verdadera,  caloiwos  será  Ueiupode  lr«tar 
de  Ja  aprobKiou  ds  la  orUea^fiza.  Esto  M  l«4}l(9 
((uisieroQlogmísitieEprujMQentes.cuaBdoitsfuiüe* 

ofreciditt  ea  el  artUFüW  iJ  d&  iu  pUa ,  y  pidúiea 
se  procediese  á  ceiebtar  U  Ju«la  genefal  4a 
8U»critoreti,  okvgaado  ía  escriluí:»  ds  c»wpafUa, 

Ír  eeteedeif  tas  «rdeiUMWM  qwfi  dobtan  ^baroar' 
a ;  y  esto  mismo  fujé  W  que  S.  M>  ie  SMviü  nao- 
dar  en  NI  real  árdea  de  Itde  setiembre  de  4797, 
en  que  me  DQOiJbfó  para  presidir  este  act». 

Ea  efocto ,.  el  derecho  de  dar  regla  á,  wt 
egtablecimieato  privado  loca  á  l<ts  íitt«raHulDaea 
él ,  y  00  á  Uis  quiB  desean  serlo,  Las  trabajada» 
auterioriiienLe  con  el  loable  fiu  de  ^revUc  U 
«peraoioa,  Ho  se  pnedca  miraj  eotuo  t»U«4ast» 
que  las  bayaa  aiUírisado  lo&  accmüslM.  Ea 
se<dad  que  esto»  seráfl  prabableaieate  tos  busuwb 
que  ahora  se  Uaiitan  suscritoras;  peto  estAuc«« 
tendrán  oii's,  pM^oaalidad ,  y  estaíolaweots.sum 
laleglUmay  aec&saría  yapa  el  objeto  eo  cue»' 
lioo-  Sobr«  lodo^  el  órdu^  ualural  d»-  lo».  lie«h«a 
pedia  que  las  acciona  »i  feal^xanea..  mi^  1a 
escritura  de  conpafiia  se  otergasfi,  que  las-obüga- 
cionea  pVeparaWriae  sú  ratifioasKa  ,  y  (^e  Ue^ 
I»  jnpeuase  U  real  apr^acioa.  k  cual  bo  ea 
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ju^  Bi  decoroso  recaiM  sobre  an  moyecto  que 
todavía  no  está  realizado ,  y  qne  pooria  inny  bien 
no  verificarse  iamás. 

La  síDceridad  que  profeso  me  hace  decir  tam- 
bién que  habiera  yo  sido  menos  supersticioso  en 
este  punto  ,  si  viese  mejores  y  mas  claros  anuo- 
cios  de  la  posibilidad  del  proyecto  ;  por  que  a) 
fin ,  la  ratiücaciOD  que  hiciesen  los  accionistas  de 
todo  lo  obrado  por  los  suscritores,  supliría 
CHalquiera  falta  de  formalidad.  Has  cuando 
reflexioBO  qoe  el^lao  propuestoen  (785  y  aproba- 
do en  80 ,  Bo  había  tenido  efecto  alguno  en  4787; 
que  entonces  solo  se  habían  recogido  suscrício- 
ues  para  acciones  hipotecarias  y  de  crédito, 
debiendo  ser  todas  en  diaero  efectivo;  que  aun 
dfispues  de  autorízado  el  plan  para  jnntar  tree 
millones  de  pesos  en  acciones  de  las  tres  clases, 
l>or  terceras  partes,  son  la  mayor  porción  ']e 
üoscricioaes  hipotecarias,  algunas  á  crédito,  y 
muy  pocas  k  dinero,  que  las  primeras  sonde 
prcq>iet«rios  poco  conocidos  y  de  provinciasdíslan- 
tes;  las  segundas  (salvo  tal  cnal  nombre)  de 
(MiDerciaBtesdispersosy  decrédito  menos  esteDdi- 
do  ,  y  las  terceras  de  muy  dudma  esperanza:  que 
la  cxisteBcia  de  semejantes  establecimientos  solo 
puede  apoyarse  sobre  un  crédito  tan  sólido  y  noto- 
rio, oeno  estendidí) ,  y  capaz  de  animar  y  atraer 
los  BMgnranted,  que  todavía  no  hay;  que  el 
presente  ,  en  la  parte  de  seguros  terrestres  ,  es 
del  todo  BBévo  en  EspaBa ,  y  acaso  poco  acomoda- 
do á  ella,, ya  por  la  buena  policía  de  las  grandes 
capitales  ,  jí  por  el  snmo  valor  de  las  casas  en 
«tlaá,  é  lilBmo  en  las  pequeñas  poblaciones;  que 
U  opinión,  alma  de  estas  compaaias,  es  todavía 


mosTtiA  t  Gomuio.  (Ot 

timidft  y  ?acilule  ac«rca  de  esta;  y  en  fií ,  que 
auaque  hay  grande  actividad  en  los  proponentee, 
y  gran  celo  ea  los  comisionados  ,  tienen  mncht 
impaciencia  los  primeros  ,  mncha  desconfianxa 
los  segundos,  y  hay  casi  ninguna  concordia  entre 
todos:  cuando  reflexiona  todo  esto,  ninguna 
precaución  me  parece  sohrada  para  presA^ar  tX 
gobierno  de  aquella  especie  de  descrédito,  qae 
nace  siempre  de  la  inconsiderada  aprobación  de 
proyectos  imposibles  ó  mal  combinadoa. 

No  se  crea<^ue  yo  califico  de  tal  el  presente. 
Ni  me  toca  este  juicio,  ni  es  de  míjuícioaalicipar- 
lo.  Pero  si  es  posible  llevarle  á  realidad,  ¿hay 
mas  que  proceder  á  verificar  las  acciones ,  otor- 
gar laescritura  de  compañía,  ratificar  la  ordenan- 
za, y  pedir  luego  su  aprobación?  Este  es  el 
jórdeu  progresivo  y  natural  de  nuestro  objeto;  el 
que  la  Junta  consultó,  el  que  S.  M.  aprobé,  y 
el  que  en  mi  dictamen  debe  seguirse  ahora. 

La  Junta  resolverá  como  siempre  lo  mas  jusl*. 
Madrid  20  de  satiemlire  de  1789. 
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Detpues  de  b^wr  ¡«gado  á  la  veosrable  ue- 
rnori»  de  nuestro  dtfu&to  director  el  tributo  de 
gratilud  y  de  ligrimas ,  qae  en  ian  debido  á  soa 
virtudes  cODw  k  so  celo  y  vigilancia  paterna:  des- 
pués de  baber  coronado  á  los  alomaos  que  lidia- 
ron con  uas  renlaja  en  el  certáinen  de  in^eaio  y 
aplicación  que  habéis  sostenido  :  decaes  de  ha- 
MT  satisfecboasi  la  esseclacion  del  público  ,  va- 
naos al  fin  i  premnurle  el  nltimo  de  los  UtaJos 
qae  nos  deben  asegurar  de  sn  benevoleacia.  Ya- 
mos  a  anunciarle  que  Doy  es  el  dia  señalado  par» 
abrir  la  eosefianza  de  ciencias  naturales,  atpiella. 
emeBafita  que  debe  ser  término  de  vuestros  es- 
tadioe  ,  que  ba  sido  uempre  de  nuestros  deseos 
;  que  lo  será  u  dia  de  la  prosperidad  y  la  gloria 
de  nuestro  Intliloto. 
.    Csaato  sea  elgoso  que  iannda  mi  alma  al  ha- 
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ceros  este  precios»  anuncio ,  vosotros  mismos 
lo  podéis  iDferir  del  afán  con  que  he  procurado 
acelerarle ,  y  de  la  constancia  con  que  combatí 
los  estorbos  que  te  retardaban.  Cedieron  todos 
por  ñn ,  y  mi  corazón  se  siente  penetrado  de  ter- 
nura al  considerar  sor  cuan  raios^  desusados  ca- 
mióos  plugo  á  la  fliritRi  ^ofiíencia  conducirme 
á  este  alegre  y  bienhadado  instante.  ¿Por  ventu- 
ra habrán  caido  ya  de  vuestra  memoria  aquellos 
días  de  TTOrpress  V  fin^ostla ,  m  que  fATiItanwirte 
mámetáti  tíe  nreknt  ¡msofiols,  kk  fí  Mvnr  ^»- 
un  impulso  irresistiWe  é^twéestino  tan  superior 
á  mis  fuerzas  como  lo  era  á  mis  deseos?  ¿O  no  ha- 
bréis echado  de  ver  el  ansia  con  que  volví  á  vo- 
sotros, desde  que  «te  filé  dado  recobrar  mis  anti- 
cuas y  gloriosas  funciones?  Si ,  hijos  miós ,  en  su 
desempeño  habia  puesto  vo  toda  mi  gloria  y  la 
poago  tMlatfa.  PMíHie  ,  ¿«il  »t»  pBfiáe  mt  mas 
ittistrer  ¿Oi4l  om  mM  KghidHble  á  un  vetdadtrt 
MtiiM  del  ;i«bÜ«b  ^que  l«  de  ilmlnr  el  es^hii  ? 

qM  el  I«  mejor  «speiHftzft  4e  mesfra  pa»\aS 

No  «wais  <|ae to  rfi^  (*«r4i^lo,  aiporos- 
t««laotMi  ^  mi  e^«;  MaqM  M  m  eM»nd«r4  ^ 
Mjflliaaftpenaj  (teietuArtsMtritquHta&Metift* 
VMMad  tfne  Hl«ima  ve«  s«  Hwett  ni  ajflfciflio^ 
ht  feeM«t«noia  péUic».  mgoto  solAttonto  pm 
«M0r»liri«mire  «fla  v«8cítM6e]  a^tfOBÍnioat*  te 
MI»  4t* ,  «ova  g\m*  es  dd  ttKÍM  ,  fwrMs  toM» 
Mkí» fisv^ra^  coMÉtgD  *  s*  l«gr».  I%«t«  f»^ 
m%tH8  tnfts  bien  n  T«e«iffa  metnoria ,  «MW 
oa»  «poca  de  ntien  7  >pir«t0iili«i«a  MtiirMíi*!  <par. 

abrimos  boy  á  nuestra  prospMHdarf.  JN^Hto  t  «■' 

fia,  pii««oiQiniiiw^v9mwi4Ía4aMMMdioa 


cunea» -HwatHs.  tn 

jét  tmptrau,  vtis*  ^WiwtMMu'  eft  «tte  •rife 

Wt  preowaU  Yerdadts  en  ^M  está  otfriulft  1» 
pnM^tdHl  de  1m  pueblos  y  h  jwrfocciwi  4c  U 


[■aroilwoiMMlMa  fi&te  uuBcio,  et  ftiQorqira  M 
prafetoif  laobligacMD^etne  inpoD«<laooA£»D* 
udelSabenMO  pe  DwiaBádtKiimr  kb  rM» 
a«B  «wwtr»  Boenm  de  la  inpttUaoia^*)  estadio 
qse  vais  á  anppeader.  Ye  invoco  ea  su  fever  toda 
Tueatra  ateacira,  lodb  vuestro  oel*;  ■«  aevedad, 
sa^adaUySa  wíscm  (iicerti¿i)«bre  eni^^da 
vosotni  Bda  a^kacioa  coastaole.  ima  awdi- 
tacioB  t>niXinida,  uaa  pancMia  befóica.  Los  cié- 
tes,  la  tiwrn,  coacto  dlonita  la  vaeta  eatensM 
detVBÍnBW^  será  jaatena.  de  WMsIra  coalen- 
plactmi;  pero  eete  admirablt ,  este  iDawose  t^eib 
aet«va»tle-aate  ruestns  e^oe-,  y  sometido  «1. 
paROsr  á  la  jarisdieioa  de  mestn»  sealidos,  «■> 
tfc  anude  ;  BitoMísao  para  rosiKros;  aada  dk« 
tadaviaé  viicM«razon,y  aadaJe  dirá  mieatiaa 
Mla^eofEaiswi  oeaHrcto  coa  laaaliiral«sa«kia-. 
fl».  liOBoceria,  pera  perfeeciaaar  vuestro  «ér; 
Apliakr«eltcoaooiaiealo  al  teserra  de  f  veslnn 
aeotsidades^  al  servieio  de  vuestra  fatriat  ^  al 
bien  del  genere  hitaiaae:  ved  aqai  el  fio  de  la 
tuHwa  (ñeaeia  á«ae  as  ^Miopaiiais.  Elü  es  la  den- 
eia  del  bei^M ,  la  qae.-oafifiaa  tedaa  las  demM^ 
yWJaifaettodM  Inncaa  M  ce>i|i)eBfeBl«;.y  ea» 
ea  fio,  la  tfa  (wHMesMuradft  mediros  estadiee, 
<«ttfcdt  glwiwameaw  »loln;aladev«e4tra4d»- 

AeBeo«lgswde  «oaetN*,  deaféaeoido  «m 
tw  «riiliaMS'cOHaiaiieatoi  de  lawateaAtiM.s* 
«Mata  Baptt'ifeifaaati«F4d  nimfaiit  dala  aa«fr^ 


nüflta;  pero  habéis  de  saber  qae  eaUú  nny  lej»» 
UhUvw  de  sus  ambrtUes.  Soo  por  derlo  muy  im- 
porUnles  y  provediosas  las  Terdades  que  aabets 
alcanzado;  pero  serán  estériles  mientras  ñolas 
tftkiijtM  á  la  iavesticaeiea  de  la  Batarde».  Co- 
nocéis ya  la  cantidad  y  la  esleasioD,  grandes  y 
eMiciues  propíedatles  de  la  materia;  pero  sokK 
las  conocéis  ea  abstracto,  y  como  separadas  de 
tos  cnerpos.  Tenéis  que  investí^rías  oomo  uní-  . 
«fiks,  y  como  iDseparabieí  de  ellos,  y  con  toda 
nada  aleantareis  de  la  naloraleía  mientras  no  la 
observareis  en  los  cuerpos  mismas.  ^Qñé  importa 
que  podáis  calcular  la  rápida  sucesión  del  tiempo 
la  inmensa  estension  del  espacio,  la  dirección  y. 
1m  progresos  del  movimiento,  si  el  movimiento, 
el  egpaeio,  el  tiempo  son  unos  seres  ideales  y 
ábfiUactoB,  unos  seres  que  no  existen;  sisón  nada, 
nieotras  no  los  consideréis  como  medida  del  es- 
tado y  sucesioD'de  los  entes  reales?  Debéis  pues 
flootemplar  estos  entes  en  si  mismos,  observar 
sa acción  y  sus  mudanzas  ó  feniiiiienes,  y  subieo* 
dodesdeellos>  sus  causas,  investigar  aquellas 
eternas  y  constantes  leyes  que  la  sabiduría  del 
Criador  dictó  i  la  naturaleza  para  la  inmutable 
«nservacion  de  su  grande  obra. 

y  ved  aqei  porque  los  astines,  abandonando 
4lle  camino  de  i&veslisacton,  Dan  delirado  lanío 
en  la  filosofía  natural.  Bies  conooieron  que  su  ob- 
jeto erael  universo;  pero  astmbrados  de  su  ia- 
nensidad ,  besaron  algno  breva  oamino  de  des- 
cubrir las  leyes  que  le  reglan.  Investigarlas  ea 
lftiflnnmeFaUeaHidedHnlve4es4ns  wie  abnza, 
pnreciA  iBaeoeabfe  á  la  omttMmümyíuM  faarea& 
del  capirita  btnaae.  j^  era  im^  Wál.y  gIsríflM. 
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«tnpresa  snbi^  dercohameiile  i  etPas ,  bincáMlolu 
«n  so  misma  razoot  Estojuzgaron,  y  esto  bioie- 
Ton,  y  fu  Tez  de  consultar  los  hechos,  inreaUroii 
hipótesis,  sobre  las  hipótesis  levaDUron  «Uetnas. 

Í  desde  entonces  todo  fué  sueño  é  ilasioa  en  1« 
losofta  natural.  Cual  senató  el  fbego  por  prin- 
cipio universal  de  las  cosas,  como  Zoroastro, 
fundador  de  la  ñlosofia  oriental;  coal  el  aj^ua 
conao  Thales,  padre  de  la  Hlosofia  griega;  Pitá- 
goras,  admirando  el  orden  del  vniverao,  le  de- 
rivóde  su  armonía;  y  Zenon,  viendo  solo  un  apa- 
rente desorden  ,  le  atribuyó  á  la  casnal  reunión 
de  los  átomos,  ¿Quien  apurará  los  snellos  de  los 
antiguos  corifeos  de  la  hloGOfia?  Cada  uno  forjaba 
Dn  sistema,  cada  uno  le  prertendia  demostrará 
fuerza  de  raciocinios.  El  arle  de  disputarse  hizo 
el  grande  instrumento  de  los  Klósofos:  las  cien- 
oías  esperimentales  se  convirtieron  en  especu- 
lativas, y  desde  entonces  el  universo  fué  enire- 
^do  al  gobierno  deagentes  invisibles, defuerzag 
laberentes,  y  de  cualidades  ocotlas.  Asi  que, 
mientras  el  espíritu  de  partido  multiplicaba  estas 
ilusiones  y  las  defendía,  la  naturaleza,  abando- 
nada á  las  dispntas  y  caprichos  de  las  sectas, 
parecía  haber  vuelto  al  caos  tenebr«80  de  donde 
saliera  el  primero  de  los  días. 

Tal  era  el  aspecto  de  la  filosofía  nataral  caa»< 
do  AríslMeles,  rigiendo  sus  cielos  cristalinos  por 
te  mano  de  supremas  inteligencias ,  sugetaado 
Iroestro  glolw  á  sus  tres  íamosofl  principios,  ne- 

Sndo  cantidad  y  cualidad  i  la  materia,  para 
rsela  á  la  forma,  y  atribuyendo eiiatencia  real 
á  Its  fwnas  universales,  echó  his  fDndaiaeutw 
del  Peripalo,  destinado  ádomiuar  la  lierra.  La« 


«MbfiHAM  de  Al^aadro  Uevaroa  su  doetTM  ptr 
tí  Asik  y  i«  ludia,  y  Iq  dicrsn  autoridjid  en  6r«» 
oit;  1m  a»  Rmu  la  d¡fu«diei'i>a  f>or  ai  «rbs  Utiati; 
y  despvts  de  balMF  triunfado  d«l  Pi  atoaiSBij)^ 
•A  Nevada  al  iai^erio  de  la  media  Luu,  *r« 
traída  ;  eawattada  por  Us  escuela»  generales  4té 
B«i«pa,  «Gteadió  al  fio  por  todas  part«8  sa  influjo^ 
y  Je  su^ eoMerrar «ksi  haata  DUestros  dias. 

^ío  06  d«tendr¿  ye  ña  la  esposiciea  de  amo9 
•mres  ((«e  Ja  aatorchá  de  la  esperieacia  lia  dcsr 
«abierto  ya,  y  oasi  desterrado  del  muado;  básl«^ 
teOeiioDar  a|«e  Aristáteles  fué  neoos  ftweMo  á  la 
ilosofia  por  vi»  doctrinas  qtw  por  sus  métodes. 

ÍCufclda  ios  antigiws,  y  aaa  ae  Jos  modeíao* 
ilósofos,  M  gloriará  de  do  h^er  pa^o  au  tri- 
buto al  error!  Pero-el  método  de  iavestigacioa  ae* 
ftalado  per  Aristóteles  estravió  la  filosofía  del  se^ 
dero  de  la  verdad.  fisl«  nétede  era  pHcisaoieote 
loeeatrario^le  que  debió  ser,  paesqise  Irauba 
4eeslat>lecer  Jefes  geaeíales  pera  esplioar.Ioe 
feaómeoos  aateraJea,  CBaedoBOM-de  la  obaenir- 
«ioa  de  estos  feaómeaoe  podía  rehallar  el  d«s- 
cabriniCDte  de  aii|«ella9  leyes.  Es  sia  duda  mef 
iageaiosesu  sisteau  de  categerias  y  predieasM»* 
Sos,  y  lo  es  lantMea  el  artifici»  desuasilogisBOfti 
pero  la  aplicación  de  iMo  y  otto  fué  e^eiveeedp  ¡ 
ptrakieaa.  taa  Adleét  sintetice  es  adnkabte  para 
«envenoer  «1  eri|r,  pero  se  para  descubrir  J|t 
verdad;  es  admrable  pan  «emuDiearla,  peni 
imtil  pata  iaqeicirla:  y  ooaado  (a  iad«lgeMl 
«abiduria  perdoMre  á  este  gran  filówJb  los  erre- 
tes  qw  jatittdi^e  ea  su  inperio,  ¿««okp  le  ferd»- 
aai4  el  beber  ««gade'SuacMHeesy'  abnualeeaB 
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ser«ttdaa}9ubKBMg«*i«éelMioB.  £1  fM  «|ui«ik 
oen  intrépida  resolución  y  fnerta  bnzo  q««4»raBt6 
h»  Mn«]83  <\m  taatoe  esfMfios  j  tnaioe  siete» 
M  pttdieroK  deBeon«r ;  él  fné  quien  «(«rro  at 
■mnstruo  de  tas  categorías ,  y  siislkMyewlo  la  io- 
diiem»  al  sMogJBMo,  y  el  análisis  á  la  sintwts, 
aiñ&att  el  oamtM  4»  tu  iaYesl%»GÍ0D  de  la  T«i>dMl, 
f  fraaqMeó las aveaidas  den  sattidwla;  eí  (M 
qnieo  prinero  enseAAi  dudar,  á  eiaieinar  lo& 
hecbM,  y  k  inqairrr  ea  eMoa  nisoios  la  sato*  d» 
w  «listeDen  y  sus  foflómanos.  Ksi  at¿  el  esplritK 
á  la  observacioo  y  la  esperieoeia:  asJ  le  fono  a 
e«ü)djar  sus  reranadoa,  y  á  tegair ,  esuparar  y 
retiair  sos  aoktogiw;  y  asi ,  llemadole  siempre 
d«  los  efectos  R  las  causas,  le  bino  colunbrar 
s4]«e(l8B  sabias  adnírables  leyes  qae  leo  ooaslaa-i 
tsmeiie  obedece  «t  udívmvo. 

Por  Un  segura  y  gloríssa  seada  eUnron  k 
eBfrforar  I»  naturaleía  Tos  hombres  oélebrcs  cuyos 
pasos  debéis  seguir,  y  cuyos  desetibiinientos 
darán  tao  amplia  tnaleria  á  vuestro  esteta  Susi. 
útiles  trabajos ,  iluiriniMlo  la  geaera<»ea  i  que 
pcfteaeeeis,  ledjeru  un  deredwánm  altos  y 
pro*  echesos  oo[M>cliníea«os.'BusoáfidolDs  vosotros, 
reoMoc^réís  por  todas  parles  loe  caminos  nue 
auduvieroa  ,  las  boeltas  que  dejafotí  eslampanas 
n  las  vaetas  regiones  del  uni^rso.  Alti  veréis 
eoMO  Cofiérnie»,  desbaratando  los  cielos  ¿a 
Kparo»y  Ptol«BMo,  se  atrevió  á  reslílnir  el  sot 
al  centfode)  mundo,  y  fijar  parasíMHpre  alli  sa 
ñmi^TÍI  tfODo;  y  cono  Keplero  ea  taroa  de  él 
8«Aal6  MHvasvtasá  los  plaaetas,  y  disipo  la» 
yabiaiitaioaei  deniauestro  Tico,  en  taato  ^a« 
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HareUo  eipi«lM  Iok  i woBstadttt  pasos  de  l«  luna, 
y  subía  basta  ella p&ra costar  sus  valles,  medir 
sus  mostes  ,  y  determiaar  el  espacio  de-  sus. 
nares;  ycl  graa  Newton  se  alzaba  sobre  la  caa- 
deote  masa  del  aol  Mra  regir  desde  ella  los  escu»- 
droues  celestes.  Allí  veíais  á  Galiieo  y  Hugeos 
eRSBDchar  con  la  fuerza  de  su  telescopio  aquel 
bríllaole  imperio  que  debiao  poblar  después  el 
sabio  Casfliai  y  el  laborioso  Herschel ,  mienlra& 
Descartes  sometía  el  de  la  tierra  á  su  sublime 
geometría;  Leibnilz  peaelraba  hasta  las  primeras 
moléculas  de  la  materia;  Torricelli  encadenaba 
el  aliento  para  pesarle  en  su  bataaxa,  Franklin 
estudiaba  el  fuego  para  apoderarse  del  rayo,  y 
Priestlev  descoBiponia  el  aire  para  conocer  su 
varia  Índole  y  su  fuerza  portentosa.  Allí  hallaréis 
á  la  intrépida  cohorte  de  los  químicos  destruyen- 
do para  reedificar,  y  desmoronando  las  obras  de 
la  naturaleza  para  observar  sus  materiales,  pe- 
netrar sus  elementos,  y  remedar  sus  operaciones. 
Allí  veréis  cómo  mas  atentos  otros  á  recoger  he> 
<^os  que  á  sacar  inducciones,  se  derramaron  por 
todos  IOS  ángulos  de  nuestro  globo  para  ilustrar 
su  bisloria.  Cómo  Kteint  conversó  con  los  cna^i 
drñpedos,  Adanson  cun  los  que  cruzan  la  regioa 
del  aire,  vYoaslea  y  Lacepede  con  los  que  sur- 
can las  aguas.  Cómo  Heaamur  se  abatió  basta  Ift. 
rastrera  república  de  los  insectos,  y  ftoQdelel 
basta  las  conchas  moradoras  de  las  «iesíerlas  pla- 
yas. Nada,  nada  quedó  por  observar;  nada  por 
(■escribir  desde  qne  Tonrocfort  y  Linneo  se  atre- 
vieran á  formar  el  inmenso  inventario  de  las  ri— 
qnezas  naturales,  como  si  ao  fueses  inagotables. 
Hasta  que  al  fía  el  iumoital  Bufloa,  subieodo  tb 
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tsB  prinmwfiastlB)  nURdo,  renlriendo  MB  «a- 

tíguas  épocas,  lustrando  los  cielos  y  las  resioaes 
Í9t«nneaias,  y  corriendo  con  pá»>s  de  gigante 
toda  la  tierra,  coronó  aquel  donoso  monumenlo 

3ae  Plinio  había  levantado  ala  naturaleza ,  y  que 
ebe  de  ser  tan  durahle  como  ella  misma. 
Al  entrar  á  estudiarla,  ¡qué  espectáculo  taa 
angosto  no  se  abrirá  á  Tuestra  conlemplacionl 
Vosotros,  acoslambrados  á  verle  á  todas  horas,  y 
feBHliarlzados  con  su  grandeza,  apenas  os  digoaiB 
de  examinarle.  Pero  levantad  á  él  vuestro  espirilu 
y  veréis  como,  atóoilo  con  tantas  maravillas,  m 
enciende  y  SHspira  por  conocerlas.  La  razón  os 
fué  dada  lúra  alcanzar  ana  parte  de  ellas:  elevad- 
la hasta  el  sol  inmenso  globo  de-fuego  yresplandor, 
y  veréis  cooto  fué  colocadoea  el  cendro  del  muiuU 
para  regir  desde  alli  los  planetas  situados  á  tan 
diversas  distancias.  Cono  padre  y  re?  de  tos  as- 
tros, él  los  ilumina  v  fomenta,  yairigc  sus  pasos, 
V  prescribe  sus  movimientos.  Cada  uno  oye  su  voi 
la  sigue  obediente,  y  gira  en  torno  de  su  brillan- 
te trono.  La  tierra,  éste  pequelto  globo  que  habi- 
tamos, y  UDO  de  sus  planetas  inferiores,  reconoce 
la  misma  ley,  y  de  él  recibe  luz  y  movimieiito. 
¿Queréis  formar  alguna  idea  del  gran  sistema  de 
que  somos  una  pequeñísima  pane?  Pues  sabed 
que  el  lagar  que  ocupáis,  dista  sobre  vétate  ysie- 
te  miUenes  de  leguas  del  sol,  que  es  sa  centre: 
que  Saturno  dista  del  mismo  ^centro  sobre  dos- 
cientos sesenta  y  cinco  millones  de  leguas:  que  el 
l^aneta  Urano,  columbrado  en  nuestros  días,  di»* 
ta  todavía  mas  de  Saturno,  que  Saturno  del  sol: 
que  todavía  se  alejan  mas  y  mas  de  él  los  cometu 
easuB  giros  eseéatríeos,y  q'ne  todavialaSaea  raros 
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tel  fambt*  w>  ha  podido- («eii  lo»  tMwHM  ^  eiM 

■M^nlíicO  SÍ6t«IIUL 

iX  qué?  cuMdo  los  bltbia«e  fttcuizado,  Quwui» 
sadiosa  iraAsportarae  iMti*  tíioé,  divtwria  4«3dt 
»||i  los  téminos  de  la  crtaoiHi?  PtflgttStftdlo  ^^  ew 
muchedumbrt  detitrollas  G^,  que  en  «I  Bilenci* 
de  la  iw€be  veis  oenlellAsr  ubre  los  remotos  cie- 
los: parece  que  su  BÚDaero  cmo»  oate  dia  al  paM 
qufrse  perrecoioaaii  k»  tDstrumeMnóBUooa,  7  oa- 
A  día  nae  hace  ver  que  el  Allisimo  m  a««toa 
cono  britlaftte  polvo  en  el  espacio  jaBWfl»urable.. 
Fijas  e&  el  lugar  qiu  les  foó  a^talado,  cada  uo» 
•s  UD  sol,  centro  de  otro  síslema,  «m  tomo  d«i 
cual  giran  3ia  doda  olroa  cuef  p«g  opaM»,  ;  acwo 
ea  torno  de  estos  otras  lunas,  oocao  la»qu&sigu^ 
nuestro  gloito  y  el  de  Júpiter.  He  aquí  lo  que  «1* 
ctnzamos:  pero  ¿qoiéa  admoHá  dónde  euipiew 
Bi  dónde  acaba  la  aaturaltsa  ioa^eeaible  k  nues- 
tros débiles  seetidosV  O  quién  ca«tweuderá  los  li-> 
mites  de  la  creaocioo,  sino  aquella  ¡tuprema  inteli* 
geacia  que  encierra' ea  su  misma  ikstensidad  el 
vastísimo  imperio  d«  la  esistoocta.  y  d^l  espacio? 

Pero  eu  toreo  de  voaotroi  esistea  nm$  cer^ 
oanos  testimoDiasdettMagrandeía.  ^Nd  veis  esa 
dilatada  regioaqu  se  estiettdeealr*  losoíelonj 
la  tierra?  A  vuestros.  <^  ae  présete  vacJa ;  aw» 
icuál  será  vuestro  asombro  ouaodo  oa  eonveueié- 
rois  de  que  toda  está  beacbid»  f  peselnda  á» 
aquella  naturaleza  acliv»,  benéfioa,  y  á  que  iq 
da  el  nombre  d<  elemeetel ,  porque  parece  oeie 
peda  perenaevente  en  la  aueesiva  reprtduoeiioa 
de  los  eat«B,y  ee  la  cooservactoo  ésl  (odol  AlU 
sabréis  como  la  luE,  emviadadelBOl,  yA6eli>9£« 
4  iluaúBar  el  uttlle  de  Sftturao  y  la»  wdiaAtM 
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cabelleras  de  los  cometas  renotisimoB,  y  ya  des- 
eendieado  sobre  oosotros,  invada  la  tierra  en  aa 
océano  de  esplendor.  Corpórea,  pero  impalpable; 
penetrante  hasta  traspasar  los  poro*  del  diamante 
nasduro,  pero  flexible  hasta  ceder  al  encuentro 
de  una  plumilla,  ella  vivifica  cuanto  existe  ,  y  no 
visible  en  si,  hace  visibles  todas  tas  cosas.  Simple 
é  inmaculada,  ella  las  colora  y  cubre  de  bellas  y 
variadas  Ilotas.  Sabe  recogerse  y  esleuderse ,  y 
ya  la  veis  reunida  en  esplendentes  manojos,  ya 
suelta  y  desatada  en  brillantes  bilos.  Su  solo 
movimtenLo  produce  el  calor,  y  la  agitación  del 
calor  este  Tuego  elemental ,  alma  de  la  naturaleza, 
que  difundido  por  todos  los  cuerpos,  los  peuelra, 
los  llena,  los  dilata,  y  asi  reside  en  la  deleznable 
arcilla,  como  en  cl  duro  pedernal;  así  en  el  agua 
Ibermal  como  ea  el  friísimo  carámbano.  Este 
agente  poderosísimo  los  mueve  y  los  anima  ;  su 
indujo  los  fomenta  y  vivifica,  pero  también  sh 
enojo  los  «Icstruye  y  anonada,  ora  sea  (]ue  anun- 
ciado por  el  trueno  caiga  desde  las  nubes  á  der- 
rocar las  altas  torres,  ora  que  desgarrando  las 
entrañas  de  la  tierra,  reviente  por  las  nevadas 
cumbres  para  sepultar  en  ríos  de  lava  y  ceniza 
los  bosques  y  los  campos ,  las  solitarias  alquerías, 
y  las  ciudadiés  populosas, 

£1  aire  le  alimenta:  el  aire,  otro  fluido  ele- 
oj^ental,  invisible,  movible,  elástico  por  escelen- 
cia,  y  i^rave  y,  velocísimo.  En  él,  como  en  un  gol- 
fo ¡menso,  nada  sumergida  la  tierra.  Un  día  cono- 
ceréis como  la  estrecha  y  abraza  por  todas  par- 
tes, y  como  gravita  sobreella  yla  sostiene  y  como 
la  signe  constanteen  su  diurno  yaoual  movimien- 
to. Por  él  respiran  los  entes  animados ;- por  él 
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de  !•»  diufefl  i^ei.  y  que  pei^QtMa  ie  iuiiHft|o4 
láiAsactuiadfl parece  qtieameoAsMi  sudestrue-r 
aoí,  jouáa  admirable  o^aterik  ant  ofrecaráa  4 
Tumtr»«sUidio!  ,      / 

Peri):aaeidas(»»ra  vivir  sobre  la  lierfft.aUaflé 
ia  «llMíiia  prestiutará  los  (ittjetps  ibas  dÁguoK  di» 
vttMlrA  c^atenplaoicii.  ¿Qué  nos  iuporUrU  aj 
MDDciweittodeIo6&éfes  supeíiore^  a  ai>  íinm 
{wr  lifi adaiirables  relacioaesque  loseaUznacoi 
«twBtrftglelw/iOb!  ¡cómo  resplandece  sobra  él  U 
beaeGceacia  de  Dius!  Dó  quiera  q«e  vatrus  lofi 
•}•«,  boliaréú  impresa  1»  marca  ae  su  onoDipo- 
Uneia  y  su  boiulaa.  Considerad  «1  &ej.iv«  5  oficuep 
reiao  aniínal  derramadtt  por  ukIo  el  orbe ;  com^ 
■(krKdle  desde et  eleCaate  que  roe  los  Uojosas  bos- 
ifucsdo  Abi£i«ia,  iMlla  el  raÍDador,  que  se  e»r 
ooode  y  maetieae  ea  las  membranas  de  uaa  ha* 
jiUa;  desde  el  águila  cabdal  que  se  remoalai  Im 
aabes  para  babar  uagdii  cer«a  los  ntyasdel  sol, 
basUt  el  pajaro  tliosca  que  revolotea  ealnt  latiO»' 
nsde  AméTMia;  y  desde  la  eaorme  balleaa  que 
«oodea  los  »ares  del  Norte,  6  su  tieáde  sebre  sus 
«spaldas  (samo  uu»  isla  batida  6a  vano  de  Us 
ondas,  hasta  ta  innóvil  lapa,  qu«  nace  y  muenf 
pagada.á  nuestras  peñas:  ¡ifué  inucbeduaibre  d« 
pueblos  y  iamiliasl  qué  variedad  de  formas  y  ta^ 
oíailos,  de  iudules  é  iiisliatos!  y  qué  escak  de 
perfBGoion  Ui)  maravillosa!  BuscadJe,  y  le  balLa^ 
réie  pobUndolapuraregLOBdelaatniósiera,  eomo 
«1  fétidv  ambiosle  de  las  cavernas;  asi  en  las 
aguas  duleas  y  eorrieoles,  cono  ea  las  salobres 
y  Csiaocadas;  en  las  plantas  como  en  las  rocas; 
«a  la  alio  de  los  montes  como  en  el  fondo  de  los 
v^ka,  y  ea  la  superficie  como  ea  las  eatra&as  de 
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h  tierra:  todo  estfc  poblado,  todo  heacbido  dc'vi- 
da  y  seotimiento.  ¿Qué  digo  henchido?  La  vida 
nisma  es  alimento  de  la  vida,  y  los  vivientes  do 
oíros  vivientes.  Nosotros  mismos,  nuestra  carne, 
nuestra  sangre,  nuestros  huesos  encierran  dentro 
de  si  numerosas  familias  de  otros  vivientes,  que 
acaso  encerrarán  también  si,  en  y  daráa  morada  y 
alimento  á  otros  y  otros  vivientes.  Porque  ¿qnién 
sabe  hasta  dónde  plugo  al  Omnipotente  multi- 
plicar la  vida  y  estender  los  términos  de  la  crea- 
«ion  animada? 

{T  quién  alcanzó  todavía  los^  de  la  creacíM 
vegetalT  Este  reino,  lleno  también  de  vigor  y  de 
fida,  ostentador  todas  partes  la  misma  grandeza, 
la  misma  vanedad,  la  misma  esquistta  gradua- 
ción de  formas  y  tamaños.  Ved  cual  cubre  toda  fa 
tierra  y  forma  su  gala  y  ornamento,  y  cual  va  di- 
fundiendo sabré  ella  la  abundancia  y  la  alegría. 
Tan  admirable  en  lo  grande  como  en  lo  pequefio; 
en  el  cedro  del  Líbano  como  en  el  lirio  de  los  vac- 
iles; y  asi  en  la  madrepora,  que  nace  en  el  fond» 
del  mar,  como  en  el  moho,  que  crece  y  fructifica 
sobre  una  piedrezuela;  sirve  de  sustento  y  altrig» 
-  ala  vida  animal,  es  origen  fecundísimo  de  ino- 
cente riqueza,  y  el  mejor  apoyo  de  la  unión  so- 
cial. [Cuánto  no  consuela  al  labrador  llenando 
sus  trojes  con  las  doradas  mieses,  ó  hinchiendo 
sus  hervientes  cubas,  inocente  recompensa  de 
sus  fatigasl  ¥  cuánto  no  enriquece  al  industrioso 
artesano,  ora  le  ofrezca  preciosa  materia  para  que 
le  inspire  nuevas  formas,  ora  multiplique  los  ins- 
truiUenlos  de  las  artes  útiles,  desde  ei  arado  que 
nos  alimenta,  hasta  el  telar  que  nos  viste,  y  desde 
el  carro  que  da  los  primeros  pasos  del  comercio. 
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h&sla  Us  oavet  Toltdoras,  om  llerafl  á  los  habt- 
udores  del  Septeatrioa  los' frutos  y  munraoturu: 

del  Mediodía! 

Asi  ea  como  la  naturaleza  reaue  siemprs  eitos 
caraeterea  de  grandeza  y  utilidad,  que  resplan- 
decen  es  sus  obras,  y  que  vosotros  descubriréis 
basta  eo  el  informe  reino  mineral.  iQué  inmeosa 
mole  de  materia  ruda  é  inorgánica,  tendida  de- 
bajo de  nuestros  pies,  y  compuesta  de  seres  tau 
diferentes  por  su  gubstancia,  pnr  su  forma,  y  por 
«is  propieaades!  Tierras  y  piedras,  sales  y  betu- 
Bes,  metales  y  cristales....  icuánlos  bienes  pre- 
sentados á  la  necesidad  y  al  recreo  del  hombrct  T 
cual  se  ostenta  e  n  ellos  'aquella  delicada  progre- 
sión de  perfecciones,  que  tanto  embellece  y  ar- 
moniza las  obras  de  la  naluralezal  ¿Quien  cmh- 
^rará  el  barro  con  el  minio,  el  asperón  con  el 
)aspe,  el  fierro  con  el  oro,  y  el  oscuro  pedernal 
con  el  lucidísimo  diamante  de  Golconda?  Quién 
esplicará  la  naturaleza  del  imán,  guia  constante 
de  la  navegación,  ó  la  virtud  atractiva  y  repaisi- 
va  del  succino,  ola  indocilidad  de  este  miaeral 
fluido  ioquietisimo,  que  asi  se  niega  al  derreti- 
miento  como  á  )a  congelación,  y  que  tan  fácil- 
mente se  reuue  como  se  disuelve  y  sublima? 
Quién  dirá  w>r  qoé  el  fuego  que  funde  la  platina 
deja  ileso  al  amianto?  O  por  qué  la  plalína  resiste 
tan  lenazownte  al  martillo,  que  estiende  un  áto- 
mo (te  oro  á  distancias  incalculables?  Y  como  sí 
la  naturaleza  se  complaciese  en  acumular  mayo* 
ras  prodigios  en  los  seres  que  nuestra  orgullos» 
ignorancia  mira  con  mas  desprecio,  ¿quien  espli- 
cará las  virtudes  de  esta  tierra  que  Bollamos,  y 
que  es  cuna  y  sepulcro  de  cuanto  existe  loiRt 
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qw'  nvA  1«  auMra  de  l«  Gloaofí»,  y  ca*B  adaü' 
tMm  liáykrsido  tvs  pf«grt»os  an  la  mveBü|a<- 
cM»d»Mteardea,leactiir«iftde  verii.«ad»^isa 
en  «I  pfogreaikde  Yneatro  estudki.  Olwervaado  la. 
vim»DnMMdHnibr«  de  aéNfl  ^m  veUu  en  le- 
dedordt  it;  MUDíendo  uios  par-  U  rmIo^í»  <to 
sai  Wnsat  y  fu:s|tieid»4«s;  iejiamAdo  ulf«g  n^r  1& 
SBBMJftua  dt;  ana  feBÚiMMW^  é  inquiriwilo.  »• 
g«iÍt«do  y  «ai»iid»  las  r«(iioH)u<«  i¿u«  partMíúli 
efttft>aF»'u«ofi  eAniX.iO!',  lograron  »1  fio  oompo- 
ner  aate«  «staioas  oaliHtes,  «íUt&  reisos  geotági- 
eos,  cslos  géneros  y  especies,  y  faipilMS  y  oUsH 
qus-vereú  tsB  neuanmeote  desligdados  «n  la 
niiMri*  de  bt  nMuattezA;  y  como  el  oavc^stu 
seftatá-cwrtos  tHmt«3  y  lluras  para  »t«Bv«s8r  súi 
p«lÍgKt  et  eis^a  y  vulo  ücáaae,  así  el  filósofo 
matoéicrtas  ib«i«oneg  pata  ao  perderse  ea  la  io- 
meB«d«d  del  uuivarso.  Na,  yo  QO  las  eoadeftaré, 
hijoBniM,  tui-M  privaiié  de  iúi4usiiio({u«la  graa- 
desa  niauA  d«l  objeU)  hace  Hu)t«^»8^ble:  efiítfero 
advertiroa  he  ()«»  no  atfibuyaig  á  U  aaUíra- 
lesa  las  iovQBtioBea  de  U  Daqiusa  humana.  BbUs 
clBnAeacianes  fien  ahfft  itifistra  ,  so  suya.  La 
iwtatraleift  no  protbcs  mu  <{iie  isdividuos,  de 
CB^o  BiíBiero  y  propiadaiies,  a^  eoHW  de  Jas  re- 
laoioBes. qne  los  luwa,  sólo  oooecenas  wut.pof- 
cioi)  peouQttsiiDa.  Si»  duda  que  eo  la  grande', 
obra  de  la epcafiion  tod«  Ntéienlaiado,  graduad» 
OFéeoadft,  peio  lanhien  sA' tiH*es4á  todo  IIboo, 
beachido,  completOL  E&  la  ÍMoeasa  oadsna  deloa 
Siúce  ■»hajriBlerniMÍoo  sí  vado,  y  sijeatras  per- 
ciUiBOs  algaooB  «wahiwa  Buvhoa  aek  y  allá,  y 
digtÍBgoid»8  por  i»*y  wrtai^lta 'ovactéres,  perde•^ 


mos  de  vista  109  denag,  y  wwMMUMiiftqMllts 
imperceptibles  transiccioDes  coofjne  la  naturale- 
za pasa  de  uno  eo  otro  ser.  ¿Rav  por  ventara 
q«iea  alcance  las  ese  acias  iotermedias  que  el  Ooh 
Bípotente  colocó  entre  el  seutimiento  y  la  aaima- 
cion,  entre  laaBimacioa  y  la  vida,  y  eulre  la  tí- 
da  y  el  moTiaiteDtó,  y  la  simple  existeaciaT  Hay 
oBíen  penetre  las  relaciones  y  Ins  grados  de  per- 
.  lección  que  intercaló  entre  la  racon  y  el  instiBlo, 
el  instinto  y  la  propensión,  la  propensiony  lagra- 
\'edad,  y  estas  afinidades,  estas  aversiones  yes- 
tas  apetencias  á  ciertas  formas,  que  descuorea 
los  seres  conocidos? 

|A.h1  Tuérame  dado  penetrar  la  esencia  del  mas 
pequefto  de  ellos:  de  una  marip«silla ,  una  Qor, 
un  grano  de  arena  de  los  que  agita  el  viento  en 
nuestras  playas  ,  y  yo  sorprendería  vuestro  espí- 
ritu ,  llenándole  de  admiraciou  y  pasmo!  Pero  ig< 
ooraote  como  vosotros  de  la  economía  de  la  natu- 
raleza ,  solo  podré  llamar  vuestra  atención  liácia 
los  grandes  caracteres  que  distinguen  lósenles. 
Volvedla  hacia  aquellas  á  quienes  fué  dado  vida 
y  sentimiento,  y  detenedla  por  un  rato  sobre  la 
organización  animal.  ¿Quién  ha  sondead.0  todavía 
ios  prodigios  que  abraza ,  la  muchedumbre  y  de- 
licadeza de  sus  partes  ,  su  trabazón  y  enlace  ,  la 
propordoB  relativa  de  cada  una,  su  conveniencia 
reciproca ,  y  aquella  tendencia  uniforme  coa  que 
concurren  á  la  unidad  de  acción  que  les  fué  pres- 
crita? ¿T  quién  esplicará  los  varios  y  diversifica- 
dos movimientos  de  esta  acción  muttifaría,  síem- 
Sre  certera ,  siempre  congruente  á  tantas  y  tan 
iferentes  funciones ,  y  siempre  determinada  á  un 
fin  conocido,  j  jamái  equivocado  ni  alteradoT  Ob-  i 
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señad  csal^nen  de  loa  ÍBdÍTÍdn*s  áe  Mte  roí-' 
DO  animado ,  y  desde  el  Ima  que  atruena  coa  m 
bnnnido  los  desiertos  de  Afriea .  hasta  el  imper- 
ceptibte  aDimalino  qiie  se  escoide  enja  pimiei- 
la ,  cieo  miltooes  de  veees  mas  pequeAo  que  iib 
graoo  de  areut,  no  hallareis  ¿Igtuo  cuya  orgaai- 
zaeion  do  sea  tan  cumplida  y  perfecta,  cual  coa- 
viene á  su  ser ,  y  al  grada  qae  le  cupo  en  la  es- 
cala de  la  naturaleza  animal.  En  todos ,  ea  cada 
uoo  hallareis  completos  los  órganos  de  respira- 
don,  digestión  ,  secreción,  generación  ,  alinea- 
tacioa  ,  moTioiieDto  y  sensación  ;  en  todos ,  los 
iastruraeolos  v  los  recursos  necesarios  par»  labrar 
so  morada ,  buscar  su  alimeato ,  engendrar  y 
criar  su  prole,  y  defendersa  vida.  ¿T  a  quienao 
serpreode  la  congruencia  de  esta  organización  coa 
el  elemento  que  debe  habitar,  el  alimento  de  que 
debe  vivir,  y  las  funciones  en  rgue  se  debe  ocupar 
cada  especie,  y  aun  cada  individuo?  Y  no  mas?  No 
les  fué  dada  Umbíen  aquella  partficilla  de  razón 
le  caaveaia  á  su  ser?  Áqui  esdonde  el  observa- 
ir  de  la  naturaleza  admira  e^lasiado  la  couve- 
nieneia  portentosa  que  hay  entre  el  instituto  y  la 
orgaaizacioa  aoimal,  y  la  constante  fidelidad  con, 
que  el  ñas  pequetto  viviente  llena  este  fia  de 
conservacÍMi,  y  la  sagacidad  y  el  acierio  conque 
camina  i  la  perfección  para  que  fué  criado.  Nin- 

!;iyio  demiente  la  tendencia  de  esta  ley.  Todos 
a  liguen,  asi  los  que  amigos  de  la  soledad  huyen 
á  los  bosques  y  oaveroas  ombrías,  6  pasan  su  vida 
eresilica  en  un  tronco,  ea  una  roca,  eo  el  cora- 
ZM  de  Qoa  fruta,  cono  los  qae,  uñando  la  com- 
]>a&ia  se  reúnen  ea  rebabes  6  baadadas  para  ha- 
cer oaonues  sus  pastos,  sos  jaeg»,  sas  amores: 
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ytaBSgntiltd.FMai-algaTOiálc  vap'im  liía^ 
tnatata,  ved  como  «eitmcsti,  te -tofi^nauí  ptrt: 
Totaf  tobra  las  aUu  cumbres,  6  eroaanlas  mn- 
dsf  mares  en  blusa  de  otrooMo,  otraoUma,  otra 
saelomas  coayeainie  i  S8  tir;  Hienbw  qua 
otras,  aspinné»  á  ¡Mayarham  •wou./fennaBL 
aq«el)as  oficiosas  repúblicas ,  doad*  el  iatercs 
persoaal  apárete  srempre  Bacvüíaada  al  biea  oo- 
mun;  (ünde  reiaa  «eiápre  el  tole»  y  ka.  iaboniO' 
skhid,  y  do*detaalo  bFillas  la  pre^tsioBylajus-t 
tíeiadei  gobieraa,  como  lasubordiiHutleny  eloo-' 
lo  púÜioe  de  los  índividDos.  [Deobadn  udiMra- 
bloi,  qi>&  debería  observar  ceo  maa  ver^nza 
q«e  pasmo  el  hün)H«  temerario  tptt,  mwpwad» 
los  vjookIos  aocUtes,  artna  tal  vez  su  rsi^nó  sa 
braao  eaatn  la ftalria,  á  qirien-debe  lavMbt,  y'c4 
e«t«do  que  aeJa  asegaral 

Sin  duda  i^e  tales  ejemplos  Mtñta  dsr«eh«  h 
lUKskh  adMÍracioa;  ti»  duda  qoe  la  pradeoeia  de  - 
las  hormigas ,  los  trabajos  d»  las  abeja»,  las  e»- 
tupeftáae  ebr&s  do  los  castores  ,  dos  preaeoUiD 
grandes  prodigiM  y  grandas  doenaieatos:  «ero 
Bosotroe  debemos  esta  adniraeioa  á  «i  escolMi-' 
oia.  vía  damos  sdo  asa  tiogularitfad.  DeRmán-^ 
dos  m  la  Dt^urateca  ,  do  vemos  qtie  el  ams  rudoi 
do  íM-vtvieDtw  tes  presenta  iguales  protbeíes,  y  - 
lospresenta  en  (adoK  loiforíodos,  eatodes  loa - 
accidentes,  ea  tolas  las  fuMraoo&de  sn  vida.  Ob> 
servadlos  en  caalquieraJe atlas,  observadlos  ea¡ 
usa  sola ,  ea  aquella  qao  los  «oeve  á  ta  propa^^ 
K»ci»H  de  SH  onecía ,  y  sobre  la  oval  se  *^ym- 
la^rMiley  de  taoooaervacios:  {cuán  tie«aoy  e»- ' 
presivo  B¿  es  eolMioes  el  idioma  de  8its>  anoresl 
am  qiKrcillas  '\Baim.  afectaofia»  y  bien  Mlidait-- 


¡$dé  9etei'e(«  ,  «laA  ieiliiMrta  ea  Ib  i 
¡Qué  namsHtimbFK  ,  <^é  pteimcja  en  t»  iDcab»- 
cían  jr  íacMcÍMt  ifíaé  somHad  eo  U  crÍMna  7 
«hK«imB  áñ  s«  fm>4«!  Y  si'  atgi»  eMMÍgo  I» 
amenan  ,  ¡(pi*  talof  tan  intrépido  ,  (j*é  rvHtu- 
cion  tan  f)<^r6irK  para  defenderla!  > 

~  Pato  esloe  me^fM  4e  preservwwD  f  pnipsg»'- 
cioQ  hHllafl  mBft  todaTia  m'  seres  menos  per- 
fectos, ^é  ¿nodescubrimosesta  sombra  de  ias-* 
tiato  ,  esta  propensión -dsterminftti»  a)  díshm  tin 
en  el  K\nti  vvgetal ,  aM<pie  ímnóvil ,  y  á  nuestro 
parecer  (ÍMBde  de  menos  |ierfecta  organization? 
¿4  enatdesns  individitgs  faltan  Im  medios  de 
«nserrarío  vida  y  propagar  su  esproifl?  Poaed' 
inta  planta  eo  la  escuridad  ,  y  veréis  con)»  alte- 
retidt)  311  nfltnral  dirección  ,  se  eneamina  e*  bus- 
ca del  tire  que  diíbc  respirar ,  j  <*e  los  fecundos 
ravos  de  luz  qoe  la  allmefilati.  Todas  estiendea 
sus  raiees  al  paso<]ite  sue  ramas  ,  para  prspor- 
(Henar  el  cimiente  á  la  cumbre.  Todas  lasamiVlMi 
de  los  logares  eatérites,  y  las  dirigen  á  los  Mme- 
dos  Y  pingues.  Todas  buscan ,  todas  bftilaa  so 
equilibrio  ,  y  perdido  ledas  saben  restabletseríe. 
Apeeas  columbramos  sus  amores  ;  pero  la  dife- 
rieirciade  sewsy  eldondefsowididad  lot  ates- 
rigaan.  Pftfl^nita'ísn&ra  el  arte  de  díMñtMñry 
def^td^r  sus  semillas,  qse  ora  •tietnbraa  yespar— 
Mn,  era  las  fian  si  ambietrte;  «áhtsagoa»,  pro-, 
fisias  de  Btroilcs ó  quillas  para  que  vaya»  if(er- 
miiiar  lejos  de  m  tallo.  Si  *on  bambribritasy 
TWaée;',  vedeaaiaeadhíeren  álflSTerdeBlrooDDS 
1^  á  Tos  anoianóií  mures,  T  trapan  por  ellos,  y 
tíed«tisirsbTap«9,yiiniltTpJicansUBbocn.  hMia 
san«nede  lü»}«g9S  ooBTCttivqtei.  Si  <UMIes  y 
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Omma,  red  eaatdirígvB  ausrMulIfts  esboacadel 
cercano  apojo,  y  le  etíreckm  y  abrasan  ea  II- 
neascspintles,  óbuscanoiros  medios  de  se^ii- 
dad  y  subaiateoeia.  Ast  es  como  las  propeBOMmes 
se  proporciofian  á  los  recursos,  y  k»  reearaosá 
las  necesidades:  y  juieatras  la  robusta  eociBa, 
cuyas  raices  ocupan  uaa  región  entera,  resiste 
apenas  los  embates  del  Aquilón,  la  dótiil  caAa, 
doblando  su  cuello,  salva  su  vida,  y  se  baria  de 
los  mas  violentos  buracanes. 

Pero  al  examinar  las  propiedades  de  los  sé- 
res,  ¿dónde  llevareis  vuestros  ojos,-  que  no  des- 
cubran nuevas  mará  villas?  ¿Por  ventura  carece  de 
ellas  el  reino  mineral?  jAliI  cuántas  no  reserva 
para  vosotros  la  química;  esta  ciencia  de  nuestros 
días,  qne  s&liendoapenas  de  su  iafaocia,  levanta 

f 'a  entre  las  demás  su  orgullosa  cabeza,  y  como 
a  astronomía  al  imperio  de  los  cteloS,  parece 
aspirar  al  de  las  sustancias  sublunares!  Ella  es 
boy  el  anteojo  de  ta  física,  y  la  esploradora  de  la 
oatnraleca.  Perspicaz  y  desconfiada  en  sus  com- 
binaeiones,  pero  constante  y  atrevida  en  sus  de- 
signios, logró  desatar  los  víqguIos  de  la  materia, 
y  sorprender  algunos  de  estos  secretísimos  agen- 
tes,que  la  naturaleza  emplea  en  la  formacioay 
diaolttcioa  de  los  cuerpos.  ¿Quién  no  admirará  lá 
Índole  de  sus  sales,  su  forma  regular,  su  teuái 
propensión á  recobrarla,  su  amor  y  afinidad  coa 
UROS  cuerpos,  y  su  aversión  y  repugnancia» 
Mros?  Poned  en  contacto  losalkáfiaoa  y  Tos  ácidos 
y  ved  que  odio  tan  fervoroso,  qué  guerra  tan  eo- 
carniíada  escitats  entre  ellos.  Ninguno  cederá 
hasta  que  mútuameate  se  destruyas,  ú  otro  agen- 
te ioseutralicc,  para  producir  un*  sustancia  di- 
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Tersa.  PeroMparaJos,  ¿quíéa  MHBle  k  so  foer- 
u?  TroicoB,  TOcas,  metales,  Uxlo  lodisuelfes, 
todo  lo  riodeny  avasatlan.  A  su  lado  pelea  la  na- 
«tentsal^M»i«)  los' gases,  que  jwrleasDdomiaio: 
los  gases,  «tras  sustancias  aerirormes,  elásticas, 
inpetaosisÍDias ,  y  que  iavisibles  como  el  ospf riUi 
solo  paeden  ser  cooocidas  por  sus  efectos.  Caai- 
to  DOS  rodea  recoaoce  su  iaflujo.  Este  ambiente 
qae  reflIHramos ,  estos  alimeotos  de  qae  dos  nu- 
trímas,  U  sangre  que  bulle  por  nuestras  venas, 
el  aire,  el  agua,  el  faego,  todoes  gas,  todoper- 
teneceáestosestapendos  tlnidos,  en  mil  maneras 
combinados:  sustancias  impalpables,  iadéciles,  y 
que  sin  embargo  ha  sabido  sujetar  á  su  mano  el 
poderoso  genio  de  la  química. 

¿  Pero  acaso  la  química  robará  á  la  naturaleza 
lodos  sos  arcanos?  No,  por  cierto:  una  mano 
iBTísibledeteodrásns  pasos  y  refrenará  stttemerí- 
dad  ,  si  no  lo  respetare.  El  hombre  no  verá  jamás 
en  los  seres  sino  formas  y  apariencias;  las  tustan- 
eias  y  las  esencias  de  las  cosas  se  negarán  siem- 
pre ásos  sentidos.  En  vano  los  esforzará  por  ob- 
servar los  cuerpos;  en  vaao  seguirá  las  huellas 
que  la  naturaleza  va  rápidamente  impriaúendo 
en  sos  formas:  en  la  fluida  vicisitud  de  su  estado 
solo  verá  mudanzas  ó  fenómenos.  Kn  vano  por 
estos  efectos  querrá  sabir  hasta  sus  c^sas;  td 
vez  alcanzará  algunas  de  las  inmediata»,  pero  no 
las  intermedias  y  remotas  ;  y  por  mas  que  las 
siga  las  verá,  confundirse  todas  en  aquella  eterna, 
única  primera  cansa,  de  que  todo  procede  y  le 
deriva,  y  por  la  cual  existe  todo  cuanto  existe. 
Dichoso  si  siguiendo  la  maravillosa  cadena  de 
esisleocia  ,  se  prostemaTe  á  adorar  la  mano 
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H  esla  gni  cama ,  si  este  Ser  séoiabt*  y  baoéfi- 
«0  bk  rodMdo  de  sombru  los  priuDtpias  -de  Im 
cosas,  ved-wn»  por  todas  pu-lenniH-dtMMbre.sw 
fines.  Mas  ateato  ásciceerar  naulras  «eMiidiides 
<^eá  eoiUaaUr  aiiutiv  orgullo,  us  pmsaala*! 
ttdm  tos  feaómeBes  v  en  lous  (as  4e^es  Batanó- 
les uu  tsBtleacia/uDa  dMerntaacMiii  é,  .&aa» 
coaoddosi^puvadiosos,  jrenta  rewnioailsesus 
datermiiiaeíoBas  sos  hace  >coliinbrar  a^ttel 
drdea  graade  y  admirable  ^ue  anaasin  el.  atti- 
varso,  V  «a el  cual  UngtorioMMaM* raaplaiuUM 
«I  tin  (fe  la  creaeiott. 

V«d  aqui^donde  debéis  BQiHtaaiar  mastn» 
estudios.  La  naturaleza  ae  presMta  por  .toda« 
parteBá  meslra  eontenplaciftn ,  vh^  q«t«t>a  que 
Vf^vais  lee  ojos  veréis  briilando  uo ----- 


4b  amuwia  ,  el  órdon  patéate  y  nagdifim  (fM 
4Uestt^»a  este  ffima  fia.  CsoBultadlo.,  j  sadk'OS 
«acnfldeai ,  d«  ctiaato  condRxca  á  4a  ^>*rfeecÍM 
de  Yueslro  ser:  el  úaico,  entre  todosjdMadode  luit 
perfeoti^lidad  íudeSaida.  Nuda  os  osMadahi, 
fmrque  e»ta  perfección  pertenece  al  j»íhh>  érdoa 

Í'eetáooateDíJaeo  el  tnisma  fia.  Coasultadla,  y 
H«go  desetvokerá  á  Tuestnis  ojos  el  ai&iHr«bl« 
V  portento»  laa«  con  que  smtaeite  ai  oniverso, 
Wanda  y  subordioaado  todot  los  seM&,.lt«cíéodo- 
los  depender  uaae  de  oíros,  y  ordeaáodolos  para 
la.conservacioftdel  todo.  Veréis  -qoe  «n  éi  taia 
«tá  «ttaiado,  todo  erdeaatki:  qne  aitda«s.tüle  per 
«f,  ai  para  si:  ^«e  toda  existsaoia  viaae  de  .olea, 
5  H  deienfliaa  náciá  otra;  y  aue  todo  existe  pan 
toda,  yeaiáoi4eitadaiiáeiael.gTaa£o.  Nadapoo- 
dudria  los  etoaeiitaG  pritnttiTOS  sio  loe  pf iaapies 
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McUQdttfiOB  nt  «xkAlrlfta  estos  isrincipiH  sia  ia 
MtKsíva  y  perenne  destracoiea  de  las  rasrpw. 
Sitt  la  atracción,  iita«sta  lefds  innr  quscolvea  y 
Kitiene  tném  \on  seres,  y  6  Ib  owU  «tt  oMmc  el 
millo  de  SaíurBD,  como  Ia  arisn  atrtbauáa  pM 
■fi  torbeUtua,  la  nMiiriilezk,  irastnoftdi,  solo  pra^ 
sMtMrift  coafusÍDD  y  desórdeo.  Klta'  dMioftt  al  sol- 
M  el  oentro  del  ttMind»,  v  llera  ea  torao  de  él 
l4s  gnad«9  y  pequeí>osp(!iBM3s.'SÍD  bis  ovdaa»- 
dos  niDvtaiiealus  no  luoiers  sobre uomtns  el  día, 
ni'la  callada  noche  protegeña  Ruestro  repuo;  oo 
iMbrá  meses  ni  años,  oi  medida  (fiK  raglass  aue»' 
tros  cRidades  y  plaeeres,  anestros  4leber«s  etrites 
f  religiosos,  sin  e4ta  n»  asomaFÍa  la  prinavcra  á 
reaorat  la  vida  y  la  vegotacioii,  ni  i*  euceée- 
tña  «I  eslió  con  mis  doradas  mieses,  y  el  otefto  oott 
sugdpJmaBfrtiK»,  ni  et  tavicrao  eoMjaria  eo  s«3 
hielos  y  Mev«3  las  esperaatas  de  uqb  fnianí  ra- 
doracioD.  A.SÍ  es  como  el  Oimiipoteate  SAi  lo« 
etelos  con  U  tierra;  y  eono  entató  B«l>re  «día  lo- 
daslas  cosae  ea  oa  tnismo  viacuto  de  (uaor  y  na» 
Wa  dependeacia,  ¿No  reís  como  las  nwas  dHriBi<- 
mas,  penetrando  coa  sus  rateas  las  entralbffi  de 
luiQBtro  planeta  le  cin»D ,  le  «strecbao  por  el 
ecuador  y  tus  zonas,  y  dan  estabilidEid  á  su  nuper- 
ficie?  Ved  como  abren  un  ancho  aaaato  4  Ifts  an- 
didos «ares;  pero  ved  Umtuaa  cerno  tos  opanen 
Im  protnontorios  y  dilatados  cttntíaeBtes,  para  re- 
foeaar el farw  desasólas;  y cMB*  rempiendo  a<» 
,  y  »1U  seguras  abrigos  y  «aseaadas,  llana»  ej 
bombre  afose  délas  riquetasque  produce  su  ümI'' 
do,  y  le  eoQvidan  á  la  posea,  al  comeirto  y  á  la 
navegación;  Sobre  estas  rocu  oeno  sobre  un  ia*- 
«wtrasUble  fundanaoto,  ue  leva&laa  lostnoataa; 
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1m  DÍerea  ctAiju  y  las  nnbea  riegftnsiú  emrilKi; 
é  indiea  sns  catrañas  con  aguas,  salutíferas,  ylk 
tierra  las  cubre  y  enroñece  coa  loagestuosos  ac- 
holes, ea  que  ballao  abrigo  y- alimeala  &«ra9  y 
aves,  iosectas  y  reptiles.  Sin  los  despojos  de  estos 
árboles  yestos  vivientes,  sin  las  aguas  que  fluyes 
de  las  alturas,  fuerao  estériles  los  valles,  y  do  oa- 
cierui  et  rubio  erano,  ni  la  brizua  de  yerba,  ni  el 
trabajo  del  bomore  recogeria  tanta  abundancia  4e 
bteoes  y  regalos,  que  la  industria  mejora  y  niuV- 
liphca,  el  comercio  cambia,  y  la  navegación  di- 
funde por  toda  la  tierra.  Asi  es  como  se  enlaiaa 
también  todos  los  pueblos  que  la  babitan,  cono  se 
hacen  comunes  todos  sus  conocimientos  ,  sus 
artes  ,  sus  riquezas  y  sus  virtudes  ,  y  como  se 
prepara  aquel  dia  tan  suspirado  de  las  almas ,  ea 
que  perfeccionadas  la  razón  y  la  naturaleza  ,  y 
unida  la  grao  familia  del  género  hunano  en  sen- 
timientos de  paz  y  amistad  santa,  se  establecerá 
el  imperio  de  la  inocencia,  y  se  UeBaráa  los  au- 
gustos Jiues  de  la  creación.  Dia  venturoso  que  do 
merece  lacorrupcion  de  nuestra  edad,  y  que  está 
reservado  sin  nuda  á  otra  generación  mas  ioo-. 
centey  mas  digna  de  conocer  por  la  contempla- 
ción de  la  naturaleza  el  alto  grado  que  fué  seña- 
lado al  hombre  ea  su  escala. 

El  hombre,  ved  aquí  el  rey  de  la  tierra  y  el 
término  de  vuestros  estudios.  Vedle  colocado  eR 
el  centro  de  todas  las  relaciones  que  presenta  la 
armonía  del  universo.  El  es  la  única  críaluraca-  , 
paz  de  compeoder  esla  armonía,  y  de  subir  por 
eíla  hasta  el  supremo  artífice  que  la  ordenó.  Der- 
ramado.por  la  superücie  del  globo,  capaz  de  ha- ' 
bitar  todos  sus  climas,  dolado  de  la  organización 
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«te  csqKtsUa  y  de  lá  Torma  mas  ai^usta,  acre- 
ce en  todas  partes  deslinado  á  dominar  la  tierra. 
Frrae  y  erguido  caire  los  demás  seres,  su  aspee- 
J»mwao  aMiMÚt  su  superioridad.  ;Yed  cuAQ-es- 
eelsa  w  levanta  sa  frente  at  eaipireo  ea  busca  de 
•bjelos  dígaos  de  su  contetnplacioa  !  Y  cómo  sus 
ojos  penetrantes  cireundaD  én  an  vitelo  los  itiU- 
ttdo6  horizontes  y  las  hávedas  celestes!  Habla,  r 
todo  vivienle  reconoce  ta  roz  de  su  seílbr,  y  viene 
iHiKilde  ifiu  Htoradap^ra  ayudarle  y  esriquecer- 
^,  ó  tímido  se  esconde  respetatido  su  imperio.  f(fi 
le  resiste  el  rinoceronte  enkis  umbríos  bosques, 
Ai  ta  garza  en  la  svUiíoe  región  del  viento,  ni  el 
-ICTiatan  en  el  profundo  de  tos  mares.  Todo  ^ 
}e  rinde  ,  á  su  albedrio  está  el  planeta  en  <|itc 
^itae  sa  morada,  y  va  te  veis  penetrar  sus  abis- 
-nos,  reonversvs  iBonles,  levantar  sus  rios,  atra- 
vesar sos  golfos,  ya  r&m»ntarse  á  las  nubes  para 
«ólocareu  trono- entre  tos  cielos  y.  la  tierra.  Sa 
4Banoes  instrumento  admirable  de  ievenciOD,  de 
ejecución,  -de  perfección,  capaz  de  mejorar  la  na- 
turaleza, de  dirigir  sus  fuerzas,  de  aumentar  y 
vtriar  y  transformar  sus  producciones,  y  de  so- 
meterlas á  sus  deseos.  Sn  palabra,  vineulo  inef^ 
-Uede  nnion  ycemunicactonconsn  especie,  le  da 
'te  portentosa  fwuhoá  de  acalisar  y  ordenar  el 
ipensamienl*,  pronunciafle  al  mdo,  pintarle  á  íos 
•jos,  difundirte  de  un  c«bo  k  etro  de  la  tierra  ,  y 
iH^mUirte  á  tas  generacHinee  que  no  han  naci- 
ito>aim.  Sobre  todo  si  atma,  na  aqui  el  mas  sti- 
MimedeloBdtiMsoen  mtt  plugo  al  Atttstsm  eá~ 
nqoflMrnllMatlM-e,  Trique  corana  todos  losde- 
■iss;  m  «liHi,  destefte  de  la  hiE  Inereada,  pu«b- 
«ina  etmnfteton  ée  la  eteran  sriñdiirlB,  ssatenca 
Ur.  I.  IV.  749 
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simple,  iadivigible,  inmoftal,  que  aaima  vesda- 
rece  la  parle  corpórea  y  perecedera  de  &u  ser  ^  y 
eacaramándolíi  sobre  toda  la  oaturaieza  visible, 
la  acerca  y  asimila  á  las  supremas  ¡ateligeacias. 
Mas  aguda  que  la  saeta  en  penetracioa-,  mas  ve- 
loz que  el  rayo  ea  sti  movimiealo  ,  mas  esleodida 
que  los  cielos  ea  su  comprensioD,  abraza  de  uaa 
ojeada  todos  los  seres  ,  penetra  sus  propiedades, 
sus  analogías,  sus  relacioaes,  y  subiendo  hasta 
la  razón  de  su  existencia,  ve  eo  ella  la  gran  cade- 
na que  los  enlaza,  y  columbra'  la  naano  omnipo- 
tente que  las  sostiene. 

Entonces  es  cuando  eslasiado  en  la  coolem- 
placion  de  tan  admirable  armonía,  pierde  de  vis- 
ta cuanto  hay  de  material  y  perecedero  en  la  tier- 
ra, y  levantándose  sobre  sí  mismo,  reconoce  oír» 
universo  mas  noble  y  magnifico  que  el  que  le  ha- 
bían mostrado  los  torpes  sentidos,  poblado  de  sé- 
res  mas  perlcctos,  gobernado  por  leyes  mas  su- 
blimes, yordeiíado  á  mas  escelsos  é  importanUi 
fines.  En  medio  de  este  universo  moral  ,  lior'cu- 
bre  el  alto  grado  que  le  fué  concedí  Jo  pn  la  es- 
cala de  los  seres;  ve  mas  de  lleno  las  relacionea 
que  le  enlazan  tantas  y  tan  varias  esencias  ,  y  se 
lanza  de  un  vuelo  hasta  el  inefable  principio  de 
donde  todas-maoan  y  se  derivan.  Allí  es  donde 
penetrado  de  admiración  y  reverencia,  reconoce 
aquella  eterna  y  purjsima'fuenle  de  bondad  ,  ea 
la  cual  esencialmente  residen,  y  de  la  cual  perei- 
nalmente  fluyen  tos  tipos  de  cuanto  es  sublime', 
bello,  gracioso  en  el.  mundo  físico,  y  de  cuanto  et 
justo,  hoiesto,  deleitable  en  el  mundo  moral.  Küt 
es  dendo  se  inunda,  se  embebe  en  estos  paros  j 
f^eaerosos  sentimientos,  qne  tanto  realzan  la  gl*-^ 
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riadela  naturaleza  y  ta  dignidiid  de  la  especie 
humafla;  en  la  activa  é  ilimitada  seusibilídad  que 
le  interesa,  en  el  bienestar  de  cuanto  exiMe.enla 
auKusta  lon^aDímidadqne  ler  fortifica  costra  el 
dolor  y  la  tribulación  ;  ea  la  gran  prudencia ,  la 
noble  gratitud;  la  tierna  dompasíoa  y  la  oeleslial 
beneficencia,  corona  de  todas  sus  virtudes:  atK 
ve ,  en  6n ,  como  á  él  solo  fueron  dados  este  amor 
á  la  verdad,  este  respeto  á  la  virtud  ,  este  Intimo 
religioso  neatimiento  de  la  (Divinidad,  que  des- 

{ireudiéndole  de  todas  las  criaturas,  le  mueve  y 
e  fuerza  á  buscar  solamente  en  el  seno  de  sn 
Criador  la  causa  y  el  Gnde  toda  eiistencia,  y  el 
principio  y  lérminode  toda  felicidad. 

Ved  aquí,  amados  jóvenes,  los  títulos  de  vues- 
tra dignidad:  títulos  gloriosos,  á  alaguno  negados, 
y  ante  los  cuales  se  eclipsan,  o  se  disipan  como 
el  humo  todos  los  títulos  y  vanas  distinciones  qne 
la  ambición  y  el  orgullo  tútn  inventado.  Cosocer- 
los,  merecerlos,  perfeccionarlos  es  el  sublime 
objeto  de  vuestros  estudios  y  de  mis  ardientes 
deseos.  (Venturosos  vosotros  si  en  medio  de  la 
def)ravacion  de  ua  si.^io  ea  que  la  superstición  3 
la  impiedad  se  disputan  el  imperio  de  la  sabidu- 
fia,  siguiereis  el  único  camino  que  ella  señala  á 
los  que  quiere  conrlucir  á  su  templo!  Venturosos 
si  le  haltaretsen  rl  estudio  de  la  naturaleía,  j 
en  la  contemplación  del  alto  fia  para  que  fat^is 
colocados  en  medio  de  ella!  Venturosos,  si  ilus- 
trado vuestro  espíritu  con  el  conocimiento  de  las 
verdades  que  encierra,  y  perfeccionado  vuestro 
corazón  con  la  posesión  de  las  virtudes  k  que  con- 
duce ,  alcanzareis  la  verdadera  sabiduría  para 
asegurar  Vaestra  felicidad,  mejorar  vuestro  sir, 
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T  acelerar  la  perfección  de  la  especie  bnmaaal 
falOMes  podréis  «nveocer  coa  la  raeea  f  con  el 
«jemple  k  aquellos  hombree  tinidoe  y  espastadi- 
aas,  ^ue  desluabrados  por  ana  superstknosa  ig~ 
Boranoia ,  coadenan  el  estadio  de  la  naturaleza, 
anaa  si  el  Criador  ao  la  habiese  egpueslo  á  hi 
«DotienplacioQ  del  hombre  pa^a  que  viese  en  ella 
su  poder  y  sa  gloria,  que  predicaa  á  lodag  horas 
les  cielos  y  la  tierra.  Entooces  si  «lue  podréis  con- 
fauAir  mas  bien  á  aquellos  espíritus  alianeros  é 
iupios  {baldón  de  la  sabídaria  y  de  su  misma  eS' 
pede),  que  solo  escodrífian  lá  nataraleza  para 
alribairla  al  acaso ,  ó  abaadooaiia  al  gobierno  de 
ua  cL^ y  necesario inecanisaio,  usando  solo,  ó 
mas  bien  abusando,  del  prívjjesto  de  su  razoa 
piua  degradarla  bajo  del  nivel  del  isslínto  animal. 
KnbMceB  si  que  subÍe»do  centinuamenle  déla 
caalemplacioa  de  la  aataraleía  á  la  de  vneatro 
sor.  yde  esta  ala  del  Ser  Eupr«mo,  y  adorando 
ea  e^ritu  á  este  Ser  de  los  seres:  Ser  iaSaile, 
qm  eiiste  par  si  rntsaa ,  y  que  es  fv iiioipi»  y  tér- 
mím  de  loáa  existencia ,  perfeccionaréis  el  eono- 
eliaisRto  de  los  grandes  objetos  en  que  está  cifra- 
da toda  la  iuimaDa  sabiduría,  t^s,  el  hombre  y 
la  nalaraiexa. 
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Mientras  te  alejas  de  la  verde  orilla , 
querido  Ejmar  ,  del  caudaloso  B«tis , 
huyendo  de  los  brazO)  de^tu  ami)^  , 
y  en  tanto  que  atraviesas  los  confines 
de  una  y  oira  provincia  ,  sus  estudios , 
sus  leyes  j  costumbres  meditando ; 
mientras  lleno  de  nn  ansia  generosa 
de  conocer  al  hombre  ,  le  examinas 
por  loi  distintos  climas  donde  mora  , 
lejos  vagando  de  la  dulce  patria ; 
permite  aue  admirada  de  tu  celo 
siga  mi  Mnsa  tus  ¡lustres  huellas  , 
y  te  acompañe  por  los  ricos  campos 
de  Astigi ,  que  con  giro  magestuoso 
fecundica  el  Gcnil ,  j  hasta  las  puertas 
te  siga  ,  por  do  entraron  tantas  vecea 
el  ayo  de  Nerón  y  el  numeroso 
Cantor  de  los  Fa'rsAlicos  horrores, 

3 lie  en  pos  d«  ti  discurra  el  ancha  falda 
e  los  liarian»  montes  ,  patria  nn  tiempo 
de  fierw  «Umaftas ,  j  ^  «Hafro 
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del  arle  ;  de  la  industria :  que  penetre 

por  los  sedienlos  campos  de  la  Maocfaa  , 

tumba  del  Guadiana  memorable , 

no  hollados  ya  de  héroes  ni  gigantes ; 

que  le  íicomiiaue,  en  fín  ,  hasta  que  pueda 

besar  contigo  la  imperial  corriente 

del  pobre  y  reapeUdo  Manai— re». 

Permítela  Tombim  que  al  lado  tuyo  . 

pisedcspucs  con  planta  tumerosa 

el  suelo  Carpcnlano  ,  la  dorada 

arena  de  Carpe**»,  ét  tavieAii 

su  cuna  y  su  mansión  mil  altos  reyes. 

juntos  allí  veremos  las  grandezas 

'd«lii^MiMC»pafMI ,  y-rediicidos 

á  maybrflMTCCMM  ,  admiraremos 

el  sudor  y  opulencia  de  dos  mundos. 

Luego  entraremos  tímidos  al  trono , 


que  ocna  Curios «on  auiMta  c'*'**^ 
;  setilHdcs  vMásallJ  i  su  di«»tn 
la  rengio«,T«l  ccki,  ta  j«^cw  , 
la  piedad  y  el  aaior  ,  firaiea  ap«y«« 
de  su  {loder,  su  gloria  }  orMsewt*. 
De  su  real  fafo^  «n  Ím  «emWaMn 
verás  U  tierna  bonuoidad  pivteA, 
cautiTanUo  nii  aUa^is,  y  «1  (lorioM 
espf rtu  varoDÜ  del  cuarM  C£4m  , 
sucesor  dc&liitado  á  mh  virtud» 

3  su  trono,  j  obfel*  ya  cwxIMK* 
e  amor  a  leí  itisponoa  csrawacs. 
Despuei^wi  beses  las  augUSiM  «MM* 
con  labio  reveraate ,  ;  r«fl«w« 
Unto  «spleador  y  «MÍestad  ciMteBptMv 
haeao  seri  ,  ^ue  cb  la  ialf  ímm4*  sea^a 
del  matrilens*  Uberwt*  guie 
laaUna  filttsofwMMStrwfMto*;     . 
la  atea  lUoBona,  á  c«gas  voCM 
taB»VM»Aa,  Sfuar,  sUil««nf«.     ■• 
Con  ella  stdMTMBo»  4  tos  laaMMi 
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do  hcM  caite  AMRw ,  r  d«  M  miMn , 

■tenliM  «  I»  Toi  ds  im  oréenlos , 
U  ÍDUtbte  SHdoD  «antlwrÉKnt 
Allf  wnét  MoMiná  U  suabra 
del  9oli»M  aUo  escafto ,  A  lo>  Hf  ero» 
miBislroi  ii«liBtoH,  cM»<iM»r«f 

Itm^^  T«ilkturu  ataiintoi. 
e  la  iwfnma  f«lH»t«d<lel  NAaeR 
.    son  órgano  sus  tracas .  j  dM  mandui 
ven  sa  felicidad  d«  ellas  pVDdwnie. 
El  cela  dal  Imb  pábliéo  Im  abra , 
y  las  baM*|MDM(ct,  j  det  N6me« 


PerosiatgñHy  iattr«saaMÍd« 
profana  la  vecddd  ;  li  vn  que  omrya 
la  meolira  lal  tea^m  santo  adorno  ; 
si  el  doto,  si  elarbitrio  ntrodotMoa 
vieres  en  ei  cosgreso ,  B;nur:  ¡eti!  haf9 
huje  de  allí  con  plaMa  pñsorosa. 
Hujaraos  ,  {afa!  no  lean  de  ta  Impura 

gofanaciai)  tesligM  líuetíros  ojosl 
Ufamos  á  boscar  i  bis  tranquiloa 
alumnos  de  Sofb  en  »  fynnasio, 
Pnado  el  ancho  foni  ;  loa  ambralM 
del  aUa  c«n«rti>rt»,  tas  ToreaM» 
trabajar  p«r  et  bien  4e  sai  hernanM 
sin  faaMo ,  sin  e»c«ka,  sra  sañaka 
de  imperio  ó  difaidad;  aotoat  piavedM 
los  «eral  de  tu  palria  GOnugrtdas. 
El  patria  otor  pieiida  las  Msiune*-, 
él  solo  la«  cMgrega ,  im  iiispi*a , 
Ws  inflama  ,  los  piia ,  t  taa  conwa. 
El  pobn  labrador  i  la  wclcwrada 
del  sol  r  «( ««aato  «Bpvesta ,  y  d«  iM-lhntB , 
en  aa  Ullcr  a4  aliara  artetaao  ; 


objeto  ton  de  sa  ioi 


Mira  >(|ael  que  ealre  lodw  Rob»ule 
con  cana  caballera  ,  y  luengas  ropas, 
enceDd¡4u  el  semblante ,  ;  pendrado 
de  patrio  relo.  Aplica ,  Eyoiar ,  atente 
tu  oído  i  sut  discursos  :  ;a  resuenas 
ea  ambos  lieiuisferíos  sus  cUntnres. 
La  patria  esta  á  su  diestra,  j  con  la  raja  ' 
le  ofrece  una  corona.  jVive  ,  ó  üualre 
alJmnode  Sofía!  ¡vive  j  goza 
el  tributo  de  gloria  y  de  alRbaaia 

Íoe  le  ofrece  la  patria  ,  mientra  el  ciólo 
abra  mas  alio  premio  á  tus  virtudetí 
Hira  también  entre  los  mismos  maros, 
Eymar  ,  otros  alumnos  de  Minerva., 
deteniendo,  del  tiempo  et  raudo  cars*. 
Míralos  re  n  oran  do  la  memoria 
de  los  pasados  héroes ;  y  sus  nombres 
á  los  siglos  futuros  perpetuando. 
Otros  alli  verás  atentos  siempre 
&  conservar  la  gloria  y  la  pama 
del  lenguaje  español ,  de  sus  dominioi 
las  agenas  j  bárbaras  palubras  , 
j  las  espurias  frases  desterrandu. 
Admíralos ,  E^mar  ,  mientras ,  muy  dignoi 
de  eterna  gratitud .  al  bien  consagran 
de  su  patria  y  hermanos  sus  fatigas. 
Veo  conmigo  después  á  la  ancha  casa 
do  están  depositados  los  milagros 
de  arte  j  naturaleía.  [Dulce  amigol 
ve  aquí  de  tu  atüncíoa  dignos  obji4os. 
Cnanto  produce  el  ámbito  espacioso 
de  uno  y  otro  hemisferio  en  aire  ,  en  tíena, 
eo  fuego  ,  en  mar ,  aquf  verás  cifrado. 
Sacia  tu  sed  ,  y  por  las  varías  clases 
de  entes  ,  ¿  ya  perfectos  ,  ó  monstnioloa,  ' 
ricos ,  raros ;  faermosM  ,  it  terriUei 
tiende  la  esperta  y  penetrante  «itta. 
Cirio*  redujo  lod>  U  aaliira 
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áUn  breve  rccbto.  También  mora , 
mcias  i  su  piedad,  coa  ella  et  arte ; 
el  arte  ¡miUdor  de  la  natura , 

Cuei  cuaulo  allá  produce  ;  perfccciou  > 
I  maao  del  artista  jmiu  dieilra 
eulieuio,  en  piedra,  6  sempiterno  bronce. 
jOh  benéficas  artes  que  el  muy  aito 
para  alenUr  a  la  virtud  produjo! 
A  Tosolras  es  dado  soinmcnte 
el  hacer  inmortales  ¡Almas  grandes , 
corred  al  beroisraol  Vuestros  nombres 

S  no  irán  con  vosotros  al  sepulcro, 
ríos  bará  que  vivan  respetadas 
en  la  posteridad,  y  en  vuestra  muertq 
no  moriréis  del  todo.  Pero  vamos 
Eyraar,  j  nuestros  pasos  á  mas  dulces 
objet«f  dn'i^amos,  también  dignos 
de  tu  especulaciüQ.  Amables  ninfas 
del  claro  Manzanares,  salid  prontas, 
salidnoi  al  encuentro,  y  por  un  rato 

Kensitidnos  llegar  á  vuestros  coros, 
o  ves,  Eymar,  la  gracia  y  gcntileu 
que  brilla  en  sus  sereblintesí  La  alma  veilti 
su  imperio  les  cedió ;  sn  dulce  iniperio 
sobre  esfonados  pechos  ejercido , 
donde  viven  esclavos  los  mas  altoi , 
nobles  y  generosos  cocaxones. 
Ea,  pues  moradores  de  Carpenla, 
venid,  y  oon  guirnaldas  de  olotoso 
BÜrto  tejidas,  y  de  verde  yedra , 
venid  y  coronad  al  nuevo  huésped; 
venid  i  coronarle,  y  pues  su  lira, 
diestramente  teñida  tantas  veces 
á  orillasdel  Secuena.  fuéembtleio  • 

de  sus  graciosas  ninfas,  de  vosotras 
logre  también  el  galardón  debido. 
Llega,  Eymar,  aadn  tenasi  el  agrada 
ea  sn  «klad  gnnid.  Ahí «  al  Uai^» 
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de  sus^M  mistes ;  si  no  rindfes 
ta  ilbedrlo  at  imperio  át  sos  hbios, 
si  Its  ves,  si  hn  ojts  con  Iranauilo 
7  lifere  corazón...  Gaárdate,  oh  amigo! 
guárdale  de  pasar  por  insensible; 
gn^nlate...  M»s  permite  que  mi  Hnsa 
Tuelva  sus  pasos  ir  Is  fresca  orilla 
.del  Bétis,  do  quejosas  de  esla  ausencia 
la  esperan  ya  las  ninfes  sevillanas. 


^•Tliko,  A  un»  sinl|:*s  lie  StnlADumeii. 

Etl  quodam  prodire  leaai  ti  non  d*iur  ultra  ¡ 


A  vosotros,  ok  ingeaiot  pertgriaMt 

3 ve  allá  del  Tamo  eu  U  «erde  avIlU, 
estinados  de  Apvlo,  boarai»  la  ctna 
daUsbiftpiDeas  mmmi  renacieMn:         i    - 
i  ti,  ok  dulce  Ibtiktl  ;  á  «óeotras, 
sabio  Delio  ;  Líhdo,  digo»  gloria 
j  ornameMtttdal  pueÚa  MtmmtíBOi 
desde  la  playa  del  eqnófQO'BélM 
Jovino  el  GijaBcnse  os  aftetace 
mu;  colnad)  Mtud ;  upsei  Povisa, 
cujo  nombre, hasta  ahora  retirad!» 
de  la^coraao  Biákia,  jia  resuena 
por  las  allAseafMBS.difandsdo 
en  himnos  (kaiabauaa.bieii'aaHiiia, 
merced  davaattoosciotieMdMiiiik 
y  vuestra  liraal  sonotaso  aceota: 
•alud  os  apelMM.eB  ola  caria, 
que  latiMTBaanisladTlaBMipara 
gratitud^^dtMtevtiabiáda.aafwlMi    ..  -. 
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coniotimí  PspresioD  le  vindictaiMlo. 
Que  pues  le  niega  el  hado  el  dulce  gozo 
de  estrechar  con  sus  brazos  vuestros  pechos, 
de  urbanidad  y  suave  amor  henchidos. 
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ay!  ay!  que  oí  han  las  magas  saliaanlinas 
con  sus  jorsmerf.is  adormido! 
Ay  que  03  han  itifundido  el  dulce  sueño 
de  amor,  que  tarde  6  nanr.»  se  sacude! 
No  lo  dudéis,  mis  ojos,  aun  no  libres 
del  susto,  en  uo  sueño  misleiiosa 
sus  infernales  ritos  penetraron. 
Contárosle  be?  Qu¿  numen  me  arrebata 
j  fuerza  á  traspasar  de  mis  amigos 
el  tierno  corazón?  Arotrc,  oh  Diva! 
j  pues  mi  Toz,  á  tu  mandar  atenta, 
renneTA  en  triste  canto  la  mcmona- 
,  del  ínfando  dolor,  acorre,  y  alza 
con  soplo  divinal  mi  flaco  aliento. 
Vacien  del  Tarmes  á  la  orilla,  ocultos 
entre  ruinas,  los  restos  venerables 
de  uu  templo  frecuentado  en  otros  siglos 
por  la  devota  gente  salmantina, 
mas  ora  solo  de  agoreros  buhos ' 

L medrosas  lechuzas  habitado. 
1  amenidad  huyó  de  aquel  recinto, 
y  solo  en  torno  de  él  dañosas  yerbas 
crecen,  y  altos  y  fünebres  cipreses. 
Aquí  9U  infame  junta  celebraron 
las  Lamias.  Oh!  si  fuera  poderosa 
mi  voz  de  describirla  y  dar  al  mundo 
cuenta  de  sus  misterios  nunca  oídos! 
En  la  mitad  de  su  carrera  andaba 
U  noche,  y  ya  su  manto  tenebroso 
cabria  en  torno  el  soñoliento  mundo : 
lodo  era  obscuridad,  que  hasta  la  luna 
SB  blanca  faz  dd  cielo  retirara 
por  no  ver  el  nefando  sortilegio,' 

Íel  horror  y  el  silencio  mas  medroso 
acian  el  imperio  de  las  sombras; 
cuando  desde  una  puerta  del  palacio 
del  Sueño,  un  negro  ensueño  despreadido 
llegó  dé  un  vuelo  adonde  yo  yacia. 
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CoH  la  miettra  snya  auó  mi  mano, 
y  con  medrosa  toí:  -JotiBO,  dice. 
Ten  y  reris  el  duro  encaDUmiento 
que  prepara  la  Enridia  á  tus  amigos. 
Ven,  y  sien  tal  ejemplo  no  escaimientas, 
ttiste  de  ti,  me^qoÍDO  1  b  Dijo,  y  luego 
sobre  sus  negras  alas  me  condujo 

Sor  medio  de  las  sombras  hasO  el  pórtico 
et  arruinado  templo.  No  bien  hube 
llegado  ,  cuando  asidas  de  las  manos 
siete  horrendas  ñ guras  parecieron 
desnudas,  y  de  hediondas  confecciones 
UDgido  el  sucio  cuerpo.  Presidenta 
del  congreso  infernal  la  fiera  EuTÍdia 
Tenia  de  serpientes  coronada 
la  frente  ,  triste,  airada  ,  desdeñosa , 
y  de  los  celos  y  el  rencor  seguida. 
En  medio  'del  silencio  un  gran  suspiro 
lanío  del  hondo  perho  ,  y  revolTÍendo 
la  sesg.i  Tista  en  torno  :  <  Nunca  tanto, 
dijo  ,  de  vnestro  ausilio  y  vuestras  artes 
necesité ,  oh  amigas  t  ni  tan  fiero 
ni  tan  grave  dolor  clavó  algún  dia 
eo  roi  sensib'e  corazón  su  punta. 
Oh  1 9i  capaz  de  aniquilar  el  orbe 
fuese  la  llama  atroz  que  te  devora  I 
Tres  celebrados  nombres  (  y  con  ratna, 
Batilo ,  pronunció  su  torpe  boca  , 
Delio  y  Liseno )  por  et  ancho  mundo 
Tí  esparciendo  la  Fama  ni  eaemígi. 
Sq  trompa  los  proclama  en  todas  parles , 
y  ya  á  mas  alto  vuelo  preparada  , 
si  noli  enmodecemos  ,  estos  mMtbres 
serán  muy  luego  aliados  i  tas  nnbef , 
y  sonarán  del  uno  al  «tro  polo. 
Feb*  los  pMrocina ,  y  no  le  es  é»áo 
&  mi  flaco  poder  mancharloa;  pero 
K  rendiriñ  aí  roBstro ,  li  adormidoi 
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sacó  U  BoTidU  del  cuMoso  pecfao 
tres  relucienles  nóminjiB  cod  rawos 
de  roja  y  Teuenosa  tinta  escrjtis. 
Ay  1  m  creait  .  ,ni¡p„  ,  q„e  „,¡  -j^^ 
09  pretenda  engañar  !  mis  propios  otos 
en  tierno  llanto  entonces  anesados, 
vieron  ,  oh  raaravilla  I  k>-¡  (res  nombres . 
tos  dulces  nombres  de  Cipares  bella 
de  Juiínda  jdeMirUladivina, 
que  ístaban  allí  escritos ;  y  cual  soelc 
(SI  lieoc  Ul  prodigio  seinejanle) 
bn  lar  con  propia  luí  en  noche  oseara , 
la  iTchnidc  purpüre.n  que  en  su  rumbo 
suspende  al  receloso  caminante , 
«I  en  la  osccridad  resplandecían 
los  tres  amados  nombres.  Entre  tanto 
mi  coraion  ab-orto  palpitaba 
de  pasmo  j  do  temor.  La  Envidia  entonces 
diVKiiendo  en  pedazos  muy  menudos 
¡»*  "í^'^Mleiiles  nóminas  ,  de  este  arle 
faablóa  sus  compañeras :  «Coniumemoí, 
ob  amjgas  I  nuestra  obra ,  y  estos  nombres 
adora.iíjs  de  Delio  y  sus  secuaces 
a  la  malígon  conreccion  mexclemoi. 
Su  Tirlud  penetrante  ,  ann  mas  activa 
que  los  venenos  mismo*  .  irá  recta- 
menle  á  lliidiar  tus  tientos  corazones , 
y  a  blandu«mor  eternamente  dados, 
la  vida  pasarán  adormecidos, 
y  morirán  sin  gloria.»  Dijo, y  luego 
mécelo  los  rutilantes  caracteres 
al  cruel  maleflcin  .  y  infundióles 
nuevo  vi([or  con  sn  maligno  soplo. 
.     Repiljeron  las  brujas  el  aiHurro 
sobre  la  masa  ponzoflosa ,  y  dieron 
alegre  liuá  la  perversa  junU. 
Yo  en  tanto  ,  lleno  de  dolor  ,  enviaba 
del  hondo  pecho,  á  Apolo  ardieoUs  rotos. 
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de  tía  4ÍfM>  >hiM«M  ÍBt»MM 

tu  ma  omoiroiMMW  n  SvMtaayt, 

■y  1 4ulriVA  U  fuerjt  «««enoaa 

del  durofMCUtuúeUltt ,  r  ds  U  infani», 

Íde  la  eterna  aeMTwiad  rediiM 
H  HMibras  ^o  «tfa  ves  bai  prategido  i 
DesaU  et  prmnd*  «BcnMainieMo 
y  sálvalos,  oh  Uioa  L  pmti  <f«» «lena-' 
Dieuia  Hba  á  bi  Iroa»  dtike  ac«ttU 
de  su  lira  t»  cMtan*  eucariilieos, 
graUMtatc enplaadoi_..[ »  Á.qiú  Hegifaa 
el  btCM  Hali<W  r««f a ,  ^e  ain  duda 
oyó  piadqM  d  Niíaaen .  ^Maua  al  fmwta 
desceadii  a»  nt^Arntáat  deaáe  U>  alta , 
al  mendÍBBvaol  BayMMtjMto, 
que  ilumJuandD  el  prrinwnUt  umbría 
al«st^4tulatpciiU»éla  Efiviáia 
T  ásariPti«>MÍHMlra*,  J  ttm^túM^ 
prasi^Mas  kasl*  et  kaaito  abifa.  - 
Sari  «Méril ,  oh  AtÉtgM  1  daeitc  «ntMte 
•I  aúlanoM «auBcie?  Siccapre ,  aiesapre 
dará  el  amar  mateita  á  miMlro*  caafan  T 
De  cuistaa  digsaa  «tbras  ay  1  priraiMis 
á  la  Mura  adiídMr  usa  dulce 
pasagem  ilasÍM  i  por  uaa  gl«rM 
frigil  ydcl«c«alila  ,  qu«  nas  r»lM 
de  aira  gloria  inaiorlaL  el  allA-  pninio! 
Na  ,  amigos ,  na:  guiados  por  la  » jette 
á  mat  noblef  objetos ,  Peeorramo» 
en  el  afán  poético  matoriu 
dignas  de  «na  memoria  perdur^e. 
T  pues  qoe  oo  me  etdado  <foe  prcrama 
alcaozar  por  mn  varcaa  alta  nanabrcT 
dejadme  al  menos  en  tan  noble  iolfinto 
la  gloria  de  gaiar  por  la  úrdya  «enda, 
aue  *a  i  Ja  eterna  fama  ,  vaestroa  pasos. 
Ba,faMmdD.Delio  ,  tú , á ^ui^u aita 
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crabUMiv  rHpltador  lu  bumiUe  vitU, 

eleva-ni-nun,  j  ladiaptme 

á  contemplar  la  allcK, }  !■  inefuble 

{loria  d«l  Padre  j  Criaáar  del  mando, 
jbrede  los  coidedos  enojosM, 
que  en  lo»  ^laeios  y  domdei  tcchuí 
DOS  turban  deBonlioo,  y  entregado 
i  la  inefable  j  niala  Providencia, 
si  al  breveiueno  alguna  paaaa  pide, 

'  de  sui  santas  larcas,  abediente 
Tiene  á  cerrar  aapárpadtM  el  sue&o 
con  mano  tmiiKa,  y  de  su  ladü  abuyenta 
el  susto  y  lac  raoüsmas  de  la  noi^hc. 
■  jOh  suerte  veulúrosa  a  los  amigos 
de  la  virUid  guardada!  oh  dicha,  nunca 
de  los  trisles  ntundanos  coDOCiua! 
oh  monie  impenetrable!  oh  boiqne  umbrío! 
oh  valle  deleiloao!  oh  soiílaria, 
taciturna  omdsíod!  ob  quién,  <klalto 
T  proceloso  mar  d«l  mundo  huyendo 
a  vuestra  eterna  calma,  aqai  aefuwo 
TÍTJr  pudiera  siempre,  y  eacoodido! 
Tales  cosas  revuelvo  en  mi  memoria 

'  en  esta  Iriste  soledad  sumido. 
Llega  ea  lanío  la  noche,  y  con  su  manto 
cobija  el  ancho  mundo.  Vuelr»  entonces 
i  los  medrosos  claustros.  De  una  escasa 
lúa  el  distante  y  pálido  reflejo 
guia  por  ellos  mis  incieMos  pasos ; 
y  en  medio  del  horror  y  del  silencio, 
¡oh  fueraa  del  ejemplo  poMeMoca! 
mi  corazón  palpita,  en  mi  cabeaa 
sa-erizan  los  Gabello6,  aeestreraeoen 
mis  caines,  y  discurre  por  mis  nervios 
un  súbito  vigor,  que  los  embarga. 
Panioe  que  oigo,  que  del  centro  oscuro 
sale  una  V 01  Iramenda,  que  rompiendo 
el  eterno  siLeucto,  aal  me  áke : 
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aHuyede  aquí,  proraoorlú,  que  llevas  - 
de  mundanas  pasiones  lleno  el  pecho, 
buje  de  esta  inorada,  do  se  albergan 
coa  la  virtud  humilde  y  silenciosa 
»us  escogidos :  buye,  y  no  profanes 
con  [u  planta  sacrilega  este  asilo.u 
De  aviso  (al,  al  golpe  confuadido, 
con  paso  vacilante  voy  cruzando 
los  pavorosos  tránsitos,  y  tle^o 
por  fin  á  mi  morada,  donde  ni  hallo 
el  ansiado  reposo,  ni  recobran 
la  suspirad»  calma  mis  sentidos. 
Lleno  de  congojosos  pensamientos 
paso  la  triste  y  perezosa  noche 
en  molesta  vigilia,  sin  que  llegue 
á  mb  ojos  el  sueño,  ni  interrumpan 
sus  regalados  bálsamos  mi  pena. 
Vuelve  por  fin  con  la  risueña  aurora 
la  luí  aborrecida,  y  en  pos  de  ella 
el  claro  día  á  publicar  mi  llanto, 
j  dar  nueva  materia  al  dolor  mío. 


A.  Bermndo. 


SABÜB  LOS  VANOS  DBSBOS  TBSTL'BIOS  DE  LOS  HOMBRES. 


Sus:  alerta  Bermudo,  y  pon  en  vela 
tu  corazón.  Rabiosa  la  fortuna 
le  acecha,  y  mientras  arrullando  á  otros 
los  adormece  en  mal  seguro  sueño, 
súbito  asalto  quiere  dar  al  tu^o. 
Elgolpe  atroz,  con  que  arrumó  sañuda 
tu  p<Are  estado,  su  furor  no  haría, 
si  de  tu  pecbo  desterrar  no  logra 
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U  dulce  p»i  C[ae  á  la  inoceocia  debo. 

Tal  es  su  condición,  que  no  tolera 

que  A  su  despecho  el  nombre  sea  dichoso. 

Asi  i  (US  ojos  insidiosa  ostenta 

las  fantasmas  del  bien,  que  va  sembrando 

sobre  la  senda  del  favor;  j  pugna 
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SiMdurEa  }  virtad  son  doi  hermuii, 

deicend idas  del  cielo  parí  gloria 

T  perfección  del  hombre.  Le  alejando 

del  vicio  ;  del  engaño,  ellas  le  acercan 

i  laDivitiidad.  Sí,  mi  Bermudo; 

nif  no  las  basques  en  la  falsa  senda 

oneá  otros,  astuta, muestra  la  fortuna. 

jDóadc  pues?  Corre  al  lemplo  de  Sofía, 

J  allí  lashalUris.  Ruégala... Mira 

cual  se  sonríe!  Instala,  ioterpone 

]i  intercesión  de  las  amables  Musas, 

T  te  la  harán  propicia.  Pero  gu arte, 

que  >i  na  cabe  en  su  favor  engaño 

cabe  en  el  callo  que  le  da  insolente 

el  vano  adorador.  Nunca  propicia 

la  re,  quien  oro  ó  fama  demandando, 

impuro  incienso  quema  ante  sus  aras. 

jNo  ves  á. tantos  como  de  ellas  tornan 

de  orgullo  llenos,  de  saber  vacíos? 

Aj  dei  que  en  veí  de  la  verdad,  iluso 

so  somlñ'a  abraza!  En  la  opinión  Sado 

el  buen  sendero  dejará,  y  sin  guia 

de  razón  ni  virtud,  tras  las  fantasmas 

del  error  correrá  precipitado. 

jEl  sabio  entonces  hallará  la  dicha 

en  las  quimeras  qae  sediento  busca? 

lAhl  no:  tan  solo  vanidad  y  engaño. 

Mira  en  aquel,  á  quien  la  aarora  eDcnentra 

midiendo  el  cielo,  j  de  los  astnw  qne  huyen 

las  esplendentes  órbitas.  Insomne, 

aun  á  la  noche  llama  perezosa, 

7  acusa  al  astro  que  lu  afán  retarda. 

Vuelve :  la  obra  portentosa  admira, 

sin  ver  la  mano  que  la  obró.  8e  eleva 

■obre  las  lunas  de  Urano, ;  de  un  vuelo 

desde  la  nave  i  los  Iriones  pa«a. 

¡^*,  qué  siente  después?  Nada :  ealoila; 

nide,  y  na  ve  que  el  cielo,  obedeciendo 
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verás  escrilo;  alli  el  lagar  que  ocupas 
ea  so  obra  inigniNca :  alli  tn  alto 
destino,  7  laceronaperdnrable 
de  tu  ser,  solo  á  la  virtud  guardada. 
Sube,  Bermudo :  aUI  basca  en  su  seno 
esta  verdad,  esta  virtud,  que  eternas 
de  su  saber  y  amor  perenne  manan ; 
que  si  las  buscas  fuera  de  é\,  tinieblas, 

Korancia  j  crrorhallarás  solo, 
este  saber  y  amor  lee  un  destello 
en  tantas  ciialuras  como  cantan 
sa  omnipotencia ;  en  la  admirable  escala 
de  perfección  con  que' adornarlas  supo; 
en  el  orden  que  siguen ;  en  las  leyes 
qae  las  conservan  y  nnen,  y  en  los  fines 
de  piedad  y  de  amúr.  que  en  todas  bríHaD. 

Lía  bondad  de  su  Hacedor  pregonan. 
ita  tu  ciencia  sea,  esta  tu  gloria. 
Serás  sabio  j  feliz,  si  ores  virtuoso; 
que  la  verdad  y  la  virtud  son  una. 
Solo  en  su  posesión  está  la  dicha ; 
y  ellas  tan  solo  dar  á  tu  alma  pneíden 
segura  paz  en  lu  coneiencia  pura ; 
en  la  moderación  de  lus  deseos 
libertad  verdadera ;  y  alegría 
de  obrar,  y  hacer  el  bien  en  la  dubura. 
Lodenus,  vioato,  vanidad,  miseríi. 


A  Posldanlo. 
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oh  Msidonio,  un  tiempo  tan  pracrada 
de  ta  amiiUil,  ;  con  tan  vi?o anhelo 
deseada  j  leída.  Estos  sos  rasgos 
son,  mal  formados,  pero  siempre  fides     - 
ioLérpreles  de  íij  amistad  pnra. 
Lee,  7  (a  tierno  conzon  reciba 
de  ellos  algún  selai.  Lee,  la  envidia 
borrarlos  quiere  en  vano ;  en  vano  intenta, 
la  péñola  rompiendo, en  duros  hierros 
mi  nuno  encadenar :  pues  sus  esposas 
la  amistad  quebranlú,  7  á  su  despecho 
rae  dicta  ahora  intrépida  estas  lineas. 
íReústirlas  podré?  Quién  á  so  impulso 
no  rinde  el  coraiori?  TÚ  Posidonio, 
cnal  nadie,  tú,  la  imperiosa  fuerza 
conoces  de  su  voz.  Tú  \ii  seguiste, 
con  qué  presleía,  ¡ay  Diosl  cuando  brsBuba 
ñas  fiero  el  mónslruo,  y  de  uno  en  otro  clima 
cual  lobo  bambrienlo  al  mudo  eorderiUo, 
á  lu  inocente  amigo  iba  arrastrando! 
¿Detárole  lu  ceño?  Su  ameaaaa 
te  intimidó?  Cediste,  te  humillaste 
ni  al  rumor ,  ni  al  afecto  del  peligro? 
«T  cuandotodos  al  terror  di^lados 
medroios  se  eacondian  ,  (b  .  tú  solo 
Bo  te  mostraste  firme,  7  á  la  furia 
no  presentaste  intrépido  la  frente? 
¡Oh  alma  heroica!  on  noble!  oh  grande  es&ierzo 
de  la  amistad!  Podré  olvidarte?  Ob!  antes 
me  olvide  70  de  mi ,  si  te  olvidare. 
Nunca  ,  nunca  ;  que  en  rasgos  indelcMcs 
de  fue^o  csid  grabada  en  los  escrHios 
de  mi  mócenle  coraioti.  El  sabe  , 
;iM. solo  sabe  cutotodc-duliura 
sobr«  mi  alnia  derramó  ,  eaka  grata 
me  es  su  memoria  ,  7  cuánto  me  eoMDCln 
en  mimerte  linfeUzl  ;ÍMte{>E?...  {Cómo? 
Aen»  ps*dt  wa  tnocenu  sslo? 
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Libreetti,  ((....jDcl^ito  Iw  rigiiti 

no  ptieAe  ««  tora»  mcofrar?  Abierta 

ver  cuál  la  vida;  tcaboiMlaKti  lleras 

WB  nstiM  cliaial?LrtsTeMMamam 

surcar  velos!  Tocar  cetrankw  pelas , 

7  á  las  eabru  attts  mnoaUrae! 

V  DO  mM?  Htn  caal  atnweMBda 

tMcanpos  ée  la  lai  Mbie  lis  Ihhm 

de  Hersebel  m  CDMinbra  :  rápid*  laip«tr(i» 

tftraatea  pew-lra  ,  j'  i  le*  ceros 

querúbicos  anida  ,  «Iti  estMisdo 

su  pitá»  «mMealra  ,  y  lu  HaMéar-aéDea. 

Es  est»  «MlavilMd?  No,  Paaidoom. 

jPor  mas  que  esta  panioa  de  po^  ;  moarle 

;aga  en  auMera  rectosiim  Eumida  . 

libre  seré  maótn  id  eterac  akácat 

Suede  subir  ;  al  Proteclor  ,  al  Psidce 
e  la  ÍB*ecttda  j  de  la  T»d«,  absorto 
y  postrado  adorar ;  ver  cWDo  el  rayo 
arde  en  suimnAaiiiBÍpeleBle  ,  y  ooohi 
contra  la  iinqaidad  abado ,  1I«b» 
de  espaMo  i  U  cahmaia....  Uta  si  en  tonto 
mandia  este  tnÓMSlrai)  con  su  vee  n  tana?.... 
Si  esia  segunda  j  mas  ]^i«cÍM9  vida 
del  bombre....  \kjl  Puidonio ,  de  tu  migo 
vé  aqai  tá  ouTnr ,  el  mm  vorae  toraeaAa. 
¿Ma$4fB¿«slafMia?^i¿nbida  y  maatienef 
No  es  el  s«pc«po  Atbiiro  del  MMndo 
suftddtsjHiisadorí&a^oes,  wmaantto, 
tSDcsüinaUc'tawn:  proñdo  y  justo 
le  da  k  quien  lei  por  Heraccrle  hieba. 
La  inocMBÍa  h-  aicasia;  c«s)  su  agid» 
la  virtud  l«  defiende  ,  y  «4^im  ubé 
respetarlas  y  anurla*  teoMMen*. 
jLe  pandera  ^uimMMca  lnlt6'fanuMM  - 
fueras  ét  la  wr<»l»  ftrtf  efcediwrte 
isniw,al  errar  7  i  taíKMraMÍs 
pertit»  paw<gBÍ*f  xa  PMÍdaaw, 
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le  sabes ,  lá ,  teMigo  7  compañero 

de  mi  Tida  interior  ,  de  mis  dMígoioa, 

Tisf;es ,  estudios  7  lal  ▼«  en  ellos 

■uiilio  J  coDSuUor....  ¡Oh!  cuinto  ahora 

de  eiU  ieiíz  seguridad  la  idea 

es  á  mi  Goraioii  dulce  7  sabrosa! 

Si>  lú  lo  sabes ;  sabrs  que  mis  días  , 

partidos  siempre  eotre  Minerva  7  Tbeinis  , 

corrieron  inocentes ,  consagrados 

siempre  al  público  bien.  Sabes  que  en  ellos 

sumiso  7  6el  la  reLgioo  augusta 

de  nuestros  padres,  7  su  cmlo  santo 

sin  ficcioii  profesé.  Qué  fui  patrono 

de  la  verdad  7  la  virtud ,  7  azote- 

de  la  mentira  ,  del.  error  7  el  vicio. 

Que  ful  de  ta  justicia  7  de  las  Iu7ei 

apo70  7  defensor ;  leal  7  constante 

en  la  amistad  ;  sensible  7  compasivo 

á  los  ajenos  males;  de  la  pura 

y  candida  niñez  padre  .  maestro  , 

celoso  institutor ;  y  de  la  patria , 

joh  cara  patria!  de  tu  bien ,  tu  gloria 

constante  7  ciego  promotor  y  amigo. 

Di ,  ¿san  otros  mis  crímenes?  El  alto 

testimonio  que  grita  en  mi  conciencia 

^Qué  digo?  oh  Posidonio ,  el  de  la  tuya  , 
el  de  todos  los  biicoos ,  la  voz  misma , 
esta  voz  fuerte  y  vigorosa  que  oye 
la  «ividia  con  terror  ,  lavoz  del  paeMb  , 
la  pública  opinión  ,  ^aé  otros  me  impntá?... 
Has  por  ventura  sueno?....  Es  el  orgullo  . 
el  que  adulando  mi  raion  la  engaña 
con  la  grata  ilusión .  ó  es  la  voi  pura 
de  la  inocencia?  Ella  es ,  oh  Posidonio ; 
que  el  ddito  es  cobarde.  Si ,  ella  sola 
valor  dar  pudo  á  un  corazón  que  firme 
desconoce  el  temor ;  que  fiel  al  cielo , 
á  la  patria ,  al  huior ,  adora  hamilds 
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la  Provideaciá  ■Ittsinaa  ;  que  satte  ■ 
del  iafortunio  el  peso  ,  ;  rengnido 
Mbe  esperar  impávido  sn  suerte. 
¡Ab!  li  el  destino  de  ruhor  y  aogusUa 
tal  peio  carga  sobre  mi ;  si  tantos 
bienes  me  roba  ,  y  de  tan  caras  prendas,,., 
¡oh  dulces  prendas  por  mi  mal  perd¡4at.* 


me  hace  tragar :  m)  alma  ,  oh  Posjdonio  , 

ter  herida  podrá  mas  no  doblada. 

¿No  ves  siempre  indefenso  ,  empero  nunca 

rendido  al  ñero  embate  de  las  olas , 

inmoble  estar  el  risco  de  Antromero' , 

CDal  castillo  roquero  á  los  dobladas 

«taques  de  rabiosos  enemigos? 

Asi  ella  inmoble,  esperará  sus  golpes. 

Lloro ,  es  verdad ,  ne(;ártela  no  debo  i 

lloro  la  aaseucia  de  mi  triste  pflria, 

de  mis  caros  penates,  de  mu  pocos 

fieles  amigos,  j  de  todo  cuanto 

micoraian  amaba,  y  reunido, 

colmo  era  de  mi  gloria,  ;  mi  ventura.... 

Entretantos  un  alto ,  na  digoo  objeto, 

;ay  I  cada  insUnte  su  llorosa  imagen 

■  mis  ojos  envia,  j  lasparcdes 

de  esta  medrosa  soledad  conturba. 

Tü  adivinas  cuál  es :  tb ,  amigo ,  sabei 

el  generoso  afán  coo  que  mi  mano , 

alia  donde  el  paterno  Piles  corre 

á  morir  entre  arenas ,  una  hermosa 

viña  plantó  que  consagró  á  Son*. 

A  su  sombra  creció  por  siete  abriles  ; 

mostró  su  esquilmo,  7  ya  du  lacomarca  ' 

era  delicia  y  gloria.....  y  lo  era  mía: 

¡ohl  caAl  sus  tiernos  vAstagos  tendia 

por  clamado  suelo!  Cuan  Ioubos 

ras  pimpuM»  fnmdosoi  de  frescura 
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y  verdor  bi  cubriin!  1(i  adintraMe 
sus  sMoiad»  j  lempranM  üaU» , 
oh  Posidiwio ,  y  con  ardiente  calo 
tu  voiidió  ■liento  y  vida  a  lu  caltivo ! 
Ah!  cuan  otra  HSDiuorte!  Combatida 
de  tiD^ietMito  huracán  ,  toda  su  gala 
fase  BgMlada  por  el  Mielo  al  soplo 
del  Tiento  asoUdor  ;  -aportllbadaí 
sas  altas  cercas  ;  secos  de  su  rie|0 
lof  copiosos  raudales  ;  ahurmudo» 
A  medrosos  sus  TmIcs  viñanfes , 
llena  está  jí  do  espinas  y  de  Btmtjoa 
que  á  próxima  ruina  la  coadQnaii; 
mientras  cautivo  el  marforat  no  pude 
salvarla  ni  correr  ii  M-Mcovro... 
i  Af !  f  a  no  verin  roas  sua  tristes  ojas 
tan  preciada  heredad !  Ni  «Ua  ao  iafla)o 
recibirá  ja  mas  I ,. ..  Tal  *ei  los  tayoi , 
Posidonio'aabrextlla  deteaidí», 
su  aaligDB  glurki  bufarán «n  rano , 

Ícon  piad«m  légriaaa  un  día 
onrarán  roincHoria...  Ah!  si  la-rieraa 
desamparada  ;  yerma ,  huye  y  maldioe 
el  cruel  astro  que  influyendo  adversa 
su  ruina  decretó.  Huye ,  si ,  hi^e , 
y  alia  do  su  raodat  tan  ingenioso 
derrama  Saltavúa .  esconde  y  iiMacla 
tu  UaMo  ca  so  coprlente  crisUHna, 


T  este  pica  da  i  su  n 
Mas  no ,  sin  dada  «oarle  atas  piiufwia 
se  gualda  á  ü  «ártad.  fia  sn  atta  auento 
me  lo  ananeia  al  gnu  Ser.  vflube ,  nsdice, 

Í  espera.  De  h»  mlMrai  moríales 
o  soertea  ledas  «oo  oi  mi  aUaedrio, 
Está  en  mi  amn  la  Jtalaota ,  y  talo 
puedo  yo  dar  4  la  iuucaaiia  «i>ri— fo, 
y  bendecir  y  eieniaar  «19  obcaa.  ■ 
H¿  aqoiai  apoyo  y  mí  t,i|R— ■■ ,  aoúl*: 
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confiado  en  é) ,  ni  Icdm  ni  reMto 
de  U  suerte  el  rigor ;  «ufro  j  espero 
tiniusto  J  sin  ■un...  Til  ves  nn  día 
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rwhua,  j  ni  le  yeatx  ni  Lra»pau 
■a  TeneDOSa  punía.  Sufre,  es  cierto; 
pero  sufre  tranquila.  Ve  el  insaDO 
trionfode  la  injusticia;  ve  el  ultrage 
déla  üxicencia  desvalida,  j  sufie. 
Has  sofriendo,  su  mérito  acrisola. 
>u  faena  aumenU  j  su  corona  labra. 
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que  la  ambicioa  aliBirató  j  cod  ella 
serinal  hoodo  Báralro  laaiados: 
allá,  de  do  salieran  en  mal  hon. 
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y  ana,  {Isofes,  bÑm  nia?d«iercebM. 
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cubierta  4e  un  cendal  mas  tranipareate 
que  su  intención,  á  ojeadas  y  meneos 
la  turba  de  los  tontos  concitando? 
¿Podrá  sentir  que  un  dedo  malicioso, 
apuntando  este  verso,  la  señale? 
Ya  la  notoriedad  es  el  mas  noble 
atributo  del  vicio,  y  nuestras  Julias 
mas  que  ser  mala;,  quieren  parecerlo. 
Hubo  un  tiempo  en  que  andaba  la  modestia 
dorándolos  delitos;  hubo  un  tiempo 
en  que  el  recato  tímido  cubría 
la  fealdad  del  vicio:  perO  huyóse 
el  pudor  á  vivir  en  las  cabanas. 
,  Con  él  huyeron  los  dichosos  dias 
que  ya  no  volverán;  huyó  aquel  siglo 
en  que  aun  las  necias  burlas  de  uti  marido 
las  bascuúas  cn^dulas  tragaban  : 
mas  hoy  Alcinda  desayuna  al  suyo 
con  ruedas  de  molino.  Triunfa,  gasta, 

Sasa  saltando  las  eternas  noches 
el  crudo  enero,  y  cuando  el  soi  tardio 
rompe  el  oriente,  admireila  golpeando. 
cual  si  fuese  unaestraña,  al  propio  qaicio; 
entra  barriendo  con  la  undosa  falda 
la  alfombra,  aquj  y  allí  cintas  y  plumas 
del  enorme  tocado,  siembre  y  sigue 
con  débil  paso  soñolienta  y  mustia, 

Íeudo  aun  Fabio  de  su  mano  asido 
asta  la  alcoba,  donde  á  pierna  suelta 
ronca  el  cornudo,  y  sueña  que  es  dichoso. 
Ni  el  sudor  frió,  ni  el  hedor,  ni  el  ranáo 
eructo  le  perturban.  A  su  hora 
despierta  el  necio;  silencioso  deja 
la  profanada  holanda,  y  guarda  atento 
i  su  asesina  el  sneño  mal  seguro. 
jCuJintas,  ó  Alcinda.  á  la  coyunda  uncidas, 
tu  suerte  envidianl  cuántas. de  himeneo 
buscan  el  yugo  por  logrir  tu  suertel 
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á  udar  el  hidrópico  deseo  , 
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sillones  moscovitas  y  el  chinesco 
Glcritorio,  con  ámbar  perrumado, 
en  otro  tiempo  de.  marní  y  nácar 
sobre  éhono  embutido  ,  y  hoy  deshecho, 
la  ancianidad  de  sii  solar  prejtoaan. 
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qae  se  MciereR?  Qaé  gmio  ba  áetltmMo 
!■  fama  de  sus  Iñmrfbtf  Son  ni*  hímw 
i  quieRct  fe  «n  «luleaii  «I  tnmal 
Es  esta  la  nublen  ideCaititla* 
Es  este  el  bras»  oa  -día  tan  leañd» , 


T  CUBIOSO  lOHAKCrl  ,  En  QI?R  SE  CCCTnilUI  Á  U 
LASGA  COMO  KL  VALÍB^TR  CtHAMÜII*)  KPTTIOKO  DE 
AICADIA  VBMCIÓ  tO»  Sf  T  AME  SÍ  A  UIT  1JÍHCITO 
INTERO  DB  FOLLONES  TRaNüI'ÍHB.NAICOS. 
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Cese  JA  él  clarfH-mitwo 
de  la  fim  vwBghn , 
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mientras  que  mi  cuerno  enlona 
de  Anüoro  las  proezas : 
monstruo  de  ingeaio  j  pujanza  > 
á  cu;a  voz  se  esperezan 
de  las  pirenaicas  cumbres 
las  ec^uídas  emiDeiieias. 
Cese;  vague  el  ronco  estruendo 
de  mt  retumbante  avena 
por  el  anchuroso  espacio 
de  las  cerúleas  esferas; 
,   j  ya  que  justa  la  Fama 
supo  encarnizar  sobre  ellas 
el  rumor  de  sus  victorias 
tan  grandes  como  estupendas , 
lleven  ahora  del  mundo, 
por  las  partes  descubiertas  , 
sus  nuevos  heroicos  triunfos , 
los  ecos  de  mi  corneta. 
Llévenlos .  y  vuele  el  nombre 
de  este  féniü  de  la  escena  . 
desde  la  tórrida  Angola 
hasta  la  helada  Noruega  ; 
que  no  al  magnilocuo  vate 
han  de  dar  siempre  materia 
tos  fieros  botes  de  lama 
con  que  el  Numen  de  la  guerra 
bMede  las  altas  torres 
Us  titubeantes  almenas : 
no  siempre  del  riego  Niüo 
Us  mas  seguras  ternezas 
K  han  de  publicar  en  breves 
almibaradas  endechas. 
Venga,  pues  ,  el  estro  hinchado 
del  Dios  rubicundo  ,  venga 
i  buscav  mi  voi  y  enchirla 
del  nombre  y  timbres  de  Huerta. 
lY  dime  tu  ,  neróica  Musa , 
qftí  Dios  tremendo  á  su  escelaa. 
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perdones  qm  anda  adoband» 
tus  Davajfts  j  lancetas: 
aquel  que  en  Unguidos  verso!, 
zurcidos  é  la  violeta. 
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<]«  fulru  fátgübm^o», 
qae  con  nevadM  cibttu 
ya  en  Im  Míiret  cabrte^w, 
rya  en  LuxemburgfaJIeBD- 
Querrán,  j*  m  vé,  astntacte 
con  iM  waibrks  laUtBeraa 
de  aquellos  ifiie  BaridaMlo 
consunanlei  ■•chei  j  hemhwa, 
áifiToa  á  luz  no  lé  caoMai 
trJTialisimai  Iraflcdú»; 
j  tjuerrán  que  biMBÍlde  íucUbm 
la  inhuniHable  oalMH 
al  catequisU  d«  X*f  ra, 
óaladúltwodeFedrs; 
pero  tú,  tiesa  y  finekwla, 
cual  matrMw  poriu^auM, 
ni  á  uno  tú  A  otro  «tptiH>ift 
rendirá  t  U  erguida  ereata ; 
antes  por  tro^ti  tomudo 
el  cartón  de  UraaM,  ~ 
que  salpicado  ;  repkt* 
por  toda  m  vm»  j  ateckia 
dedÍ3BeU«4cTtnbfmboa, 
axafran  ;  uncialefi  letras, 
fué  en  la  ImprenU  BmI  blaeoa 
digno  del  vaik  de  Bncaga  ; 
embrázale,  y  dcoadado 
brincando  porta  palestra, 
pira  eiLél  los  ses«M  botea 
con  que  las  picaa  Irancesu 
para  herirte  es  kiteliUa 
le  enristrarán  á  docaua; 
y  si  por  suerte  BMpaetr« 
tan  tremebunda  ród^. . 
paramas  fortificarla, 
clava  el  retrato  de  Hnetta 
á  guisa  de  oniblig«  en  media, 
7  pon  debajo  esta  Mn: 
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delTiton  ,  remndo  slj6fkr 
•obre  las  Tcrdes  colinas , 
cuando  el  filíente  Aolioro 
de  su  eastillosalia, 
armado  de  punía  en  blanco, 
lanza  en  mano,  espada  encinta  . 
lleno  el  cuajo  de  alacranes, 

Lde  venablos  la  visla. 
;  un  largo  alazán  candongo 
la  aguda  espalda  cenia , 
tan  seguro  en  sus  estribos , 
cnento  brioso  en  la  silla. 
No  vieron  tan  bizarro  le 
las  guadíonesas  orillns 
del  Paladín  de  la  Mancha 
«llá  cuando  peregrinas 
aven  turas  ilem  andando 
de  Rocinante  oprimía 
el  flaco  armazón  ,  al  peso 
de  espaldar  ,  casco  ¡f  loriga, 
como  vosotras ,  6  vegas , 
^ue  el  claro  Alies  nnuiniza , 
íl  triunfador  pirenaico 
visteis  con  pasmo  este  dia. 
Por  todas  partes  l.^saves 
salvas  á  su  nombre  bacian ; 
sahumábanle  laa  flores; 
le  abanicaban  las  brisas. 
Hubiera  salido  en  busca 
de  un  gigantón  que  en  el  dia 
de  la  pasada  refriega 
logró  escapar  de  sus  iras  ; 
mas  no  bien  diera  de  Arcadia 
por  las  campanasllondas 
an  alazán  treinta  corcobos  , 
cuando  ótele  quo  á  su  viits 
se  apareció  PolifL-mo. 
^qoe  asi  al  gigante  apellida 
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jNo  es  aquel ,  que  alU  iMBIÜt 
en  \»s  desmandadM  Itofaa 
zambulló  qa¿  sé  to  i  cuantas 

deidades  hecttfts  a«  príM , 
ya  de  recia  eanie  huniaDa  , 
j  y»  «e«straia  y  de  linU  ? 
lEpico'dmnÍMntK! 
tú  lo  dirás ,  ó  >o  din 


Apenas  te  n  Anlioro, 
cuaodo  clavando  en  las  tripas 
de  su  htp^rífo  tr«s  palmos 
de  acicate,  k  suetta  brida 
corre  á  él,  y  puesto  en  jarras 
de  esta  suerte  te  exoccina ; 
■Ven  acá  desacordado 
gigante,  á  quien  apeltidaa 
atole  de  altos  ingenios 
las  gálicas  sabandijas : 
ven  acá,  Follón  cobarde, 
lú,  que  tfanc»  abierto  liía 
otorgaste  en  CHUpo  raso, 
lino  con  ruin  perfidia, 

Sarapelado  y  rubierlo, 
etris  de  cien  celastas. 
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contraía  Oor  del  Parnaso 

tu  manicioa  eDCaminas :  t 

en  mala  bora  á  mis  idudos 

te  cabestró  tu  desdicha, 

que  has  de  perecer  en  ellas 

sin  mas  ni  mas,  comu  hay  viñas.* 

Dijo,  7  blandiendo  el  lanzon, 

con  lal  aire  a  la  tetilla 

k  apunlú,  que  ya  le  enviara 

á  almorzare»  laulravida, 

i  no  ser  porque  en  un  punto 

(jesta  si  que  es  maravillal) 

■e  le  coiivirlióen  baibero 

con  Kuitarra  y  con  bacía. 

¿Quien  podra  contar  la  rabia, 

la  fuña,  el  livor,  la  tirria 

con  que  el  bueno  de  Aniioro 

trago  la  burla  maldita? 

Pero  por  fin,  reparado 

de  su  vergüenza,  i  la  liza 

vuelve,  diciendo  al  endriago 

eslas  dulces  palabritas: 

aYa,  ya  conoíco,  espantajo, 

lus  mágicas  arterias, 

y  estoy  bien  seguro  de  ellas 

por  b  estafeta  Hambrina ; 

mas  no  le  valdrán  por  cierto; 

pues  juro  á  la  charca  eslígia 

de  no  rizarme  los  tufos 

en  mas  de  cuarenta  días, 

hasta  poner  fíny  postre 

i  tu  duendesca  estantigua.  • 

Dijo,  7  ya  iba  el  lantoii 

i  alzar,  cuando  una  neblina 

(que  no  sé  de  dónde  diablos 

baló)  robó  de  su  vista 

el  burro,  el  tiebotomiano, 

la  guitarra  y  la  bacía ; 
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y  en  >u  lugar,  ¡oh  portwlol 
qaedó  ud  cie^  romancista 
con  au  garrote,  su  perro, 
luarilloy  linfoDM. 
¡y&lameDios,  y  qué  burla 
bn  pesada  t  tan  rulliza! 
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leyendo  en  alto  el  ronance 
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muías. 

donde  una  gran  vida 
luptndome  estoj , 
veo  cuanto  pasa  , 
Kñordon  SímoD, 
por  toda  \x  lierra 
medida  alredor. 
De  Lima  á  Madrid , 
de  Itoma  al  Mogol , 
no  hay  corle  ,  villorto , 

.  cabana  ó  rmeon  , 
do  no  se  haya  entrado 
de  hoi  y  de  eoi 
U  envidia  .  j  metido 
su  jurisdicción. 
jQoé  estragos  no  cansa! 
¡Qa¿  desolación! 
Soy  duende  y  con  todo 
me  lleno  de  borror. 
Empero  mas  punza 

su  conlradjckm 

la  infame ,  j  mas  clava 

sn  diente  feroz, 

en  gente  sabionda 

de  fama  y  de  pro. 

No  hay  cura  ni  fraile , 

no  hay  estudiantón , 

ti^do ,  letrado , 

doctora  ó  doctor , 

que  no  hiera  y  manche 

con  torpe  lÍTor. 

Mas  ya  los  poetas 

á  quienes  guiñó 

H inerva  propicia, 

y  Apolo  R6 

>a  citara  ebnrna , 

(on  blanco  desde    oy 

de  su  venenoso , 

sangriento  furor 
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Los  sigM  y  >Mc^, 
los  zumba  akedM , 
loi  ladra,  los  Bucrde, 
y  sin  compiUio* 
los  r.»e  y  eo««lto 
con  rabia  fvtM. 
Dígalo  uM  ¿e  «Itot ,    ' 


candil  y  jeíBan-; 
y  para  que  luew 
50  fama  mayor  , 
mas  lindos»  BamlK« 
uiaslMieuiATw, 
le  trujo  de  Amwlift 
UD  mote  bMka, 
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passiu. 

y  Antwn  f  DeUaái 
también  lo  II«b¿. 
Ni  asi  la  pervvru 
sació  su  reacor. 
sus  dichas ,  s«M  b«Dbot 
MDgríenta  tufamó. 

Í'  k  Resma  y  Gutitrreí, 
iqué  re   ■    ■  ■  " 
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Qa¿  cocoslQoé  muecis' 
Sea  lodo  por  Dios. 
Erato  príiaero. 
sus  d-)nes  le  dio; 
le  unió  con  mclojs^ 
la  lengua  y  pulmón, 
y  para  que  un  día 
cantase  de  amor.- 
en  vei  de  su  lira 
]e  dio  un  gnitarron.  ^ 
Clariii  ;  trompeta     - 
no  te  daré  «o. 
dijo  Doña  Clio 
con  ton*  burlón; 
mas  para  qae  cantea 
al  grao  Barcel¿, 
lampona  j  cofnela 
te  daré  por  Dios, 
7  para  olma  dropes 
un  ronco  fagot. 
Con  aire  «itsno, 
ladino  y  cnuscon, 
ta  buena  ventura 
Urania  le  echó; 
T  el  signo  anunciando 


¡Oh,  Nene,  le  dtjo, 
qué  Tamal  qué  bonort 

aué  glorial  qaé  limbreí 
.  tiempo  andador, 
guardadas  te  tiene 
en  su  ga betón. 
Un  dia  en  la  corle 
del  reino  hfspañol, 
aeras  ib  un  gaiapo 
de  marca  mayor. 
Tus  obras  por  c»l1es, 
por  tiendas  j  por 


..Google 


laguanet,  tnaáu 
como  en  procegioD, 
de  viejos,  de  bíÍm, 
;  aun  fffmimiu  ét  pro, 
serán  esMliadu 
sin  son  j  9tD  huí, 
y  e  monees  tu  Bonbre. 
impreso  al  prinnr 
por  esos  dinteles 
y  esquinas  deDÍQ$, 
será  en  letras  gardas 
sobre  un  OM-telon 


tamaño  ¿  a. 
que  el  que  á'sus  brignorM 
Henine  ufreció. 
A  oscuras,  en  aradlo 
de  tanto  esplendor, 
quedarán  loa «ombrea 
que  estén  ¡úredor, 
inckmitet  fceacete 
y  atroz  litulon 
del  santo  Quncilio; 
pai  sea  ai  iraduclnr.  - 
Perosubre  todas 
las  Musas  mostró 
Talía  aquel  du 
su  garbo  y  pf inor. 
41  vale  en  nuAltllai 
de  dijes  llenó: 
cbillále,  wrnUéle, 
cantóle  ci  ron,  ten; 
besóle  an  la  bttea, 
y  eirubbpewHi, 
para  alMÍlitrarhB, 
'     en  ella  ordeñó, 
dicípado:  fiijo  nw, 
bendita au!  Diw. 

IftllslaM  fwpitiw.  T-    IV.   75a 

,    .,   C.x>glc 


JOVELLANOS. 

que  para  mi  gloria 
^  miinilule  echó. 
TA  serás  un  día, 
mi  lustre,  mi  honor, 
;  aun  mi  palroncito, 
por  vidn  de  brios. 
Por  ti  ;a  no  temo 
á  aquel  regañón, 
quedetPeripalo 
la  jerga  iuvtnló, 
y  las  unidades 
sacó  en  prueesion: 
aquel  viejo  chocho 
que  el  Pindó  pensá 
rendir  a  sus  leyes, 
como  el  Macedón 


Ni  temo  á  otros  tantos 
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Hasqucellosy  ellai 
valemos  tú  y  yo, 
a  mea  de  More  tu 
Lope  y  Calderón 
y  toda  la  chusma 
del  zueco  ketpañol. 
As!  de  las  Uusas 
la  risa  y  favor 

Sotaba  este  niño 
esde  que  nació. 
Solo  Melpomene 
eu  tal  ocasión 
adusta  y  tacaña 
con  él  se  mostró, 
puesta  que  ni  ud  dije, 
ni  un  beso  le  dio. 
La  causa,  señores, 
de  tanto  rigor 
(decía  laEovidia) 
bien  me  la  sé  yo. 
¿T  quién  no  la  sabe  ? 
Oidme  por  Dios 
loque  andando  el  tiempo 
con  él  sucedió. 
Un  dia  el  tal  nene 
(sifuéch.mzaÓQO, 
ninguno  lo  sabe) 
al  templo  subió 
déla  cancamusa, 
y  en  él  de  rondón 
entrando,  el  coturno  . 
izquierdo  le  hurtó. 
Calzóle  enchancleta; 
y  aunque  le  atisbo 
y  siguió  un  portero  , 
infame  y  Udron 
llamándole  á  gritos , 
porfln  se  escapó 
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De  alli  par  tMlipMS 
del  corral  Ruñó 
la  casa  de^H*», 

a  De  estaba  eon  Ko». 
i  sala,  ni  cuarto, 
ni  alcoba  dej», 
que  no  pescudMC 
cual  diestro  labran, 
basta  que  >a  moca 
por  Rn  le  sof*l6. 
Montóla  á  las  énett 
de  un  rucio  fnwtk; 
lleTÓlaáToItMte, 
j  allí  ta  aUvió 
con  tocas  QMiiaiites 
reíajo  y  jufran, 
y  en  fln  de  lal  arte 
me  la  disfrasi, 
qae  no  la  estEemara 
ni  quien  la  pariáb 
Despue»  su  mancetta , 
sin  ie7  y  sin  Bi»s, 
la  hizo ;  dotóla 
con  ^ran  profusión; 
la  dio  SH  retrato 
en  arras  ,  f  ano  hi^ 
perdido  por  efla 
anda  el  pobretop. 
i  Quién  tal  pensaría 
de  un  henibee-de  boaotf 
Has  caro  tu- tiesta 
pardiee-le  eost^; 
pues  tal  amorfo 
en  suma'pflrf;^, 
no  sé  si  en  Melüls. 
Orin  óifteñfos. 
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Con  todo,  haj  quien  jura 
que  no  escanneató, 
y  debe  ser  cierto, 
según  la  opioiotí 
de  aquelloi  que  dicen 

3ue  á  Oliva  robó 
espues  los  gre^Oacu 
de  suAgamecoH, 
yá  otros...  ]fai  hasta 
ae  chisme,  setior, 

¡aunéis  los  dice 
a  envidia  y  so  yo. 
Vea  vd.  aqu!  un  cuento, 
»eñor  D.  Sídmd, 
que  asi  Dios  me  ayude 
no  puede  aer  peor. 
jQuéemkrolb!  Quieorcdol 
Parece  invención 
del  tuerto  Segarra; 
Mas  témame  yo 
que  en  otra  oficina 
Ut  vez  se  Ceijé. 
¿Qué  va  que  arqoi  avStmt 

medio  farmaceuta  t 
«Qué  va,  en  conclusión, 
'otie  á  modo  de  emplastó 
a  cuento  amasó  ? 
Y  no  hubo  almirez, 
mortero ,  perol, 
nteiKB,  alambique, 
ni  matraz,  que  no 
saliese  á  la  danza 
•■eslBOcasiwi? 

ÍN» to dice e)  éueade? 
«es  apresto  yo 
•  qiie  para  eiw 
ya  tiene  razón. 


..Google 


I  Ay  diablo  de  duende  I 
No  hay  bicho  peor: 
1  y  que  polvareda 
al  fin  levantó 
por  dar  vaya  al  nuevo 
Teatro  Español  I 
Que  viv»,qac  ¥i»a 
por  Ul  in? encion. 
Voltairey  Baciüe, 
Linguct  y  Carón, 
el  buen  SignorclÜ , 
Forner  ,  y  el  Imfon 
de  CoEine  Damián, 
con  toda  la  flor 
de  los  atiii-Horlenses 
al  Duende  invenlor 
darán  mil  palmadas 
j  harán  bien  por  Dios, 


poesía,  behoica. 


TnADVCClON  LIBBK 

DEL  PWMEH  CANTO  DSL  PARAÍSO  PÍBDIDO. 

Canta  la  inobediencia  ,  l  oh  saeta  HuMt 
del  padre  de  los  hombres ,  que  ^tand* 
con  labio  ansioso  el  fruto  prohibido, 
iñijo  los  males  y  la  muerte  al  mundo; 
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7  di  de  las  moradas  veníurosas 
De  Edeo  la  trisic  pérdida  ,  negadas 
á  )a  raion  mortal ,  hasta  que  plugo 
ai  hombre  Dios  bAJar  á  recobrarlas; 
j  ora  eo  sileaci»  ocupes  la  alia  cumbre 
de  Oreb  6  Sinai  de  do  inspirastes 
al  gitano  Pastor  ,  que  á  la  escogida 

Senté  enseñó  después  ,  como  A  principio 
el  hondo  caos  salieron  cielo  y  tierra; 
ora  el  alto  Sion  mas  te  deleite, 
y  el  rio  Süoé,  que  cabe  el  sanio 
oráculo  de  Dios  fluye  en  silencio: 
baja  á  guiar  mí  peligroso  canto, 
que  se  levanta  sobre  el  monte  Aonio  , 
mientras  ,  de  tí  ayudado ,  emprende  cosai 
basta  ahora  en  prosa  ó  rima  no  cantadas. 
¥  tA  .  divino  Espírtu,  á  quien  mas  place 

3ue  los  augustos  templos  la  murada 
eun  puro  y  recto  corazón,  instruye 
eoo  ciencia  divinal  mi  torpe  lengua. 
Tú  ,  que  desde  el  principio  fuiste  á  toda 
présenle,  y  cobijando  el  ancho  abismo 
M  tus  iomensas  alas,  con  activo 
proli Seo  calor  le  fecundaste; 
veo  y  eleva  mí  voz,  y  lo  gue  es  débil 
en  mi  sosten,  y  limpia  y  ilumina 
lo  inmundo  y  tenebroso,  porque  pueda 
subir  de  un  vuelo  al  encumbrado  asunto, 
jostiRcar  la  eterna  Provideneia 
de  Dios,  y  abrir  al  hombre  sus  caminos. 
Pero  primero  di.  pues  nada  escondea 
de  tu  vista  los  cielos,  ni  las  hondas 
cavernas  del  infierno ;  di,  ¿que  causa 
indujo  á  nuestros  padres  en  tan  llena 
bienandanza  nacidos,  i  que  ingratos 
i  su  Hacedor  violasen  el  precepto 
el  único  precepto,  que  al  hacerlos 
dueños  del  Pacaiso  les  pusieTi? 
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ÍAUItraicíoa  quién  los  UevAeiagaMdtttF 
íl  dragou  iaCeroal.  cuya  OMticia 
de  negra  envidia  j  de  vengnAn  anuda, 
engañó  a  ta  gran  madre  de  l«s  tmabret, 
pooo  4et|ra»  que  fuera  con  lus  haoei 
de  espiritu>reb«M<^s  despeñad» 
de  la  región  del  ciclii.  Alii  mberbia^ 
en  lu  fueria  ñtéa  j  sus  parcialeti 
sobre  (oda  criatura  alurM  qmsov 
r  auo  presumió  que  opuesto  í^oátarM 
al  AlUsimo  eo  gloria.  Asi  anibuiase 
contra  el  retan  de  Dio*  j  suato  sUU' 
euarboló  el  peodoa,  y  tocóágueivk 
en  los  celestes  campos.  Pera  tatMse 
burlado  en  sus  intentos,  popqtie  anMéa 
de  saata  ira  el  t>raio  oniaqiuieBte 
le  derroca  del  alto  ftrmvnteota 
con  horrlMuii  eatrueada,  j  mb  mina 
preciptlado  hasta  e4  iatneuM  abisal*. 
do  el  que  insaltó  a(revi(!o  at  pcUeni* 
FaeeaWa  en  cadeuastla  dtaaianM 
pres»,  y  á eterno  fHei»««Mdeitido. 

Nueve  veceseltieotpaquaeneiaHnda 
mideladuracittadaiMcbe  y  día 
corriera,  f  otro  tanto  ron  sú»  riil»a 
batallones  anduve  et  fiors  gefe 
en  un  lago  de  llamas  revuleade : 
reroicado,  veoeidit  y  dislruido, 
aonque  inmortal.  Paro  a  mayor  feígum 
le  oaardaba  su  suerte,  pertpie  agorai' 
de  las  pasadas  (bebas,  y  el  praiaáte 
eterno  mallo  aflige  la  oKWorM. 
En  derredor  de  sí  tus  triMes  ojeSs 
de  profunda  ansbieioo  y  caisiento^ 
con  pertiaas  orgullo  y  firme  odi» 
se  notaban  mezclados,  vueUe,  y  prait* 
con  perspicacia  angélica  su  suerte 
penetra  de  una  vea :  su  trisle.  horreadft. 


desopersds  MKTta.  A.b»l«s  pmte* 
Tc  un  aiK^o  caJafeoc*  y  «■  \mne»m 
borno,  con  ii«gTU  llmai  eaceadid», 
á  aifk  cMiiM  latpudtera  apeas» 
descubñrse  ufmei  ttíd»  pavoroso, 
región  de  borrM-  y  ciento,  de  visnnes 
faornUes  habitada,  doade  nunca 
el  re^oB»  7  ta  pací  se  baa  aUMtgado, 
DÍ  la  diikie'«9|»«ranza.«ttyO'iirikiÍo 
alcaiuA  á  bxfag  pariet.  llegar  pwto. 
HascB  vei  de  en»  afirmen  drcmilino 
U3  loTMento  sin.ñn  j  un  tnar  de  ftH^ 
de  IncMinguible  icuíre  altaaeotido. 
Tal  es  la  baMUciod  y  harntsia  cárcel 
por  la  elema  JwLtcia  pr^arada 
a  sus  rebeldes  Angeles,  y  en  eUa. 
señala  $«  oMnsion,  tees  (wces  tanto 
como  del  alio  poto  el  ceñir»  dista, 
separada  de  Dios  j  sa  alto  treoo. 
[Ahí  cuándaseraejanto  de  la  clara 
región,  dedonéefiiM'an  dcspewidosl 
En  dMuTÍosde  fuego  tempesioMO 
sepultados,  j  en  negros  lorlielttDos 
fió  el  draffon  á  los  soños  de  su  raioB, 
y  junto  revotcandow  alqoeen  brío 
casi  y  «n  impiedad  le  enparejaba: 
aquel  que  cou  el  ticaspo  en  PatesUwa 
se  llamó  Selnebúb.  K  él  de  evta  arte 
hablt  el  archi-e«remifp>  (en  el  Empíreo 
Satán  después  oonbr^dejoon  mity  Ikrat 
espresiones rorapiendft so  lüencio. 
«¡Em  tú  aquel...  mas  ay!  i  coál  bafun 
caido!  Ayl  cma  mwdadodel  que  ante 
alia  en  los  reinos  de  la  Ini  bnllsba 
con  resplaatnr  y  gloria  trasparcske 
entre  todos  les  ánfele^  No  era* 
el  ^ac  en  valar  y  taeróicos  penManientos, 
igual  cañcoamq^,  eo  Laglariow 
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facción,  siguió  arrogante  mis  banderas, 
compañero  del  riesgo  j  la  esperanza? 
jAy!  ahora  nos  hiío  la  desdicha 
iguales  en  la  raioa,  ¡A  qué  profunda 
sima,  dende  qué  tdtura  hemos  caído) 
Tanto  pudo  del  Todopoderoso 
el  Irueno  destructor!...  ¿Mas  quién  probara 
la  fuerza  de  sus  armas  hasta  entoncesT 
Empero  ni  sus  armas,  ni  los  males 
que  el  vencedor  en  su  ira  nos  reserva, 
me  harán  arrepenlir.  ni  de  mi  pecho, 
aunque  de  gloria  j  esplendor  privado, 
borrar  podrá  jamas  la  cruel  memoria 
de  la  pasada  injuria,  de  la  injuria 
hecha  al  mérito  nuestro,  que  grabada 
en  mi  mente,  me  opuso  al  re;  eterno, 
Gonlendiendo  con  él  en  la  alta  guerra 
y  Eorrenda  comocion  que  de  su  lado 
mnumerahicsspíritus  valientes 
atrajo  á  mi  partido,  y  oponiendo 
nuestro  unido  poder  al  poder  suyo, 
los  llanos  del  cielo,  en  lid  dudosa, 

eroQ  vacilar  su  santo  trono. 

Por  (tu,  se  perdió  el  campo ;  mas  qué  im^lU- 

No  se  ha  perdido  todo:  inconquistable 

aun  Jnra  el  albedrio,  el  odio  eterna, 

el  fntimo  deseo  de  venganza, 

T  v\  valor  invencible  á  los  reveses 

del  caíu  II  au  1^1  fuerza.  No:  tal  (gloria 

la  ira  del  vencedor  ni  su  soberbia 

jamás  de  m¡  obtendrán.  Tampoco  espere 

ver,  que  acatando  su  deidad,  postrado 

y  lleno  de  rubor  su  gracia  implore 

el  mismo,  cuyo  brazo  hizo  poco  antes 

indecisa  la  suerte  de  su  imperio; 

Sue  abatimiento  tal,  aun  mas  infame 
jera,  y  mas  vergonioso  que  la  afrenta 
de  la  pasada  ruina.  Y  pues  no  pudo 
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la  celestial  sustancia  de  los  dioses 

perecer  ni  su  fuerza,  j  la  esperiencia 

nos  ha  hecho  mu  cautos,  declaremos 

de  mas  feliz  suceso  esperanzados, 

la  guerra  al  gran  contrario:  eierna  guerra. 

por  fuerzo  ó  por  eogaíios  continuada, 

contra  el  duro  opresor,  que  ahora  triunfa 

contenió  y  sin  rival,  reina  orgulloso 

solo,  tirano  del  inmenso  cielo.  > 

Asi  el  ángel  inñel.  mientra  el  despecho 

roia  sus  entrañas,  se  jactaba ; 

y  asi  su  compañero  le  responde: 

•  |0h  principe!  oh  caudillo  de  las  altas 

Sotestades  del  cíelo,  que  guiando 
)s  hravos  serafines  á  la  guerra. 
en  cerrada  falange  fuiste  asombro 
con  hechos  memorables  del  Empíreo, 
susto  del  rey  eterno,  y  disputnsle 
la  escetsa  primada,  que  i  él  la  fuerza, 
el  hado  ó  la  fortuna  adjudicaroo! 
Demasiado  conozco  y  siento  el  triste 
caso  de  aquella  rota  ignominiosa 
que  nos  privó  del  ciqlo ,  derribando 
nuestro  brillante  ci^rcito  á  esie  abismo, 
do  yace  destruido,  cuanto  pueden 
ser  las  puras  sustancias  destruidas. 
Empero  aun  vive  el  ánimo  invencible, 
y  bien  que  oscurecida  nuestra  gloria, 
y  todas  nuestras  dichas,  en  este  hondo 
piélago  de  miserias  anegadas, 
el  antiguo  vigor  renacer  siento, 
Pero  SI  el  vencedor  Omnipotente 
(que  tal  ¡e  creo ,  pues  vencernos  pudo) 
■olo  nos  ha  dejado  nuestras  fuerzas 
y  espíritu  sin  mengua  ,  para  hacernos 
sufrir  y  soportar  los  crueles  males 

2iie  su  insaciable  ira  nos  prepara; 
si,  ya  que  el  derecho  .de  la  guerra, 
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nos  hace  esdaTOS  sujos ,  qoiere  solo 
que  cnal  esclavos  viles  le  sirvanios 
en  este  horrible  infierno ,  ejecutores 
por  la  honda  oscuridad  de  sus  designios: 
íde'qiié  nos  servirá  sentir  sin  mm^ua 
nuestra  «ngélira  fuerza  ,  ó  del  Sirmjevtw 
h  eterna  duración  ,  eterna  solo 
para  sufrir  ñn  Ih)  eternos  males?» 
A  esto  Satán  a5f  responde  al  punto- 
oCaido  querubín ,  mostrar  flaqueza 
en  la  prosperidad  .  ó  en  la  desgracia, 
cosa  espor  cierto  infnme.  No  presumas 
que  pofírá  d  bien  de  las  acciones  nueitru, 
ser  objeto  jamás.  El  mal  solmente 
lo  puede  ser  ,  el  maltan  ahorrido 
de  la  alt»  voluntad  que  repugnamos. 
¥  pues  de  nuestro  mal  su  Providencia 
el  bien  sacar  pretende  ,  nnestro  erapelta 
sea  ,  que  del  bien  mismo  et  mal  resulte: 
7  esta  gloria  ,  que  ó  imente  mi  esperanza, 
o  será  mnv  copiosa  ,  nos  consuele: 
la  gloria  de  afligirle,  de  inquietarle 
y  trastornar  sus  Últimos  designios. 
Va  ves  que  el  vencedor  detuvo  el  brazo 
de  los  lieros  ministros  de  sns  iras, 
que  airados  nos  cargaban  ,  ja  laspoertBs 
los  obligó  á  volver  del  alto  cielo. 
Una  lluvia  de  aiufre  tempestuosa, 
que  arrojó  tras  nosotros,  cerró  el  paso 
á  e^ta  honda  cneva-;  en  que  de  allí  caimos 

Ja  ni  la  luz  medrosa  del  relámpiígo 
eslunibro  en  el  infierno  ,  ni  resuena 
por  sn  hueca  estensimí  del  trueno liotrendo 
el  retumbante  son.  Acaso  toida 
su  ftiria  ha  coitsowiido  en  la  T«nganza. 
Mas  ora  te  debamos  esta  tregua 
á  su  debida  safra  ,  ó  su  desprecio, 
no  ladcperdiciemoB.  Uira  í  aqBeHa 
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si  el  gran  Redor  del  cielo  ,  á  cuyo  arbitrio 
se  regula  el  deslino,  á  tus  astucias 
no  hubiese  permitido  un  curso  libre,    ' 
para  que  mientras  busca  con  dcülos 
reiterados  el  mal  de  otras  criaturas, 
labre  su  propia  perdicioo  ,  y  vea 
que  sus  oeftros  designios  de  la  inmensa 
bondad  de  Dios  sacar  pudici 


;  eterna  confusión  para  s!  mismo. 
De  repente  levanta  sobre  el  ligo 
la  gigante  estatura.  Á  un  lado  }  oteo 
las  llamas  rechazadas,  en  undosos 
remolinos  se  corlan  y  retiran,    . 
T  descubren  en  medio  ¡un  ancho  Tafle. 
Entonces  él  con  eslendidas  alas 
emprende  el  alto  vuelo  sobre  el  aire, 
queestrañú  el  peso  insólito  pendiente, 
;  atravesando  el  gran  vacio  oscuro, 
posó  en  la  seca  tierra  ,  si  lal  nombre 
cuadra  á  un  suelo  que  abrasa  de  continuo 
con  inflamado  azurre  j  fuego  sólido, 
como  con  llamas  fluidas  el  lago. 
Pues  tal  en  su  color  aparecía 
como  cuando  la  fuerza  soterraña 
del  viento  arranca  un  cerro  del  Peloro, 
ó  de  la  airosa  cumbre  del  tronante     • 
Etna ,  en  cuyas  entrañas ,  de  inOamable 
materia  henchidas ,  cuando  prende  el  fuega 
hiere  con  furia  mineral ,  v  rompe 
violento  el  aire  libre  ,  y  chamuscando 
el  suelo,  de  humo  y  de  betún  le  cubre. 
Tal  descanso  como  este  halló  la  planta 
del  pie  precito.  En  pos  so  companero 
te  sigue,  y  ambos  necios  presumían 
haber  la  stigia  cárcel  escalado 
por  su  antigua  virtud  ,  cual  otros  dioses 
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e¿Es  aqueste  el  pais ,  el  suelo ,  el  clima. 
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nuestm  fueriM,  pnlttmn,  üsM-pmd^ 

alfta  del  cieto  aiu  vecaaqwstado, 

ófttilfAinMperdidoenel  inAernW 

Esto  dtja  Satán,  y  l^re^tweata 

le  diera  Bfilcd>tib.  uNofale  caudiU» 

de  aquel  brillanle  «jítnt'i,  Cfueaola 

vencer fMiAwEa  elbraM^OaiBqmteulB, 

siellDs  ojen  La  voj,  ta  nas«eg«ra 

premLi  de  su  espeiraan  <a  lo*  ^ligMi, 

tantas  teces  oÍd»«n  (an^eslreaoi 

casos,  y  ea  elcenOMio  vtéua  fiiudam 

de  la  cTHcl  batalta,n)LÍaaasaHus,. 

y  en  todo  trance  vt  *tHe\  stgiii». 

LfelM  verás  vttven.con  Nueti&jilifliita 

al  antiguo  vi^ME.  Qneaties  eatMÍM 

qiie  deodeel.  alt*  «iehkjeste  k<iadflab»nio 

caídos.  yafaDnRacmliUQwIns 

poco  ha,  de  borrar  y  aaanbr»  ^eaetrad«.« 

Apenas aeaM,  ouaBdoé'iaonÜa 

el  Ikfo  cafÜMx  se  fué  Morcan^n. 

De-  leuple  ceLe»iÍ«d.  ^osbo  ymaeÍMh 

era  el  redando  eisudo  ^e  pendía 

de  sus  robuaMsi  bMalKos,  Knufulx 

en  su  cirauaf«rmiuiaal«ibellft«o 

de  la  luna,  nirukipuc  la;  taede 

a  través  de  algiift  ^HiciixtnirMmail*. 

Tal  cual  coatnae  %'aU  desde  l»alM 

de  Fesol.ó  (a  Valéaratte  uhscrvaln 

al  inT«shH-£(riucttv  y  d«9tidina 

tierras,  riasy  MOtkt«s  eD'SUglQho. 

£1  loas'g^añte  pinatie  Nofjwga 

en  los  BNBieev  CMBtado  pasa  nástíl 

de  utu  graadealniraiUa^ra  jttBC»lafe 

seria  co«f»aEsid»iio»  l»ta*ia 

en  que  a  pecaba.  8tis<  notcfllos,  pMOSb 

(Dckcaalesa^B.ilH:AUieB  el  «últ^ 

parla  lla»aBle>ansak>nútair»et  «aMO 

muro  y  ta.affdioidcibiüíifidaLe'faan» 
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CWjas  noctamas  zambras  á  la  orilla 
de  QD  solitario  bosque  i>  fuente  clara 

■ira  tal  vez,  á  suena  qae  lo  mira, 
mt  rústico  estraviado  en  su  camioa 
■ientras  la  luna,  presidiendo  en  alto 
se  descobre,  y  mas  cerca  de  la  tierra 
lanza  su  libia  luz,  en  tanto  hierve 
la  bulliciosa  danza,  y  la  festiva 
música  encanta  el  alma  y  el  oido 
del  rfistieo,  medroso  y  solazado; 
de  esta  arte  los  espíritus  encogen 
su  talla  gigantea  á  breve  forma 
reduciéndola,  y  bien  que  inoumerables, 

Juedaron  A  su  holgura  en  la  gran  silla 
el  infernal  palacio.  Has  adentro 
?en  su  propia  catalura,  retirados 
armaban  su  sesión  los  serafines 
y  querubines :  grandes  y  señores 
déla  Tartárea  corte;  y  en  doradas 
sillas,  de  gloria  y  magestad  cubiertos, 
ñas  de  mil  semiaioses  se  sentaban. 
Puesto  silencio,  y  la  convocatoria 
leidft  en  alta  voz,  la  junta  empieza. 


HIMIVOS. 


■ÜÜMB*  A  lit  Lhui  en  Tersos  «¿fle*». 

Astro  segundo  de  la  ardiente  esfera, 
qne  en  el  espacio  de  la  noche  fria 
anples  laauseucia  del  radiante  berraino, 
fúlgida  luna. 

Tú,  que  la  sombra  disipando,  sacas 


Tú,  qne  del  carro  mtilanCe  enviu 
al  triste  muodo  pálidos  reflejas, 
mieDtras  en  dulce  soeño  sus  fatigas 
olvida  el  hombre. 

Tú,  que  brillando  con  fulgor  sereno, 
guias  piadosa  el  vacilante  paso 
del  peregrino  que  la  ignota  senda 
pisa  medroso : 

Yaque  de  la  alta  región  celeste 
bajas  tranquila  el  silencioso  carro 
hasta  la  cima  do  el  pastor  Latmeo 
yace  dormido; 

Y  allí  del  bello  Endiralon  cautiva, 
7  de  la  augosta  magestad  cansada, 
le  honras  con  dulces  ósculos,  del  triste 
nunca  sentidos: 

Sé  ana  vez  sola  generosa  y  pia 
con  dos  amantes  que  tu  gracia  imploran  ; 
sélo  contigo  ,  y  1:is  doradas  luces 
tímida  oculta  : 

Asi  sin  mengua  del  real  decoro 
podrás  llegar  al  barragan  Tesalío  , 
podrás  gozarlo  sola  ,  y  á  despecho 
de  ciclar  tierra; 

T  en  tanto  á  espaldas  de  la  sombra  oteara , 
libre  de  sbsIo  7  turbación  Fileno, 
moñr  de  amores  en  los  dulces  briioa 
podrá  de  Clorí. 
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Si  Mto  t»fcbto  d  

eo  la  «afuado.  det  amor  mida» , 
Hempre  á  tu  oirnaa  ipivtnuiD  devoUs 
nocturno  iDcienso. 

SiempreÁtu  ■AnencaDlArMDMdot 
himnos  de  euHtt  y  gratikiídsoMras , 
ora  en  el  llem  de  tu.  h>&  Ib  adoren , 

ora  en  menguante. 


OAIVT»  ClIIBimBK* 


PAHA  LOS  ASTUKlAnOS. 


Corred,  corred  ,  bñogoi, 
cúrred  á  la  victoria  , 
%  á  mieva,  etana  gioria 
iubid  vthulK»  «alíRi 

Cuando  allÍM  »\  (kimtaiodel  mando 
la  señora  del  Tíbre  aspiró . 
^tn  España  andoaiigloidé  lockft 
puso  freooól  au  loCBaBbioioB;. 

ÁMa  AdlKriaftSBSiéguilai^Bato 
detuf  ieroD  el  vaela  ívu , 
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iiayado  j  eníeTmo  tembló. 
Corred ,  cerred ,  Motat ,  «éc. 

CnaBd»  SM««t,  Abanos  y  GodM 
inundaban  el  suelo  ««pañol ; 
cuando  alAniU  España  leadui 
la  cer?iz  á  su  yugo  feroz  ; 

Cuasdo  aoflii  Lesvigildo  ,  ;  triunfante 
de  Toledo  corría  á  Leou: 
Tueslras  padrei  >lHd«a  en  Atv« 
refrenaron  w  insan*  foror. 

Corred ,  corred,  íteomi,  «fe. 

Desde  el  Lele  hasta  el  Piles  Tariqne 
con  sus  lunas  triuDfandQ  llegó , 
y  con  robos,  iocen^ios  7  maertes 
las  Espaiías  llenó  de  terror  ; 

Pero  «pu»o  P«taTO  é  sn  furia 
al  antiguo  asturiano  valor ; 
y  sus  huestes  el -cielo  ÍQdi§nado 
desplomando,  etÁnsero  oprimió. 

Corred^  correal,  brioios,  «te. 

En  Astucias  Pelay*  tító  el  ti'twe 
qne  lldefons*  allmó  vencedera 
la  victoria  eosandhó  mis  confioei , 
la  victoria  su  fama  estendió. 

TreM  reyes  su  imperio  rigicm, 
héroes  mil  realzaron  su  honor  , 
7  engcaéraron  los  hérMs  que  «IteWs 
dieron  gloria  >á  Catftila  7  Le«n. 

Corfgd^  c0rrM ,  Moto»,  etc. 


¿Y  hoy  qae  viene  un  villano  enemigo 
á  robarnos  libertad  7  honor  , 
en  olvido  pondréis  tantas  elorias  ? 
I  sufriréis  tan  indigno  baldón? 

Menos  fuerte  que  el  fuerle  Romano  , 
mas  que  el  Godo  ;  el  Árabe  atroz , 
sofrircis  que  esclavice  la  patria, 
que  el  valor  de  Peiayo  libró? 

Corred ,  corred,  briosos,  etc. 

No  creáis  invencibles  ni  bravos 
en  la  lid  á  esos  bárbaros,  no; 
solo  en  artes  malignas  son  fuertes, 
solo  fuertes  en  dolo  y  traición. 

Si  en  Bailen  de  sus  águilas  vieron 
humillado  él  mentido  esplendor, 
de  Valencia  escaparon  medrosos, 
Zaragoza  su  fama  infamó. 

Corred,  corred,  brmos,  eU. 

Alcaüiz  arrastró  sus  banderas, 
el  Alberche  su  sangre  bebió , 
ante  el  Tormes  cayeron  batidos  , 
y  Aranjuez  los  llenó  de  pavor. 

Fué  la  heroica  Gerona  su  oprobio , 
Llobregat  reprimió  su  furor , 
y  lasoodasymurosdeGades 
sn  sepulcro  serán  y  baldón. 

Corred,  corred,  briosos,  ele. 

i  Y  vosotros  de  Lena  y  Miranda , 
no  los  visteis  huir  con  terror  ? 
¿  y  no  visteis  que  en  Grado  y  Dorigt 
su  vil  Sangre  los  campos  regó  7 

i  Pues  quién  hoy  vuestra  furia  detiene? 


¿pues  quién  pudo  apagar  vuestro  trdorT 
í  IOS  que  ayer  erao  Oacos,  cobardes , 
»tin  fuecles ,  serán  bravos  ho;  ? 

Corred ,  corred,  briosot,  etc. 

i  Caando  os  pide  el  amor  sacrificios, 
caaodo  os  pide  vengama  el  honor  , 
cómo  no  arde  la  ira  eo  los  pechos  T 
I  quiéa  los  brazos  nerviosos  aló  ? 

A  las  armas  valientes  Astures, 
empuñadlas  con  nuevo  vigor, 
que  otra  vez  con  sus  huestes  el  Corso 
él  solar  de  Pelado  manchú. 

Corred,  corred,  briotos, 
corred  á  la  victoria , 
y  ú  nueva  eterna  gloria 
íabid  vuettro  valor. 


KH  BL  NACIMIBNTO  DB   DON  ANTONIO  MAMÁ   SB    CAS- 
TILLA Y  VBUSCO,    PBIH0G¿NITO  DE    LOS    «ARQCBSBS 
DE  CALTOXAR. 


A  donde  esto;?  qué  fuego 
es  este  que  mí  pecho  ;  mente  inflama? 
Qoiéa  atiza  esta  llama 
que  turba  mi  razón  y  mi  sosiego? 
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Qtfi  «fpintii  h*licfiF«a 

mi  nua  arranca  del  pnado  tocMit 

Mándame  un  numen  santo 
qoe  tome  il  panto  U  «anante  lirat 
pero  un  ignoto  cdoto 
al  agiUia  pecfao  alieato  in^tira, 
J  con  fnego  elocuente 
mflama  loteipacios  de  mi  mente. 

Ti  quién,  oh  lira  MÍ)! 

ffi'  ibes  encaminar  al  alta  aeenUT 
nde  dé  tu  araonia 
el  objeto  se  halla?  El  FiriBamealo 
le  encierra  acaso?  Habita  ea  el  profundo? 
O  se  oculta  en  los  ámbitos  del  mando? 

Has  tü  serás  mi  guia  , 
■anta  naturaleza,  pues  álable 
presentas  á  la  hincnada  mi.>nte  mía 
f  t  objeto  mas  tierno ,  mas  amable, 
de  mas  delicias  lleno 
que  el  sabio  Autor  depositó  en  su  seno. 

£1  tronco  derivado 
del  real  augusto  tronco  de  Castilla, 
al  noble  ,  j  sin  mancilla 
tronco  de  los  Vélaseos  enlazada 
(Bnoiua,  reflorece  . 
7  nuevos  frutos  á  la  tierra  ofrece. 

Un  bello  infante  nace  , 
de  mil  generaciones  claro  anuncio; 
en  él  un  pueblo  entero  se  complace.... 
Tea ,  deseado  nuBoio 
del  KM»  3  pax  que  nos  ofrece  el  cialot 
teuli  alegrar  el  bisp«l«D8e  suelo. 
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jOb  cuáDta  dicha ,  cuánta 
anuDcia  esLe  mceso  ventarosol 
Musa  mia ,  levanU 
el  vuelo  perezoso; 
caola,  ;  rompiendo  al  liempael  i 


revela  1m  arcanos  del  íutnr*. 
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Su  ilustre  padre  al  lado  , 
Heno  de  magestad  y  de  alegría  , 
del  honor  y  el  valor  acompañado , 
los  tiernos  pasos  del  iafaate  guia : 
le  dirige  y  presenta  á  su  memoria 
los  templos  del  honor  y  de  la  gloria. 

Y  tú  ,  admirable  madre 
de  tan  claros  varones  ,  cuyo  seno 
concha  fué  del  tesoro  mas  precioso  ; 
tú  que  el  uombre  de  padre  , 
nombre  de  gloria  y  de  ternura  Heno  , 
entre  susto  j  dolor  diste  á  tu  esposo  : 
tú  de  modestia  y  de  candor  dechado , 
gloria  y  honor  del  sexo  delicado! 

También  tü  en  el  congreso , 
de  tantos  descendientes  rodeada  , 
estabas  arrullando  al  tierno  infante. 
Ti)  eras  de  tantos  héroes  embeleso, 
de  gracias  y  virtudes  coronada  , 
á  la  estrella  de  Venus  semejante  , 
ó  cual  se  ve  la  aurora  en  el  Oriente , 
viva ,  graciosa ,  clara  y  refulgente. 

¡Oh  venturoso  amigol 
cuántos  previene  el  cielo  á  tasvirtndes 
altos  y  soberanos  galardones! 
Ven  ,  registra  conmigo 
la  faz  deltiempo  y  sus  vicisitudes. 
En  la  suerte  de  todas  las  naciones 
descubrirás  la  mía...  mira...  atiende , 
sigue  mi  Toz...  ¿mas  quién  mi  roz  suspende? 

Mándanme  ya  ^ae  calle, 
y  nna  msno  invisible 
corta  á  mi  musa  el  temerario  vuelo. 
|Mortaleiqu«  habíUis  en  este  valle 
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de  conftuionl  estirpe  corrnplible  , 
que  de  males  j^  borror  bencbfs  el  saelo, 
.   Tosotros  no  sois  dinos 
de  penetrar  arcanos  tan  divinos. 


s^dj.  Google 


9Ít  Í0V«L'LÍ1(*S. 

ni  que  la  Parea  mas  tLaetres  almi 
deslicrre  al  Orm. 
jOh  cruda  muerte!  Cómo «n  na 
de  las  mas  bella  ¡r  aderableniBÜi, 
todas  las  gracias,  los  encantos  todos 
vuelves  en  humo! 
La  que  atraía  con  su  dulce  canto 
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á  enj»  mano  (imido  Neptnno 
cedió  el  tridente. 
;0h  cuanta  noble  juventud  te  espera! 
¡oh  c6mo  hierve,  j  animosa  espiaba 
sobre  la  playa  su  valor,  de  triunfos 
impaciente! 
Sube  las  alias  naos  presurosa, 
j  por  el  ancho  piél.iRO  cruzando, 
irá  bramando  cual  león,  que  hambriento 
busca  su  presa. 
Tiembla  á  su  vista  pálida,  y  se  esconde 
despavorida  la  feroz  Quimera, 
que  la  bandera  tricolor  impla 
sigue  proterva. 
Caerá  rendida,  y  con  horrible  estruendo 
en  el  profundo  báratro  lanzada, 
será  herrojada  por  las  negras  furias 
de  sus  cavernas. 
¥  alli  sus  dogmas  7  cruentos  ritos, 
7  allí  sus  leyes  y  moral  nefanda, 
y  allí  su  infanda  deleznable  gloria 
serán  sumidos. 
AIK  de  donde  por  desdicha  fueran 
deli  llorosa  humanidad  salidos, 
serán  hundidos  con  espanto,  y  dados 
á  olvido  eterno. 
Gaiy  de  li,  triste  nación,  que  el  velo 
de  la  inocencia  y  la  verdad  rasgaste 
cuando  violaste  los  sagrados  fueros 
de  la  justicial 
¡Guay  de  ti,  loca  nación,  que  al  cielo 
con  tan  horrendo  escándalo  afligiste 
cuando  tendiste  la  sangrienta  mano 
contra  el  Ungido! 
Firmó  su  santa  cólera  el  decreto, 
que  la  venganza  conlló  á  la  Espafia. 
T  ya  su  saña  corre  el  golfo,  armada 
del  rayo  y  trueno. 
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Lidiará  Poncio.  Aa  la  roja  insigiiii 
se  diere  al  lientopor.la  empresa  santa; 


Ya  cierra  Febo  plácido  la  linea, 

Cirios,  que  el  curso  de  tus  años  mide ; 

ya  se  despide,  y  de  los  verdes  campos 

lleva  el  otoño. 
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7  al  nibto  griira  qne  derrama,  Veibi 
abre  so  seno. 
¿V  los  alonnos  de  Soñn  en  tanto 
á  nsa  y  juego  »  clwán  tan  solo, 
mientras  de  Apolo  y  de  Hiaecva  el  grito 
los  apellida? 
Sus...  despertemos,  y  á  laa  docU»  Htm 
el  disipado  espirJlu  ToWama», 
Ürk»,  Hbamoi  del  abitimo  ai  cielo 
Wbre  sus  alas. 
Qoe  «n  lo  mas  alto  de  la  gloria  el  templo 
esti,  do  solo  virtuoso  loca 
«I  que  provoca  la  deidad  cod  Aonm  . 
de  ella  a»  indignos; 
Pues  no  al  que  fiero  desoló  la  tiwia, 
ni  á  quien  los  mareai  atronó  furioso 
el  rumoroso  quicio  <lc  sus  puertas 
dócil  se  vuelve: 
Se  abre  al  que  al  bando  del  error  persigue, 
y  al  negro  averno  la  ignorancia  enm; 
y  al  que  porfía,  y  3  la  verdad  santa 
descorre  tí  telo: 
Al  que  su  patria  vigilante  ilHtni 
y  los  varones  Ínclitos  ensalza, 
y  sabio  aUa  á  \ii  región  etérea 
tu  claro  Dombre: 
Al  que  del  mundo  la  discordia  ahayenta. 
y  mientras  brama  Némesis  proterva 
la  ley  conserva  de  amistad,  é  inoianM 
<(nema  en  sus  «ral; 
Sin  que  ni  al  oro,  ni  á  los  aites  pocsMs, 
ni  délos  grandes  al  favor  mudable 
CMla,  ni  instable  saoriHqnc  al  rwgo 
anfecoBstante. 


s^dj.  Google 


Al  MAsr  d«i>  Fcll|ie  Rlver*. 

IPITALAUIO. 

DoUa  sÍd  susto  al  yngo  sacrosanto, 
daro  Felipe,  el  reieloso  cuello, 
mientras  el  sello  á  tu  futura  dicha 
pone  Himeneo. 

Hira  cuil  viene,  y  de  sa  triunfo  ufano 
de  paz  al  suelo  j  de  corilento  inunda, 
7  la  coyunda  en  los  celestes  signos^ 
raudo  coloca. 

Se  alegra  en  tanto  la  remóla  orilla 

del  mar  Cántabro  á  la  dictiosa  nueva, 

qoe  al  ponto  lleva  al  venerable  anciano 

préstala  fama. 

T  allí  de  Europa  las  erguidas  cumbres 
Ojea  los  himnos  de  alabanza  y  gozo, 
que  el  alborozo  del  vecino  pueblo 
canta  á  tu  nombre. 

De  la  pobreza  y  la  horfandad  escudo 
firme  te  aclama,  y  de  virtud  dechado 
en  el  senado,  que  las  santas  leyes 
dicta  j  protege. 

Teaclama.y  vuela  presuroso  el  eco 
de  tus  loores  por  la  gente  Ibera, 
que  alegre  esperftde  tu  recta  mano 
paz  y  justicia. 

Óyele  alegre  la  amistad  ,  y  henchido 

.,   Cooglc 


de  amible  risa  j  áe  candor  el  pecbo , 
n  un»  l«cbo7  tas  iiMtPM  lint    ' 
«iembra  da  flores. 

Después  al  estro  abanibnada  entona, 
con  voz  que  escede  al  Lírico  de  Tracia , 
la  amaUe  gracia  ;  oelastial  modestia 
de  tu  aloM  esposa. 

T  con  ardor  fatidic»  predice 
paz  á  la  España  ,  j  general  ventura 
y  t»  talan  dMcñdencia  igwaU 
coa  las  estrellas. 


Amor ,  pues  rota  la  fatal  coyunda 
me  has  arrojado  de  lu  dulce  isapcrio  , 
J  el  cautiverio  de  mi  fe  soltaste 
doro  y  tirano. 

Deja  que  ea  nueva  esclavitud  ao,siga 
mi  fatigado  coraion  tu  rueda; 
deja  que  pueda  venerar  tu  numen 
libre  j  contento. 

Pagará  entonces  mi  inocente  mino 
ante  tus  aras  en  devoto  incienso 
el  justo  censo  á  tu  piedad  debido, 
graU  V  humilde. 

Y  si  QO  apl;ican  tu  deidad  Severa 
tan  pura  ofrenda ,  tan  humilde  ruego  , 
haz  que  tu  fuego  en  mis  entrañas  prenda 
rá|Mda  ;  fiero. 
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Y  iitíi  ,  y  suba  hasta  el  Ofim^  el  linu , 
con  tal  que  al  cabo  tu  rigor  mitif^ue  , 
y  que  te  obligue  ít  lastimar  mi  cinU 
fíusto  y  propicio. 

Has  ¡ají  que  en  tanto  qneá  tu  sordo  Nfinwn 
mi  nz  con  ruego  fervoroso  clima 
con  noera  llama  el  coraion  derrites 
fiero  y  terrible. 


HAItlFBSTAClON     DEL    ISTAIK)     DR     RSPAfiA    BAiO    tE 

LA    IN'FLUBNCIA    DE    BO^áFARTE    RN   RL    GOBIBBKO 

DS  OODOr. 


No  existe ,  Amesto ,  ya  ni  remenAnon 
de  los  ctflf  M  ntroocB , 

aue  á  la  freule  de  ibÉricas  legioaes 
cTaroncl  ttrrory  la  matanca 
de  la  uBki  la  etn  aona 
en  su  esfuerzo,  en  su  briie  ,  en  satÍHNM. 

La  poudoFMa  lanaa  que  terciaba 
Villandrasd»  «n  sus  hombros , 
y  á  do  quier  que  forzado  la  vibraba  , 
lanzaba  raaerte ,  asohi«i«n  y  escombros , 
yace  ba  titnpo  olvidada , 
envuelta  en  polvo  y  del  orin  lomada. 

Las  rataas  de  Sagavito  son  padraoea 
que  al  pié  M  Tona  undoso 
esplican  con  silencio  ■ 
quefoMOBsasi  "~' 
confusión  del  T< 
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hoy  vergüenza  y  baldón  del  cailellaoo! 
El  atrevido  ,  el  iDclitocstremeñú  , 

Jue  con  las  huestes  fieles 
f>  su  vida  al  Ponto  en  (rágil  lefio , 
y  se  orló  en  otro  mundo  de  laureles  ¡ 
desde  la  [ría  tumba 
nos  da  en  rostro  con  Méjico  j  Otumba. 

Sí ,  Arnesto  ,  disipóse  mal  espuma 
el  tiempo  bienhadado, 
en  que  el  valor  de  E«paña  vio  asombrada 
el  lacio  imperio ,  el  Moro  j  ÜoteiumEt : 
bnbo,  Arnesto,  hubo  dii 
en  que  la  patria  tuvo  nombradla. 

Mas  hoy  triste,  llorosa  y  abatida, 
de  todos  despreciada , 
sin  fuerzas  casi  al  empuñar  la  espada 
que  ha  sido  en  otros  tiempos  tan  lenida, 
mueve  apenas  la  planta , 
y  los  ojos  del  suelo  no  levanta. 

A  su  lado  se  ve  el  pálido  miedo , 
la  encogida  pobreza, 
la  indolente  y  estólida  pereza, 
y  la  ignorai^cia  audaz  que  coa  el  dedo 
señala  á  pocos  sabios, 
7  con  risa  brutal  cierra  sus  labios. 

La  religión  del  ciclo  descendida , 
contacto  acatamiento 
por  abuelos  á  nietos  transmiüda , 
ve  en  el  retiro  de  su  augusto  asiento 
que  los  hijos  que  crecen 
bajo  su  sombra-,  la  ajan  y  escarnecen. 

Los  ministros  sacrilegos  de  Astrea 
penetra»  en  el  templo, 
y  con  maldad  horrible,  sin  ejemplo, 
pisan,  rompen  el  velb  de  la  Dea  , 

Í' el  fiel  de  su  balanza 
o  inclinan  al  poder  ó  á  la  vénganla* 
El  adulterio  por  los  patries  lares 
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la  belleía  k  la  paja.  Harte  aínda, 
«ncaadUlolai  ttopu...  .  * 

jtarnan,  señor,  )o!  tiempus  de  doA  Opfsf 

iEd  esto  habia  de  parar  mi  gloriaT 
¿  Mi  flu  ba  de  ler  este  ? 

!'  falaias ,  y  guerra ,  y  hambre ,  y  peste , 
os  postrimeros  fastos  de  mi  historia? 
nLllantocúDtiiiuado 
jDO  podrá  contener  tu  braio  airado? 

Vuelve  ,  señor  ,  el  rastro  á  mis  puues , 
vneUe  al  arco  la  guerra, 
pnreu  at  éter ,  brazos  á  la  tierra , 
el  debido  respetó  i  tus  altares , 
prea  y  valia  al  bueuo , 
i  Temis  libertad ,  pai  á  liiscno. 


k  ÜN  SDPiaSTlCIOSO. 


íPorqi 
coalas  e 
y  vas  en 
tn  borósi 
¿Son  ella 
2  quiene 
dar  prin 
6  términi 
La»*idas 
no  pued< 
que  en  el 
moderad) 
Aquel  I 
CMtpode 
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Vtoia  en  raudo  vuelo 
lot  días  ;  los  años , 

I'  van  de  los  vivientes 
a  sucesión  uotaado. 
A  la  Diñei  florida 
ligue  coa  breves  pasos 
laiuveatud  lozana 
del  bullicioso  bando, 
de  dichas  y  placeres 
cercada;  pero  cuando 
'  daenne  desprevenida, 
del  dulce  amor  en  brazos, 
le  sale  al  paso ,  llena 
de  males  j  cuidados , 
U  triste  edad  rugosa 
la  edad  de  afán  7  llanto. 
Solos  en  esta  vana 
vicisitud  triunfamos 
tú  ,  Almena ,  y  y» ,  del  tiempo , 

5  el  invariable  estado 
e  las  venturas  nuestras 
un  mengua  conservamos ; 
pues  sobre  mi  firmeía , 
ni  sobre  tus  encantos , 

Íimás  darle  pudieren 
urisdieion  los  hados , 
ni  la  implacable  muerte , 
ni  los  veloces  años. 

AL   SOL 

Padre  del  universo,    . 
autor  del  claro  dia , 
brillante  sol ,  á  cuyo 
inUnjo  la  inflnita 
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Paes  roy,  dijo  la  niafa, 
á  diipirarlB  na  dardo 
de  los  que  el  malo  tírs 
coa  cuanta  fuena  pueda! 
¿PeroDofes,  Cefisa, 

Íne  puedes  desi>ertarle? 
bien,  si  nos  divisa. 
podrá  hacer  otra  cosa 
qae  daroos  mas  heridas? 
no,  DO,  dije,  dejemos- 
qae  duerma  sin  fatiga, 
y  estémonos  sentados 
cabe  él  en  compañía 
para  qne  á  auestras  almas 
inflame  mas  su  vist». 
Entonces  recogiendo 
de  mirtos  que  allí  habla 
y  rusas,  muchas  hojas, 
voy,  prosiguió  CeGsa, 
voy  a  tapar  del  niño 
el  cuerpo  y  la  carita, 

Cara  que  cuando  vengan 
is  juegos  y  las  risas 
en  busca  del  no  le  hallen. 
Et^óselas  encima, 
y  luego  la  taimada 
se  holgaba  y  se  reía 
de  ver  que  al  diosecillo 
del  todo  le  cubrían, 
Apero  qné  es  esto  qué  hagoT 
No,  no,  dijo  Ceílsa, 
cortémosle  las  alas, 
que  asi  no  habrá  en  lavida 
mas  hombres  inconstantes, 
porque  éste  se  ejeroita 
en  inspirar  á  todos 
mudanzas  y  perfidias. 
Dicho  esto  saca  luego 
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SOS  tijeras  la  ninfa, 
sentúse,  y  con  gran  tiento 
asiólas  punlecillas 
de  las  doradas  alas 
del  dios,  que  aun  dormía, 
■   Yoenlre  tanto  siniieodo 
mi  alma  conmovida, 
de  suslo  y  temor  Iteno, 
leDle,  dije  á  CcGsa, 
mas  ella  sin  oírme, 
de  laaaUs  divinas 
las  puntas  corta;  saelta 
las  tijeras  de  prisa, 
y  huyendo  del  castigo 
salvarse  solicita. 
Cuando  á  votar,  despierto 
el  dios  se  disponía  , 
sintió  un  paso  que  nunca 
easl  sentido  habla. 
Luego  sobre  las  Bores 
notó  que  relucían 
las  puntas  de  hs  alas 
y  echó  á  llorar.  Su  cuita 
vio  del  Olimpo  Jove, 
yjenvió  una  nubécula 
que  al  Dios  llevase  á  Gnido, 
hasta  posarla  encima 
del  seno  de  su  madre. 
Al  verla,  ¡ay,  madre  miat 
la  dijo,  antes  de  ahora 
mis  alas  se  movían; 
pero  me  las  cortaron, 
«qué  haré  con  tal  desdicha? 
No  llores,  hijo  mÍo. 
la  alma  Venus  decía, 
estáte  aquí  en  mi  seno, 
no  te  muevas  y  aflijas, 
que  ellas  irán  creciendo 
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con  el  calor.  ¿No  miras 
cúmo  ya  son  mas  grandes? 
Abrázame,  alma  mía, 
que  luego  serán  tales 
como  anieslas  tenías. 
¿Ves  cúmo  ;a  las  puntas 
doradas  5C  divisan? 
Eb,  ya  hap  crecido;  vueis, 
vuela,  hijo  de  mi  vida. 
Sí,  oijo  el  dios,  probemos 
si  puedo  cual  solía. 
Voló  en  efecto  ua  poco, 
y  le  posó  de  prisa 
cabe  su  linda  madre; 
de  allí  revuló  encima 
del  pecbo  de  la  diosa; 
que  le  biza  mít  caricias. 
Lue^o  con  nuevo  brío 
movió  las  alecillas, 
y  se  posó  mas  lejos, 
volviendo  todavía 
al  seno  de  su  madre. 
Allí  abrazó  ¿  la  diva, 
y  ella  de  SU  contento 
gozosa  se  sonría. 
Kepitió  sus  abrazos, 
sus  juegos  y  caricias 
basta  que  al  fin  volando 
subió  sobre  la  limpia 
región  del  aire,  donde 
reina  con  fuerza  altiva 
sobre  cuanto  en  d  orbe 
naturaleza  cria. 
Amor  después  queriendo 
vengarse  de  Cefisa, 
la  hizo  la  mas  vottaría 
de  todas  las  bonitas. 
Con  una  nueva  Hioa 
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la  enciende  cada  día: 
primero  ú  mi  me  «iiím  ; 
a  poco  tiempo  ardía 
porfiaphttis,  y  al  presente, 
ya  por  Cleon  suspira. 
¿No  ves,  amor  lirano, 
que  soy  yo  á  quien  castigas? 
Pronto  á  sufrir  la  pena 
estoy  de  tu  osadía; 
mas  nu  con  los  desprecios 
¡oh  Dios,  cruel,  me  adijasl 

Alia  van  á  tus  manos 
mis  íersos,  oh  Paulino, 
mis  versos  mal  limados, 
mis  versos  bien  sentidos! 
de  afecto  y  verdad  llenos, 
si  de  primor  vacíos. 
Partid,  partid  alegres, 
joh  pobres  versas  míos! 
partid  de  mi,  sin  miedo 
de  ser  mal  admitidos. 
No  vais  emancipados 
del  público  al  capricho, 
injusto  siempre  y  vario; 
ni  vais  áser  ludibrio 
de  zoilos  envidiosos, 
ni  críticos  malignos : 
mejor  y  mas  dichoso 
seri  vuestro  destino, 
pues  vab  á  ser  recreo 
de  mi  caro  Paulino. 
Vais  alienar  las  horas 
que  h  urtare  á  su  preciso 
descanso,  y  en  sus  ocios 
vais  de  él  a  ser  leído». 
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A  ser  vais  por  su  viita 
pasados  de  coDtinuo, 
y  á  ser  de  su  memoria 
mil  veces  repelidos. 
Tal  vez  al  repasaros 
saldrá  mal  reprimida| 
el  llanU)  á  sus  mejillas, 
y  tal  enternecido 
os  honrará  su  pecho 
con  un  tierno  suspiro. 
Empero  si  por  caso 
alguDa  vez  tenidos 
del  fuereis  poi'  liriaaos  ¡ 
si  acaso  del  anticuo 
ropage,  ron  que  incauta 
mi  pluma  os  ha  guarnido, 
culpare  la  estrañeza 
y  el  aire  peregrino, 
en  fin,  si  os  reprendiere 
por  libres  ^sencillos, 
y  el  tono  licencioso 
culpare  acaso  esquivo : 
decidle  solamente, 
que  fuisteis  concebidos, 
unos  del  ocio  blando 
en  medio  del  descuido, 
otros  de  los  negocios, 
en  medio  del  bullicio, 
y  otros  al  fin  en  medio 
del  fuego  mas  activo 
de  amor,  y  en  el  tumulto 
de  los  anos  floridos. 
Empero  si  os  disculpa) 

Siadosoy  compasivo, 
e  ser  de  él  estimados 
vivid  desvanecidos. 
Vividlo ;  maü  no  tanto 
que  al  público  capricho 
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salgáis  inadverLidoc, 
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de  daros  capitanes , 
y  heróicus  seotideós. 
De  aquellos  santos  reyes 

3ue  á  España  redimieron 
el  fugo  berberisco , 
fué  corte  y  real  asiento. 
En  ¿Inacf.  del  Sumo 
Rector  del  universo 
sin  duda  descendido  ; 
que  á  tanto  Dios  debieron , 
SI  no  mentía  la  fama, 
su  origen  rais  abuelos. 
Jovinome  llamaron 
desde  los  años  tiernos 
las  ninfas  gijonenses : 
y  allí  do  va  el  sereno 
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De  Éralo ,  aunque  votuMe, 
fui  fino  chicbisveo , 
que  *D  mi  favorcon  ella 
tai  vez  inlerredíeron 
Teócrito ,  Virgilio , 
Cátulo  y  Anacréon. 

La  corte  hiceá  Taita 
también  por  alga»  tieoipo , 
j  entonces  la  laitnada 
coa  aire  z.iharefio   > 
enmascaró  mi  roMro, 
y  al  pie  que ,  -dd  prosceRW 
el  polvo  nunea  hullara  , 
calzó  el  humilde  zueco. 

La  grave  HelpomCoe 
eo  tanto  con  severo 
semblante  me  miraba : 
qoiae  obligaNa  siento ; 
rosné  ,  Hi^gui  sus  pMiis, 
y  bujóaiu  con  tesprecio. 

Mas ,  job  natura  estreEn 
del  bombre  en -sus  deseoa, 
que  el  fuego  nos  entibia  , 
y  los  enciende  el  hietól 

La  luga  de  la  ninfa 
irrita  mi  deseo ; 
la  sigo  á  todas  parles  , 
la  busco  entre  los  «riegw  ; 
y  solo  bailé  ms  huellas , 

Jue  ya  al  latino  pueblo 
el  ilico  pasara. 
Corrí  el  país  que  no  tiemps 
fué  trono  4e 'l»s  Musas,, 
y  yi sobre  su  suelo, 
de  sangre  ,  de  despojos     , 
y  ruinns  mil  cubierto , 
la  ninfa  tío  habitata. 
Desde  UDU'«1  otro  estr«BM 
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SUS  dones  no  divulguesi 
qne  Astrea  tendrá  celos. 

Aatrea,  que  hoy  me  tiene 
á  sus  cadenas  preso, 
me  trata  con  ley  dura, 
y  con  tirano  imperio 
pretende  serla  sala 
señora  de  mi  ingenio. 

Mal  de  mi  grado  cede 
mi  corazón  al  peso 
de  ley  tan  inhumana, 
T  no  sin  gran  tormento 
a  tan  severo  numen, 
ofrece  sus  inciensos. 

¡Ay,  Dios,  los  bellos  días 
pasaron!  Pasó  el  tiempo 
de  holganza,  de  venturas, 
y  de  contentamientos! 
Pero  [lues  yt  mis  dii^has 
y  glorias  perecieron, 
jpor  qué  no  fué  mi  nombre 
en  honda  olvido  enTuelto? 
¿Por  qaé  me  habéis  dejado, 
cruel  Diva,  en  el  recuerdo 
de  tan  sabrosos  gustas 
tan  amargo  tormento? 

¡Oh,  cuan  dulces  ínstantesl 
Qué  días  tan  risueños 
los  que  pasar  solía 
al  margen  del  Permeso! 
¡Cnantas  reces  mi  nombre, 
y  el  de  mi  Enarda  fueron 
escritos  de  co.isumo 
sobre  los  olmos  tiernos, 
qne  ya  encumbra  i  mas  alta 
región  el  raudo  tiempo! 

jDe  yedra  y  verde  mirto 
ornado,  el  suave  plectro 
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, ^r  primero. 

A  U  fué  dado  múo 
obrar  lan  alio  hecho  i 
J  pues  tamaña  empresa 
te  reservaba  el  tiempo, 
ellriuDfoqueá  tal  gloria 
leranla  al  pueblo  Ibero, 
«rí  del  plectro  mío 
perenoe  y  grave  objeto, 
y  de  uno  al  otro  polo 
resonará  en  mii  versM. 

ANFHrSO  Á  BELISA.' 
1.' 

Del  Betii  recostado 
sobre  la  verde  orilla, 
así  el  pastor  Anfriso 
se  lamentaba  un  día, 
culpando  tos  desprecios 
déla  cruel  Belisa: 

Permita  el  iu.ilo  cielo 
desapiadada  ninfa  , 
que  en  la  alliccion  que  llor», 
«Tea  JO  algún  dia. 

Permitan  de  los  dioses 
"«siemprejuslas  iras, 
<lue  con  tu  llanto  y  quejas 
consuele  yo  las  mias. 

Uiando  de  aquel  que  táorm, 
fWfadayofendiíla, 
f^  qnejes  á  los  cielos 
'•s  montes  y  l«  silvas; 

Cuando  tu  rostro  ingrato 
««ubra  |«s  rainu 
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de  los  rabiosoí  laloi. 
de  las  zelosasíru; 
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De  mi  ceguedad  solo 
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qut  antes  el  Dios  pequeño 
cerró  coa  tierna  mano 
del  mundo  á  los  objelos  , 
dejándolos  ¡oh  cruda  i 

tara  ti  sola  abiertos; 
oy  llenos  de  alegría , 
vivaces  y  traviesos , 
siguen  el  dulce  hechiio 
de  mil  sembiaBleí  bellos , 
y  de  otros  bellos  ojos 
beben  el  dulce  íacendío  , 
que  ni  los  tnrba  el  lUnio 
ni  ofuscan  los  desvelos. 


Enarda,  al  ñn  los  cmIm 
de  mi  se  han  apiadado  : 
tO  lloras  y  leaDiges; 
yo  estoy  alegre  ,  y  canto. 

Al  que  antes  engañada 
favoreciste  tanto , 
ya  con  dolientes  vocea 
el  nombre  das  de  ingrato. 

Por  él  tu  amor  sin  seso 
romp¡<^  los  dulces  lazos , 
que  mi  inocente  cuello 
uncían  á  tu  carro. 

Por  éi  abandonaste 
mi  fe  ,  BU  amor ,  mi  llanto , 
tu  honor  y  tu  decoro 
con  enga&oso  trato. 

Por  el ,  en  fin  ,  violaste 
mil  juramenlos  santos;, 
rompiste  mil  promesa» , 
forjaste  mil  engaños. 

Ahora  des{wecÍBda 
derramas  Uauto  Tim?rnt  i 


pues  llora ,  ínjoita,  Ihtñ, 
que  Anrriso  está  rengado. 


Uieutraslos  roncos  silbos 
del  Aquilón  helado 
llenau  á  los  murtales 
de  susto  y  sobrrsnito  , 
caolemos ,  bella  Enarda  , 
en  himnos  acordados . 
de  amor  y  sol  dulzuras 
el  delicioso  eneanto. 

Del  hijo  de  I»  diosa 
que  reiiia  en  Goído  y  Paptiaa, 
cantemos  las  viciorias 
y  trian  ros  soberanos, 
que  á  su  dominio  el  cielo 
y  tierra  sujetaron. 

Las  dulces  travesuras 
de  aquel  rapaz  vendado 
que  reina  en  nuestros  pecfios, 
cantemos,  y  loando 
de  su  carcax  el  orü. 
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coa  vuelo  arrebatado; 
y  del  Amor  lis  leyes 
eteraas  observando, 
cueDtan  en  raudos  giros 
sonoros  y  acordados, 
las  horas  j  los  días, 
los  meses  y  los  años. 

Pero  en  la  tierra  ejerce 
imperio  mas  templado 
el  ciego  Dios,  mas  dulce, 
mas  firme  7  dilatado, 
j  no  hay  viviente  alguno 
que  de  él  no  viva  esclavo. 

Allá  en  los  altos  montes 
ven  los  oscuros  antros 
sienten  de  amor  la  llama 
los  brutos  abrasados. 

Los  peces  en  el  golfo 
del  tiro  envenenado 
salvarse  no  pudier<in; 
ni  sobre  el  aire  vago 
las  aves  por  su  vuelo, 
ni  por  su  dulce  canto. 

Todos  de  amor  al  yugo 
se  rinden,  y  á  su  carro 
uncidas  todos  vienen 
sus  triuntos  celebrando. 

Pero  entre  todos  ellos 
el  hombre,  mas  colmados 
obsequios,  h  ornen  ages 
mas  paros  va  prestando, 
que  otros  vivientes  aman 
de  su  instinto  arrastrados, 
empero  el  hombre  sólo 
déla  razón  guiado. 

El  hombre  venturoso 
encierra  en  los  arcano! 
desuraxonlaileye* 
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que  amor  U  faa  señalado. 
El  hombre  apreciar  solo 

coa  dignos  holocaustos 

sabe  de  la  hermosura, 

la  gracia  y  el  encanto. 
Dígalo,  |a¡rDíos!  oh,  Enardsl 

JoTíno  enamorado, 

que  vive  detasojos 

reconocido  esclavo. 

un  coraron  lo  diga 

d<Hide  giabó  con  rasgos 

de  fuego  la  tu  imagen 

amor  con  tierna  mano: 

¡ají  ]'o  era  todavía 

entonces  un  muchacho 

alegre  y  bullicioso 

sencillo  y  agraciado, 

y  hoy  ya  sobre  mi  siento 

el  peso  de  los  años. 

Dígalo  una  alma  fína 

do  tiene  levantado 

su  trono  tu  hermosura 

y  do  vibrando  rayos 
'  iDs  ojos  ejercitan 

el  peligroso  mando. 
(Ay!  cuántas  veces,  cuiMu 

los  míos  al  eslraño 
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alegre  en  otw  bnsoí, 
mndar  nusea  padieraa; 

JCD  qaieD  estorbos  UolM 
el  fuego  primitivo 
U  llama  Qo  apagaraa, 

CanientM  pikb,  loh  Eaatdat 
en  himnos  acordados 
de  Amor  y  sus  dulzam* 
el  delicioso  encanto, 
mientras  los  roncos  silbos 
del  Aquilón  belido 
llenan  á  los  moríale* 
de  susto  j  sobresalto. 


Riñeome,  bella  EMrda, 
los  moioa  ;  los  viejos, 
porque  tal  »ez  jngaada 
te  escribo  dulcas  veraos, 

fDebiera  no  magistrado, 
(susurran]  mas  seiero, 
délas  tÍTianasMuus 
huir  el  vil  comercio. 
¡Qué  mal  el  tiempo  gastada 
{predieauK  otros}...  pero 
por  mas  que  lodos  rioan 
lengu  de  escribir  tersas. 

Quiero  loar  de  Enarda 
el  peregrino  ingenio 
al  son  de  mi  sampom 
y  en  bien  medidos  metros. 

Quiero  de  ra  faetmoNif  a 
encaramar  al  ciel« 
las  altas  perfeoeiosMi 
de  su  semb]ant«  quiero 
cantar  el  dulce  iHohiio, 
V  con  pincel  ir 
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pintar  sa  frente  hermosa, 
sus  traviesos  ojuelos, 
el  cariDÍn  de  sus  labios, 
la  nieve  de  sd  cuello; 

Í  vayanse  ala...  al  rollo 
»S  catonianos  ceños, 
las  frentes  arrugadas 
7  adustos  sobrecejos, 
que  Enarda  será  siempre 
celebrada  en  mis  versos. 

i  Calatea. 

1." 

Mientras  de  Calatea . 
joh  incauto  p^jarillo! 
oeupas  el  regazo, 
permite  que  afligido 
tan  venturosa  suerte 
te  envidie  el  amor  mío. 
De  un  mismo  dueño  hermoso 
los  dos  somos  cautivos  : 
tú  lo  eres  por  desgracia , 
y  yo  por  albedrío. 
Violento  en  las  prisiones 
maldices  tú  al  destino , 
en  tanto  que  yo  alegre 
besando  estoy  los  grillos. 
Mas  en  los  dos,  ¡coán  vario 
se  muestra  el  hado  esquivo! 
Conmigo  ay!  cuan  tiranol 
¡Contigo ,  cuan  benigno! 
Uíl  noches  de  tormento  , 
mil  dias  de  martirio  . 
mil  ansias  ,  mil  angustias 
lograrme  no  ha  a  podido 
BaUMtM  popular.  T.  IV.  760 
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la  dicha  inuümalilc 
que  debeü  tú  á  ua  capricho- 
Bañadu  en  triste  llanto 
tu  dulce  suerte  covidio  , 
y  eo  tauto  tíi  arragaate 
haelUs  con  pie  atrevido  ■ 
sin  alma  ,  sin  deseos  , 
rí  racional  insliolo , 
la  esfera  doode  apenas 
llegar  ha  presumido 
el  Tueio  arrebatado 
del  pensamiento  mio. 


Siadudade  las  gracias 
elcoroátD  Tindeía 
añade  en  eita  hora 
mil  perfecciones  nuevas. 
Brilla  tu  frente  hermosa 
con  luí  muy  mas  serena , 
;  como  al  cieio  et  Iris  , 
asi  (US  negras  cejas 
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dmdeti  el  nevada 
coatorao  de  su  e^era. 
Tus  ojos....  Mus^i  mía  , 
¡cómo  tu  voz  pudiera 
los  rutilaQtes  ojos 
piolar  de  Calatea! 
íQnién  me  darA  ,  que  Junte 
del  sol  Us  luces  bellas  , 
las  sombras  de  la  Doche, 
j  el  fuego  de  la  esfera , 
para  pintar  los  brillos  ¡ 
la  gracia  ][  1a  viveza 
de  tus  divinos  ojos, 
oh  dulce  Gal  atea! 
Absorta  el  alma  mía 
los  mira  y  los  contempla  . 
sus  luces  la  embriagan  , 
sus  llamas  la  penetran. 
Veo  que  eD  Tus  mcgillas 
la  rosa  bermejea  , 
y  del  clavel  purpúreo 
tus  labios  SOD  afrenta. 
Juegan  sobre  tu  boca 
las  risas  halag^cMas  , 
y  en  el  ebúrneo  pecho 
la  candida  azucena 
derrama  su  blancura. 
¡\y  Dios!  cuántas  belletas 
mis  ojos  inflamados 
registran  en  tu  esferal 
Ayl  no  me  las  ocultes, 
ob  cruda  Calatea! 
Guarte  que  no  se  enoje 
si  al  ■HMdo  se  las  niegas 
la  mano  bienhechora 
de  la  nal^TAleía! 
,,Criólas  por  ventara 
para  que  no  se  yiens? 


..Google 


Si  es  ella  generosa  , 

por  qué  eres  td  avarienU? 


¡Perdo  I  «ees , 

oh  cruda 
Ya  esloy 
perdoaa 
Serena  e 

Íá  tu  se  in 

Serénale ,  do  quieras 
dar  Un  atroz  castigo 
d  culpa  tan  ligera. 
iHas .  ay !  que  amor  tirauo 
vengado  ba  ;a  tu  ofensa  , 
que  en  el  ilelirio  mismo 
me  disfrazó  la  pena. 
Después  que  de  tu  rostro 
toco  la  ardiente  esfera 
mi  labio,  ¡aj!  cuan  aguda, 
cuan  penetrante  flecha 
mi  coraion  traspasa! 
Ay  como  me  atormenta! 
De  ciego  ardor  movida, 
as!  tal  yez  la  abeja 
liba  en  la  fresca  rosa 
los  dulces  jugos ,  mientras 
su  blando  pecho  duras 
espinas  atraviesan. 

AL   CtJHtLEAÑOS  DK  LA  MtSIU. 

Mientras  en  raudos  glrcí 
el  cielo  va  contando 
la  suma  de  tus  dias , 
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7  el  curso  de  tus  aios , 

tu  vida,  ¡obGalalea! 

con  floreciente  paso 

va  al  punto  mas  subido 

de  juTentud  llegando. 

Del  tiempo  la  ¡ncesanlc 

consumidora  mano , 

que  en  otras  hermosuras 

consuma  solo  estragos , 

hoy  Si " " 

Ulu] 

mil  al 

nilg] 

retoci 

sobre 

iHas 

mico 

Jnec 
olor 
Tilcí 


Íhamanos  corazonei 
I  son  ,  iay!  de  tu  mana! 


Con  dulce  y  docta  plimia 
pinUba  el  otro  ¿ia 
Mi  reo  ena  mondo 


cintura ,  ioiperceptiWe, 
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il  malbadtAo  Adoni» 
graciosa  y  peregrina  ; 
tal  era  j  de  tn  atlas 
perfecciones  reMida 
en  pluma  da  Mireo 
la  preciosa  Trudioa. 


CaDlaba  los  enojos 
de  la  engañosa  ninfa  ; 

Jal  SOD  bien  acordado 
e  su  laúd  ,  salla 
envuelta  eo  mÜ  snipim 
su  queja  bien  seulida. 
Oyéronle  ,  y  sus  males 
sientieron  compasivas 
las  aves  que  cruzabifi 

Cor  la  región  vacia, 
)S  brutos  en  el  centro 
de  las  montanas  silvas, 
7  en  su  argentado  margen 
sus  claras  Tueotecillas. 
]oTÍno  á  cuya  oreja 
la  OÉbil  armonía 
llegó  también ,  dolióse 
de  pena  tan  esquiva. 
¡Cabe  en  bunanos  pechos 
{lleno  de  horror  decía) 
tan  doble  y  falso  trato, 
tan  bárbara  perBdiaT 
¡Qué  astro  tan  maligno  , 
qué  estrella  tan  impla , 
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qaé  dios ,  qué  añeso  genio 
coa  influencia  esquiva 
pudo  apartar  dos  almas 

Íae  el  otando  amor  uoiaT 
iag,  11^1  qnesoD  acaso, 
joh  ADfruof  de  tu  Lisa 
fingidos  los  cnojosl 
Que  á  Teces  desijoofian 
leloBas  las  mugeres 
de  nuestra  ti ,  j  altivas, 
para  probamos  solo, 
nos  niegan  sus  caricias. 
Cubren  la  ardiente  llama 
que  el  pecho  les  agita, 
7  en  vez  del  dulce  agrado  , 
7  en  vez  de  blanda  risa  , 
ofrece  su  semblante 
enojo;  crueles  iras- 
Mas  ^arte  ,  no  las  creas , 
Anfnso ,  á  las  malignas , 
jay!  guarte ,  no  le  engañe 
con  BUS  astucias  Lisa! 
Cuando  se  muestre  airada 
no  adules  su  malicia 
con  <^uejas  vergonzosas , 
con  lagrimas  indignas. 
jA;!  guarte  ,  no  te  dobles. 
jAyl  guarte,  no  te  rindas. 
Si  te  ama  ,  safre  y  deja 
que  con  crueza  impla 
traspase  sus  entrarlas 
la  flecha  vengativa 
con  que  ella  herir  de  lleno 
tu  corazón  medita. 
Verás  que  amor  la  vuelve 
i  tus  halagos  Ana , 

Í  aquella  que  á  tu  pecho 
izo  sentir  esquiva 
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Un  fieros  sobresaltos , 
de  su  desden  corrida, 
hará  por  obligarte 
floezas  esquisiUs ; 
y  tü  estarás  vengado  , 
cuando  ella  arrepentida. 
Has  si  no  te  ama ,  jay!  gaarte , 
no  adules  su  perfidia 
con  quejas  vergonzosas , 
con  lagrimas  indignas. 

A  VTi  SOLITABIO. 

Goza  de  los  placeres 
que  ofrece  el  tiempo ,  Aofriso , 
no  bnvas  de  los  bombres , 
ni  le  bagas  su  enemigo. 
Uienlras  el  monte  mides, 
cuidoso  y  discursivo, 
mira  con  cuánta  priesa 
el  cielo  en  raudos  giros  , 
nüdiendo  va  hs  boras 
de  tus  años  Qoridos. 
Goza ,  pues ,  de  las  dichas 
que  ofrece  el  tiempo ,  amigo, 

3ue  para  el  dia  horrendo , 
6  (¿dos  tan  temido 
asaz  de  llanto  y  penas 
le  guardara  el  destino. 


Uientras  Bátilo  canta 
(onaltoy  dulce  acento 
los  años  de  Ciparis  , 
muchacho.  Mena  el  cuenco  , 
que  quiero  celebrarlos 
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JOVELLANOS. 

con  el  licor  lieo , 
brindándoles  ate^^e . 
y  á  SU  salud  hebieado. 
I  Eh  !  brindo  por  l>  tuya , 
Gip^ris :  quiera  el  cielo 
que  de  tan  digno  amanté 

SDces  por  las  largo  tiempO'. 
.  tu  salud  ra  esotro  , 
Batilo.  Llena  presto, 
muchacho.  ¡  Plegué  al  Náoen 
que  tiene  culto  en  Délos  , 
nacer  que  de  tu  canto 
resuene  el  dulce  acento 
desde  uno  at  otro  polo 
por  siglos  sempiternos ! 


»a»  CABULAS  »K  LAFOnVAIN*. 

LA  BNONA  T  LA  CAÜA. 


Dijo  un  día  la  eneina , 
hablando  con  la  caña  : 
Con  sobrada  razón  ,  ó  p<Atrcciti !    ' 
le  pudieras  quejar  de  tu  fortuna. 
Cualquiera  pajarilto 
es  para  ti  una  carga  mu;  pesada  , 
y  el  soplo  mas  ligero , 
que  suele  apenas  e«crespatla  lisa 
superHcie  detagua, 
te  obliga  á  dar  d»kocicosendpid*«. 
Al  contraria  ,  mi  eof». 
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cual  enineMa  CiueaM  rin«h. 

del  sol  se  opone  á  los  ardientes  rafM , 

é  insulta  y  desafia 

al  ímpetu  rsidoM  ite  lUi  vientes. 

Al  menos  si  te  hubieses 

criado  aquf  al  abrigo  db  lo«rano7 

con  que  cubro  este  monte  , 

TÍTÍeras  mas  segura , 

Íiarecida  por  mi  de  lastonnentiH'. 
ero  tú,  desdichailB, 
creces  robre  esas  playas  descnbiertas , 
á  ser  débil'iuguele  de  lias  cierzos. 
Por  cierto  que  contigo 
anduvo  bien  cruel  naturaleza; 
Amiga ,  yo  agradezco 
tu  compasión  ,  la  respondió  ta  cafia-; 
mas  no  tengas  cuidado  , 
pues  yo  (tbblando  el  cuello  á  losembatn 
del  Tiento  ,  mas  segura 
estoy  que  tú ,  por  mas  qae  bayas  altírs 
resistido  basta  oKora.  Vamos  viendo. 
Hieoiras  la  caña  habla , 
del  opueMo  horizonte 
un  recio  vendaval  se  precipita 
con  furia  impetuosa. 
Al  pronto  se  enenrró  la  débil  caBa; 
mas  la  robusta  encina 
resiste  á  los  embales , 
basta  que  atfln  doblando  sns  esfuerzos 
el  vieoto  asolador  ,  descuaja  j  troncha 
al  árbol  que  escondía 
sn  alta  copa  en  las  nubes, 
y  su  raíz  en  el  profundo  abismo. 

LOS  DOS  MULOS. 

Iban  dos  mulos  caminando  nn  día, 
Mfifidb  QDft  de  yeso , 
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;'  otro  de  gran  tesoro  para  el  fiMo  ■ 
ba  éite  tan  nfaoo  con  el  peso 
de  sa  opulenta  carga  , 
que  no  la  soltaría  por  un  reino. 
Harchaba  mesurado 
con  grave  paso,  y  levantando  el  cuello  . 
tocando  su  cencerra ; 
cuando  éteie  que  sale 
de  pronto  una  cuadrilla  de  bandidos, 
que  bambhcDtos  de  dinero , 
sojire  el  ufano  conductor  se  arrojan: 
le  rodean,  le  agarran  por  el  freno  , 
le  opriiÉQD  j  detienen. 
Pretende  resistirlo ; 

Sefo  sintiendo  al  puoto 
e  todas  partes  sobre  si  mil  palos  : 
En  esto  (dijo  sollozando) ,  ^en  est» 
han  venido  A  parar  mis  esperanzas  ? 
Este  otro  que  me  sigue  , 


me  sigue  sm  peligro: 

ÍO  caigo  en  éí ,  y  del  s 
'o  siempre  provechosos 


0  caigo  en  éi ,  y  del  salir  uo  fio. 


los  Krandes  cargos  —  , „ , 

(ledijoelcamarada) 
que  agora  en  tal  apuro  no  le  vieras , 
SI ,  i  ejeraplo  mió  ,  hubieses 
prestado  tus  servicios  á  ua  yesera. 


»»HS« 

EPIGRAMAS. 


Pregúntame  un  amigo, 
cómo  K  habrá  de  boy  mas  con  las  magetes ; 


y  yo  i  stus  le  digo : 

Que  (bien  que  en  esto  hay  varios  pareceres) 
ninguao  que  llegare  á  conocellas, 
podrá  TÍTircoa  ellas,  ni  sio  ellas. 

i  CHA  *  DB  LAS    Qüt  EN  MADRID    LLAMAN  COJAS. 

¿Por  qué  te  llaman  coja,  Dorotea? 
¿Qaién  bay  que  tu  figura 
inhiesta  y  firme  al  caminar  no  vea? 
¿Pues  i  qué  tal  censura? 
¿Es  porque  suele  tu  virtud  acaso 
tropezar  y  caer  á  cada  paso? 

i  LA  UISMA. 

Los  malignos  fisgones 
que  el  apodo  de  coja  te  pusieron 
son,  Dorotea,  bravos  picarones. 
Si  acaso  conocieron 
que  átus  ojos  la  luz  del  bien  no  llega, 
no  era  mejor  que  te  llamasen  ciega? 

í  UN  UAL  ABOGADO. 

Se  quqan  mis  clientes 
de  que  pierden  sus  pleitos;  pero  en  vano. 
A  mi,  ¿qué  se  me  dá,  si  siempre  gano? 

AOTBO  QUB  QUITABA  HDCHO. 

Ni  me  fundo  en  las  leyes 
que  los  sabios  de  Boma  publicaron, 
ni  en  las  que  nuestros  reyes 
para  esplendor  de  su  nación  dejaron; 
mas  tengo  en  los  pulmones 
todo  el  vigor  que  falta  á  mis  ratone*. 
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mil  cosas  enardecidt . 
Miriía  lai  de  «ncho  leiüAa. 
j  las  de  estreiihi)  caldeado, 
pür  eto  tliuno  ha  notado 
tu  lermon  de  muf  levero; 
pero  foe  m  engaña  ínHers, 
porque  olvidando  tn  oficio, 
sola  la  virtud  y  el  vicio 
le  dejasle  en  el  tioiMa. 


solveros. 


Uiiú)ro.%ue  mi  pasión  ¡oh  Eaarda!  eM> 
menos  de  U,  du  todos  ignorada ; 
que  apde  en  siliacio  y  sombras  ambozada , 
y  ningun  necio  mufador  ta  vea : 

Sea  yo  dichoso,  y  mas  une  aiáia  atea. 
que  ee  conlu  amor  mi  fe  recoiopeasula; 
qne  no  por  sor  de  muchos  envidiada 
crece 'la.  dicha  ¡>  mas  sublime  ida*. 

Amor  es  uu  4Íccf.D  misterioso, 
qucAMe  «ntie  sBueías  conGaniaE; 
mas  muere  al  soplo  de  mordaz  censara: 
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T  solo  aquel  que  logra,  ni  envidioso, 
ni  enTÍdiado,  cumplir  sua  esperaoias, 
Colma  su  gozo,  y  Aja  su  ventura. 


Ven,  ce^da  áe  rajos  j  de  flore* 
la  rotea  frente,  ¡oh  plácida  mañanal 
Ven;  ven,  ;  ahnyeota  con  la  Ua.  gala» 
Iftpeteiwsa  noche  y  sus  hoirores. 

Ven,  ;  vadve  áloscíalM  «ds  ardoma, 
su  ÍNseiira  i  la  tierra,  y  su  teaptana 
gloria  á  mi  pecbo,  en  Cforí  s*bcr«M ; 
en  Umí  mi  deücia  y  mis  añares. 

Ven.  vea,  qttc  ei  piadosa  me  ewnobares, 
yo  le  alzaré  ud  altar  sobiv  el  Bando 
Hi4»qiw  famnareClori  con  su  ptaata, 

Y  en  él,  después  te  ofrecerá  á  millares 
las  victimas  mi  pecho  agradecido, 
y  los  devotos  himnos  mi  garganta. 

Á  LA  NOCBB. 

Van,  noche  amiga,  «eo,  ycon  m  matfo 
mi  aHWr  eocobre  y  ia  esperan m  mía : 
ven,  y  mi  t>lanta  entre  tus  sombras  gnta 
á  verde  Clori  el  pere^ríae  encanto; 

Ven,  y  movida  ^  mi  amorosa  UaotOi 
envuelve,  y  Ilesa  en  tu  itnrebla  fria 
elmalicioto  reiplinder  del  dta. 
testigo  y  eausaoor  de  mi  quebranta. 

VM)<esta  vez  no  mas,  que  sá  piaáDM 
tiendes  el  V9I0  á  mi  pasión  propicio, 
y  el  don  que  pid£  oU>ri;ss  i  mi  rnego ; 

Tan  solo  á  ti  veneraré  por  diosa, 
y  para  hacerte  un  grato  sacriOcio, 
mi  corazón  dará  materia  al  fuego. 


j.-^d-'CnoiíIc 


JOTELLANOS. 


A  ALHENA. 


Las  dudas,  bella  Almena,  y  los  recelos 

Íoe  en  mi  sencillo  corazón  se  abrigan, 
B  mi  desgracia  el  fíero  mal  mitigan, 
sin  agraviarle  con  infames  zelos. 

Llenrá  acaso  el  día  ea  que  lósetelas 
mi  sulrimienlo  j  mi  temor  bendigan, 
cuando  por  premio  de  su  afán  cons^n 
serenidad  y  gozo  mis  desvelos. 

Dichoso  entonces  yo,  si  coronando 
la  firme  fe  de  una  pasión  sincera 
premiaras  t&  mi  humilde  sufrimientol 

Dichoso  entonces  mí  tormén  to,'caanda 
seguridad  cumplida  y  duradera 
suceda  á  la  inquietud  de  mi  tormentol .  ' 

Xbnabda. 

Bello  trasunto  del  semblante  amado, 
qne  acá  en  mi  corazón  llevo  esculpido, 
cómo  pudo  el  pincel,  auniiue  re^jido 
de  diestra  mano,  haberle  bosquejado- 

Cámo  en  humana  idea  tal  dechado 
de  períeccion  ser  pudo  concebido? 
Por  qné  milagro  en  el  marlil  bruñido 
respira  y  ve  mi  dueho  idoUtrado? 

Del  bello  original  la  gracia,  el  brio, 
el  peregrino  encanto,  el  gentil  arte, 
y  hasta  el  alma  copiados  en  U  veo. 

Gracias  i  su  deidad  y  al  amor  mío! 
porque  solo  pudieran  msfíirarie 
tielleía,  Enarda,  y  vida  mi  deseo. 

Á    CLOBI. 

SeDlir  de  una  pasión  viva  y  ardiente 
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poesías  387  ' 


de  ta  espleodenle  coche: 

ni  el  trono  en  que  resides 

iMñadoeiiIui,  nielDable. 

alto,  uimurUl  origen 

ot  (u  deidad  iriforme, 

bastaron  á  librarte 

de  amor  j  sus  harponcs. 

Tú  amas,  si,  lú  sigues 

la  ley  que  reconocea 

con  fuerza  irresistible 

los  hombres  j  los  dioses. 

Yen  tanto  que  corrida 

quisieras  las  regiuues 

trocar  del  alto  cielo 

por  los  tan' 

del  dura  am 

registras  toe 

las  playas  y 

los  mares  y 

buscando  ai 

al  barragan 

las  cumbres 

el  hado  de  ti 

Le  hallas  por  fin,  mas  cuando 

amante  reconoces 

de  tu  pasión  Iri  cauH, 

y  al  dulce  triunfo  correa, 

el  misero  inseosiblc, 

y  huyendo  en  sueño  torpe  , 

ni  a  tu  esplendor  despierta  , 

m  aun  suiJia  tos  fayore^.. 

A  HELBITDBZ-. 

iQuién  me  dará  que  pueda 
Batilo ,  rempatado 
lobre  el  buiailde  Tulgo 
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C1NTINBL&  A  DON  RAMm  K  t^SkSi,  ■,  CON  «OTIVO  BE 
Tinos  TENSOS  ESClITdS  90H  BIM  SUtORA  AKE- 
IICANA. 

¿De  cuando  acá  las  Utimí . 
que  solo  á  los  ntomeiafi 
sus  gracia»  repartiao 
■otes  de  ahora.  bknToe 
tan  súbita  alíanu 
con  otras  de  su  scaof 
Injustas  y  euvidiosis , 
jamás  en  otrelteinfiú , 
a  las  graciosas  ninEas 
fiaban  sus  mislerios. 
Del  Pindó  á  la  emineBeia  , 
do  su  dorado  «liento 
tienen  las  orgBHosai 
vecino  al  altu  cíete; 
las  detícadu  ptautis 
nunca  subir  pnóierou, 
ni  de  ellas  ser  solía 
bollado  aquel  sendero  , 
que  plantas  maa  r«b»üi 
condujo  ea  DlpM>ticB^M 
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,  tomó  la  melodía, 
la  exactitud  del  metro , 
el  DÚmecu  armoniosu , 
los  agudos  conceptos 
la  gracia  y  la  dulzura 
que  hierven  en  sus  versos? 
El  rubio  7  claro  Apolo 
fué  acaso  su  maestro? 
Acaso  de  las  Mu»as 
los  virginales  pechos 
tocó  algún  dii)?  n-caso 
crióse  en  el  Permeso! 
Safo  ík  Faon  queria , 

LAmor  la  inspiró  versos, 
ebiótal  vezLeonarda 
á  Amor  su  magisterio? 
¡Ab!  cuántos  envidiosos 
tendrá  tu  entendimienta , 
discreU  Safo!  A  cuántos 
•  ¡Dnamaráo  sus  zelosl 
Dichoso  el  que  alcanzare 
con  bien  tañido  plectro 
loar  condignamente 
tan  peregrino  ingenia! 
7  mucho  mas  dichoso 
quien  logra  ser  tu  ampleoj 
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BgU  tragedift ,  escrit»  ea  el  aSo  de  1769 ,  j 
'aaenegida  en  tM  de  <T7<  f  7S  ,  sale  ahora  i  ver 
ik  ibu  pábliea.  llgnsac  i^rsoDas  acostumfor&das 
-•  mirar  cea  ÍD4al^ie«ciaa>is  trabajoe,  la  crey«- 
3UB  digsa  de  taa  Mena  suerte ;  yo  ao  sé  lo  que 
pieose  de  su  mérito  :  mi  juicn  se  arreglará  i^ 
•aélpáUieo  ,  que  eslas  siae  veces  juez  ímparcial 
■Át  estas  materiks. 

£d  medio  de  una  ranJtítBd  4e  «eupaeiones ,  i 
queme  tieMaflÍ«mpre  s^eto  el  capricho  y  ÍA 
necesidad,  coacebi  el  desígoio  de  escribir  eslB 
tn^edia.  Al  puQto  puse  ««  «jeeuciom  esta  idea; 
Mmwbreva^laimcorTecAey  poco  eKámiaado. 
t*  escñhL  por  intérviilofi  «n  aquelli»  ratos  que  s« 
Huta»  ferai4og  ,  po«pie  iw  se  consagran  al  de- 
sempeño de  las^inufnles  «Migaciones;  pem 
qae  10  mereoes  este  «om^Hre,  euaode satisfechas 
WpeiUe  llenan  ios  bombres  de  letras  sus  actos 
Ma  tuvM  n»t  <hilces  ,  óerapleasea  «lias  los 
■«KSQlos  que  huftanM  al  SMfio  j  al  reposo. 
Gen  «9to4igoque  la  esoríbt  atropelladamente,  y 
«ra  ifonosD  que  saeMe  M\  molde  nil  defectos. 
TfaU  despoeG  4e  «orregirloe  ;  pero  con  pac» 
irato,  porqMí  los  vicias  orígioaleB  de  una  obn 
auca  ceden  á  la  correccisa. 
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894  lovEUiNOS. 

Dicea  algUQOS  que  este  Pelauo  se  parece  mu- 
cho i  la  fformeítnaa  del  señor  Moratía.  ¥o  digo 
que  es  muy  posible  ,  porque  son  hermanos. 

Si  con  esto  quieren  decir  que  me  aproveché 
de  su  trabajo ,  se  engañan.  Las  personas  que 
lej^eronel  Pelayo  en  el  afio  de  69,  y,  las  que 
quieran  cotejarle  ahora  coa  la  fformesinda,  saben 
que  no  miento. 

Dicen  otros  que  mi  Pelayo  sale  vestido  á  la 
J'raocCBa  ;  que  su  estilo  huele  al  de  los  trágicos 
■uliramoQtaaos,  y...  otras  mil  C03»s.  Confieso  que 
antes,  y  al  tiempo  de  escribirle ,  lei»  HBUcbisimo 
ea  los  poetas  franceses.  Confieso  mas,  procuré 
imitarlos :  si  no  otra  cosa ,  á  lo  meaos  debo  est« 
defecto  á  mis  modelos.  . 

Leía  mucho  el  orador  romano  Antaaio  ea  los 
historiadores  griegos,  y  de  resultas  deoia:  ^w 
eum  istos  libros  stuaiosirts  legerim,  sentío  oratümem 
íneam  iltorvm  catilu  quasi  coloran.  Cic.  de  Orat. 
lib.  2. 

Bn  cualquiera  composición  se  debe  observar 
cuidad  osa  mea  te  la  pureza  del  idioma,  y  siem- 
pre es  defecto  reprensible  afectar  enei  estilo 
cierto  aire  de  una  lengua  estraíía ;  pero  hay  Rea- 
tes tan  escrupulosas  en  estas  materias.... 

¡Cuántos  cstrangeros  han  prooirado  enriqve- 
•er  sus  obras ,  tomando  voces  y  frasesdel  nueétrol 

lo  no  traté  de  imitar ,  en  la  formación  de  esta 
tralla,  á  los  griegos  ni  á  los  latinos.  Nuesliros 
Tecinüs  los  imitaron,  los  copiaron,  se  apnoivechar- 
ronde  sus  luces,  y  arreglaron  el  drama  tráfico 
al  gusto  y  á  las  costumbres  de  nuesti'os  tíempsí: 
era  mas  natural  que  yo  imitase  á  AUestros  reeinoi 
que  á  los  poetas  griegos.   ■■  • ;. 
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Catado  Horacio  decía  á  sus  paisanos: 


ya  conocía  Roma  muchos  trágicos  y  muchísimas 
tragedias  latinas :  coa  todo  ,  Tes  mandaba  seguir 
los  modelos  griegos ;  pero  si  viviese  en  el  dia,  y 
nos  diese  reglas,  acaso  nos  mandaría  qae  leyése- 
mos á  Racíue  y  VoUaire. 

No  tendría  yo  reparo  en  confesar  otroe  defeo- 
tos  que  reconozco  en  esta  obra ,  sí  creyese  que 
mi  conresiOQ  podría  pasar  por  sincera ;  pero  en 
todo  caso  seria  inútil. 

Nadie  perdona  á  un  poeta  los  dereclos  graves: 
todos  deben  perdonarle  los  descuidos  ligeros, 
imitando  la  indulgencia  del  maestro  Horacio  que 
decía : 


La  acción  sobre  que  escribí  mí  tragedia  es  la 
mnerte  de  Muouza ;  acción  la  mas  grande  y  dis- 
lingaida  que  contiene  nuestra  historia,  sino  por 
su  esencia  ,  á  lo  menos  por  el  intimo  enlace  que 
tiene  con  los  principios  de  la  restauración  de  la 

Eatria.  ¿Para  qué  buscamos  argumentos  en  la 
istoríade  otras  naciones ,  si  la  nuestra  ofreco 
tantos,  tan  oportunos,  y  tan  sublimes? 

Bellov  mereció  en  Francia  las  distinciones 
que  á  todos  constan  ,  por  haber  ensalzado  las 
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gloriad  de  su  nacton  en  el  sitio  de  Calais. 

Horacio,  ^aecaaacút  muy  bien  U  imporlancia 
deeslamixiiM.alabaáíiu.paisaaM'itw  haberla 
obseríado: 


Ami  dnerert , 

Ultinameate  mi  Pelayo  sale  si  públño  bíu 
patrono,  ni  aprobaotes.  No  loslieae  ,  porque  no 
ios  ha.  bóscaiu).  ¿  A.  quién  foítaa  boy  dia  aprobaa- 
tes  s  patronos? 

Nuaca  se  bao  gradaadolus  <^as  porel  mérit» 
6  el  poder  del  Mecenas  qtie  las  proUge.  ¿De  qué 
sír*e  pHCB  inperiuaar  i  ios  poderoms  con 
dedicatorias  lisonjeras,  biachada^  v  pomposas? 
)Quést  adelanta  ocmeiapeftaTl&g  en  la  proleociotl 
de  los  trabajos  literarios  ? 

.Las  dedicatorias  nunca  aprovechan  al  escritor 
que  las  hace,  ni  ea^andeeen  al  Mecenas  que  las 
recibe  :  todos  saben  que  las  dicta  1a  necesidad,  y 
las  adorna  la  adiílacion.  Lo  mismo  digo  de  tas 
aprobaciüues.  Mo  hay  mejor  censura  que  la  que 
hace  privadamente  uuamigo  docto  y  sincero, coa- 
cultano  por  autor  prudente  y  dócil;  ni  probación 
ioashonros3,;que  IOS  elogioscon  que  distisguea 
las  persooas  ifustradas  los  útiles  trabajos  de  ua 
escritor.  ¿Pero  de  qué  sirven  estas  operaciones 
molestas,  afectadas,  que  son  aun  de  moda,,  j 
saleo  ai  frente  de  las  obras,  autorizadas  coa  el 
impropio  nombre  de  censuras  ?  Las  obras  liaeaas 
ñolas  necesitan ,  en  las  malas  son  inútiles  •  f  ea 
todas  importunas. 

Por  otra  parte  i  tni  tragedia  qo  le  rallaría 
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aprobantes  ni  patronos:  el  nombre  solo  de  Petayo^ 
respetable  en  todo  el  mundo,  dulce  y  grato  al 
oído  de  los  buenos  españoles  es  e)  mejor  titulo 
en  que  puedo  fundar  la  esperanza  de  una  favora- 
ble acogida.  Cuando  ensalzo  las  glorias  del  pais 
en  qoe  nacf ,  cuando  recuerdo  las  grandes  virtu- 
des del  héroe  de  la  nacida ,  debo  esperar  que  mis 
paisanos  y  compatriotas  sean  los  aprobantes  y 
patronos  de  mi  trabajo. 

Si  ellos  reciben  con  indulgencia  esta  tragedia, 
babré  logrado  el  único  premio  á  que  puedo  aspi- 
ru:  pcemio  ikike  y-  baarosa ,  (|u&  bastará,  (nra 
recompensar  abuoíUatflnBiils:  nú  tales  Guato» 

-  ]fm  tenim»*  ad-  mu  in.nHíttilaitÍKt  mmtitmaci 
$liUfmtlia\  wtiiitperámPtKts',  efwmresnosltas,  tt' 
(üñt  itoslros' ,  et  sí  spalÁnl  ms :  nm  verd  ¡lugna- 
bHnttS  pro  anmabus  nosltü  ,  el  le^ibní  nostrá. 
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El  argumento  de  esta  tragedia  es  la  mnerte  de 
Hnnuia,  gobernador  de  Gijon  puesto  por  los  moros, 
donde  residía  Dosinda,  hermana  de  Pe la][o.  Mientras 
«te  permanecia  en  Córdoba  ajust«ndo  varios  Iraladoi 
coa  el  rejr  TdriC,  Munuza  inleata  casarse  con  Doiinda,  ■ 
prometida  á  Roguodo,  noble  y  dislinguido  jóvea  asta- 
riano.  Lo  manifiesta  áeatrarabos;  y  porque  lo  resistea  , 
con  heroismo,  manda  poner  á  Kogundo  en  el  castillo,  j 
CODducir  á  su  palacio  á  Dosinda.  Ka  esUesiado  se  pre- 
senta Pelajo,  que  vino  precipitadamente  de  Córaoba 
toando  menos  le  esperaba  Munuza,  y  cuando  menos  le 
aguardaban  por  momentos  tos  asturianos.  Antea  de 
acabar  de  instruirle  sobre  los  motivos  de  sa  repentina 
TDetta,  le  pregunta  la  rausa  de  la  reclusión  de  su  her- 
mana y  du  Bogundo.  Munuza  le  dice,  que  como  premio 
de  sus  altos  «er«icios,  y  como  prueba  de  lo  mucno  que 
le  eslimaba.  Pelajo  se  sorprende  al  oir  tal  intento  7 
Ut  insulto,  se  enfurece,  y  le  impropera.  El  tirano  pro- 
cura mitigarle,  y  no  consiguiéndolo,  manda  asegurar- 
le secretamente  en  el  castillo,  y  que  se  acelere  la  pre- 
paracioD  de  so  desposorio  cod  Dosinda.  Se  subleva  «I 
pueblo:  los  gijoneses  se  apoderan  del  fuerte,  y  al  tíem* 

Ede  conducir  los  moros  á  ¿1  á  Pelayo,  Rogundo  libre 
arrebata  la  presa,  y  capitaneando  á  los  nobles  llera 
«I  utenninio  á  todas  partes.  Lo  sabe  Hunuia,  que 
rabioso  qniere  correr  al  combate ;  le  detiene  Achoiet, 


sa  confidente,  y  en  eite  etlado  le  presentan  los  tnoros 
á  PeUyo  desarmado,  quien  procura  recobrar  su  espada 
amparado  por  los  asturianos.  Hunuia,  que  le  ve  iner* 
me,  va  á  él  con  un  puñal  ea  la  mano;  pero  Rogando, 
que  en  este  tiempo  se  babia  aparecido  en  el  fando  de 
la  escena,  advirtiendo  el  peligro  de  Pelayo,  vuela  á 
herir  áHuniiz»:  lo  advierte  Achmel,  y  procura  estor- 
barlo para  defender  al  tirano;  de  modo  que  interpuesto 
entre  Uunuia  y  PeUyo,  deñendesin  querer  la  vida  de 
ctte,y  no  la  du  aqui'l,  que  cae  herido  por  Rogundo. 
Pelajo  se  apodera  du  su  bermans;  Hunuza  se  retira 
á  morir  sostenido  por  Achmet;  buyen  de  Gijon  los 
OMo»  amatados,  y  Pelayo,  Rogando,  Suero  y  los  de- 
mas  asturianos  celebran  esta  acción,  lan  veolurosa  pa- . 
ra  ta  rutamcioD  y  tranquilidad  de  aquel  paii- 
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Godos. 
HoNtZA,  Cobenudard«Gijpii.puiest«parlDi.M(iro&. 
DosisDA,  hermana  de  Pelayo. 
HocDHDO,  Señor  priacipal  de  Gijoo,  de  siDgre  go4a. 

amante  de  DvsJDda. 
Sduo,  amigo  de  Pelayo. 

Achnbt-Zade,  gere  de  U  guardia  del  Gobernador. 
baiK,  oficial  moro. 
Irgcuda,  coofídeotede  Dosioda. 
GoAaDua  de  Hanuia. 
CuDADiHOs  de  Gijoa. 


la  K  r^resGDU  en  li  ciudad  de  Gijon. 
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ESCENA  PRUIERA. 


BltuitargpTSMiiU&Dn  lado  clpiUcisdcl  Gotienadar,  ca  ca- 

—  "■- —  ' '  -• reito  de  U  ciudad  k 

I  maria*,  que  dcbfrt 


SiátriaiéiupoDe 
UoD,  y  «a  «I  un  I 


>B  <Í«iaiibTÍrBe  en  eífondo  de  U  ei 


Vo  me  culpes,  imigo,  coniidera 
qpe  la  descooGania  ;  los  cuidados 
títcd  siempre  en  los  pechos  oprimidos. 
¡Ah!  iiué  infelices  somos! 


Don  Pelayo 
conoce  mi  lealtad,  sefior,  la  caria 

3 De  os  traigo  desde  Córdoba,  probaros 
ebe  sa  confianza  y  mi  obediencia. 
Si  supierais,  Rogundo,  cuín  turbado 
queda  su  corazón...  Apenas  puso 
vuestras  últimas  cartas  en  su  mano 
el  fiel  Egila,  cuando  á  su  presencia 
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ne  Ihmó  y  dijo.  <A1  puato.  Suero,  amad», 
da  la  vuelta  á  Gijoo:  dile  á  Rogundo 
que  queda  mi  amistad  acelerando 
U  couciusion  de  todos  los  aegocios 
paraTolver  á  Asturias:  que  eatretauto 
resista  las  ¡deas  de  Uunuia, 
j  en  fin,  si  recelase  algún  osado 
Miento  de  la  i»cle.„  paro  corre. 
Suero,  pamoaos  pliegua  en  tu  mato; 
Vuela,  que  allá  sabias  cuánto  ha  ocurrido. 
A  pesar  del  estocbode  iotaños 
mi  celo  le  obedece,  j  vos  no  obstante 
reservadoy  dudoso... 

MGniroo. 

Los  qoebrantos 
queafligenála  patria,  nuble aniif¡Q, 
Dfts  hacen  recelar  da  tsd»  cuanto 
sayoiM  i  nuestra  THta;  d«  MnwiNi 
la  perspicBi  polhic»  !is  raÍBa*o 

solo  los  que  se  humillan  á  su  mando 
logran  su  confianza,  j  lus  leales 
Tiren  entre  cndenas.  Sin  embargo, 
fio  de  la  IcaMad.  Nada*  uo»  oje; 
el  honor  jr  te  Ttdade  Pelayu 
cornu,  al)  aiaisa.  el  állimu  p 
Uunuiavaá  perdeaoo». 


iDios  sagrado! 
Poes  qué,  le&or,  Ma*«za?>.. 


Va  t«  aoMEdas 
de  aquel  di»  terriWe  j  malhaéada 
F«ra  la  triata  Sspaua.  n  qiM  Rudtif» 
rindiá  al  fafítt  áe\  bácbMO  a&ícaa* 
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Un  altivos  projectos,  e»ta  (tliza 
que  siempre  fué  de  su  ambición  el  blanco, 
queda  sujeta  al  desleal  MuDUza, 
y  á  una  porcioD  escasa  de  africanos 
que  la  guarnecen:  tod^s  al  principio 
fifbmos  tranquilos,  esperando 
de  nuestra  libertnd  el  venturoso 
retardado  momento.  Ah!  cuan  livianos 
son  los  juicios  de  todos  los  mortalesl 
TA  sabes  bien  que  apenns  respiramos 
lejos  del  vencedor,  y  que  Munuia, 
que  hoy  gobierna  á  Gijon,  lomó  á  su  cargo 
el  agravarnos  tan  pesada  jugo. 

¡Podrás  creerlo?  Este  era  el  secretario 
leí  común  opresor,  duro  instrumento 
de  la  saña  T  furor  del  africano ; 
traidor  á  España,  á  la  virtud  j  al  cielo, 
quiere  erigir  ua  trono  soberana 
sobre  las  tristes  ruinas  de  la  patria. 
De  este  ¡atenta  murmuran  ;a  los  cabos 
moriscos  sin  rebozo,  mientras  diestro 
los  sabe  él  deslumhrar.  ¡A^!  si  entre  tanto 
no  abrigase  en  su  pecho  otras  ideas! 
Fuera  menos  temible;  pero  osado 
su  corazón  aspira  á  la  fortuna 
de  enlazarse  á  la  sangre  de  Pelado. 

SDEKO. 

iQoé  me  dicesl 

■  1GUHD0.- 

Si,  «migo  :  de  su  hermana 
i  cualquier  precio  iogrará  la  mano. 
Apenas  de  Gijun  se  ausentó  el  duque 
empezó  con  obsequios  disfrazados 
i  tentar  la  constancia  de  Dosinda  ; 
politio  y  amante  le  observamos 
nugir  para  obligarla  mil  Gneías; 
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Íero  Tiendo  después  que  sds  cuidados 
:  hacian  imporluno,  cauteloso 
los  suspendió  del  todo,  y  entreUmto 
nos  da  tal  cual  indicio  de  un  provecto 
que  me  lien*  de  borror  y  sobresalto. 
(Oh,  justo  Dios!  La  sangre  de  los  godos, 
que  nuestras  nobles  pechos  coaservaroD, 
7  el  premio  á  mis  lealtades  ofrecido 
serin  la  recompensa  de  un  tirano? 

Pero,  señor,  podrí  olvidar  Uunuza 
que  csla  [trincesa  desde  tiernos  años 
«stá  ofrecida  ú  vos?  ¿Qué  solo  faltan 
las  santas  ceremonias  para  que  ambos 
os  unáis  con  un  lazo  indisoluble? 
Pues  qué,  vuestro  valor,  el  de  Pelajo, 
la  promesa,  el  honor,  la  amistad  santa, 
yli  fé  esponsalicia... 


Tan  sagrados 
ámenlos  no  detienen  á  un  implo : 
7  quién  podrá  hacer  frente  á  sus  coualosF 
iSiguieudo  una  política  perversa, 
este  fiero  opresor  ha  procurado 
separar  los  estorbos  que  pudieran 
«ponerse  &8U  furia.  Soberano 
absoluto  del  fuerte  j  de  las  tropas; 
socolor  de  inquietud  aprisionados 
los  mas  de  nuestios  nobles:  detenido 
en  Córdoba  Pelajo.  el  gran  Pelajo. 
nuestro  úllimo  apoyo  y  esperanza: 
qnién  nos  dará  socorro?  ¿Quién  librarnos 
podrá  de  tanto  riesgo?  El  mismo  cielo 
contra  nneslros  delitos  irritado 
nos  entrega  al  furor  de  los  infieles, 
J  abandonando  su  piadoso  braio 

C-.ooglc 


U  nacioa  otras  veces  proU|^4t, 
anit  esta  esclaTÍtud  (|iie  toleramot 
es  por  ventura  el  miscrahle  ftutQ 
de  foaescesos  nuestros. 


Y  entre  taní? 
•ari  de  soestro  alieolo  único  emoleo 
la  inútil  (juek?  Humilde  nuestro  lal>la 
aprobart  el  desprecio  de  las  lejes? 
iPodréis  sufrir  voi«it«io,  que  violando 
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PELAS»»  ICANDU. 

tntremoicttiMiMit;  *«rti«NM 
U  furi»M  IkaM  dd^iMMndtv 


las  beraitu  «rntraa*  ■  — "" — 
El  ardor  jD«Mrt(t*TD« 


Todavia 

n  K  BcditaD. 

FDeilnwiÉM 
is  ptMrivierfaUl,  úttprudeHria 
no  l€  sirve  de  guia :  disfraiaodo 
HuDDia  susimaf  baioeivelo 
deuB&titlMaiBtcUd,  ba  ^ocurad» 
ocnltarias  á  todos ;  j  no  es  justo 
que  ¡Dterapestivameirte  le  arguyamos 


1)  delito  que  oeaUa 
ana  en  su  cora  mu.  Al  que  es  maWaéo 
■US  mismos  arlificwíle  ncscubreu. 
Huid,  pues,  á*  tm  «Mt»>y  e«lrelant« 
reprÍEMá  d  ilotor  j  Im  recdov 
que  51  imprudenU  Uaftmá  ellaki*, 
peligrará  sin  duda  Dues Ira  empresa: 
sabrá  Munuia  precsTerse.  y  cuando 
Gorramoa  á  et^r  mano  del  remedio, 
y*  n»  fttéti  ti  rMwdie  afrovecbüms.. 
Ahora  solo  coDvieiie  el  disimulo ; 
TÍTau  aueslros  temores  sepultados 
en  el  foa4aA«tp«b»:niadtttata 
Dios  abiké  eaniMi. 

Boenimo. 

Los  cuidados 
qve  llenaban  mi  ahna  de  amareuil 
10  Hwyhn  con  lu  «(B,  j  bolla  oescana» 
en  lu  noble  lealtad  y  tus  consejos. 
Observemos,  amigo,  del  malvado 
HuDiik.  be  obecura»  inleBcinuB, 
leamos  sus  ideas  ;  j  eutretaiiM 

,  -Google 
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ya  7oy  i  consolar  á  la  princesi, 
y  i  contorle  ta  arribo.  De  palacio 
debe  salir  Huouzi,  y  no  quisiera 
qae  viese  en  mi  semblante  mis  cuidados 

susKO. 
Id  sin  temar,  en  tanto  que  yo  espero 
para  hablarle  de  parte  de  PeUyo  ¡ 
y  porque  mi  venida  no  le  sea 
«ospecDiMa....  Ya  llega....  Reliraoi. 

ESCENA,  n. 

Miranzi,  ACBMBT,  SDERO,  euiBiiiAa.. 

HUBDIA. 

^é  me  dices,  Achmet? 


Tedie  alTi,  aquel  es  Suero. 


El  duqae  de  CanUbria ,  deseoso 
de  qce  sepáis  el  farorable  estado 
de  sus  ajustes  con  Tarif,  me  cavia 

i  TOS. 

KDNnZA. 

jpDesc6moTtD6ndeestá  PelayoT 

En  Córdoba,  señar ;  y  su  embajada 
•evi  ya  á  fenecer. 
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Cuando  ha  va  noDcluido, 
todas  las  commones  de  su  cargo, 
no  deberá  esperar  orden  alguoa 
para  volver  á  Asturias.  Los  cuidados 
de  su  casa  y  el  ruego  de  Dosinda 
claman  por  su  regreso;  sin  embargo, 
DO  sé  qué  diferencias  suscitadas 

r>r  el  gefe  agareno  te  obligaron 
detenerse  en  Cúrdoba. 

HUNUZA. 

Si:  aun  debe 

Íermanecer  allí  por  tiempo  largo  ; 
Dsialerescs  suyos  y  los  míos, 
y  el  bien  de  este  pais,  todo  está  eo  mano 
deXarif :  él  le  hará  volverá  Asturias 
premiado  y  satisrecbo.  ¿V  qué,  Pelayo 
se  baila  en  Córdoba  bien?  Decidme,  cúmo 
los  moros  andaluces  le  han  tralado? 

Bien  conocen,  señor,  lodos  los  moros 
el  mérito  del  duque  ;  pero  cuando 
a  pesar  de  su  sangre,  sus  virtudes, 
y  la  opmion  que  le  adquirió  su  brazo, 
quisieran  rehusarle  un  justo  obsequio, 
tolo  en  vuestra  amistad  funda  el  mas  alio 
dereeho  i  sus  aplausos  y  favores. 
Sm  embargo,  el  amor  que  profesamos 
todos  á  sos  virtudes ,  las  continuas 
instancias  de  su  hermana  ,  y  el  eaidado 
de  repetiros  nuevos  testimonios 

.    .,  -Google 
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de  su  amistad  ,  pudiaroii  alguo  Unto 
disgustarle  de  aquella  resideocia : 
también  han  roBcorríA  sos  vasallos 
i  turbar  su  sosiego  :  de  Cantabria 
le  aTÍsan  qne  la  guuta  eii_sus  estado* 


RSCEMAni. 

NUSDU.  ICBMET. 


Amigo. 
laaoMiñas  de  S«ier»hM  escoebodtfT' 
Conozco  qae  li  tattltt  favorece 


PILArO  ,  TUfilMA. 


B  bifak  4e  in  ánima  forsado : 
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el  temor  del  castigo  puede  solo 
reprimir  so  furor ,  ;  en  estos  casos 
nnncii  ba  sido  prudente  la  blandura. 


Pero,  señor  ,  ¿porque  con  tal  cuidada 
alejáis  de  Gijon  ni  de  CnntabriiT 


ll.JO 


HDKDZA. 

Yo  lo  conGeso  :  Achmet ,  el  dulce  encanto 

de  sus  ojos  ,  su  noble  compostura 

y  otros  mil  atractivos  soberanos 

que  brillan  en  su  rostro ,  á  su  belleía 

mi  pecho  ¡r  mi  albcdria  sujetaron. 

Pero  este  mismo  amor  es  el  motivo 

que  tiene  ausente  en  Córdoba  á  su  bermano. 

El  amor  de  Dosinda? 

MIISUIA. 

Si ,  no  culpes , 

Íuerido  Achmet ,  el  fuego  en  que  me  abraso, 
o  la  adoro.  Bien  se  que  me  aborrece  ; 
sb  que  espera  Rogundo  de  su  mano 
la  dulce  posesión ;  pero  no  obstante  , 
á  pesar  de  Rogundo ,  de  Pelafo  , 
de  su  misoao  desden  .  j  de  mi  gloria  , 
pretendo  ser  su  esposo. 
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j^oisn  esposo ,  señor? 
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Yi  la  he  reflníMndo. 
No  receles ,  Aobmet ;  eatén  tomadaí 
las  mcjom  nedidM. 


Lm  mu  altivos 
^men  en  «I  etstttto  iprnioDadiH 
Bajo  .algunos  prelestos  especioMS , 
y  ya  ao  temo  el  brío  de  sn  braio  , 
que  oprimefl  j  eoOaqiMcen  lascadeots. 
Ui  cautela  aleja  de  aquí  á  PeUyo  , 
r  el  cfllBde  Tarif  labré  burlarse 
de  sus  solicitudet ,  prolongando 
la  conclusión  d«  ana  embajada  ÍDÜIJl  : 
si  pretende  KofflÉdo  temerario 
alegar  la  razón  de  aas  dereehoa, 
¿  DO  sabré  yo  oprimirlo  Ó  aplacarlo  ? 
Y  cuando  en  fin  lodo  ese  feroz  pueblo 
osare  resistirme ,  los  soldados 
que  le  guarnecen  saUarán  mi  intenlo. 
La.  menor  inquietud  poltra  i  mi  lado 
los  muros  qae  se  esparcen  á  la  orina 
del  ^tlS^iUi  Cantabria.  A  congregarlos 
partió  Karin ,  y  rolvera  muy  presto, 
nada  me  da  temor.  Si  con  halagos 
puedo  Tencer  el  pecho  de  Dosínda  , 
aera  feliz  mi  suerte  ¡  mas  ai  tantos 
desvelos  DO  la  obligan  ;  si  no  logro 
la  posesión  de  su  adorable  mano  , 
tiemble  de  mi  furor  España  toda. 
Kstaludater:  At^met  á  este  palaeiv 
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debes  lú  condacirli  de  mi  órdea; 
tí  á  decirla  mi  amor  y  mis  cuidados  , 
implora  su  piedad  ;  mas  sobre  todo, 
u  no  bastan  el  ruego  y  el  engaño, 
usarás  del  poder  y  la  violencia. 
Kerín  llega.  Va  esbempo  ;  retiraos. 

ESCENA  IV. 


KERIN. 

He  corrido,  señor,  en  vuestro  nombre 
Vesde  la  triple  ara  que  el  lomano 
Apulejo  erigió  en  honor  de  Augusto , 
hasta  el  último  puerto  colocado 
sobre  el  inquieto  Océano  de  Asturias. 
Las  tropas  sarracenas  ,  que  á  su  cargo 
tiene  el  fuerte  Alahor  en  esta  costa, 
se  van  ya  de  su  orden  congregando , 
j  estarin  prontas  al  primer  aviso : 
impacientes  y  altivos  los  soldados 
esperan  vuestra  orden. 


Yo  agradezco 
tu  celo  y  obediencia',  y  entretanto 
qne  tomo  otras  medidas ,  ve  al  castillo , 
arregla  su  custodia  ,  y  A  palacio 
vuelve  después  k  preparar  la  guardia. 
Sobre  todo,  Kerin  ,  sigue  los  pasos 
de  Rogundo ,  y  observa  sus  acciones : 
Achmet  de  lo  demás  podrá  informaros. 

ESCENA  V. 
En  fin ,  bella  Dosindu  ,  estos  desvelo* , 
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siatomas  de  un  afecto  arrebatado  , 
te  abriráo  un  camino  para  el  iroDo. 
Yo  aspiro  á  ser  tu  esposo ;  mas  mi  mano 
no  osaría  enlazarse  con  la  tuja 
si  no  gauase  un  cetro,  i  Ah  !  si  al  baUgo 
de  empuñarle  se  ablandan  tus  desdeues, 
dichosa  la  inquietud  que  le  consagro. 
De  Gíjoit  los  sotKrbios  moradores 
te  verán  en  mi  curte  ,  y  á  mi  lado, 
ceñida  la  diadema  ;  en  tu  presencia 
doblarán  la  rodilla  ;  j  enlazados 
de  nuevo  los  leones  y  las  lunas, 
serán  en  mis  insignias  el  espant-) 
de  los  pechos  rebeldes.  ¡  Miserable 
del  que  á  mí  amor  se  oponga  temerario  ! 


ACTO  SEGBSIDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

UUSIMJA,    ISGUHDA. 


Crin  mIod  del  palaciode  Hunuis.  Doaiada  desde   el  rondo   del 
t«ilro  Be  TI  acercand,;  al  frente  ds  la  escena  con  mucbi  pauu 

tna  aemhlanle  lloroso  ;  aDigido;  ln;iunda  la  sigue,  demoi- 
■ndolimb 


miento  con  algunas  ademan 


¿A  dónde  esto;?  A  qué  mansíoa  odiosa 
me  han  Iraido?  Sin  fuerza  y  sin  alienlo 
puedoapenas  mover  con  tardo  paso 
tos  fatigados  y  dolientes  miembros. 
Para  «ste  nuevo  susto,  cruel  destino, 
me  vuelves  á  ia  vida.  íAh!  yo  preveo 
los  terribles  combates  que  prepara 
á  mi  inocencia  un  opresor  violento. 
¡Ah,  hermano  infeliz!  Ah.  triste  amante! 
el  dolor  que  amenaza  á  vuestro  pecho 
redobla  la  amargara  del  que  sufro. 
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Ingunddi,  no  interrumpas 
«I  curso  de  las  lágrimas  que  vierto; 
combatida  de  anxustias  y  temores, 
■oto  bailará  en  erilanto  algún  remello 
mi  tríate  corazón. 


Pero,  señora, 
no  os  dejéis  oprimir  del  sentimiento: 
JO  os  miro  enternecida,  vuestro  llanto, 
viiesKo  dolor  es  justo,  os  lo  confieso; 
pero  en  vez  de  ceder  á  esta  desgracia, 
es  forzoso  pensar  en  el  remedio. 
Una  atrevida  orden  deMunuza 
os  tiene  en  su  palacio;  sus  intentos 
pueden  conjeturarse:  sin  embargo 
yo  no  creo  señora,  que  violento 
olvide  en  un  instante  cuanto  debe 
i  TOS  y  a  don  Pelajo;  sus  deseos 
tal  vez  aspiran  solo... 


Calla,  Ingunda, 
no  aumentes  n)i  dolor.  £1  mas  violento 
insulto  cometido  en  mi  persona 
no  me  bará  recelar?  Tus  ojos  vieron 
con  qué  eslremus  de  furia  v  de  violencia 
me  condujo  su  guardi.i:  ní  mis  ruegos 
bumildes,  ni  mis  lágrimas  amargas 

Sodieron  reprimir  el  vil  intento 
el  inflexible  Acbmel.  Abandonada 
de  mi  familia,  sola,  sin  consuelo. 


Íen  un  mortal  desmayo  sumergida, 
este  odioso  palacio  me  trajeron 


f^fl  JOTELLAnOS, 

los  craelt*  n]ÍDÍstr«s  de  ju  orden; 

j  cuando  vuelvo  á  recobrar  mi  aliento.,. 

¡Oh  Dios!  mira  qué  objetos  se  presentan 

á  mis  ojos.  Y  qué  ¿tener  oo  debo 

que  Munuza  atropelle  mí  decoro? 

lAhl  después  de  este  arrojo  sus  intentos 

quizá  pronto...  Mas  ¿quién  en  esta  angustia 

querri  darme  favor!  ¡Querido  dueño! 

Triste  Bogundo!  A  ilónile  está  tu  brio? 

£t  honor  de  Posinda  eslá  en  gran  riesgo^ 
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¿creéis  que  los  valientes  asturianos 
DO  armarán  su  valor  por  de  rende  ros? 
A  pesar  de  las  artes  de  Munuza 
vQg  sabéis  cuanto  anhelan  el  momenta 
de  sacudir  un  yugo  inlolerabfe  : 
el  cielo  está  propicio  á  sus  deseos  , 
y  el  arribo  de  Suertvos  asegura 

^iie  vuestro  hermano  volverá  muy  luego, 
ntonces  su  presencid 


Konnt..  tmHfnio  ie  i»  nena. 
Kerin  ,  has  qite  la  gnardis  esté  diipMSta 
para  el  pviiKr  aviso.  T6   del  po«blc* 

{'i  ÁehMt*) 
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nunca  pierdas  de  vista. 

DOSINDl. 

¡  Juslo  cielo! 
Habrá  dolor  que  iguale  al  dolor  mío! 


HOÜDEA  ,    POSIÜDA. 


Señora,  ja  mi  amor  y  mis  deseos,! 

cantéalos  con  la  dicha  de  miraros 

en  esta  habitación  ,  se  han  salifecho. 

Sin  embargo  ,  no  logro  esta  ventura 

sin  mezcla  de  dolor.  El  blando  luego 

de  Achmet .  que  fué  á  llamaros  de  mi  ¿rden , 

babiera  sido  inútil  ,  si  los  cielos ,  _¿ 

SriTándoos  de  sentido,  no  se  hubiesen 
eclarado  por  mi  en  aquel  monieuto.) 
Saben  ellos  las  finas  inquietudes 
que  este  accidente  conmovió  en  mi  pecho. 
Pero  en  Rn  ;a  ,  Dosinda ,  vuestros  o|os 
honran  estas  paredes,  y  ya  os  veo 
donde  debéis  mandar  como  señora. 
I  Ah  I  si  por  suerte  rai  amoroso  intento 
no  os  baila  mas  piadosa  ,  si  ahora  mismo 
mi  tierno  amor  irrita  vuestro  ceño . 
mucho  dolor  se  mezclará  á  mis  glorias  I 

¡Tan  afligida  estoy!  que  apenas  puedo 
dar  el  preciso  aliento  á  mis  palabras. 
Vos  habéis  ultrajado  mi  respeto  , 
7  á  pesar  del  honor  y  la  di^cencia  , 
por  medio  de  un  insulto  el  mas  horrendo 
me  hicisteis  conducir  á  este  palacio : 
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venis  aqnfá  buscarme  ,  j  cuando  espero 

que  me  deis  la  razoa  de  csla  violencia , 

solo  uc  habláis  de  amor?  ¿Pues  qué,  mi  pecbo, 

después  de  una  desgracia  tan  sensible, 

temerá  otra  mayor  ?  Pero  dejemos 

de  recordar  una  pasión  odiosa  ; 

m  il  podrá  el  corazón  oir  sus  ecos 

lleno  de  lan  funestas  inquietudes. 

Decidme ,  pues ,  Miinuza  .  ¿  por  qu¿  eiceso 

vengo  á  ser  bu;  objeto  miserable 

de  vuestra  tiranía  ?  Cuando  os  veo 

prontu  á  olvidar  mi  estado ,  y  mis  mayores, 

nosésimiro  en  vos  un  juez  severo 

que  trata  du  juzgarme  ,  o  un  tirano 

entregado  al  furor  de  sus  deseos. 

Porque  nunca,  señor  ,  las  santas  le;es 

oprimen  la  inocencia,  y  yo  sospecho 

que  vuestioproceder... 


Señora  :  en  vano 
baldonáis  un  delito  ,  que  raí  afecto 
debiera  disculpar.  El  amor  solo 
ha  podido  inspirarle  ,  os  lo  confieso; 
pero  cuando  el  ardor  con  que  os  adoro 
no  sirva  de  disculpa ,  el  desden  vuestro 
hará  menor  la  ofensa.  Apenas  puse 
las  plantas  en  Gijon  ,  y  apenas  vieron 
de  vuestro  rostro  el  resplandor  mis  ojos , 
os  rendí  el  cúraion :  un  cruel  silenúo 
retiró  esta  pasión  de  vuestro  oiiio: 
yo  resistí  su  triunfo,  y  conociendo 
que  el  triunfo  de  agradaros  se  perdía  f 
negado  á  mi  pasión  y  á  mis  rncgos  , 
solicité  olvidaros.  Por  lograrlo 
se  esforzó  el  corazón.  Pero  i  ah  1  ¡  cnán  cierlQ 
es  qne  el  amor  arrastra  al  nlbedrio! 
La  misma  resistencia  y  et  silenoio 


atinron  el  fnego  de  mi  llnna  : 
su  ardor  rae  alucinó ,  rompi  el  secreto  , 
os  declaré  mi  amor,  y  empleé  en  vano 
leraeías  j  suípiros  por  venceros ; 
pero  lodo  sin  fruto  ,  pues  no  pude 
ablandar  el  rigor  de  vuestro  pecho. 
Siempre  un  frío  desden  fué  triste  paga 
de  mis  ardientes  ansias ,  y  á  mis  ruegos  , 
monque  envueltos  en  mi  humilde  llanto, 
siempre  opusisteis  un  cruel  detprecio. 
Entre  lanías  angustias  don  Pelayo , 
.  ingrato  á  mi  amistad  ,  sordo  i  mis  ruegos , 
y  cómplice  tal  vez  en  vuestro  odio  , 
pretendió  destinaros  i  otro  dueüo : 
tal  vez  el  coraion  mas  reverente 
sus  límites  señala  al  sufrimiento ; 
asi  cansado  el  mió  de  un  desaire  , 
injurioso  A  su  ardor  y  á  mi  respeto, 
meditó  al  Gn  un  medio  que  salvase 
mi  gloria,  y  mi  pasión  á  un  mismo  tiempo. 


jPero  debió  aquietarse  vuestra  ^oria 
á  costa  de  mi  lama,  por  un  medio 
injuriosa  al  decora  de  mi  estado, 
a)  honor  de  mi  hermano? 


¡Ahí  á  mis  ruegos 
estuvo  sordo  siempre  vuestro  hermano 
su  ingratitud  da  causa  á  eslos  estremoi. 


jY  os  parece  bastante  esta  disculpa? 
Por  qué  debió  Pelayo  en  menosprecio 
4e  nos  promesa  santa  esperanzaros 
del  logro  de  mi  mano,  cuindo  el  fuoro 
do  tos  godos,  la  ley  de  las  nictones. 
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d  «wto,  J  la  rnion  dan  an  derecho 

firmeysigradual  prometido  esposo? 

Vos  sabéis  que  Rogundo  fué  el  primero 

que  mereció  la  oferta  de  mi  maoo. 

Por  eso  mi  desden  eo  ningún  tiempo 

podrá  justificar  vuestra  conduzca: 

¿1  era  na  solo  natural  efecto 

del  recato  que  siempre  me  inspiraron 

la  virtud,  el  bonor  ;  el  nacimiento. 

Vos  lo  hubierais  notado  si  miraseis 

mis  ruegos  coa  ojos  mas  serenos. 

¿Y  por  qué  presumís  que  vo  insensata 

tratase  solarneute  de  ufenderos, 

á  vos,  de  cuja  mano  están  pendientes 

el  bien  y  el  mal  de  este  infelice  pueblo? 

El  honor  ba  reglado  mi  conducta; 

yo  respeto  sus  lejes,  j  os  protesto 

que  ellas  solas  me  dictan  estas  voces. 

Pero,  señor,  vos  mismo  que  en  el  centro 

estáis  de  las  grandezas  y  las  dicbas, 

podréis  desatenderlas? No,  nocreo 

que  en  vuestro  corazón  quepa  esta  mancha 

SI  el  amor  hasta  aqui  seguisteis  ciego, 

seguid  ja  del  honor,  que  por  mi  os  habla, 

la  religiosa  voz.  j  obedeciendo 

á  sus  inspiraciones,  alejadme 

de  esta  ingrata  mansión;  volvedme  al  seno 

de  mis  padres,  y  haced  que  ana  infelice 

pueda  tranquila  ver  U  luz  del  cielo. 

MonDZA. 
No,  teñora;  ya  ei  tarde,  no  es  posible 
revocar  una  empresa  cuyo  efecto 
debe  ser  mi  inquietud  y  vuestra  glerit. 
Vencido  el  priroer  piso,  ya  do  puedo 
volver  atrás,  []ae  un  público  desaire, 
cuando  estoy  á  I*  frente  del  gotrientOt 
tendría  muy  fatales  c< 


Voestro  hennano  y  Bogando  verán  luego 
que  yoinaadoabaolutoea  este  sitio, 
y  que  nadie. .. 

ESCENA  IV. 

HDHDZA,  DOSIMDA,    ACBH^T. 

ACllWT  ,  fite  tntraeanalgíHuiactleraeíiHi. 
Señor, 

Achmet,  qné  es  estof 


A  pesar  de  ana  inútit  resistencia 
Rogundo... 


Acaba,  di... 

ACHMET. 

Se  acerca... 

¡Cielos! 
lo  temo  que  se  pierda. 
acuhet: 

Apenas  supo 
que  estaba  aqui  Dosinda  ,  cuaado  Iteoo 
de  oFgiillo  quiso  averiguar  que  causa 
la  teoia  en  palaciu  :  en  el  momento 
se  encamino  á  este  sitio.  Vuestra  guardia 
se  le  quiso  oponer ,  pero  su  esfuerzo    . 
penetraado  Us  picas...;  mas  él  llega. 
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ESCENA  V, 

aONCZA,  IXISINDÁ  ,  RUbUM»e  ,    ACBHlt. 

To  Teüia  ,  no  sé  si  á  pesar  vuestro , 
Uunuza  ,  á  dedicar  á  esta  priDCesa 
mis  humildes  obsequios  ,  [lero  advierto 
que  me  estorban  t-l  pnso.  ¿Desde  cnando 
le  es  negado  á  Bogundo  que  i  esle  puesto 
le  acerque  libremente? 

MUMUZt. 

Dusdc  hflf  mismo  , 
7  esta  es  la  última  Tez  que  mi  respeto 
tafrirá  una  pregunta  tan  osada. 

Los  ncíbles  de  Gijnn  en  otro  tiempo 
con  su  presencia  honraban  este  sitio; 
TOS  mismo  los  rojeabais  mas  alentó 
TÍDÍesi^n  ápalaeiu  :  ho;  orgulloso 
]a  entrada  les  negáis;  ¿pues  (jué  misterios 
anuncia  esta  mudanzíi?  ¿Qué  ,  privarnos 
queréis  de  una  fortuna  que  violento 

3uizi  usurpáis  hoy  mismo?  Habéis  pensada 
isfrutar  sin  testigos  el  supremo, 
honor  de  acompañar  á  esta  princesa. 
íY  sus  fletes  paisanas  que  en  su  aspecto 
se  consuelan  de  pérdidas  tan  grandes 
no  podrán  dedicarla  algún  obsequio? 
Eu  fin  ,  señor,  ausente  don  Pelayo  , 
¿quién  tiene  mas  legítimo  derecho 
para  velar  sobre  su  suerte? 
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no  puedo  sufrir  mas  ,  en  este  suelo 
ninguno  ha  de  pensar  en  oponerse 
á  cOMto  yo  disponga  ;  á  vos ,  al  pueblo 
j  aun  al  iniSDio  Pelsyo  mi  »oz  sola 
puede  dictarles  le  jes  }  preceptos. 
Yo  soy  aquí  absoluto  ,  y  en  mi  mano 
se  hallan  depositados  lo»  derechos 
de  uiu  entera  conquista. 


Y  la  conquista 

pudo  adquiriros  el  poder  violento 
de  profanar  los  f  lóculos  mas  santos? 
La  fueraa  y  la  invasión  hicieron  dueño 
de  esta  ciudad  al  moro  ;  pero  el  mora 
contentó  su  ambición  con  el  terrena  , 
sin  pasar  á  oprimir  nuestro  albedrío. 
¿V  vos  queréis  por  un  culpable  esceso 
estender  el  arbitrio  de  la  gaerra 
basta  los  corazoses?  Nuestros  cuellos, 
nunca  sujetos  á  un  estrañoyugo, 
se  doblarán  á  vos?  En  fm  ,  yo  veog» 
A  que  restituyáis  á  la  princesa 
al  seno  de  su  casa.  Si  hacéis  esto  , 
yo  DO  os  disputaré  las  facultades  , 
y  cualquiera  que  sea  el  poder  viaestra 
será  para  Rotunda  ea  adelante 
4el  todo  indi iere ule. 


No  gastmos 
en  frivolas  tazeoes  los  instantes  ; 
retiraos  al  punto ;  yo  os  advierto 
q^ue  DO  saldrá  Dusinda  de  este  sitio 
sin  urden  de  Muntiza.  Idos,  soberbio, 
y  agradeced  i  su  presencia  amable 
que  os  dejo  sin  castigo. 
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sufrir  tanto  dolor! 


iCruel!  ¿adonde 
aspiran  vnestros  pérfldos  deseos? 
¿Sabéis  qae  soy  el  dueño  de  su  manoí 

««-■cu*. 
Solo  sé  que  su  m^oo  ei  un  supremo 
don ,  que  me  ba  reservado  ia  fortuna. 

aoMinno. 
¡Oh ,  grao  Dios ;  qué  es  lo  que  oigo! 

DOSOBi. 

[Santo  cielo! 
,-Aun  faltaba  este  golpe  k  mis  aDgustiisl 
¿Conque  en  fio,  vuestros  bárbaros  intento» 
están  ;a  declaradoif 

HCMnia. 

Si ,  scRora ; 
yo  oj  descahrf  mi  amor ,  y  á  cualquier  precia 
debo  ser  vuestro  esposo.  Los  cuidados 
que  os  dediqué  ,  los  importunos  ruegos 
que  inátiliBeote  dirigí  a  Pela  jo 
fceror  en  ambos  vanos.  Ni  jo  quiero 
sufrir  estos  desaires  ,  ni  los  puede 
tolerar  mi  decoro  ;  y  pues  los  medios 
suaves  y  rendidos  no  faan  bastado , 
yo  prtibaré  si  bastan  los  rioleotot. 

nHUHBo. 
Asi  poes  tos  servicios  de  Pelayo  , 
dhouordeDosínda  ynísderechoi^ 
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todos  se  olvidarán  en  un  instante? 
T  caando  destinado  á  este  gobierno 
debéis  ser  el  custodio  de  sus  leyes  , 
inGel  á  la  amistad  j  al  deber  vuestro, 
¿seréis  vos  el  primero  que  las  viole? 
¿Por  ventura  ,  ignoráis  que  soy  el  dneño 
de  la  fé  de  Dosinda?  Que  una  libre 

Sromesa  suja  aíianz.i  mis  derechos? 
neón  tratado  solemne  conrirmado 
eo  nuestros  propios  Tueros.... 


Vuestros  fueros 

¡acen  con  sus  nutorcs  en  la  tumba  ; 
os  alegáis  en  vano  ;  el  sArraceno 
es  hoy  legislador  ,  y  en  adelante 
no  babrá  en  tiijon  roas  ley  que  mis  preceptos. 

nociiNDO. 
En  Dn  ya  ese  vil  labio  ba  declarado 
lodos  vuestras  sacrilegos  intentos , 
mas  no  esperéis  que  tan  infame  yugo 
pueda  sufrir  cohnrde  nuestro  pueblo, 
¿Creéis  que  el  infortunio  ha  desterrado 
la  virtua  y  el  honor  de  nuestros  pechos? 
Que  et  amor  de  ta  patria  ,  afecto  ilustre 
que  diá  siempre  la  ley  en  este  suelo  , 
y  cuyo  ardor  jamás  habéis  sentido , 
¿no  nos  podrá  inllamar  entre  los  hierros 
que  vergonzosamente  nos  oprimen? 
Nos  juzgas  tan  cobardes?  No  .  perverso  ; 
no  creas  que  en  los  pechos  asturianos 
cabe  tan  vil  flaqueza.  Tus  proyectos 
irritan  demasiado  su  bravura  , 

3  no  podrás  gloriarte  en  ningún  tiempo 
e  haberlos  ultrajado  impunemente. 
Teme  ,  traidor  ,  que  nuestro  heroico  esfuerM 
castigoc  la  perfidia  ,  y  sus  autores. 
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Tiembla  por  ti,  y  por  tus  compañeros, 
que  puede  ser  que  cun  el  tiempo  sea 
de  nuestra  libertad  tu  sangre  el  precio. 
EDtretanto  .  señora,  consolaos  , 
7  esperad  de  mi  amor  y  mi  despecho 
que  os  sabré  defender  ,  buscando  siempre 
la  venganza  ó  la  muerte. 


Deteneos, 
los  moradores  de  Gijon  no  ignoran 
cnaoto  vale  mi  voz ;  pero  ua  ejemplo 
hará  ver  de  una  vez  quien  es  Huauía 
Hola,  guardias. 


ESCENA  VI. 


¡Oh  cielo! 
¡Qué  intenta  esle  cruel! 

■nHDZA. 

Aseguraos 
ileBogundo:  llevadle  con  secreto 
al  castillo,  y  cuidad  de  su  persona, 

DOSIMDA. 
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Llenadle  al  puDto. 


Ya  compreBdo 
coál  será  mi  destino ;  sin  embargo 
espero  que  la  cólera  del  cielo, 
que  vé  lu  crueldad  y  mi  inocencia, 
volverá  contra  ti  totio  su  ceño. 
¡Témelo  por  lo  menos,  monstruo horrÍbl«l 
La  dicha  no  es  durable  en  los  perversM. 


Retirale,  infeliz, ;  no  presumas 

que  me  irritan  tus  voces.  Los  denuestos 

suenan  muy  mal  en  boca  de  un  rendido. 

ESCENA  VU 

HU.^ÜZA,   OUSINDA,  ACUXET. 


Señora,  aprovechaosde  este  ejemplo, 
y  ved  en  el  la  suerte  qoe  preparo 
al  que  resista  altivo  á  mis  preceptos. 


Vos  seguiréis  el  rumbo  que  os  agrade; 
yo  sé  que  mi  opinión  y  mis  alientos 
están  por  mi  desgracia  en  vuestro  arbitrio ; 
mas  no  esperéis,  sctior,  que  esos  estremos 
sean  nunca  aprobados  por  Dosinda. 
Firme  siempre  en  mi  amor  j  mis  intaatvs, 
fiel  á  mi  obligación  y  mi  decoto, 
jamás  podré  aceptar  vuestros  deseos : 
contra  la  persuasión  y  las  astucias 
estoy  ya  precavida.  Mas  si  fiero 
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Sira  reodirme  usáis,  como  presumo. 
eun  viólenlo  poder,  entonce  el  cielo, 
i  cuya  sombra  la  inocencia  iive. 
Mbrfi  poner  á  vuestra  audacia  freno. 

ESCENA  VIII. 

UUHUZA,  ACHHET. 


¡Qué  úbitinacioul...  ¡Cruel!  estos  ñgores 
DO  podran  mitigar  el  vivo  incendio 
que  mantieite  en  mi  pecho  tu  hermosura. 
Áchmct.  tu  vcs'como  un  rival  soberbio 
me  insulta  aun  oprimido  en  Us  cadenas; 
que  á  pesar  de  lo  débil  de  sn  sexo, 
inmóvil  á  la  vista  del  peligro, 
maoiQesla  esta  ingrata  un  odio  eterno 
alenlaceque  flnola  propongo... 
T  yo  no  he  de  triunfar  de  su  desprecio? 
Débil  é  infame  esclavo  de  sus  gracias 
gemirá  siempre  en  vergonzosos  hierros 
mi  triste  corazón,  sin  que  le  obliguen 
un  duro  amor  y  unos  amargas  zelos 
A  romper  ó  estrechar  el  fatal  nudo? 
No  puedo  sufrir  mas:  yo  me  resuelvo 
k  celebrar  este  funesto  enlace. 
Una  vez  declarado,  á  cualquier  precio 
se  deben  sostener  los  intereses 
de  mi  amor  7  mi  gloria.  Parte  al  templo, 
haz  que  todoal  momento  se  prepare 
para  la  ceremonia.  Antes  que  el  cielo 
se  cubra  con  la  sombra  de  la  nnche, 
quiero  que  se  concluya  este  hiraeneo. 
Corre.. ,  ¿Pero  tú  dudas?  ¡finé  recetas? 


Señor... 
BMMttapopi'far- 


JAVELLáNOS. 

«ÜKDZi. 


«CIHET. 

Pormittd  i  «ti  reipeto 
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lleno  de  precipicios  y  angosturas, 
de  todos  ignorado,  j  donde  el  miedo 
y  el  barrar  lidiarán  en  favor  suyo? 
Dejad,  señor,  tac  peligroso  intento 
para  otra  situación  mas  oporlnna : 
naced  que  el  disimulo,  los  obsequios 
j  el  üempn  mismo  ablanden  á  Dosinda ; 
presentadla  un  amor  mas  circnnipecto, 
mas  tierno,  mns  sufrido,  y  una  mano 
menos  violenta  y  dura.  El  rendimiento 
y  la  ambición  pndrdn  al  fin  vencerla ; 
y  cuando  no,  señor,  vuestros  deseos 
tieoeD  siempre  un  recurso  á  la  violencia. 
Sufrid  pues^„ 


Y  entretanto,  seré  objeto 
del  bárbara  desprecio  de  iina  ingrata? 
La  Veré  siempre  sorda  á  mis  lamentos. 


¿m  BRtlCIO  SBStfiBO. 
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ACTO  TERCERO. 


ESCENi  PSIMEBÁ. 
Gtu  talón  del  paUeio  de  ■dduii. 

iHCU.iDt. 
TfmpUd,  señora,  el  llanlo;  no  asi  triste  , 
y  cooiumida  ea  un  dolor  codIíduo 
aOijais  vuestro  espíritu.  Acordaos 
Que  auQ  no  ha  llegado  el  último  peligro. 
la ,  como  rae  maodasteis ,  dije  i  Suero 
todos  vuestros  cuidado$;yeste  amigo, 
dispuesta  i  cousoUros... 


Si  de 
fuese 
meo  o 
negar 
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la  sacie  de  Felayo ,  «spuesta  siempre 
al  furor  del  tirana  ,  y  los  designios 
de  este  cootra  un  esposo  j  un  hermano 
son  la  mayor  riion  de  ini  martirio : 
estos  graves  temores  despedazan 
mi  corazón  ,  que  alentó  a  otros  peligros 
el  propio  riesgo  olvida  fácilmenle. 
De  la  leallad  de  Suero  j  los  amigos 
de  Pelnyo  conozco  cuanto  debe 
esperar  mi  dolor  ;  pero  no  flo 
de  sus  fuerias.  Son  pocos  ,  y  les  falta 
un  gefe  autorizado  ,  cuyo  brío 
los  guie  á  Ir  venganza  .  y  los  oponga 
*t  cruel  opresor.  ¡  Ali !  sin  caudillo, 
sin  armas ,  sin  recursos  ,  le  parece 
que  irán  á  provocar  á  un  enemigo 
bárbaro  y  poderoso?  V  cuando  todos... 
Pero  Muouza  viene  :  de  este  sitio 
no  te  apartes  un  punto. 


En  lodo  trance 
estará  mi  lealtad  pronta  i  serviro 

ESCENA  H. 

MCRUZA  T  LAS  DICBAS. 


Segunda  vez  mi  enamorado  pecho 
quiere  ,  bella  Dosinda  repetiros 
las  pruebas  de  su  ardor  y  su  fineza. 
Vos  me  babeis  disgustado  y  ofeudido , 
pagaudo  con  desdenes  mis  bondades. 
Si  quisiese  vengarme ,  en  este  sitio 
nadie  lo  eslorbaria.  Vuestro  bermano 
«n  un  clima  distante  está  tranquilo. 
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el  orgullo afrieaDo,  lOBcastillos 
;  las  plazas  de  Asturias  se  abaodfiíun 
a  unos  viles  soldados  ,  que  veui^ídus 
con  oro  y  con  promesas ,  están  prontos 
á  seguir  mi  estandarte.  En  fin  ,  yo  aspiro 
á  hacerme  respetar  por  rey  ele  Asturias, 
j  á  elevar  mi  fortuna  y  vuestro  hechizo 
al  trono  de  Gijon.  Mas  no  por  eso 
presumáis  que  el  orgullo  ha  dirigido 
mis  ideas  altivM  y  ii-'^=--  — 


s^dj-Googlc 


PIUTU,  TRASGDIA.  Ife 

En  imm'n  .  psn ,  ée  ofcrt»»  tm  ¡tnstm , 
sol»9)tero  ira:p«q«eitos3<rifiet«r 
que  olviden  á  Bugundo.  El  serj  siemsie 
TÍctÍEM  drai»  eekoj .  j  ú  digoo 
se  cree  aue  écym  j  vncslra  mttno  , 
Bolae^  presttBcion  es  uadeMs 

Juelthufttrute obstado  ni  eD«jet 
1  norírá  celos*  ,  it  prcfentto 

lí»  JO  no  be  <le  deber  esta  Tteloria 
á  la  v^ogaou  .  ai  á  un  tival  rm  (K^m 
ba^  veocer  Uimusa  cmi  U  fuefea. 
Mostraos .  pnes ,  seusibl*  at  atraetira 
de  un  trunu  que  el  amurha  consagrad», 
y  atenta  ásu  pasión  ji  beDeHcios, 
dad  vuestra  mann  á  ud  principeque  os  ama, 
7  DO  la  oaatogreU  eu  un  cautivo. 


*a  Vig»!  de  aceptar  un  Iroao  iit}nslo, 
irááoirecercuDleDloeR  sacrificio, 
dUni4>l«  del  honor  kis  dones  vuestros. 
¿Poio  por  qu¿  ea  peiao«di>.  ú  vos  aiMn 
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,  qnizi  me  discutpaii  ioteriennenEe? 
vos  conocéis  muy  bien  que  solo  sigo 
las  leyes  del  hooory  la  decencia. 
T  podré  presumir  que  vuestro  brio, 
esclavo  de  un  aféelo  pasagero, 
qoe  es  hijo  del  acaso  ó  del  capricho, 
lu  quiere  alropellar  indignamente? 
RoRundo  es  ya  mi  esposo.  Si  los  ritos 
no  Dan  consagrado  aun  lan  dulce  nombre 
Bo  por  eso  citará  nuestro  albedrio 
ma)  libre  de  las  leyes  que  se  ha  impuesto. 
Vos  no  las  ignoráis,  y  yo  confio, 
qoe  sabréis  respetarlas. 


Y  entretanto 
queréis  que  de  Uunuza  el  nombre  altivo 
sea  un  objeto  de  burla  a]  universo? 
Queréis  que  sobre  el  trono  á  que  yo  asfnro 
oscurezca  mis  glorian  el  recuerdo 
de  un  público  desaire,  repetido 

S)r  el  mismo  rumor  que  las  divulgue? 
uereisen  ña,  que  un  pueblo  que  os  ha  TÜtO 
traer  á  este  palacio,  y  que  conoce 
mi  amor,  mis  inquietudes  y  suspiros, 
ose  me nusp redarme  á  vuestro  ejemplo. 
T  se  oponga  orgulloso  á  mis  designiosT 
No,  señora:  primero  en  sus  venganzas 
será  Munuza  escándalo  del  siglo, 
que  se  humille  al  eslremo  vergonzoso 
de  apreciar  un  estorbo  tan  indigno. 
Rogundo  morirá,  y  el  mismo  acero 
que  corte  su  cerviz,  tendrá  otro  filo 
para  romper  esos  funestos  lazos 
con  que  se  unen  el  vuestro  y  su  destino; 
tal  debe  ser  su  suerte,  si  me  ofende. 
Pero  si  él  raismo  cede,  habré  cnmplido 
con  el  honor  que  me  oponéis  en  vino. 
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ffi,  para  huir  del  trisle  precipicio  ' 
que  preparo  i  »ñs  locas  esperanzas 
«t  forzoso  que  siga  este  caiuino. 
T  en  nn,  pnes  sus  derechos  nos  estorban, 

I ue  renga  aqui  j  decida  por  si  mismo 
e  su  suerte  y  la  nuestra.  Guardias,  jhoU! 

ESCENA  111. 

■tNDIA,  DOSISDA,    KERIH,  SOLDAIM». 


Traed  aquí  á  Rogundo  del  castillo. 
31  entro,  recibe  la  orden  y  »  va  cim  toi  inliadoi. 
ESCENA  IV. 

tIDRDKA,  DOSIKDA. 


Sns  labios  han  de  ser  c 
arbitros  de  su  vida  j  si 


¡Pero,  cTuelI  después  de  tantos  males 
con  que  se  halla  mi  pecho  combalido, 
T  cuando  estoy  cercada  de  alliccionea, 
ne  obligas  tü  también  á  ser  testigo 
de  esta  prueba  cruel?  Podré  trauquila 
ver  turbado  á  mi  esposo,  c  indeciso 
entro  la  muerte  y  el  rubor?  Dejadme 
á  lo  menos  que  huya  de  este  sitio 
donde  ha  deser  mi  mano  desgraciada 
causa  fatal  de  tan  atroz  conflicto, 
fermitid  que  distante  de  estos  muros 

Pueita  de  rixlilfai. 
«■ja  á  ocultarme. 
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IiO£l-NDa  m  el  fondo  de  la  cicfM. 


MVNUU. 

A  Rotundo. 

Acercaos,  señor,  vuestro  enemigo 
no  bt  resuello  del  lodo  vuestra  ruJDa. 
Si  queréis,  aoo  o»  queda  algún  partida 
para  salvar  la  vida:  aprovecbadie^ 
y  respetad  la  fuerza  del  desuno. 

Para  el  varón  honrado  do  es  la  vida 
el  mas  sublime  bien.  De  ella  es  indigno 
quien  al  buen  nanibre  j  fama  la  preGere. 
Cmdmeasi,  Tbabtad. 

De  mi  iiariño 
bien  podeta  prometeros  aoa  y  otro. 
IId  próximo  bimeoeo  debe  unirMO 
á  Dii  y  á  esla  princesa.  Va  estío  praulo» 
el  apanta.  el  templo  y  el  ministra, 
y  anties  de  mnclio  tiempo  un  luosBgtUtO 
del  todo  babrá  eaerrado  j  destruido 
esos  Atrechos  que  upaoeis  en  vano; 
mas  pnes  debe-  la  fuerza  supritDMtlos, 
creedime,  j  renunciadlos  desde  hieBWti 
Soto  para  cslo  os  ilaino.  Si  vencido 
de  m  DaztM  cedéis  el  nomb«e  ia^til 
de  esposo  de  Dosioda,  yo  ■•  olvido 
de  todos  mis  disgustos;  m»  si  kkm 
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un  título  ideal  é  imaginaria; 

si  opneslo  nueTaraente  »  mi*  djBShgjÑqt 

basta  dMade  padieía  rescsUdo 
Ueiar  miioslo  «bajo  un  estrewot. 


{Propuesta  temeraria! 


¡Cruel  destino! 
Mi  alma  está  pendieate  ile  su  labio. 


intenciones.  Conoeeoque  unsupbcio 
será  efecto  (at»!  d*  mi  tespuesta. 
¿Pero  cuándo  kan  logrado  los  pelif  res 
rendir  á  un  corazón  amante  y  noble? 
Ved  si  á  Yuestio^Cmror  cederá  el  dúo 
hdos  derechos  sanios ,  é  iavioUbles 
de  que  á  mi  vista  os  reputáis  indigno? 
Dejo  á  parte  los  medios  indecenles 
por  que  aspiráis  (amaote  inadvertido) 
a  un  snblime  favur  ,  que  se  conquista 
solo  con  rendimientos  ;  subiros. 
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Dejo  á  parte  también  una  promeM 

eilablecida  sobre  el  nombre  altivo 

del  ilustre  Pelajo ,  y  confirmada 

con  el  voto  común  de  las  patricios 

de  esta  noble  provincia.  No  recuerdo 

Bois  grandes  ascenilienles  confundidos 

en  la  real  prosapia.  Pero  cuando 

no  tuiiese  mi  amor  lau  distinguidos 

y  sublimes  apo>os  de  su'parle , 

¿seria  fo  tan  vil,  tan  puco  Uno  , 

que  abandonase  clcarapo  ;  la  victoria 

á  na  rival  orgulloso  ,  y  mal  nacido? 

T  TOS  esperareis  de  mi  constancia 

nua  acción  tan  infame?  No :  yo  estimo 

con  demasiado  ardor  esta  esperanza  , 

que  os  tiene  tan  leloso ,  y  los  castigos 

no  me  harán  renunciarla  rn  nini;un  tiempo. 

Sé  que  voy  á  morir:  vuestro  artificio 

para  usurparme  el  bii-n  en  que  idolatro  , 

me  espone  á  los  mortales  precipicios. 

Pero  antes  de  feriar  la  amistad  vuestra 

al  precio  de  una  infamia  ,  determino 

comprar  con  un»  muerte  heroica  y  grande 

la  gloria  de  triunf.ir  y  resistiros... 

Si,  señora  ,  yo  sé  que  el  vil  despecho 

Á  Ootitufa. 
inspira  á  los  tiranos  abatidos 
la  venganza  de  todos  susdesaires; 
no  es  el  que  nos  oprime  mas  benigno. 
Yo  sé  que  be  de  morir ,  pues  le  disgusto  ; 
pero  en  fin  ,  si  yo  muero  honrado  y  digno 
de  nuestro  tierno  amor  ,  muero  gustoso 
rOjalá  que  la  muerte  y  los  suplicios 
hagan  en  vos  eterna  mi  memoria! 


¡Qué  terrible  dolorl 
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MtlNUZA. 

Habrá  nacido 
hombre  mis  iníolenle!  Con  que ,  iorntol 
¿no  05  basta  despreciar  con  pedio  altiro 
vuestra  lida  ,  mi  gloria  .  ;  mis  favoreí , 
sino  qac  osáis  soberbio,  y  atrevido 
insvllar  mi  bondad?  Y  cuando  puedo 

[St  dirígt  A  Don'wta.) 

con  solo  una  palabra  destruirlo  ; 
cnando  al  favor  de  mi  piedad  respira , 
be  de  vivir  espuesto  n  los  Í[i<l¡gnos 
TKTOseros  baldones  de  un  ingrato? 
¡^rin!  Que  le  preparen  un  suplicio. 


¡Birbaro!  ¿qué  intentas? 

Kerin ,  llevádk. 


Dejadme  ir  á  morir ,  qnc  pnes  m  _ 
vivir  en  vuestros  brazos,  determino 
perpetuar  con  mi  muerte  el  dulce  nombre 
de  esposo  vuestro.  Sí ,  ¡cruell  si ,  impio , 
por  mas  que  suspiráis  pur  esta  dicha  , 
no  sabéis  su  valor  ,  ni  sus  becbizoi , 
y  vuestro  corazón  es  muy  pequeño 
para  poder  juzgar  cuanto  la  estimo; 
pero  venid  á  verlo  en  mi  constancia. 
¡DesLroiadme ,  saciad  vuestro  apetiUt: 
hiere  ,  cruel!  erobrlágote  en  mi  sar^re : 
sea  yo  desde  abora  uojeto  lijo 
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habrá  prtvenido  d  un  fado  Íi¡  teatro,  KBkíN  y  la  gaaf-aík  emii- 
diKcn  liaoGuiiDo:  al  tiempo  detelir  entra  achmbt  apmtira 
4la  .  |l  va  en  biaea  dt  ■UKUZt. 


MtIHIUtA. 

jQué  osadía!  No  sé  coma  reprimo,, 
mi  cólera...  Quitadle  de  mis  ojos, 
y  que  espire  al  tnamento  en  un  supl 

ESCEN4  VI. 

tCHMEt    Y  LOSDKKIOS. 

Detene»!  MD«r...  Señor... 


¡¿Qué  es  ertoT 
To  daba  en  éñé  iostáate  \oi  preeíuos 
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órAenes  en  el  templo,  cuaado  escucho 

Sur  todas  parles  laoiuttHOfoi  gritos 
e  alegría.  Pregunto  receloso 
cuál  de  esta  conmoción  es  el  motivo  , 
j  acabo  de  saber,  qoe  cumdo  todos 
estaban  en  Gijoa  desprevenidos  , 
vieron  llegar  al  duque  de  Cantabria. 


BOGOTtlO. 

jÚh ,  graa  Oíos! 


¡Cielo  propicio! 
j«a  qué  forzoso  instante  nos  le  vualve&! 


Vo  qooi.deaAt  estoy...  Un  npeaüvo 
terror,..  jAb  vi)  Tortunaí  iperodA»4«..,T  ' 
(riil4iatdtte  ú  émttt.) 

ÁCHMET.  '        ■ 

Luego  que  tuve  tan  esiratio  aviso 
me  encaminé,  señor  ,  hasta  su  casa  , 
y  allí  lépMfcver  entrt  el  bvllicéo 
de  inmensa  gente  ifoc  té  rodeaba , 
y  por  n«  fttráer  tiempa  ktoia  icsle  «IIJO 
vuelvo... 

lOu«  triste  bum!  BsenelM.  Al  fanto 
haz  que  *  CLogmido  llevail'at  caitiUo  , 
y  á  Doíinila  a  su  catrto. 

KCHCZi  le  oiielve  d  arrejar  rn  eiiiliol.  donde  suordo  por  w( 
rolo  un  fTofando  «tlenci^  Kiiírelonlo  kbrim  miro  ror  la 
jmtrlttdelicaililla  caá  ¡io*»do  ,  ■  «chhbt  ñor  afra  fvrt» 
'»-'>^ini»;fet<««tHnu>vi»te<y  i«  oeerea  d  I»  tilla  *•» 


MMDOSInplifM 

«ilmcto  n»  q<tt  mi 


En  Tiji ,  forltiaa  , 
té  bas  logrado  abalirme  :  tas  caprkMl, 
hin  agotado' tbJa  mi  conslaocia. 
¡Muger  inexorable!  faUo  heehiio 
de  UD  corazón  qué  adora  tus  desdenes: 
yo  cedo  á  tu  rigor  ;  á  rai  deslina, 
I  Pero  cruel  I   el  tuyo  está  ea  mi  maoo  , 

(LtwmUmian,   y  miraitdt    al-   taio  pvr    rfMrit 


jme  quiera  rengar.  ¡Qiierid»aBiig«  t 
tü  ves  la  CDufuÑaDes  que  me  oercaa; 
dirige  mi  nzon;  muestra  uq  camino 
demitigar  mis  ansias. 


Solo  es  tiempo 
señor  ,  de  que  penséis  en  prenairos 
para  sufrir  la  vista  de  Pelavo  : 
el  Tendrá  aquí  quejosa  y  ofendido  ; 
vos  le  debéis  leivpiar ,  y  proponerú 
antes  que  los  descubra  los  designios 
qae  una  vez  declaradas  ,  ya  es  fortOM 
sostener  con  vigor,.,  pero  imagino 
que  ¿I  se  «cerca  á  notolros. 
HusnzA. 
Fucs  bien ,  mareho  , 
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ESCENA  VIII. 


■  j Bárbaro  destino f 

itó  mo  homilías  aun  «I  que  aborreicol 
En  Jin    scüur  ,  ol  c  Íe1o  se  ha  movido 
ímisrrecuenles  ruegos,  Luesostrae 
UQ  preslo  a  mi  presencia  .-  los^vUos 
que^uefo  rae  habla  dado  en  vuestro  jombre 
suponían  a  Tanf  muj  indeciso  *""■""!. 

sobro  mis  preteniiones. 

Mirinstancias. 


mMMtt»f¡nil0r.  T.  IT.  7» 


.ogic 


Señar  .  paes  me  hacéis  cargo  de  ua  delito  , 
fuDctadoen  conjeturas  ,  sin  dar  tiempo 
á  que  me  justiñque  ,  ya  es  preciso 
enteraros  de  todos  mis  intentos  ; 
pero  antes  permitid  á  mi  cariño 
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jEsIof  4«*pierta.  ú  sueño  lo  qpe 
jSois  TOS  el  que  me  hablúi? 


V  ¿i<ti!  moti«p 
o>«bl*gaádudirlia? 


5.^1  j.  Google 


PELAT»,  IRAtWtHA.  i$$ 

y  eo  tai»  tñefíMia  ea  tinor  tn jto 
una  falsa  artiistaA.  cuyos  princtpíM 
fueron  el  inleré»  fia  perlidia: 
amistad  vergonzosa  qtw  abtmmo, 
lejos  da  respetarla.... 

8hi  emhif  g« 
i  vos  es  faVorarMe,  puei  reprimo 
mi  justa  ira,  t  sufra  estos  ISaldoD<M: 
yosestaif  en  dijon,  y  yo  me  hmaillo 
á  implorir  Duuvamente  ivestro  agraAK 
A  esi7 atención  me  obliga  mi  cariño; 
pero  advertid,  que  sin  el  gusro  vvestro' 
puedo  rtetar  k  efecto  mis  designifl», 
;  poneros  con  sola  una  palabra 
en  situación  de  ser  mcDut  temida. 
No  obstanDe,  desde  hoy  los  interese» 
de  vuestra  casa  se  unirán  al  m», 
si  aprobsris  esle  enlace,  y  desde  tvegoi 
la  corona  de  AsttiriaV'Será  un  dígn» 
adorno  de  las  sienes  de  Dosinda. 
Con  mi  annstad.  mi  «lianza  ymrs-ausHlDJl  , 
podréis  asegurar  unos  rstailos 
cuyo  derecbo  esté  m«y  indeciso. 


AsE  pties  tu  poltliea  insidiosa 
vsa  d«  los  mas  negro»  artiñ;:ios 
para  erapeflarme  •»  una  aocion  infataef 
Promeías,  amenasasi  medias  digno* 
de  un  corazón  ralMldQ,  ta  cuyoa  mom 


,N09. 

tieaeD  el  fraude  y  h  iraicion  su  asilo.    , 
¿Por  reatura  ta  culera  del  cielo 
me  bará  sobcovii  ir  al  esterminio 
del  irono  de  mis  paüres,  solaineutc 

Sara  verle  triunfar  del  Luuür  mió  ; 
□ico  bieu,  que  dclctimnn  naufragio 
me  satvO  la  virtud?  ¥  ib,  nacido 
para  servir  entre  la  escura  plebe 
debajo  de  mis  lejes,  has  creído 
qae  adoraará  Pelado  lu  vil  frente 
con  su  migina  corona,  con  el  digno 
premio  de  lu  valor  y  sus  virtudes? 
Conozco  tu  amistad:  estos  designios 
ambiciosos  me  prueban  su  carácter. 
Aun  no  coateuto  cod  haber  vendido 
lu  religión,  lus  leyes  y  tu  patria 
al  infame  interés  de  ecr  caudillo 
de  UD  ejército  infiel,  quieres  en  vano 

3ae  el  trono,  j  un  enlace  esclarecido 
e  tu  conducta  cubran  el  oprobio. 
Asi  las  eonsccucuciaa  de  un  delito 
son  siempre  unos  delitos  mas  odiosos, 
j  asi  en  la  uscura  senda  de  los  vicios 
quien  no  oyeá  la  virtud  va  deslumhrado, 
cajendo  de  un  abismo  en  otro  abismo. 
Pero  en  vano  con  locas  esperanzas 
lisonjea  la  suerte  tus  caprichos. 
jPues  qué,  lus  csfor^Ados  españoles 
no  podrán  sacudir  un  yugo  indigno 
sin  doblar  su  cerviz  á  otro  mas  duro? 
¡No  lo  esperéis,  teaidur!  Entre  estos  riscos 
conserva  aun  la  palria  muchos  bracos, 
que  en  este  trance  lucharán  altivos 
hasta  romper  los  hierros  vergonzosos.-  ' 
Aun  viven  asturianos.... Ticotbla, impío,. 
Ib  los  verás  siguiendo  mis  pisadas, 
por  el  despacho  y  el  honor  movido*,  ' 
buscar  la  libertad  con  rosU«  alegre 
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al  travos  de  la  muerte,  y  los  peligras; 
7  catnbíadas  las  saerte»,  quizá  entoaccs 
le  pesará  de  haberlos  oprimido. 


Aun  faltaba  esla  prueba  á  mi  constancia. 
¡CoD  qué  liero  tesón,  astro  nocmigo, 
désconcierias,  y  turbas  mis  proycctosl 
Pero  el  fatal  influjo  del  destino 
podrá  mas  que  mi  rabia!  Uola,  spldadot. 

ESCENA  X. 

UUN'UZA,  ACBUET. 


Querido  Achmet,  yo  estoy  perdido: 
parte,  busca  ii  l'elayo,  y  con  secreto 
procara  asegurarle  en  ud  caslillo. 
Contigo  irá  mi  guardia:  pero  escucha: 
ACHMEI  le  reíira,  ¡(  tueloí  llamado  dt  «usüZA 
este  arresto  quizá  será  un  motivo 
de  sedición  para  los  malcontentos: 
el  golpe  es  arriesgado...  si.. .  es  preciso 
seguir  un  rumbo  menos  peligroso: 
«sto  ba  de  ser.  Vé  al  punto,  que  el  minísln), 
la  pompa,  y  los  altares  estén  prontos 
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para  esta  noche.  Ingrato,  é  infle!  araigol 
mi  inteoto  j  mi  venganza  están  segucat. 
'  La  esposa  ¡  el  rival  tengo  á  mi  arbiiríai 
Mírlate  de  mi  alianza  j  mis  favores, 
Hat  yo  haré  que  respetes  mis  designios. 


N  DSL  ACTO  yEOl^EBU. 
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A€T»  CUARTO. 


ESCEH\  PRIMERA. 

rELATO,  siTERo,  Y  algukosciddadáhosdeguok. 

Suero,  ¿qné  me  dccisf 

SIEHO. 

He  regislradft 
el  palacio,  ;  en  ¿I  loüos  desoaoMn. 
Actimet  se  ba  lelirado  ea  esle~  ios  tanto 
del  cuarto  de  Muniua  coa  U  guardia, 
también  Dosiada  al  retirarse  al  wjo 
se  acercó  á  mí  medrosa  j  asustada 
á  preguntar  por  vos  y  por  Rogundo; 
lleoa  de  sobresalto  recelaba 
de  la  misma  quietud  de  su  enemigo 
alguna  ¡Hfic I  resulta;  pero  gracias 
al  cielo,  por  ahora  no  baj  sospecha 
qiie  nos  pueda  asustar. 


¡Oh  dulce  patrial 
]0b  amada  libertad!  en  favor  vuestro 
también  conspiran  las  heroicas  alinut 
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IS  JOVBLLANOS. 

Valientes  asturianos,  resto  ilustre 
de  la  terrible  y  oprimida  España: 
altivos  corazdncs  esceptuadus 
de  la  ruina  comua  para  esperanza 
de  nuestra  libertad;  vosotras  mismos 
que  agobiados  del  peso  de  las  armas, 
vecinos  siempre  aliabali  y  al  oso, 
vivís  en  el  horrar  de  esas  montañas 
libres,  independientes,  y  tranquilos: 
vosotros  que  debéis  solo  á  la  espada 
la  posesión  de  los  pilemos  lares, 
la  libertad,  las  leyes,  y  las  armas; 
y  vosotros  en  fin,  cuyos  abuelos 
jamás  tuvieron  su  cerviz  dob'ada 
aestraño,  infami-,  ni  usnrpadoyugo, 
vais  á  ver  en  un  punto  sepultadas 
vuestras  glorias,  a  ser  esclavos  viles, 
;  respetar  las  lun»s  aTrícanas. 
Al  destino  que  aflige  á  las  provincias 
que  están  ai  sur  de  Asturias  retiradas, 
se  va  a  igualar  el  vuestro,  y  ya  muy  luego 
veréis  que  en  eslosmuros  se  levanta 
no  tirano,  á  quien  doble  el  asturiano 
la  orgullosa  cerviz:  sobre  las  armas 
de  los-  nietus  de  Agar,  el  vil  Munuia 

3uiere  ser  elevado  por  monarca 
e  (¡ijoo  y  de  Asturias:  y  este  infame, 
desertor  de  su  iglesia  y  de  su  patria, 
os  va  á  imponer  su  yugo,  ensangrentando 
en  nuestros  cuellos  su  cobarde  espada. 
La  sangre  ilustre  de  los  héroes  godos, 
que  aun  conservan  las  venas  de  mi  hermana; 
los  restos  de  unaestirpe  casi  cstinta, 
objeto  es  ya  de  la  ambición  tirana 
del  malvado  opresor;  y  esta  infelice. 
después  de  haberse  visto  atropellada 
por  los  viles  ministros  de  este  implo, 
M  destina  í  ser  victima  en  las  arai 
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de  3B  iadecenlc  amor,  en  menosprecio 
del  legitimo  esposo.  Oscura  mancha, 
qiie  QO  podrí  boirar^  en  niiiguD  tienpo! 
¡Pero  pluguiera  á  Dios  que  esla  desgracia 
formase  úaicaioenle  nuestro  sosto! 
to  temo  otiasmu  graves,  <;ue  ral  alma 
llena  de  justo  liorrur,  previene  y  llora; 
¿qaiéa  podrá  de  vosotros  (ulerarlas? 
La  deícendencia  de  Ismael  precita 
Yendrá  á  reinar  «n  la  naciou  mas  saota,    ' 

Í'  á  la  torpeza  vil  de  los  califas 
as  iluslreí  doncellas  destinadas, 
poblarán  la  clausura  de  un  serrallo! 
Los  jóvenes,  honor  de  nuestra  EspaBa, 
escuálidos,  hambrieolos  j  llorosos, 
fallecerán  cautivos  en  su  patrial 
Gemirá  el  tierno  niño  en  las  mazmorras, 
y  en  el  común  desorden  aun  las  canas 
no  podrán  eiiminios  del  oprobio! 
Ob,  inefable  dolor!  La  augusta  casa 
de  Dios,  donde  resueaan  nuestros  votos, 
será  en  mezquita  impura  iransfornuda. 
Al  sacerdote  santo  de  Dios  vivo 
el  musuiman  reemplazará  en  las  aras: 
Y  en  fin,  el  Alcorán  será  bien  presto 

Íredicado  en  lugar  de  la  le;  santal 
solo  este  torrente  de  desdichas 
y>odrá  llenar  ¡oh  Dios!  vuestras  venganauT 
Tal  es,  bravos  amigos,  el  destino 
que  el  pérfido  Muiiuza  nos  prepara, 

¡'  si  uu  heroico  esfuerzo  no  le  aleja, 
a  tempestad  horrible  que  amenaza 
*>  jai  caer  sobre  nosotros  mismos. 
Pero  qué  ¿en  tan  funestas  circunslaDcis, 
y  tan  cerca  del  riesgo,  sufriremos 

Sue  la  ínclita  patria,  abandonada 
la  superstición  ;  al  desenfreno, 
venga  por  nuestra  culpaá  ser  la  eKlaTa 


«;  MTILUNM 

de  un  inwy«rMrit  A  dinde  ottk  la  tawm 
del  valor  Mtartanot  QuA,  la  faow 
podra  dudírrl»  «a  lo*  futvrfts  iigt«}? 
Acordaos  drt  üenpo  m  que  la  M|wd> 
de  nueatfoi  pedm  stip»  eMCtlot  mmim 
asuttaf  álasáfutlai  ronuM». 
GodktMa  Carl*g0  vuelve á  AUoñMi 
rompe  oste  stieVo,  mii'a  étt  siH  enfraitoí 
el  oro  pitr^ue  en  laao  cambalisi... 
Si,  .ilustfoa  compaMTos,  tniesira  pakm' 
se  debe  rcslíwmr  a  cualquier  prec»; 
y  esta  Doble  praritteia  qat  ea  Espafia 
fué  la  postrera  en  tolerar  el  jiugo, 
ta  primera  ha  de  ser  que  coi»  las  ariMS 
Oe  sus  patriciol  Beroi  le  MCflda: 
el  tiempo  de  nam  enpresa  tan  liiiarrs 
es  al  éU«o  instante  dei  pekigro; 

Ía  nos  Teños  en  él;  está  cerrada 
I  puerta  á  otros  recursos.  Uno  soto 
nos  queda:  d  de  lidiar  por  vuestra  patrfo, 
comproHio eon  et  reftode  Usfidaí 
la  mnertc  Ala  vietorta. 


¿Qué  desgtaciaa 
bastarán  i  entibiar  el  urdor  sanio 
que  abriga'  naeitro  pectto?  ;0h,  d«te»  pvtriat 
iaaiéni^drácoBseMif  rn  lu  deiduroT 
Señor,  creed  iftc  nuestra  Rieneelpada 
os  segiüri  haola  el  ttorde  del  sepolerir, 

Jpacf  cada  uno  deJtis  nuestros  trata 
e  conserrar  siihonot  ;  90%  hog»te«, 
no  hablé ^ien  naderfnne  por  tAonnS» 
cofMMi  Ktia  la  sqngre  de  sd*  venat; 
sin  embarco,  al  prMcnte  ei  ani«t§»d» 
cualquieacetMn.  ManwM  ásw  atbtdfi» 
dispone  delaalvopas:  «ta  ptaaSr 
ponpaila  dd  ptoieMaiMaiidlda - 
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de  un  -gna  fuerte,  por  olra  roJeada 
del  ancho  nar,  no  Uene  mas  salida 
que  UDa  muy  pehgrosa,  j  será  vana 
cualquiera  tentativa  si  el  auxilio 
de  los  TecÍD09  pui'blos  no  repara 
esteesterbo  fatal. Quizá  seria 
Diwfltra  empresa,  señor,  mas  acertada, 
si  tunando  algún  lienapo,  se  avisase 
á  loi  nobles  dispersas  que  se  hallan 
en  lo  intertur  de  Id  provincia. 


Amigo  , 
cuaBdo  el  riea^  es  urgente  ,  la  lardaaaa 
y  lentitud  deslrujien  las  empresas. 
A  la  nuestra  ,  movida  por  la  causa 
del  cíelo  \¡  del  buuor ,  DÍngun  peligra 
debe  servir  de  estorbo.  Nuestras  annafl  ' 
auntjue  sean  boy  en  número  inferiores  , 
crecerán  por  momentos.  Las  quebradas 
rocas  de  esta  provincia  son  asilo 
de  mucbos combatientes ,  que  la  saña 
del  vencedor  evitan  en  sus  grutas  , 
y  al  mas  lere  rumor  de  las  espadas 
correrán  á  juntarse  á  nuestro!  tercio*      ' 
jCuántüs  también  en  lo  intt;rior  de  España 
gimen  en  un  forzoso  cauliverio  , 
que  Mndrán  á  alistarle  á  esta  comarca 
bajo  nuestro  ettaodarte  tremoladoT 
¿Y  que  tfo^  ,  en  £n  ,  qué  heroicas  anms 
opaádrú)  a  bs  nuestras  1o«  traidores 
El  ejérrála  iniel  te  ocupa  en  Fra  nck 
en  derribar  lostronosquetMgedos 
lieaen  allí  ertgkl»s  ,  y  las  plazas 
de  Asturias ,  de  Ltou  y  detJaUtM  > 

se  rinden  ioy  á  uoa  poicion  esMM 
de  soldados  alaria  q/m  bi  MrcM.  j 

Animo,  pHo».,  fPNgttR.HMrtrafntiM  ;> 
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T>  i  deber  al  valor  de  tueslro  braio 
■a  libertad,  -^é  gloria  tan  hidalfa 
paraan  patrkio  flell 


SeñoV ,  tus  voces 
nuestra  rizon  ;  nuestro  pecho  inflamaB. 
La  iaquictud  qae  advertís  es  un  indico 
del  aseaso  comua  ,  y  nuestra  espada 
estará  pronta  á  herir  en  el  mtHnonto 
que  IOS  hableií.  Pero  esta  acción  bizarra 
necesitB  un  caudillo  ,  y  pues  el  cielo 
conserva  en  vos  la  esclarecida  raza 
4e  nuestros  reyes  ,  tedio  desde  ahora. 
Y  entretanto  qtic  Asturias  ,  ayudada 
de  sus  nobles  sobre  un  lociente  eftcudo 
levanta  eii  vos  a  su  primer  monarca, 
digoaos  de  aprobar  nuestros  deseos; 

H¡  amistad  los  acepta. 


Vamos  al  punto 
i  disponer  el  moda ,  y  pues  la  saña 
driopresor  encierra  en  el  castillo 
i  inachos  de  los  nuestros  ,  cuya  espada 
lidiará  á  Duesttu  lado  ,  á  socorrerlos 
volemos  desde  luego :  tú  rapara 
(Á  Sutrt.i 
tu  tanto  las  ideas  de  Hanuia  . 
jpaesBole  eres  sos])echoso,  guarda 
con  él  ana  constan^  indiferencia : 
qaiaA  uta  preveneion  es  necesaria ; 
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y  fin  cualquier  accidente  nos  importa 

conservar  uo  «roigo  ,  cuyas  Irans 

descubran  los  ardides  y  los  riesgos. 

¡T  l&  ,  oh  Dios  bueno  ,  Dios  propicio ,  ampara 

en  esta  empresa  á  los  que  van  altivos 

á  lidiar  par  su  honor  y  el  de  su  causa! 

ESCENA  II. 

FELAYO  SOLO,  ¡ijeijjucí  dt  aljiuiMpaiitsJ 

Nobles  y  augustos  manes  do  los  héroe» 
que  oprimieron  las  furias  africanas ; 
sombra  llorosa  y  triste  de  Rodrigo , 
augusta  religión,  promesas  santas  , 
ya  ha  llegado  por  fin  aquel  momeoto 
en  que  deben  los  Ulos  de  esta  espada 
borrar  y  castigar  vuestrosultrajes. 
Con  la  sangre  de  Agar ,  que  miestras  laniat 
Tan  á  sacar  de  los  traidores  pechos 
se  lavará  tu  afrenta ,  ¡ob  dulce  patria! 
y  tú,  noble  inquietud  de  los  mortales, 
16,  dulce  libertad,  ven  y  embriaga  . 
nuestro  Gel  corazón  en  tus  dulzuras  : 
infunde  un  santo  ardor  en  nuestras  almas.... 
iPero  quiéu  á  esta  hora?  ¡Oh  Dios!  Hurniu. 

ESCENA  III. 

llOSmi,  WHIIBT,  (¡UABDIAS  »M> hacha* tloltitt. 


Ta  est¿  la  ceremonia  preparada 
con  el  mayor  secreto ;  el  sacerdoto 
mismo  ignora,  el  motivo  ,  y  da  esta  rw* 
retoladoD  uingaoo  se  ba  inslraido. 
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sin  HÉbargo ,  1«  creo  algo  arrieegtdi. 
He  obMTvad*  i  Pelayo  cvidMloM , 
7  lleno  ia  Boiobns ;  si  le  ultraj«9, 
•e  ofenden  las  imigos,  de  ana  ofeasa 
luce  una  aedicíoa ,  y  esta  quebraata 
los  lato*  da  la  paE.  Tambim  se  ka  dUba 
que  él  mismo  con  secreto  convocaba 
los  nobles  de  Gijoo.  En  fin...  ;o  dudo... 


Pues  marcba , 
7  haz  que  todo  eslé  pronto. 


HUHUZA,  DOStUD*  ,  HCUntA  ,  GDAnDlAS  eonkactíatí  íaUjai. 


señor,  s 

i  interrumpír'vifestra  quielad.  Ólgnabs 

de  dedrme  Bj  acaso  mi  desBraeia  , 
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?EUW  ,  TEMIMA. 
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|8  IQTBLLAKOS. 

me  podréis  conducir,  auaque  arrastrada 
hasta  el  pie  del  altar  ;  pero  alli  mismo 
renoTaré  mi  amor  ;  mis  paiabras 
al  inCeliE  Rogundo,  y  baré  al  cielo 
testigo  j  vengador  de  tan  osada 
T  sacrilega  a cciOD.  SI...  jio  os  lo  juro: 
y  no  esperéis,  cruel  (jue  vuestra  llama, 
el  tálamo  nupcial,  ni  los  altares 
le  puedan  arrancar  Á  mi  constancia 
la  mas  leve  caricia.  No :  Munuia 
•era  eterno  verdugo  de  mi  alma. 


¡Oh,  Diosl  lodos  me  insultan,  y  no  pueda 
vencer  esta  pasión!  Muger  ingratal 
joosbarÉ  conocur...  Hola,  soldados... 


MUiiDZA,  DOSi:<rij 


Rerin,  al  punto  con  mi  guardia 
lleva  i  Dosinda  al  templo.  Yo  te  sifo. 


Kerin,  llevadla: 
yo  pretendo  agotar,  fiera  enemiga, 
lodo  vuestro  rigor. 
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No  ié  como  es  capaz  la  débil  alma 
de  una  muger  de  laoUmsisteacia^ 
algún  genio  infernal  en  sus  enlraDas 
ha  derramado  el  odio  y  el  despego. 
Todo  el  mundo  me  ofende,  lodos  iralan 
de  abatir  mialtiveí;...  un  brazo  ocullo 
mi  amor  j  misprojectos  desbarata. 
Acaso  el  civlo  injuslo  esU  de  acuerdo 
COD  los  que  rae  f>ersigHen?  ;Qué  martirio 
.  para  ud  pecho  inOamado  ver  fruitradaí 
tantas  ideas  dulces  y  halagüeñas! 
iP«ro  qué  dudo?  Si  el  amor  me  llama 
a  poseer  la  gracia  de  Dosinda, 
su  mano  en  los  altares  me  prepara 
UDi  suave  vida,  que  mi  erecto 
y  el  tiempo  hará  legitima.  Sagrada 
miion,  para  otros  dulL-e  y  venturosa, 
serás  para  Mudüm  soloinfausta? 
No,  DO  podrá  romperle  un  pechu  indócil, 
.y  cuando  lo  pretenda  esa  alma  ingrata, 
qué  me  podrá  importar,  si  la  poseo, 
su  odio  pertinas?  Fortuna,  acaba 
de  coronarmisdichas.  Yo  desprecio 
uñ  escrúpulo  fútil,  que  a  mis  ansias ' 
<e  pretende  oponer:  ceda  cobarde 
á  lo;  remordimientos  el  que  afana 
por  ascender  al  trono,  que  no  escache 
de  la  austera  virtud  la  vue  cansada. 
Has,  qué  gritos  se  escuchan  b  estas  horasl 
lOb  Dios,  qué  puede  ser! 

ESCENA  Vil. 

HIIiruZA  ,  KERIX,  SOLDADOS. 

uan. 

SefiOT. 
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este  iDmOT ,  Kerf o  ? 

Somos  pefífiaot 
sino  £nvuh  socorro  i  vuestra  guardia. 
Gijon  seixa  sublevado... 

MIKUZá. 

¡Sublevada  I 
¿««anta  quién? 


Señor ,  casi  se  biHt» 
todos  M»Monidorei«MMaovké*s: 
•peua^i  de  nMotKM  e^ealUda 
salía  para  eá  t«n>pla  la  princma , 
cuandael  miaiBo  PiilajKipneslami.MMU 
y  algunos  üe  ioi  su¥«s,  dos  taUaran 
al«aaoe«tro.  La  vista  deaubMWMBa 
ie.Mrpreodió  al  principio  ;  fiero  «iewlii  . 
que  n»eatri  tropa  al  templóla 'llevaba, 
se  arroja  taieia  BMOlro^  kopetnoso  , ' 
se  dctKBe.nw  rain,  f  con  la  lama 
en  risUe ,  f  llenu  de  ka  :  •  Muras  ,  4kB ', 
viles  luMios ,  no  «ii  con  mimo  «eada 

Srofaneis  eltieeono  deMSMigae.,> 
e  WÍTCÍ)ÍBia  los«u;es,Jas«anrga 
recobcM  á  Aosinda ,  y  uo«  enbiate:; 
•ímbd  tiidoa  su  ejemplo ;  nuestra ifuandÍB 
lenace  frente;  AatiBiet  acodeel  BboqMf 
'todos  se  mezclan  ,  y  la  lid  se  traba  , 
y  yo  viendo  , -señor,  (fue«ftc  accidente 
puede  tener  rpsultas  bien  inlausl^s  , 
me  adelanto  á  decfrüs... 
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que  Toy  i  socorrflrtM  con  ■'■  espadt , 
corre ,  amigo  ,  apresúrate  y  ordena 
cuanlaslrupas  hallares  eutrígatJaf 
al  sueño  ;  al  descanso  ,  que  te  sl^^n  ; 
inrúndeles  alieoM  ,  ;  faaz  que  caiga 
su  terrible  furor  sobre  los  viles. 
1  Amor ,  haz  tú  s  angrtenta  mi  ven^Alua  1 

mt,  it  rttira  por  ti  fondo  dtl  lealro,  iriasiM  nIraalfMU 
ti  eatliUa  for  ¡a  puerta  ifut  lalt  A  la  e$cna,  tijanio  i 
(la  olgwtDt  BOLDAblw.  ritual  l«  daráatitr  lutgo  que  lUBi 


Señora  ,  hui4  ,  buscad  algún  asilo  , 
perdonad  si  no  puede  nuestra  espada 
daros  otro  aocorro  :  mie«tro  gefc 
peligra  ,  y  en  su  vida  soberana 
tiene  la  patria  su  ouior  apoyo. 
Retiraos. 


¿Oh  Suero  ,  qué  ? He  enurgai 
que  me  retire  !  Quieres  que  Dssinda 
sobreviva  i  la  ruina  de  su  patria  ? 


ÍT  os  queréis  quedar  sula  ?  Estáis  lespuesla 
la  Turia... 


wmm ,  i'm  CEvkiHBLAs ,  I  Li 
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JOTILUMOS. 


uaiN, 
Dejad  Á  la  priacesa  , 


m  for  «I  pKdo  4*  la  «(CnMaoMMUaiMl* 


llCCDRDk. 

Teñid  ,  señora  ;  humamos  :  mi)  pisadas 
os  guiarán  á  atgun  asilo  oculto  ; 
noespongais  vuestra  vida  desdichada 
al  furor  de  unas  tropas  qoe  nos  buscan. 
El  hondo  mar ,  las  cóncavas  montañas 
resuenan  con  los  gritos  de  los  nuestros; 
lejos  de  este  terreno  do  las  armas 
van  sembrando  la  muerte  y  los  horrores  , 
la  paz  y  algún  consuelo  nos  aguardan  : 
is  i  buscarlos. 


Dónde,  ]  oh  cielos! 
¿se  esconderán  dos  vidas  desdichadas 

3ue  todos  abandonan  T  Vuestra  ira 
escarga  ja  sobre  la  trisle  España 
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iMAIÜmM  j  mas  *iolent05  gt4p«9. 
MBama  Inucfa.  ¡  Ob  Dios !  y  qué  deiliiw 
.  Mri  el  tu  JO  ,  muger  desventurada  I 
Tú  vas  á  estar  en  el  sangriento  trono 
do  enemigos  j  angustias  rodeada  , 
J  de  un  impuro  amor  hecha  el  objeto : 
allí  cuando  tas  muertes,  bs  desgracias 
(k  tu  familia  ,  el  odio  insaciable , 
ofrecerá  á  tus  ojos  sepultadas 
en  humo,  polvo  j  sangre ,  las  ruinas  , 
lis  tristes  ruinas  de  la  augusta  Espaüa: 
el  esposo,  el  hermano,  tus  apojos , 
▼ictimas  de  la  furia  sanguioana 
del  opresor...  sohre  sus  tristes  cuellos 
levantada  la  corva  cimitarra. 
Llevadme  á  su  presencia  ,  tierna  Inguoda., 

Íae  DOS  junte  el  tirano  en  la  desgracia, 
vos,  gran  Dios,  qoe  desde  e  i  alio  trono 
miráis  tranquilo  ta  aflicción  de  España 
y  la  desolación  de  vuestro  pueblo  : 
TOS,  cuja  voi  enciende  las  batallas  , 
forma,  ensnli.-i,  arruina  los  imperios, 
podréis  sufrir  que  sobre  vuestra  ares 
veDf^a  á  erigir  sus  templos  la  impostnraT 
Víctima  del  error  j  las  violencias, 
Taja  i  incensar  al  impostor  de  Arabia  , 
y  adorar  su  sepulcro  a  oír»  regiones , 
|0b,  buen  Dios!  alejad  denuestras  aímM 
el  temor  de  un  destino  tan  funesto! 
Enviad  sobre  esta  bárbara  canalla 
nn  i ngel  destructor  que  la  esttrmiae, 
que  redima  ,  y  que  vengue  vuestras  ans , 
que  arranque  la  victoria  i  los  iafleles, 
qne  los  confunda  ,  y  triunfo  la  ley  «aati. 


FIN   DIL  ACTO   CUIBTO. 
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ACTO  «UIMTO. 


n  islflt  fMT  En  farfl  4é  la 


¡Qué  bwrorl  «h  sinto  Dios!  De  «aeMr«  ira 
los«fecta>  se  ven  ea  Utáaa  parlef!  - 
La  SEBgre  corre,  y  lobre  nuestrMUKMs 
la  ame  ríe  ha  desplegado  su  estaa  darte. 
i>daTO.  nuestro  apoy  o,  eslá  en  petiyra, 
oprimidos  Loi  Duealros,  todo  el  aira 
pueblan  j»  de  alaridos  j  lameatos, 
cpfoieco  fiavoroso  por  lo«  mares 
TI  eflparcieodo  el  ciinor  de  la  vei^MUa. 
¿a  Tietorú  que  estuTo  vacilante 
hasta  ahwa,  ae  ineUiia  á  lo3  isfieles, 
7  ja  e)  leoB  de  aueslf  us  cslandarlai 

•8  fawutla  ante  Ih  litaas  aericanasi 
pmpe'i'ii'ecl  cielo  tivorafalo 

.9Me«Bii  DOs^vede  uu^ecurao;  eüe'CiktiUo, 

3ae  es  al  presente  pavorosa  cárcel, 
oude  et  valor  de  Asturias  desfallece, 
!'  donde  arrastra  una  cadena  ¡■fame 
>  Doblexa  española,  se  ha  quedado 
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funrsa  ca  s<g«iiniesta  át  Muñan. 

Corramos  pues,  i  socorrer  leales 

á  nuestros  compafieros,  y  franqueando 

una  salida  al  mar  por  la  otra  prte 

q lie  corresponde  al  muenf  ...Blasi<[ne  Teo? 

CfTÍ*  II  olgvnDi  laldadoi  atrocciardn  tt  fmdo  íe  Ja  flct 
peritgaieitd»  A  lo*  nrittian»*. 

Los  nuestros  se  retiran,  y  en  su  alrancc 
corren  enraniizados  los  ínfleles. 
Amigos,  al  caslillo,  antes  que  acabe 
de  baccroos  ui£elt<iee  la  victoria. 

BtTBKOii  iattuyot  entronen  ti  eailtKo.  y 


PELA-io  prisionero. 


SoMeios,  «5or.  "s  perdonadme 
si  serví  de  iosirumento  á  vuestra  ruina; 
yo  venero  á  mí  rey  en  su  estandarte, 
Huouía  es  quitan  le  rige  y  le  obedeiev, 
sin  embargo  no  miro  vuestros  males 
con  ánimo  tranquilo:  vuestro  brío 
sienipiMi-á  pesM'  del  liesgo  i  d  con  iras  labio 
os  ha  hecbo  tcreedor  á  nwitca  enndia, 
7  á  nuestra  compasión. 

Gl  inconttanle 
capricbo  de  la  suerte  eleva  un  dia 
lo  que  al  siguiente  sin  razón  abate. 
.IJBOmMiQ  virtuoso  nunca  debe 
ceder  á  estas  mudsuua.  iUa  cvbarde* 


C.óoglc 


.06 


•V  —iiibu  *I  dettinn;  pero  el  béfOfl 
sufre  inmÓTil  su  halago  ;  sus  ctmbates. 

Bitia  ({. 
Ve  aquí  de  la  TÍrlud  el  sanio  idioma, 
¡Oh  altivos  espanoles!  oh  alaias  grandes! 
(De  qué  le  sirve  el  brío  y  la  bravara 
al  árabe  fogoso,  si  un  desastre 
llena  de  susto  el  fondo  de  su  pechoT 


JftrnniiDiil  ftátrU  y  tt  la  cii 
Fuerte  maro,  testigo  venerable 
del  antiguo  valor  de  los  astnreí, 
llora  nuestra  desgracia!  Las  edades 
futuras  de  tus  altos  torreones, 
▼eran  solo  un  padrón  abominable, 

2ne  publique  j  estienda  nuestro  oprobio 
la  posteridad?  El  roas  brillante 
blasón  de  tu  grandeza,  Gijia  ilustre, 
se  ha  coDvertido  en  vergonzosa  cárcel? 
¡Ob,  voluble  forluDa!  Oh,  tristes  tiempoi' 

Señor,  Hunuza  viene. 


ESCENA  III. 
Hnnuu,  DosiüDA,  t  los  dichos, 

DOStSDA. 

Vtnio  á  tu  kvraMH*. 
iPeíayoI  cruel  nomentol 
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MTILCiKM. 


¡I  si  no  hubiese  el  cielo  forniidable 
idiadoea  favor  luyo,  ya  eslaria 
libre  al  Mind»  da  ub  mánstruo  (an4nfame. 


se  fió  á  la  conduela  de  mi  bruzo. 
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jPndiera  ye  «lErir  <[«•  en  las  iUstm, 
pospon iéadu  mi  honor  y  mixTÍe^Mt 
otro» meaos  ilustres  te  ace^ tas<áf 
¿fodiera  ver  que  l¿,  si»  bu  ooUtia 

Já  mis  ojos,  Eornubas  otro  salaat 
isf^oaieado  de  aquella  ilustre  nua». 
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Hfl  'lOFEtUKOÜ, 

fu*  á  vista  del  suplicio  lan  cobnrde, 
que  manchando  la  gloria  de  su  cuna, 
mezcló  á  la  de  un  traidor  su  ilustre  sangre. 
T&  me  llamas  ingrato;  pero  ahora 
veocual  ora  el  fin  de  unas  bondades 

Íne  nunca  he  pretendido,  j  fueron  liHu 
E  tu  ambición  perversa  éiosdciable. 
Ella  sola  ha  regido  tus  acciones, 
noel  amor  líe  la  patria,  cufos  males 
son  hoy  de  tu  perfidia  triste  efecto. 
Unido  eslrechamenteá  los  cobardes 
hnos  é  imiUdores  de  Witiía, 
y  hecho  parcial  de  la  facción  infams  ^ 

del  falso  don  Julián,  j  el  traidor  Opas, 
fnistedelos  primeros  que  al  turbante 
ofrecieron  sus  eullos  en  España. 
Tft  con  esos  rebeldes  convocaste 
á  los  feroces  pueblos  que  habitaban 
U  inculta  Berbería,  y  su  esUndarte, 
junto  at  de  tos  facciosos,  fué  en  tu  mano 
repentino  terror  de  los  leales. 
La  destrucción,  la  muerte  y  los  estragos 
que  lamenta  ta  patria ;  lanía  sangre 
vertida  cruelmente  en  este  sitio, 
tantas  victimas  tristes,  cuyos  manes 
piden  sobre  estos  muros  ía  venganza, 
serán  dé  tus  designios  execrables 
eternos  y  funestos  testimonios. 
Y  no  tienes  rubor  de  recordarme 
los  servicios  que  España  te  ha  debido? 
Ib,  cuya  autoridad  es  el  infame 

Í recio  de  la  perfidia  y  las  traiciones; 
u.  que  aun  estás  sediento  de  la  saiúre 
de  tus  conciudadanos!  V  tü  quieres 
qne  Pelayo  consienta  en  un  enlace 

Sje  {Hinche  eternamente  su  memoria? 
o....  no...  lejos  de  serte  favorable, 
nudo  gracias  al  cielo,  que  propicio 
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en  el  6ltimo  eslremo  de  los  males, 
me  reserva  el  arbitrio  de  abatirse 
COD  la  veDganza  de  un  atroz  desaire. 

HUNVZA. 


van  ya  íi  ser  garantes  de  mi  dicha, 
y  tí¡  vas  á  morir.  Tiembla,  cobarde : 
naa  muerte  afrentosa  será  el  fruto 
de  tus  baldoues. 

Solo  al  ({ue  es  culpable 
debe  asustar  U  muerle.  El  varón  jiisLo 
la  espera  sin  mudanza  en  su  semblante. 
Tú  deberás  mas  bien  estremecerte 
si  contemplas  la  su«rl«  miserable 
que  ha  de  llenar  Ins  diaj.  Rodeado 
de  aaiigos  lisonjeros;  inconstante 
en  todosttisdesignins;  hecho  presa 
<te  mil  rem<>rdim]entos  implacables, 
del  cielo,  ;  de  tu  patria  aborrecido, 

fiozarás  sin  sosiego  del  iofame 
ruto  de  tus  delitos  y  traiciones. 
Sobre  el  trono  usurpada,  en  tus  umbrales, 
y  hasta  en  el  fondo  oscuro  de  tu  pecho, 
Goatinuaroente  asistirá  la  imagen 


Baste  ya  de  delirioB :  profetiza. 


hombre  iluso,  si  (jaieres,  mis  desastres, 
pero  corre  á  sufrir  lo  que  meruce 
tu  ciega  obsLiaacion. 


I  Oh  duro  trance! 
¡Oh  conflicto  terrible  ;  doloroso! 


Haced  que  al  instante 
conduicaa  á  PeUyo  al  mas  oscuro 
calabozo  del  fuerte  :  ijue  se  alce 
al  momento  un  suplicio  en  esU  plaza. 
Uarcha  después  al  templo,  j  mientra  arden 
sobre  el  altar  las  nupciales  teas, 
que  muera  quien  se  atreve  á  despreciarme 


Pero ,  bárbaro  ,  dime... 
{■iniirzA. 

Qae  se  campla  mi  orden  al  instante, 
■I 

cibe ,  joh  cielo , 
e  sangre! 
piar  todas 
En  este  trance 
e  tu  cuna , 

Acbmet ,  llevadle , 


PBUTO  ,  TBA6IDU. 

j  haced  que  me  reserven  la  cabeza : 
ella  será  ,  traidor  ,  en  mis  umbrales 
horroroso  especláculo  que  aiusle 
á  lus  ími  la  dores. 


UDnilZil,  DOSIKDA,    ISGL'XDit. 

HVKEZA. 

A  Doiinia. 
Los  altares 
están  prontos,  venid  ;  la  resistencia 
os  sera  mny  inútil ,  pues  ja  nadie 
os  puede  defender. 

Oh  monstruo  Qero , 
hombre  el  mas  vil  de  lodos  los  mortales , 
asombro  ,  |)orror  y  afrenta  de  este  siglo! 
¿Qué  espíritu  infernal  contra  Is  sangre 
mas  ilustre  conmueve  tus  entrañas? 
iQué  furia  vierte  en  ese  pecho  infame 
la  rabia  pertinaz  con  que  persigues 
á  una  estirpe  inncente?  Te  persuades 
i  que  podrá  forzarme  tu  fiereza 
¿  recibir  en  un  funesto  enlace 
esa  mano  cruel ,  mano  asesina  , 

Jue  va  i  teñirse  en  la  inocente  sangre 
el  infeliz  Ptlajof  Na  ,  no  quiero 
unirme  con  uu  monstruo.  Los  altares 
serán  solo  testigos  de  mi  odio. 
Pero  sí  acaso  en  este  mismo  instante  , 
victima  del  furor  de  tus  ministros, 
la  vida  de  mi  hermano.,.,  si  su  sangre 
se  va  7a  á  derramar....  estoy  mirando 
«I  lacrilegv  acero  sepultarse 


-Google 


M  ivniUNM. 

en  su  cno))»....  ¡Qué  horror!  Yo  me  estramezcar 
Ahora  mismo  ua  braso  formidable. ... 
¡cruell  suspende  el  órdea  inharean»..,.. 
¿No  escuchas  los  gemidos  limeatables 

Sue  se  oyeu  en  el  centro  de  la  tierra? 
)h  Dios!  l>pl  hueco  de  las  tumbas  salen 
las  sombras  de  los  que  ha^  asesinado. 
Yo  las  oigo ,  las  veo...  Hirá  infame  , 
en  las  trémulas  manos  los  cuchillos 


buscanco  á  su  rerdugo  en  todas  partes. 

Sobre  ti  abren  las  OKuras  bocas, 

y  fijando  en  luí  laanüs  execrables 

la  encarnitadi  j  tenebrose  vista , 

ctrren  despavoridas  á  buscarle. 

Ta  todas  te  rodean ,  f  en  tu  seno 

van  á  clavar  rabiosas  los  puñales. 

Hnye,  barbara...  ](MiDÍosl  de  nuevo  «e  oyen 

los  tríales  alaridos  (¡duro  trance!) 

No  puedo  sosten^me....  Inguada. 

Oí  eae  detmafdM  e%  (•>  hvMi  (b  iNatrnA  iMl*(i«inp* 

■d  icHasi  ofreétirada  futr  la  fittrt»  dti  miMI»  ,  y  l^— 

í  amitado  le  late  al  pato. 


MDHUZA,  I>OSlSt>i,  INGUÜDA,  achmet. 
4CHM«T. 


iQúk  ei  «tu ,  «nigoT 


.Coogk 
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todos  los  prisioneros  del  castillo. 

Hientras  duraba  el  anterior  combate 

todo  el  fuerte  quedó  desamparado , 

y  aprovecbando  este  f^tal  iostanle 

el  traidor  Suero  y  otros  vioieirtafoK 

las  prisiones. .,  Al  puato  los  cobardes 

corren  ,  y  se  spodecHB  de  las  amai: 

furioso  Rogunao  i  todas  partes 

lleva  el  horror  ,  la  muerte  y  el  estrago. 

Apenns  á  su  vista  favorable 

se  presentó  Peiayo  entre  cadenas, 

cuando  lleno  de  ira  y  de  corage 

se  arrojó  entre  las  picas  ;  hiere,  mala, 

atropella,  y  bañado  en  nuestra  sangre, 

nos  arranca  la  presa.  El  desdichado 

Kerin  murióá  sus  hmdos  ,  y  el  combate 

piosiguc  sostenido  por  lo  guardia  , 

cuyos  cabos  valientes  y  leales 

aumentan  el  dustruío:  pero  todo* 

los  sediciosos  lidian  implacables 

sin  temor  de  la  muerte  ,  y  los  o^ rineB. 

Yu  os  Vengo  á  suplicar  que  en  este  trftiic* 

cuidéis  de  vuestra  vida.  De  ella  solo 

pende  nuestra  vktorta.  )Afa  ,  si  faltase  , 

3uién  pudiera  librarnos  de  la  rabia 
e  UD  pueblo  enfurecido! 


tOh  suerte  instable  I 
Hado  funesto!  Ed  qué  profundo  abisno 
precipitas  mi  gloria  en  un  instanl«t 
iQaé  conserve  la  vida  me  acoiis«ja9  , 
y  arriesgo  la  venganza?  No ,  cobardes , 
yo  no  os  veré  triunfar,.,. 

áCKÍEI. 

Señot , ¿adonde 
««fra»  de  esa  manen? 
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jAlaias  infamM! 
ipnes  qué ,  podré  safrir  (;ue  el  vil  Pelado 
aaUe  aa  odiosa  Tida, ;  síd  Tengarine 
volveré  i  estar  espaealo  á  los  baldones? 
No  ,  la  BHerte  seri  mas  tolerable 
que  su  infame  presencia. 

U  «Biere  írat  combale  ,  ICHuár  la  detit 
MtlrHinvr,  y  teoyt  como  á  lapuertadtlcí 


¡Justo  cielo! 
Yo  empieíoi  respirar;  pero  el  combate 
pjrece  que  de  nuevo  se  ha  encendido  ; 
crece  el  rumor ,  f  cada  vez  mas  grande 
le  hace  la  confusión.  ¡Ahí  si  los  nuestros 
cansados...  ¡Mal  qué  veo!  ¡Oh  Dios  afable! 
protegedlet. 


HLAIO ,  ALGD»>S  ESFAftOLES  ,  V  LOS  DlcnOS. 
fElATO. 

La  vida  ,  amigos  niios  , 

no  se  debe  apreciar  en  este  instante; 

perdámosla  en  defensa  de  U  patria. 

Achmet,  amigos,  guardias,  deitrozadle. 

I  Bárbaros ,  dónde  vaisf  ]  Ay  ,  triste  bermaoot 
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Sin  la  espada  ya  es  fuerza.., 


ESCENA  Vil. 


SDJitDita  cÉpafioiiu.  PELiTO  pietde  la  etpada ,  y  procura 
^  cobrarla  defendido  de  lai  i„yoi\Mvr>un  corre  hacia  ¡I  con  «I 
fiultal  en  la  mono.  En  «de  liempit  te  kabrA  deicubierlo  hoüiiH' 
Da  en  el  fondo  áe  la  eicena,  t|  odiirliendo  el  peligro  en  qu» 
etldíBLiTO,  corre  (i  herir  d  mlnuzii:  icBUBTfue  adcierle  la 
oceion  de  iioeir:ii>i>,  procura  titarbarlo  para  drfender  al 
'■' ■* 'o  qut  inttrnUfto  eníre  « "    "   """  — 


■DKDUeon-JMKlod  FBLATO.  \  Ha«re     ÍD 

ttonoNDO  é  MUNnzA.  )    infame. 

ACHVETqiwrteiuIsMlorbw      jQaébaceS, 

d  ROGUMDO. 
DOSINDA  t  HCSUtA. 


r 

\  Qaé  baees , 
J     traidor  í 


«ONCIA. 

lAb ,  bárbaro!  Yo  maero. 


lll]intli«i«  en  loe  traiot  de  * 


Compañeros ,  seguid  á  estos  cobardes, 
que  el  cielo. dos  protege. 
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JOTELLANUf. 
ESCENA.  VIH. 

INDA,  HUnUZA,  ACHNET,  IKGDMDA. 

?ELAYO. 


hombre  cruel ,  en  este  horrible  trance, 
el  brazo  poderosa  que  me  venga  , 
j  pone  %a  i  tndas  tus  maldades. 


Tú  baa  vencido,  traidor  :  el  cielo  injusto 

■obre  mi  ha  descargado  en  este  instante 

los  tormentos  que  yo  le  destinaba, 

Vo  piefdu  un  truno ,  pierilo  un  alto  fenlacc, 

;  pierdo  en  Tin  mis  grandes  esperaniías; 

pero  «ate  es  «I  «ncnur  de  mis  pesarel. 

Tü  vivés ,  td  triunfas  á  mis  ojos  ; 

yo  mufro  dcs.iir^do  ,  j  ñu  vengarme , 

j  esLa  idea  ,  dos  veces  afrentosa, 

me  aflige ,  y  me  atormenta  iín  este  trance 

aun  mas  que  las  niignslins  (¡uc  me  cercan. 

¿Porqué,  ohninerle,  has  querido  arrebatarme 

la  venganza  ni'^s  riera  y  bms  gozosa? 

Acércate,  cruel,  mira  en  mi  sangre, 

el  fruto  de  mi  amor  y  los  rigores. 
Querido  Adimet ,  yo  muero  sin  premiarte  : 
corre  á  escitar  la  ira  de  las  tuyos  , 
llévales  mi  rencor.  Tiembla  cobarde  , 


;  espera  un  fin  igual  al  de  Rodrigo. 
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PRLAIO  ,  TIMQIDU. 

Ta  mis  fuerus...  Separadme,  amígA , 
Deiftuiii  una  gran  pauM. 
de  estos  viles  objetos  qye  me  ceraao  , 
7  llevadme  á  morir  ea  otra  parte. 

ESCENA  IK. 


ROGU^tnO  V    LOS    DICHOS. 


¡Oh  dulce  j  fie)  esposo  1 
En  Rn  puede  mi  afreto  ioalterable 
gozar  de  vuestra  viíta  sin  zozobra. 
Ya  el  liraoo  murió. 


Con  esta  espada 
abrí  su  infame  coraxoD ;  pero  su  miMftt 
fué  justa  recompensa  de  les  males 
causados  i  la  patria  y  A  nosotros. 
En  lio  ,  ya  empieza  España  á  recobrarte 
deuna  injusta  opresión.  Vuestra  «ida  , 
«eñw ,  es  el  ibhbcío  raas  ceiwtBiita 
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de  los  triunfos  qne  el  cielo  nos  ofrece. 

To  01  la  debo  ,  señor  ,  y  ea  esta  parle 
A  vos  también  se  deberá  la  gloria  : 
vamos  pues  á  buscarla  ,  vamos  aalcs 

alie  puedan  los  conlrarios  rehacerse. 
uyamos  de  estos  fúnebres  parajes 
á  buscar  ub  asilo  en  las  mootaúas  ; 
CD  su  fragosa  cima  ,  insuperables 
seremos  al  orgullo  berberisco  ; 
y  si  entretanto  llega  alguQ  instaate , 
oe  menos  inquietud  ,  agradecida 
dará  Dos  inda  á  tan  beróico  amante 
la  apetecida  mano. 

ESCENAXI. 

SÜEBOY  LOS  DICDOS. 


Ta  lodo  esti  en  quietud.  Los  agarenos 
que  bureron  asombrados  árí  combate 
van  ja  lejos  del  puerto.  Sus  galeras 
les  dieron  un  asilo,  j  los  cobardes 
salvan  ,  favorecidos  de  los  remos, 
el  resto  de  sus  vidas  miserables; 
pero  también  se  sabe  que  Munuia  , 
para  poder  mejor  asegurarse 
en  sus  vileí  ideas  ,  ha  pedido 
socorro  á  los  soldados  que  ae  esparcm 
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por  laa  costas  de  Asturias  y  Vizcaya : 
ellos  vendriD  sin  duda  á  este  paraje 
coa  el  primer  aviso  ;  y  pues  nosotros 
pudimos  redimir  de  tantos  males 
vuestra  ilustre  persona  y  nuestras  vidas 
vamos  ,  aprovechando  estos  iostaotes, 
i  buscar  otro  asilo  mas  seguro , 
en  donde  la  virtud  que  aqui  renace , 
se  Hfirme  con  acciones  valerosas. 


¡  Ob  feliz  día ,  ob  día  memorable  ! 


rmOK  LA   TIAGIDIA. 
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mti%  tt&.  &isteft 


Par*  aelftvMr  «IpinM  )p««>g»M  A*  cst« 
tragedla. 


1.*  No  me  mucTe  á  eteriUr  lai  preientei  DOlai  U  nuDia  da 
hacer  comealariot,  de  qne  «tiaiiertia  Iad  poteidoi  nneilrot  unli  • 
gaoi,  DI  ni  deteo  de  hacer  creer  (|De  mi  IragedU  ei  dip^  de 
elloi.  Eitoy  laa  lejo!  de  taotteolacnn,  oim  de  la  pedanterie. 
Lea  escribo  Mlamente  para  dar  en  ellat  algnoaa  ODiiciai,  qae 
en  el  prologa  babieran  parecido  iinporlanat,  y  lida  molettat; 
pero  aqni  podrán  ler  ñlileí  á  lot  leclorcí  menot  initraidot,  lit 
laeomodar  á  loi  endito)  j  esbios, 

2.'  Qnieo  da  al  público  una  obra  con  el  conocí mienlo  da 
que  te  lepneden  oponer  alganoa  reparoi,  ¡porqné  no  podrá  pre- 
Tenir  7  aielantar  algimat  respucslai? 

5.'  Seria  nimiedad  ridicula  querer  eiaoiinar  con  lodo  el 
rigor  de  la  critica  algunos  becbo!  que  le  indican  en  eita  Irage- 
dii.  Quien  etcnbe  como  poela  no  eitl  anjelo  i  las  lejes  de  hii- 
toriador.  Eale,  ligado  á  la  obíerrancia  déla  wrdad,  debe  deipre- 
ciar  tas  ficciones  j  lai  fóbnlai;  pero  en  el  poela,  qne  tiene  Ii 
■■callad  do  inrentar,  nada  n  debe  dotechar  por  rabnlo»,  poet 
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SMrbcndtf  álMSMHimlitipiriiiwiM  dtlawM.  Ail 
•I  oaciinienlo  d*  WJ*T«  la  Amotím,  n  críaut  «a  T^e,  n 
itageá  Círdoba,  la  «litleicta  y  nombre  d«  Dotinda,  lua  etpoD- 
Mleí  con  Rogoado,  loi  amane  da  Hunnia,  7  lo«  ¡DleDlot  de  eXs 
ultra  ocupar  el  trono  de  Ailnriaj,  con  otrai  especie),  b  JDcierta» 
i  «al  Mwigiiadoa,  m^aatn  «1  ][^a  d*  aai  Ir^edia  como  ti 
fMMfl  nrdade*  ínwalnMaUt*.  El  poeta  la«  pudo  ÍDT*Riar; 
tfor^BB  MiwdM  adoptaIla^  ú  I»  bailó  LBTMtmbs  por  olrw* 

Peljito. 

4."    AiiK|)io  pudwfa  inliliilw  tita  trafaga  U  Muertf  «te 

Muautíi,  Le  qwndo  nútúigoirla  con  el  ihitire  nambra  de  Pe- 
laf/o,  lomando  el  fundaguolo  de  sn  ululo,  do  Jn  la  leéM,  tim 
de  la  par»aaa  maa  famixa  q»  ínlefvjeDe  en  ella.  Por  la  mitmt 
Eaz«n  me  abatitve  d*  iouiar  al  ietot  Horatá.  qae  dio  á  la  tan 
el  nombre  da  Hommnéi.  Ejta  perwaa,  caja  eusteuejs  no 
eilá  ayn  bien  pruboda,  y  cuyos  ampreí  paua  por  fabtileiet,  no 
qcbe  dar  sombre  á  un  draaia.  en  ifue  eiira  cmbo  p«r»oia  epiú- 
dtca  fon  loi  ciilicoi,  ;  cono  peitou  lardadera  para  lo»  era' 

dttM. 

ilasvu. 

S,.'  No  ealÍB  de  wwrde  1n  hiHoriadoiM  lobnel  aoniM, 
1|  patria  j  la  rel^wa  da  atb  pertoiage.  Un»  le  llanaa  HoDit- 
a,  eomo  el  Crouicoa  do  don  Álamo,  t  el  .da  AMdo.  Otm 
Numaflcio,  cooo  Gofibai  j  Suvedra.  AtgaiMt  lo  llanaa  Hm»- 
cea,  ooflto  Abulcuia  {i  el  atiolero  Higael  da  Luia)^  j  oino  m 
Ab  Huaafta,  coDw  dofl  Rwl^  ;  Ferreraa.  CaülUbBoaMro, 
y  por  consiguiente  muhomelano,  cnál  godo,  y  por  lo  mano  ca- 
láli».  Eb  eolM  ttmiioa  bm  paraclá  qoe  pedunoa  apUcarta  ti 
carát^ryaaalidBdtt^  iímm  tn  Hie  draaa,  para  baacrle  ata* 
utuvulieiue  01  m  wm-  Govu  miara  qaa  tea,  te  a«  deba 
coifudir  Mí  HuMMMn  otra  drinMo  iMrim,  inb*  da 
ii>iHOii.qMraégiéaMÍordeCd^iÍA,ioi<(l)«UaMlnAUai» 
raneo,  bw  aliaiM  «01  el  éaqu  de  A^aimia  E^doa,  oaai  cas 
QHlqja  Mf^y  i"" '-  '■    - 


IM  JOTKLtAKOS. 

eonutósUi,  Hdió  li  mnerte  preeipitándNé  de  lat  >linni  4e 
1m  Pirineo),  como  ttitna  el  Pícense  7  Ferreíaa. 


6.'  Todoí  habrán  eHraSido  qne  demoi  etle  Dombre  i  la 
hüñatat  de  Pelaye,  i  qoiea  olios  htn  limado  Hormeiínda, 
aiaque  acaio  con  neuos  fondamealo.  Elle  panlo  merece  algnu 
inTetligacion. 

7.'  Debe  Bdrerlirsc  que  lot  hiiloriadoru  «[ue  re&erea  eilM 
imorM  de  Munnia  con  una  hermana  de  Pel^jo  ,  no  han  teflata* 
do  á  egU  leAora  nombre  algena ,  ni  el  anoliiipo  don  Bodrigo,  i 
qoien  (i{;a¡eron  lot  detnát ,  le  s^iala.  PoiieríormeDte  se  le  apli- 
ii  e!  nombre  de  Hormesiada  ,  aeaso  pOrque  habiendo  de  daKe 
algQDo ,  les  pareció  mat  regular  á  alganoí  moderno}  aplicarle  el 
miamo  qae  (uro  la  bija  de  Pelayo,  qae  casó  deípues  con  dos 
AlToBso  el  CalÓljcD ,  y  á  qniea  llamaroB  los  anlignos  Heriueteo- 
da ,  Ilermonnda  6  Hermiselda. 

8.^  Eu  UB  priiilegio  o  eicritara  de  donación  qne  eitilia  el 
tillo  paudo  ei  el  arcbíTO  de  la  iDÚ^e  iglesia  col^ial  da  San- 
tíilaDa,  y  que  copió  en  sa  Crónica  de  loí  principes  da  Astu- 
rias y  Cantabria  el  P.  Fr.  Franci^o  de  Sota  ,  aliiboyéndole 
á  nuestro  dos  Pelayo ,  se  halla  memoria  de  do>  hermanas  de  eale 
principe,  llamadaí  A.na  y  Doitnda.  retira'Sas  á  vivir  en  el  no- 
BUlerm  de  Santa  Juliana,  á  qníen  ei  hecha  la  citada  donación. 
Ya  anozco  que  *e  puede  dndar  con  bastante  fnndamenlo  que 
afnel  docnmenlo  lea  del  tíampa  de  nuestro  don  Pelaje  ,  y  no  - 
qoinen  pasar  per  fiador  de  esta  noticia  ;  pero  el  padre  Sota  te 
empeft^  tanlo  en  persuadir  que  no  pudo  ser  oUa  el '  autor  de' ' 
aqueUa  donación ,  que  nos  pareció  foiet  segiir  tu  opinioB  para 
esta  efeelo. 

9.'  Seseoso  de  averiguar  la  aatenlicidad  de  aquel  documen- 
ta, Kodí  á  Ter  el  dictamen  del  reverendísimo  Florez  en  su  Ea-  ' 
paña  Sagrada ;  pero  su  obra  no  desvaaeció  mis  dadas.  Ne  ha  • 
ce  MM.rqterendiHB» ,  kshlando  de  In  Iglesia  de  SaUilkaa ,'' 
memoria  «Igosa  de  la  citada  escritara  ;  pero  retiere  ciertai  et- 
pnnaaeii||ie hacen  relaciona  elb.  •Desdólo muy  anligno  ;  di-' 
M .  gOnki  el  antiguo  monaiterio  de  Snia  Jaliana  de  grariai 
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eiencionet ,  de  DD  cntribuiral  obiipo,  dí  admillr  merino,  li 
sayón ,  iia.  n¡  pagar  pechoi  dí  porlaigot ,  y  que  uinguca  de  e»la 
iglctia  pueda  >er  eampelido  por  jaez  wglar,  ni  osarpar  int  bie- 
nes:» cii;a9cláiuub(,  que  parecen  copiad  a  i  eaii  á  la  letra  «le 
li  eicrilnra  que  reQere  el  paure  Sola,  me  han  dado  logar  á  con- 
getorar  nna  de  Ircí  ixtai,  á  íahür  :  ó  que  el  reTereadjiimo  Flo- 
rez  lialló  en  aquel  archivo  el  ciudo  docnmenlo  ,  de  donde  copii 
lai  tale»  clániula»,  ó  que  lat  lomó  de  alguna  copia  del  míenlo 
documeato,  conterrada  en  el  mismo  arcbíio:  ¿la  letra  de  ei- 
la  eicritura  (como  dice  el  padre  Sola)  -por  lu  mucha  aaiígüe- 
dad  citaba  ya  despÍDlada  en  algunat  parleí ,  á  cuja  cama  na 
la  podioioi  leer  culeramente.»  ¿Qnién  labe  li  incedió  lo  mitmo 
>1  reterenditimo  Floreí?  ¿No  pudo  ler  que  bailase  aqnel  docn- 
menlo ma>  delerJorado  deipues  de  un  ligio  ,  y  que  no  pudiendo 
determinar  sn  época ,  le  conlcntaM  con  pottec  aquiilla  clámala 
desde  lo  muy  antiguo? 

10.  Como  quiera  <]ub  let ,  «n  decidirme  por  la  opinión  del 
padre  Sota  ,  me  pareció  que  pedia  dproTecharme  de  alia  para 
Kñalir  el  nombre  de  Do<mda  á  la  hermana  de  Peloyo.  Y  ii  al- 
guno rneie  tan  cícruputoio  oue  repule  por  temeraria  la  liberlnd 
con  que  aplico  ala  hermana ae  nneslro  néroe,  un  nombre  del  lo- 
do nuevo,  refleiione  que  la  eiitlencia  deeila  dama  no  eslá  me- 
jor averiguada ,  y  qu'í  en  mi  plan  ha  entrado  como  persona  e|H- 
■odica  para  los  que  pientan  con  tanta  nimiedad. 

RoGCNlrO. 

1 1 .  Elle  perMuage,  y  tu)  amoreí  y  etpontalet  con  Doiinda, 
wn  de  pura  intención.  Noi  bacia  mucha  Taita  en  noettro  pías 
una  persona  que  conluiíeie  á  Hunuza  en  tut  detígniot  durante 
la  auiencia  de  don  Pdayo,  y  au  inientamoj  la  persona  de  Ito- 
pndo ,  qne  noi  parece  contribuye  eingul ármenle  á  ette  Gn ,  an- 
mentando  al  miimo  tiempo  el  iaterét  de  la  acción ,  loHcméndo- 
te  en  los  tres  primerot  acto* ,  y  haciéndole  mai  complicado.  Ea 
efecto,  ¿quién  pudiera  oponerse  k  loe  designios  de  Munuia  ,  an-' 
woie  don  Pelayo?  ¿Doiinda!  ¿Una  moger  débil ,  aota  y  deíampa- 
nda  de  lodoi?  ¿Uaa  pngceu  pertegaida  por  un  tirano  ,  robada 
TMentameate  de  sa  caía  .  y  pnvada  de  lodo  recuru?  La  presen- 


MB  <h  lUnBd»,  M*  JMtw  ¡RilaiMiH  Mbre  t»  rntltneioB  de  Do* 
liwla,  jhprMneM  e)p«««lioía  que  la*  jusdflcabs  ,  «ran  loi 
ÍMKM  Mlonoa  cápate*  derepnmírBlliraiM.  En  lo  átmíi  cree- 
BO)  haber  oliHrv«le  lai  regid)  del  arte  en  euanlo  ni  carácter  de, 
«ta  pwtMi,  j  GUBpItda  «laetomenle  con  el  precejila  de  Horacio. 

5i  qM  me^vptrfam  eseente  comnili»  et  mides 
wenonam  formare  nov9m ,  urvetttr  ai  imn» 
fMJú  ab  Inceptffprteeeterit ,  et  $ibi  eotutet. 

49.  A  eH*  p«r«MMge  lan)H«R  efíiiíéíee  te  beniM  dado  bd 
nrtoMde  ■nJwJid,  medio qM  acaie  etlroAarAB  tai  qtc  e«lAi| 
Mofiañbnoet  á  >er  qne  imnum  dranátKoi  pintón  liempre  cod 
coloret  negros  j  abominables  á  lodaí  los  tecterios  d«  otroj  reli- 

E.fDH,  Pero  no  ttemo»  querido  imiiarlM  .  m  lampoeo  colocar  o) 
do  da  Hmuu  »o  ie  aquellos  kombret  pfslifíroi  que  erosti- 
Wjm  la  nrwd  por  cooaegoír  la  gracia  do  lo»  podefOMs,  E»  rer- 
du  que  al  lado  de  Ib»  tirano»  te  tmi  IVeenefi  teñen  le  los  adntado- 
na;  peraeiiaesMcie  deroinilrma,  ti  ei  aeriodieial  en  tos  pa- 
lacias,  loe»  también  sobróla  esceaa,  donde  ua  debe  merlos  d 
|wtta,  BiH  cuando  paede  obadrhx  T  easiigarlos.  í  Can  cujnta 
talisfaccion  leerá  ifi  cofaaoa  yirtaom  eo  nnestra  eétebre  trage- 
dia el  Guímait  ({)  los  discunot  de  Abdalla,  llenos  de  aquella 
para  j  sublime  filosofía,  cutos  principios  se  aprecian  enlodoalot 
paiiei ,  port|ue  e^n  grabadoi  eo  lodos  los  corazonesl 

li.     Laa  denat  pertonagei  episódicas  m  neraceD  sola  fn- 


La  etceiM  en  Gijcn. 

14.    Hemos  (Hadóla  escena  en  €i^n,  parque  lodea  loa  an- 
iKts  qte  otenlan  loa  amores  de  tbiaaia  coa  ta  hermana  de  Fbt 

-  (II  TraatKffcdiw  tmirtn «a—iorlu»  a««  eaie  bImm  tM».' 
BaM»iel>d«liel«rB.S,B.i|M<i.Uinel«r<ia<>W*M""  hw! 
mctiiD  bita  al^rieit  nuMti:*  idioiw,  j  dim*  «W.  MWft  4». 
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^fo.nnMnKD  (¡k  Gijon  fin  fl  Ualro  de  cllm.  Es  T'^aí  m 
^■fcftii'diils  amertedcJluiiuiP,  jwM  trt*  murió  en  fllahd 
perteeuido  dfl  loi  niJinoiailuriaiiDi,  deiptJci  de  la  rictorn  3e 
CsTanonga.  Pero  paracooservar  la»  usidodet  ha  udo  preciw  ade- 
ÜDlar  nía  muerte,  y  poncrb  cu  C^^in:  lícancta  poética,  que  do 
carece  de  ejemplareí,  y  que  debe  por  cons 'cuencia  diiimoluM. 

(S.  Se'te  da  k  Gíjon  el  titulo  de  ciudad,  ;  juilaiueule,  por- 
<^«a  atnellet  tlenpas  no  inU  <n  era,  «ino  k  capital  de  AitB- 
TiM.  Anorettode  Morales  aieg^tnt  qoe  don  Pelayo  ydlgunoi  de 
^mtneeMre*  t?  tituliron  reyet  de  Gijoit,  t  qac  el  titnio  de  rtjM 
"Ae  Lena,  que  m  les  dio  después,  «e  Iñudo  en  la  cqnÍTocaciin  de 
Íes  Donln'et.  Lo  miraio  Bfirma  el  maestro  Aironso  Sanchei  |iot 
e;laí  palalTai:  Ind»  Gijioait  Reges  dioti,  et  errandi  ocoa- 
m  uaiuí  liltercB  Legioais  pro  Cijioiüs.  De  rebu  Hiip. 
lib.  3.  cap.  a. 

Véate  a  Orlií  de  Valdá.  Uem.  impr.  por  et  princ^ado 
Se  Atturia»  cottli'a  lat  prelensioites  de  lo»  condes  de 
Noreña. 

IH.  Enii^m  oñgiDlt  de  esta  traadla  la  escena  otahí 
«temperie)  jitriode  HuDua;  peredctpne)  advertido  por  per- 
tape  nteliveule  do  los  reparos  que  pudieran  oponene,  jdcuev 
dtTcgtr  i  la  veroinorlitud.  paii^  la  repretenuicioa  del  segando  ) 
Ineer  acto  «n  un  mlon  del  mitiuo  palacis,  con  lo  que  no  te  ia- 
ttrranpela  uüdad  del  lugar,  quo  tolo  escluye  la  inidaBta  ib 
h  ocouB  3  laicas  diilaneiat  y  direrui  poblacioiei. 

fhji  mifrimot  el  peto  de  tu  yugo.  Acio  tT 

'^l.  Eda  etprenoD  detie  euleBderte  solamente  de  loi  lidó* 
IIímbi ^e Gijmj oum  kigaret  de  la  tetia  que  ocupáronlo* 
wmni;  pereflOÍetodalapnTÍnciade  Attirriat,  puetei  rooftanlB 
{■eb-miyor  parte  Ae  ellñqtiejó  libre  del  yugo  santceno  (Cv 
tdk,  Coroiui  Üe  Astnrin.  9.  S.  Trellet,  Uariana  j  Ta- 

fiae  etía  Princesa,  koro  1*. 

18.    Rigoroaimenle  ette  título  do  correaponde  k  DotÍDda 
ftn  moda  precito  darle  alguno  que  conviaieíc  á  su  coniUcioi 
SUhtWMpoMjM-  T.  ít.  768 


IDTBLtADOS 


M  edidid  de  daK«i>di«iile  de  reyet,  le  aplictmot  el  de  prínoew, 
■nloriudocMiBlDiof  MguicndDel  egemplo  do  Im  pe«lu  bni- 


El  duque  de  Cantabria.  Acto  I." 

19.  Dimos  i  PeUfo  eilc  litulo.  que  can  credo  lii««.  ú 
mtmn  á\  padre  Sola,  Haruna  v  oiroi.  Su  padra  Favila  faé 
Umbiei  duque  de  la  región  occiacDlal  d^  CanLibria,  que  con- 
prendiaeo  uparte  de  bt  Aitiriai,  j  en  cayai  etladoi  lacedti 
Felm,  dctpue)  que  Wíliu  privó  do  elloi  y  de  U  vida  á  u  u- 
dre  Cácela.  Coroiuide  Ailurias.  Sola,  Crónica  de  lotpr»- 
cipeí  de  Asíuriai  n  Cantabria. 

Eadon  y  Pedro.  Acto  4,° 

30.  De  ireí  piÍDcipct  ó  duquei  de  CaolLibría  hace  laemam 
U  hiiloria  de  ecloi  tiempos. 

t.°  Eadon,  Daqae  de  Cantabria  y  de  A<]uitania,  vencedor 
del  iarraceno  en  NarboDa,  y  padre  de  noa  pnoceta  desgraciada 
que  cuA  coa  Htinnza,  gobcraader  de  Celliberia,  y  de  qpieD'ya 
te  habló  mas  arriba.  Esle  Tu.'  bijo  y  snceeor  de  Andeca.  z.°  Po- 
dro, desccodieole  de  Reearcdo,  y  padre  de  don  Alonso  I  de  este 
lombre, j  tercero  rej  de  Asturias,  y  casó  con  una  hija  de  Pilt- 
ro. 5.*  Favila,  padre  del  mismo  Pelafo. 

Para  detfaneoer  la  dificultad  une  resnlla  de  csla  mullimd  da 
Mloret  de  ana  misma  provincia ,  aice  el  padre  Sota  que  eslabí 
eotODces  la  Canteliria  dividida  en  tres  toberaníat.  lina  com- 
prendía la  región  occidental  de  aquella  proviucia.  y  parte  de 
Asturias,  y  eu  esta  dominaron  Favila  y  Peí  ayo.  Otra  la  parlo 
oriental ,  y  está  Tué  la  qae  poseyó  el  duque  Pedro.  En  la  última, 
que  se  compaoia  de  loi  territorios  iatcrmediot ,  sucedii  el  cele* 
l>re  Eadon  a  su  padre  Andeca.  Como  quiera  qae  etto  foeie.  f 
pretcindiendo  abora  de  los  fundamenlos  de  esta  opinión,  nadie 
Mlraüará  que  roe  haya  aprovechado  de  ella  en  la  parte  qM 
.    ceadnce  á  mi  objeto  [Véase  al  mismo  Sota  y  i  Hanana) . 


..Google 
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Detíe  ¡a  triple  ara.  Acto  1 .' 

91.  De  la*  ani  SeilHiut  han  hablado  loi  Uilignn  coa» 
4c  ID  cMcm  di|^  de  Ib  mageiflccDcia  romana,  TlounodepiiM 
«HDO  de  BD  Teoenble  momuDenlo  de  la  antigüedad.  No  etlán  da 
•eoerdo  loi  aHlorea  «Are  el  sitio  en  <]ne  te  colocaron;  pero  Is 
■at  comnn  oftÍBÍon ,  apoyada  en  la  tradición  qneaunucoBlem 
mire  aqaello!  Batnralct,  le  idclina  ó  que  n (unieron  cerca  de 
6ijDD ,  ep  na  litio  en  que  bey  «e  ve  nnt  pequeiia  poblaeion, 
diilingoida  aclualmente  coa  cí  nombre  de  Jove:  loitali^oa  ; 
■•demoa  dices  qoeeran  Iret.  El  pidre  Carballolatdetcribe,  j 
BMgora  qae  reconoció  en  su  liempo  alsunai  reliquia)  de  ellaa. 
Lo  misma  Hotalei.  Dicese  qaeee llamaban  Sei:üanaipor  haber- 
\m  erigido  Seito  Apoleyo,  general  romano,  acabada  la  gnerra  de 
Á)(nria« ,  crigiérontt  en  nombre  de  Oéiar.  y  te  coaugraron  á 
JúpiLcr.  Hace  memoria  du  cllai  Ponuionio  Hela,  lib.  3,  cap. 
1,  'Plin,  lib,  4,  cap.  20,  coa  lodot  lotmodernot. 

El  futro tíe  ht  Codos.  Acto  4.' 

92.  Se  iidica  por  etlat  palabra:  lot  leyei  de  loi  gedoi, 
cuyo  cidigo  conserra  boy  el  lilulo  de  fuero  Juzgo.  La  colee- 
doi  de  eatat  leyes  fue  anterior  á  ta  irrupción  dolot  irabei  en 
Eipala,  pietKt  empezó  en  tiempo  de  Recuvinlo  y  te  perfCe- 
iiODi  enelde  ^iea.  Enellat  tecatliga  con  grarea  penatel 
nplo  T  la  iafraccLan  de  loi  pactos  etponsajieioi.  Lot  primeras 
leyet  i*  Aitnriat  reelablecieron  tu  obtenancia ,  que  te  eilendiA 
áúpaat  á  lodo  el  reíao  de  Leos  ,  y  aun  ü  algunot  pneblo*  de 
(Ufdlla;  por  eito  no  debe  parocer  Mlrafto  qne  lai  reelanHuí 
Ragnido  T  DosÍRda ,  deacendienleí  de  lot  miuno  monarcii  qne 
lu pnmnfgaroo.  (Véanse  lat  lejc(9."  5.^  tit.  I.' ,  f  la3.*del 
Ub.  3.*  de  dicho  Código ) . 

Naestrot  ctteltoB 
nunca  gttjelotá  un eslraño  yugo.  Aciol." 

'  91.  Sil  reparo  te  piada  admitir  esta  aterdoa,  entendtda 
royecH  da  lot  sUnriaoaa.  Lot  leacióAa^atle,  pero  «MudÍBfW 


NVUUnM. 

_i>,  qneiMDHMTiei 
■  liberlxl.'Dadivé  u.[w(mui«nKlM.|odw,  Trellet, 
cap.  tfi.diuylnUdepralMrqae  no;  peroUopiaioBCOiitra- 
m^^fMiÉpn  iMciMfuii  SímMa.  ■)••«■«  pkkiiui ,  mm< 

^M ñ H  Bíjora  ToAdaHMlM.  CwM^wnq'MMt,  «(M 

p..i.i — ^'*rr~  n  ¡jutriimt .  imIttii  ,  wriiMiy 

—iMabrti.  La.  utioriilaa  di  PaU»  Bmib*  <•  Mun  (&  «liH 
pul».  ToXa  flitfMMia  i  dice]  ia  lUlimem  nrraeemriÉm 
itKtUr  praiíer  auaiereg  ^  el  eaidabro»  ,    91U  martaJÚMi 

HMMgiflBi  imperatum  futre .  tu»  temptr  lepkv  wi.  fia 
nb.CtUU'FnMU.  Iíb.3. 

l^iMKflM  nu  (iM/arM' «s /a  tiMita;  Acto  2.° 

24.  Lo)  uUt>ri!i4e  lai  Icjh  qae  emieM  einKroAumi 
ftUTon  lat  rejci  viiigoJí»  deidc  Euríco  baila  Egica ,  y  auD  hay 
■IgHuai  á  qne  te  dá  el-  nsnbre  d«  aBbgiHi,  j  md  acato  lat 
imuiinbreí  gólicat  qne  recopiló  el  miímo  Eurico,  A  la  formaeloo 
d*MlH  layes  cu«inún  íd«)d«elli«in|io  de  ^learcds)  casal 
■oBcifi*  lot  grande* ,  y  preWot  de  la  aidoa ,  otmgn^éot  m 
biWicilioa  de  Toledo  deide  el  IV  \t»M  el  XVI.  Al  nmifim 
IB-Muibieion  «1  laU»  ( lo  que  m  ignaro  «I  glMaddr  WlladlapJI 
■na  tiegiuaB  00»  «qniítuoioi.  1n  eiatíM  mem-  d*  M 
iBaliMciaaeideCatlitla;  dea|)itatielfadqirHialcó*IÍlMr,  y 

yLj.-j.  ..j„  ■■, .:.-.|-  j.  c-  P 1^     IfteqiÉnUtÍM 

dftViUadi«g»coiimu6  w  haWdrcidk  klraduotiu  tMtiam 
¿ui^ml,  tifl tdi«rlw  «te  e*  sqwl  liaMpa  mic  hom»-  M 
ttT-11-  —  ltBuuqiNlalaliiia(VéMeelaHHiM4eEMlHH 
^paH  VilladHB»atrreM»dal  J^uero  Jb^jr»,  flnoaiii 
NiUMOcion  á  lu  iudiUicionei  de  CattiHa). 

Sacidoa  ¿aire  rhctu.  Acta  2.° 
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gaeTCB  de  Canlabria.  En  liempo  de  doa  Pplayo  distarÍH  naj 
HMriliM*;'OMl^b>MÍ*«qiMtl<u  pudriMdB  bt  qM  Iw- 
Ihu  leuda  •rífiMlaHla,  pwi  m  habitado  nidada  d«  «Itan, 
fcgrtwno,  iidalegidMÍH,  laidtmaieiDiHiDpiidiMwiha- 
ber  illai'*  e»  iUm  •»■  l>«<TMiMte:  (w  MoteMeieíi  t«  fo- 
dlWM  dIerwlM.  Dm(>«m  mí,  el  giAñena  nadende,  |g  tam» 
laculpaiiw,  el  owhtou  um  «Mm^fw,  j  la  csUan  de  Im  úI- 
liaoi  ümpM  jnlNdBHdi  ei  b»  rÚHí  mai  reiiradoi,  baa  dul- 
tifictibrpaUds  ti  rudf  za  de  lai  primerai  csi lumbres  de  to* 
MtoliauN,  Pero  ÑAapre  k*  düiiagotaroB  el  pRadaBOT^la  buen* 
fl,  al  MM  á  Nt  libirltd  )  á  »i  pairi*.  j  la  coB*l«mta  en  Im 
ptügnt'  Y  i  píMT  Jel  iiJujo  d»  eilai  otuat  ettntii,  m  w  n- 
aiilrH  caá  i}m  filotóAcat  )d«  rúcHet  de  sqiella  proviieia,  te 
■•Htrfai  itn  IB  elle*  nucbee  ailnriaiH»  t|K  wd  poobiriH  oq4» 
Mntralo^kiHEitrabenáeinsnujom. 


96.    Dua  haiifaja  dalitadeiB  con  ^  BogAnde  praTÍens 
Ih  \itM*  del  tíralo,  y  U  cenetaicJa  ooa  ow  retbua  ietfwn  m» 

nuuUt,  dcfonhiea  ledo  el  carúoier  de  aa  aobl»  detoeidinla 
it  g«do>,  Mcide  e«  un  cüma  leuptada,  j  edueado  bi^  u 
Bebicrno  moiárnuico,  y  una  Ipgulecuia  meteíal.  Si  á  pr 


Smerno  moiarnuico,  y  una  Ipgulectoa  mMenl.  íii  I  prewHit 
e  tu  dama  vacílate  aa  tolo  intlanle  caire  la  moerley  la  renuncia 
de  tni  dereclwt  á  la  mano  de  Doaiada,  «ría  iadigno  de  loi  lila- 
lot  qne  le  iplícamot  en  tite  drama. 

Vieron  lieg»  «j  4vpie  ás  CoKloMa.  Acio  i.' 

il,  INirqua  alfaao  pneda  «iwr  qao  Pelayo  nli  nif  linle 
i  Uaaceu,  «ifretiaadar  muí  laa  ruad** qoe  bewMtemlopt- 
melardar  tanto  w  ulida.  S^mboi  il  eapetudor  caá  una 
tm*  ÍHfliiwlud,.taeida  del  detaa  da  m  anib»,  y  dd  iwarde 

Íie  BO  llegue  á  tiempo.  El  peligro  de  Rogundo  y  la  mhM  da 
otiuda  deben  interesarle  igualmenle.  y  por  lo  nitmola  iDcer- 
tidorntire  en  que  etlá  delaTuelladePelaio,  confntameDle  hu- 


sos  JoriLUHM. 

ci«U  por  Su»,  dd»  Hnur  uu  grasde  inqoietid  en  Im  un- 

38.  Prew  Rogando,  7  do*liiiidailinplkw,qH^Bonnda 
til  tecMtin,  y  el  tirano  >ia  etiarboi.  Si  la  reñilenoio  de  nqoella 
'  «I  DDO,  lo  et  niBj  débil.  TraU  Manoia  de  removerle  con  roegM, 

-  aunque  en  Tano:  1«  ofrece  ana  cotona,  j  h  recata;  por  último,  le 
propone  el  perdón  y  la  vida  de  lu  eepow  en  pmnio  de  n  cm- 

-  detcendencu.  Pero  detpreeiaado  el  niiemo  Rognodo  etle  partido 
n  á  completar  Honaza  tut  crueirt  detírnioi.  ¿A  ddnde  (dirá 
cnlretantoel  eipectador)  teentrelieDePeliyoTEtte  Pelayo  qne 
•era  el  protector  de  la  inoceneia  perf^ida,  de  la  virlnd  alrope- 
llada,  del  bonoreprimide...  ;Quc  olra  iíIukmd  kabiera  tido 
oportHna  pan  el  airibo  de  Pdavo?  A  la  ambo  lodo  mnda  de 
aipeclo,  y  ol  etpecladar,  lii  perder  in  piimer  interéi,  entra  en 
Dneva  eunoMdad,  y  empieía  a  inieretarie  en  ia  peraona  de  Pela- 
yo, á  obtervar  lu  conduela,  y  á  eiperar  coa  inquietud  el  progn- 
to  y  lérmioo  de  toda  la  acción. 

Qw  el  hijo  de  Favila,  kcto  5.° 

29.  El  Cronicón  de  Abelda  bnce  á  don  Pelayo  bija  de  don 
Bermudo;  pero  t»  una  clora  eqoirocacion,  que  no  atrínimo)  al 
autor  lino  al  copianle;  todot  loa  drmoa  eicri torea,  antígaoiy  rae- 
demoi,  le  baceo  biio  de  aquel  Favila,  de  quien  ya  bomoi  dado 
noticia  en  la  nota  del  nún.  19. 

Stbre  un  luciente  eicudo.  Acto  4." 

30.  Loigodot,  detpaetde  haberctegido  rey,  hacían  con 
i\  uaatolemiie  eleíacísn.  Etla  eeremania  h  ejeculaba  enel  cam- 
po, donde  poniendo  al  nuevo  rey  sobre  un  eicndo,  le  levantaban 
en  alto  é  vitla  do  lodo  el  ejénito,  entre  el  mido  de  (ai  aclama- 
«ionei  públitai,  y  al  ton  de  toi  inilnimeBlOj  nililorei.  tCatiO' 
doro,  ]¡b.  iO,  cap.  51.  Valenzveia,  diicar»  wbre  la  iatre- 
ducci«B  de  lot  godo)  en  Etpnfta,  tu  elección,  coroiacioa  «te. 
mm  Burile}. 
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A  adorar  tu  tepulcro.  Acto  4.* 

SI.  £1  iepulcro  de Hihoma  le  ve  aun  hoT  dja  en  ddo  de 
lot  ángulos  de  la  graa  mezquiu  de  Medina,  á  donda  bacen  fre- 
cuentes peregrínaciooei  lo)  teclaños  de  aqacl  impotlor. 

Dethtteco  de  la  tumba.  Acto  5.* 

Si.  Nofallaráalgun  escrupuloso  qae  culpe  el  estremo  á 
qne  llega  eo  eiie  lugar  el  dolor  de  Dosinda,  6  el  enluiiaimo  del 
poeta,  (jne  le  liace  Tcr  y  oír  la«  lambras  de  los  inocen- 
tei muertos  á  manos  de  Hanuza.  Perocilc  pasage  tiene  á  su  fa- 
vor laníos  pjrniplarcs  en  los  poelas  antignoí  y  modTaos,  que  na- 
die podrá  culparle  tío  temeridad.  LaAlceslede  Enrípidea,  cer- 
eaaa  á  la  muerlc,  dice  ata  marido,  qacctlá  oyendo  las  voces  de 
Carón,  qne  llega  á  buscarle  en  su  mueslo  barca.  La  Pbedra  de 
Bacine  ve  desplomada  la  urna  de  Minas  sobre  su  cabeía.  L> 
Cía  De  de  D.  C.  H.  T.  oye  también  desdo  Siracuta  los  lalidm 
del  Cerbero,  y  el  ruido  de  los  remos  de  la  barca  de  Aqoeronle. 
El  E^podc  M.  V.  corre  por  la  escena.  Luyendo  de  las  furias  que 
le  persiguen.  Etlos  y  otros  ejemplos,  igualnienleilnsireí,  toalrat- 
lantes  para  probar  que  lieao  también  sus  éxtasis  el  dolor. 

UwTe  infame.  Acio  5.° 

33.  Uno  de  los  defícloi  que  le  acliacan  en  el  día  á  nueslrot 
dramálicos  es  etla  concuTrencia  do  ideas  uni^oeas  cu  dos  ditlin- 
lai  personas  á  un  mismo  tiempo.  CoaGeso  que  sobre  este  pnnt4 
han  llevado  la  ridienleibasla  el  estremo  algunos  autores  cñni- 
cov  Pero  la  primera  regla  del  poeta  en  esta  materia,  como  en 
todas  las  de  su  resorte,  es  la  imitación  de  la  naturaleza.  Si  alga- 
no  creyese  que  no  es  conforme  k  ella  lo  que  hablan  Hnnuza  ; 
Bognnilo,  lloíinda  y  Achmet  en  la  situación  supuesta,  consiente 
desde  luego  en  que  se  me  haga  el  mtsmocargo  ijue  sa  ha  hecha  i 
otros  malos  poetas. 

rm   DSL  TOJIO  CtlARTO. 
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do  por  el  autor  en  ta  lunto  de  comeraioy 
noneda,  sobre  embarque  de  pafios  esttatt-' 
^ros  para  nuestras  colonias 7 

Tbto  pAvticttlaz  del  aolor,  Mbre  pemitit  la, 
■troduccioa  y  el  nsode  muselinas,  al  co^ 
unieron  et  suyo  otros  miembros  de  la 
Junta  de  comercio  v  moneda SO 

Informe  de  la  Junta  ae  comercio  y  moneda 
sobre  fomento  de  la  marina  mercante.  .      30 

Informe  dado  por  el  autor  á  la  Junta  general 
de  comercio  y  moneda,  sobre  el  libre  ejer- 
cicio de  las  artes 6t 

Informe  eslendido  en  la  Junta  de  comercio 

5  moneda,  para  sustituir  un  nuevo  méto- 
0  para  la  hilanza  de  la  seda 415 

Informe  sobre  un  proyecto  de  fabricación  de 

gorros  tunecinos Í9S 

Informe  sobre  la  estracciou.de  aceites  al  es- 

trangero 137 

Discurso  para  el  establecimiento  deunacom- 

«afila  de  seguros f  S7 
rme  sobre  las  ordenanzas  de  noa  com- 
paGfa  de  seguros 160 
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ciada  en  el  losUtnto  asturiano  sobre  el  es- 
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